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   CAPÍTULO I.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Madrid año 2010
 
    
 
   Isabel se desperezó con los labios distendidos en una sonrisa. Estiró los brazos con fuerza, abrió y cerró los puños varias veces. Sintió que también las mariposas se habían despertado, allí, en su estómago, revoloteaban incansables. Deseaba ver cuanto antes al que motivaba aquel revoloteo, pero debía tener paciencia porque habían a cordado que no se verían hasta que empezara a anochecer. Ella emplearía ese tiempo en prepararse para la fiesta que se iba a celebrar por la noche. Quería ser la más hermosa de la fiesta y que su chico, al verla, sintiera ese mismo cosquilleo que hacía que todo diese vueltas a su alrededor, como si volara en un tiovivo, hasta sentir vértigo. Así que faltaban unas cuantas horas para estar juntos. Demasiadas. Deseó que ya hubieran transcurrido. Se imaginó un beso interminable donde sus lenguas se enredaran cual gatos juguetones. En esa fiesta se anunciaría su compromiso con Rubén.
 
    Poco podía imaginar que ella no acudiría a la fiesta de esa noche ni a ninguna otra fiesta.
 
   Toda la tragedia comenzó para ella cuando sonó el teléfono apenas terminó de desayunar. Contestó al conocido número con la misma sonrisa que había lucido al despertar, nada en su interior le hizo advertir la alarma que se desprendía de la voz que sonaba al otro lado del teléfono.
 
   Con el conjunto estampado de tonos rosados que acababa de elegir, dio varias vueltas ante el espejo tarareando el vals de la bella durmiente: “Eres tú el príncipe azul que yo soñé…” , estaba segura de que a su chico le iba a gustar la imagen que se reflejaba frente a ella. Interrumpió su danza al pensar por un momento, lo extraño de aquella llamada. ¡Habían acordado no verse hasta última hora de la tarde! Ese mañana pensaba dedicarla a su cuidado personal en un centro de belleza. Pero  sus mariposas, que no dejaban de revolotear, le decían que él sentía la misma urgencia por encontrarse con ella, por fundirse en un abrazo. Sintió su pulso latir con fuerza.  Imposible esperar hasta la noche.
 
    
 
   Al volver fue como si el mundo entero hubiese dejado de rotar y su razón de vivir hubiera desaparecido. Con los ojos hinchados por el llanto se dirigió al cuarto de baño. Con una mano oprimía su estómago que trataba de liberarse de su contenido  y con la otra palpaba las paredes, sin ansiar abrir los ojos. Tuvo que esforzarse en entreabrirlos unos instantes para localizar en el botiquín un tubo de pastillas. Las que su médico le había recomendado para poder dormir en el avión.
 
   Al abrir el grifo para llenar el vaso, el estómago logró su propósito. Se limpió la boca con el dorso de la mano y la dejó bajo el grifo todavía abierto. Algo había hecho mal, pero no entendía qué podía ser. ¿No había sabido demostrarle lo mucho que lo quería? ¿Se había comportado como una niña inmadura y caprichosa? Sus hermanos se lo decían muchas veces, pero él siempre aseguraba que le encantaba mimarla y que lo haría por toda la eternidad… ¿Tal vez no era sincero cuando le aseguraba que tal como era le parecía perfecta, e incluso le pedía que no cambiase?  Rubén le había dicho con toda rotundidad que no podía casarse con ella. 
 
   No entendía cómo podría seguir viviendo. Después de sentirse la mujer más feliz y afortunada del mundo, ese mismo mundo se había empezado a resquebrajar; podía sentir cómo sus grietas se iban agrandando hasta llegar a engullirla, y ella no tenía fuerza para luchar contra esa energía surgida de los abismos, que la absorbía hasta disolverla y anularla.  
 
   Se derrumbó sobre la cama, vestida con aquella ropa que había elegido tan cuidadosamente. Sin volver a colocar el tapón que acababa de desechar, se enredó de forma desmañada con el edredón. Había tomado dos pastillas para poder dormir, deseando olvidarlo todo. Sabía que el sueño no acudiría de forma natural. Su cabeza no dejaba de buscar los posibles fallos cometidos. Aunque él le había asegurado que ella no era la culpable de nada. ¡Tal vez su vida fuera una mentira!
 
   Trató de repasar la relación con su chico, rebobinando el tiempo transcurrido con él hasta dar con una situación, al menos una, que le diera la pista de lo ocurrido. Cómo se había sentido tan satisfecha, tan feliz, tan segura, y no había sido capaz de apreciar otra realidad.
 
   Pero por más que buscaba, la imagen deseada siempre le sonreía mirándola con ojos por los que estallaba el amor. No podía estar siempre fingiendo –pensó sin convicción–, aquella mirada salía de lo más profundo de sus entrañas. Entonces, ¿qué había pasado? No quería pensar más y mucho menos sentir. Dormiría y volvería a tomar más pastillas en el momento en que los recuerdos acudieran de nuevo a su cabeza.
 
   –¿Hasta cuándo? 
 
   Le asustaba la respuesta. La idea de no poder revertir la situación, no poder dar marcha atrás. El abandono de Rubén era definitivo. 
 
   El dolor del cráneo ya estaba extendiendo los tentáculos por sus cervicales. Cambiaba de posición la cabeza a cada instante, como si algo le impidiera apoyarla sobre el almohadón, como si al intentarlo éste se convirtiera en un taladro que perforaba su mente. 
 
   Incapaz de sobrellevarlo, había mirado el tubo de pastillas, todavía en su mano, pensando que quizás dos no fueran suficientes. Daba igual si cuatro eran demasiadas. Tenía la completa seguridad de que esa era la única forma de soportar la vida.
 
   –¿Hasta cuándo? –se preguntaba de nuevo.
 
   Odiosa pregunta y más odiosa respuesta.
 
   Las pastillas hicieron su efecto… pero solo unas horas. Soñó que alguien muy querido la esperaba al finalizar las escaleras de su casa. Allí estaba él sonriéndole, la abrazaba antes de llegar al último escalón y ella le contaba que había tenido un sueño espantoso, que él dejaba de amarla y la abandonaba. Él reía mientras la consolaba y le aseguraba que jamás nada ni nadie podrían separarle de ella. Incluso sintió emocionada su abrazo cálido.
 
   El despertar fue peor. Durante los primeros segundos todavía se sentía protegida entre unos amorosos brazos. Se regodeó en esa sensación de sentirse amparada y mimada de forma cálida y segura, pero enseguida advirtió la negra maraña que envolvía su cerebro. Trató de rasgar las distintas capas de tejido adiposo que no le permitían ver la realidad que había detrás.  ¿Cuál era esa realidad?  Sin abrir los ojos, recordó su sueño. Casi logró sonreír. Pero antes de que iluminase su bello rostro la sonrisa completa, algo abortó su gesto. Poco a poco su mente fue recordando. Sintió una opresión en el pecho que le cortaba la respiración; más aún, le quitaba las ganas de seguir respirando.
 
    Advertía su garganta cual esponja reseca. Miro el vaso que tenía en su mesilla. Buscó en el fondo de su mente un motivo para intentar alcanzarlo. El recuerdo de la amorosa sonrisa que  le había proporcionado tanta felicidad, tuvo el efecto angustioso y opuesto al deseado. Rompió a llorar con auténticos gemidos.
 
   La casa estaba vacía y nadie acudió a consolarla.
 
   Esta idea incrementó la necesidad de exteriorizar su dolor.
 
   Tras su prolongado llanto, sintió que se adormecía. Un hipo de rítmico quejido permitió la salida al exterior de parte de su profunda angustia. 
 
    
 
   Las noche avanza en la ciudad ajena a las necesidades de quienes la habitan. Las sombras que la cubren van desvaneciendo los colores naturales, y ocultan toda realidad. Las luces de neón prestan a la noche sus variados y artificiales colores, como un espejismo que se enseñorea de la ciudad. Pero el tiempo no vuelve atrás y nada puede eliminar lo ya ocurrido. Inexorablemente, el día volverá a recuperar esa realidad. No importan los deseos …  Amanecerá. 
 
    
 
   Despertó de nuevo. Se levantó de inmediato. Solamente una idea ocupaba su cerebro: había quedado a cenar con su familia. Un pensamiento esperanzador se había abierto camino haciéndole olvidar. Tal vez él estuviera allí, al final de las escaleras; esperándola. Tal vez todo lo demás había sido un mal sueño. 
 
   Como entre tinieblas fue al cuarto de baño y abrió el grifo para eliminar los vestigios del llanto. Sentía arder sus mejillas. Con ambas manos vertió varias veces agua sobre su rostro, en un vano intento de refrescarlo y hacer desaparecer las huellas de sus sollozos. No tenía fuerza para permanecer inactiva en la ducha, aunque solo fuera unos minutos. Se maquilló y puso todo el interés de que era capaz en esos momentos, en hacer desaparecer las manchas rojizas que aparecían por doquier. Pintó sus labios de rosa fucsia, ¡mucho mejor! Tomó el vestido que la esperaba desde la noche anterior junto a la larga capa negra. Su pelo, en agresivo contraste con su capa, parecía más dorado que de costumbre. Sin embargo, sus ojos de un extraño azul turquesa, en esos momentos parecían grises. Salió corriendo de su dormitorio, tenía que comprobar qué había ocurrido. 
 
   …No había nadie al final de las escaleras. 
 
   …Ni al atravesar el portal de su casa.
 
   Cogió apresuradamente su coche para dirigirse al lugar donde esa noche se reuniría toda la familia. Tratando de centrarse en conducir, la realidad se fue imponiendo de nuevo. No había vuelta atrás. Él no podía estar allí. Él no podía estar ya en ningún sitio para ella.
 
   Paró el coche junto al puente. Descendió de él sin quitar la llave de contacto. La música que se escuchaba desde la profundidad de la noche, como un terrible presagio, se mezclaba con el sonido del motor en marcha. Madame Butterfly cantaba su último aria despidiéndose del mundo con determinación: “Amore addio, addio pícolo amore,  va gioca, gioca”. 
 
   Puso de manera instintiva, sobre sus fríos hombros desnudos, la negra capa de seda salvaje que la protegía del frío de la noche, y abrochó el único botón que sujetaba la tirilla alrededor de su esbelto cuello. Sintió el peso enorme de sus huesos y dio unos pasos con dificultad, pensando que se iba a derrumbar. Se apoyó en la barandilla. La carga era excesiva. ¿Qué le iba a decir a su familia? ¿Qué era lo que pretendía celebrar?
 
   Se asomó por la ancha barandilla del puente. La profundidad abismal que contemplaba era fiel reflejo de sus sentimientos. ¿Hasta dónde? ¿Hasta cuándo?
 
   Como respuesta a un reclamo de su angustia, recordó una frase de Goethe que siempre le había impresionado: “Si la mañana no nos desvela para nuevas alegrías y, si por la noche no nos queda ninguna esperanza, ¿es que vale la pena vestirse y desnudarse?”
 
   De pronto se sintió ligera. Como una autómata se encaramó a la ancha barandilla. El abismo la llamaba, parecía un lecho amoroso donde podría reposar tranquila. Ya podía contestar a la angustiosa pregunta. Asió el borde de su negra capa y, cual si fuera una extensión de su cuerpo, abrió los brazos en cruz saboreando anticipadamente la deseada paz, se dejó caer para emprender un vuelo sin retorno.  Por un instante fue consciente de la decisión que acababa de tomar y quiso recuperar su equilibrio para volver a pisar el suelo.
 
   ¡Demasiado tarde Isabel!
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   CAPÍTULO II
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Quedó bien patente que Irene del Busto tenía un gran poder de convocatoria. Acudieron todos los invitados, tal como estaba previsto. Nadie se había excusado previamente.
 
    La orquesta, con sus alegres notas, ponían fondo a los suaves rumores de aquellos alegres invitados, predispuestos a disfrutar de una larga y grata velada. Las flores exhalaban su perfume contribuyendo, con lo mejor de su esencia, al goce de los sentidos desde las magníficas mesas primorosamente vestidas, y en armonía con todos los elementos a los que servía de base. Las lámparas parecían querer competir en su brillante luminosidad con  las joyas que lucían las invitadas. Los caballeros de elegante esmoquin, muy en consonancia con los vestidos de noche de sus respectivas parejas, daban un toque de glamour al evento. Camareros rigurosamente uniformados de blanco repartían refulgentes copas de champán en el primer salón, próximo a la pista de baile, lugar de encuentro y aperitivos, previos a la cena formal.  Todo ello hacía presagiar la importancia del acontecimiento que los anfitriones, Irene y Manuel, pretendían festejar: el compromiso de su hija Isabel Carvajal del Busto, con Rubén Monreal Ibarrola, hijo de sus íntimos amigos, Esther y Armando.
 
   El padre seguramente hubiera disfrutado con algo más íntimo: sus hijos con las respectivas parejas y sus futuros consuegros, en un buen restaurante. Para Manuel de Carvajal hubiera sido suficiente. Y no porque no deseara, al igual que Irene, lo mejor para su hija.
 
   Manuel no estaba muy seguro de que el acontecimiento fuera motivo para tan espléndida fiesta. Cierto que Irene no sabía hacer las cosas de otro modo, pero en este caso, tenía serias dudas sobre la oportunidad de las pretensiones de su esposa. Él no veía a su querida niñita preparada para anfitriona de su propia casa y mucho menos para recibir los embates de la vida. Esos que sin duda tendría que sufrir fuera de su hogar, incluso de su tierra natal, y sin el apoyo de sus padres. 
 
   Siempre había estado muy protegida tanto por sus hermanos mayores como por sus padres. Ella sabía muy bien a quién podía acudir para pedir ayuda, dependiendo del problema que se le plantease. Era verdad que le habían permitido emanciparse, como un ensayo de lo que supone tener que tomar tus propias decisiones, hacerse responsable y enfrentarse a cualquier problema que pueda surgir. Su madre lo veía como paso previo a constituir un matrimonio con alguna garantía de estabilidad y duración. Pero aquella emancipación estaba desnaturalizada totalmente. Nunca había tenido que responsabilizarse de  nada.
 
   De cualquier manera,  ya había sido tomada la decisión.
 
   Lo que más le dolía a Manuel era la separación que se produciría en un breve espacio de tiempo. Habían hablado de un año. Solo un año le quedaba para poder disfrutar de su pequeña. Pasado este tiempo se casarían y se irían a vivir a Nueva York. La perdería. Tan lejos y teniendo a su marido al lado, del cual sabía que estaba profundamente enamorada (este era el único bálsamo que aliviaba un poco su pesadumbre), no tendría tiempo ni para acordarse de su padre. Y aunque se acordase… él tardaría mucho tiempo en volver a verla. Ya no la podría ver todos los días. Hasta ahora, casi todos los días comía o cenaba en casa –Mientras pensaba en todo esto, Manuel no dejaba de mirar a la puerta principal esperando que apareciese su princesa–. Pero ella raramente era puntual.
 
   En cambio su esposa parecía feliz. Estaba segura de que su hija maduraría deprisa con el matrimonio, como había hecho ella misma. Irene lo animaba al recordarle el excelente partido con el que se iba a comprometer esa noche ante todos sus amigos.
 
   –Una gran familia, amiga de siempre de la tuya. Un gran chico, y muy enamorado de nuestra hija –aseguraba Irene muy convencida cuando surgían las dudas por parte de Manuel–. ¿Qué más podemos pedir? Se quieren. “Qué bonito es el amor cuando es bien correspondido” –le recitaba su esposa a veces, recordando una canción que siempre les había gustado a ambos. 
 
   Y tenía razón. Pero Manuel hubiera preferido que el chico permaneciera en Madrid para dirigir los negocios que su padre tenía en España. Su amigo Armando Monreal, que conocía la debilidad de su futuro consuegro, a menudo se burlaba un poco de él:
 
   –No te preocupes, en el hotel siempre habrá una habitación libre para ti. Cuando te entre la morriña por tu hija, puedes ir a verla, y si tú quieres, hasta puede que te acompañe. Se te hará más corto el viaje y la estancia más grata. Yo entretendré a mi hijo pidiéndole cuentas: primero  de su Master y más tarde de su actividad en mis negocios. Y tú tendrás a tu hija para ti solo. No será necesario que la compartas con el pesado de su marido; ¡porque estoy seguro que mi hijo va a ser un marido muy pesado! No sé si te has fijado bien en ellos, pero Rubén no la deja sola ni un instante.
 
   Ellos tenían razón. Darían la noticia de su compromiso oficial y además convocarían a los invitados a volver dentro de un año, entonces la noticia sería: Isabel y Rubén se casan. 
 
    
 
   Antes de que los padres de Isabel y Rubén  pudieran  empezar a impacientarse demasiado por la falta de puntualidad de sus hijos, aparecieron en la fiesta dos uniformados policías solicitando la presencia de los padres de Isabel. Les informaron sobre un coche que habían encontrado con las llaves puestas y el motor en marcha. Habían comprobado que el coche pertenecía a su hija, pero a ella no habían conseguido localizarla. Lo extraño era que el coche no sufría ninguna avería, por lo que no tenía mucho sentido que en plena noche ella lo hubiera dejado en medio de un puente, con las llaves puestas, la radio funcionando y el motor en marcha.
 
   La noticia eran inquietante. El pulso de los padres de Isabel se aceleró, Manuel sintió el palpitar con fuerza en su frente, pero recapacitaron hasta  pensar que, puesto que el coche estaba en perfectas condiciones y faltaban las dos personas en cuyo honor se celebraba la fiesta de compromiso, era de suponer que estarían juntos y harían acto de presencia más tarde. La idea de que era una excentricidad de los jóvenes pareció tranquilizarles un poco. Más que preocupados empezaron a sentirse un poco enfadados con los chicos. Pero a medida que transcurría el tiempo sin que hicieran su aparición y tampoco llegaban noticias de los policías que los estaban buscando por los alrededores del lugar donde habían encontrado el coche de Isabel, la preocupación y más tarde la angustia, se fuera disparando.              
 
    
 
   Tampoco Rolando había acudido al evento, pero esto se debía a la convicción de que  habría sido suspendida. Cuando aquella mañana llamó para advertir a sus padres que no iría a  comer, ellos no dejaron de recordarle la fiesta, pidiéndole que  fuera puntual. Él guardó silencio sobre lo que sabía. No se atrevió a preguntarles nada, para no verse obligado a explicar todo  lo que había ocurrido. No tenía ni idea de cómo actuar frente a ellos porque desconocía el desarrollo de la conversación entre su hermano e Isabel. Tampoco cuales podían ser las consecuencias de aquella difícil revelación. Isabel tendría que hablar con sus padres sobre su conversación con Rubén. A los de Carvajal, de acuerdo con los Monreal, no les quedaría más remedio que suspender la fiesta. Pero, de momento, él no podía contar nada. 
 
   Roberto daba vueltas y más vueltas a su cabeza. Se sentía culpable de haber desencadenado todo el problema. Desde que lo descubrió no sabía lo que era paz. Sus manos temblaban con demasiada frecuencia, y su estómago parecía encontrarse en constante hartazgo. No tenía ganas de probar bocado y tampoco había conseguido dormir. Aparte del gran problema de Rubén e Isabel, él tendría que explicar por qué buscó en el despacho de su padre documentos privadísimos, por qué los había sacado a la luz y  enseñado a su hermano. Había descubierto un terrible secreto, que a su vez originaba la necesidad de que Rubén, rompiese la relación con su novia. Ya no tenía sentido la fiesta con la que se habían ilusionado las dos familias. Había separado a dos personas que se adoraban y que daban la sensación de no poder vivir la una sin la otra. Si no hubiera investigado donde no debía, nada de eso habría ocurrido. ¿Pero era él el culpable principal?
 
   Ignorar o callarse lo ocurrido no era la solución. Solo se trataba de esconder el problema, pero el problema existía y de eso… él estaba seguro de no tener ninguna culpa. Pensaba, con un nudo en el estómago, que todo empezó por una broma a la que le siguió un reto con el que esperaba demostrar a su hermano sus dotes detectivescas. Lo que no podía entender era que su padre hubiera permitido que la relación entre su hermano e Isabel llegara hasta ese punto sin decir nada. Posiblemente tendría prevista una treta para evitar que ocurriese lo que en ningún momento debía ocurrir. ¿Pero no era ya demasiado tarde?
 
   Rolando, tan pronto se culpaba a sí mismo como arremetía mentalmente contra su padre, por guardar en aquel cajón su inconfesable secreto. Desde el primer momento tendría que haberles explicado a sus hijos cuál era la situación –pensaba con rabia–. Rubén dijo que nunca más podría mirar a la cara a su padre y puesto que tampoco se podía casar con Isabel, prefería marcharse de casa, lo más lejos posible. Y él… ¿qué haría él?
 
  
 
   
 
   
    
 
   Al amanecer, algunas personas integrantes del equipo que buscaba a la pareja, pudieron apreciar en una depresión del barranco, a bastante distancia de donde habían dirigido sus linternas durante la noche, una extensa mancha negra.
 
   Descubrieron después, que se trataba de una larga capa negra, y más tarde, pudieron comprobar que debajo estaba el cuerpo de la joven que andaban buscando. Ese fue el comienzo del encuentro y rescate del cuerpo de Isabel.
 
    Cuando dieron con las huellas de sus zapatos les pareció imposible que saltando desde ese lado del puente hubiera logrado llegar hasta el lugar donde la habían encontrado. Pensaron que alguien tenía que haberle empujado con mucha fuerza, y de forma sesgada. 
 
   Si se seguía esta primera hipótesis, habría que aceptar que se trataba de un homicidio, o un suicidio acordado por ambos,  seguramente el cuerpo de quien le había empujado aparecería  cerca de ella. 
 
   No se encontraron las huellas de más zapatos sobre la barandilla y Rubén no apareció con ella. Tampoco en las proximidades de aquellos parajes.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Rubén no regresó a su casa, ni ese día ni el siguiente. Nadie daba razón de él. Nadie lo había visto. Al principio, tras encontrar el cuerpo de Isabel, comenzaron a circular algunos rumores y especulaciones, incluso se barajó la posible culpabilidad de Rubén. Tal vez él hubiera participado en el suicidio de su novia. Tal vez se encontraba en el mismo barranco, pero debido a la dificultad del terreno todavía no lo habían localizado. 
 
   Pero ¿quién podía saber? ¿Sería posible que por alguna discusión del último minuto él la hubiera empujado y, espantado al darse cuenta de lo que había hecho, se hubiera escondido? ¿O dado a la fuga?
 
   Todos los miembros de la familia fueron interrogados. Ningún componente de las dos familias tenía motivo para dudar de Rubén y eso se apreciaba en sus declaraciones; era para ellos más creíble pensar que en cualquier momento podía aparecer su cuerpo sin vida, que la idea de que él fuese culpable de la muerte de Isabel.  
 
    
 
   ¿Dónde estaría Rubén? ¿Seguiría vivo, o en el último momento decidió seguir el mismo camino que Isabel? –se preguntaba Rolando, cuyas ojeras ya mostraban el tormento que estaba viviendo–. Le había hecho prometer que no diría nada a sus padres hasta que trascurriese un mes o se pusiera en contacto con él.
 
   Pero Rubén no se había puesto en contacto con él, por lo que no disponía de datos y tampoco podía hacer nada. ¿Cómo podía decirle a la policía,  que su hermano había salido de casa con la idea de alejarse para siempre de Madrid y por tanto de Isabel, sin explicarles nada más? Y aunque explicase los motivos que su hermano tenía para irse de Madrid, ¿eso dejaría a Rubén libre de sospechas? Y él, ¿podría asegurar ante la policía que su hermano no había intervenido en el suicidio de Isabel? ¿Podía asegurar que ante la desesperación de saber que Isabel ya no podía ser su esposa, se había ido antes de que se produjesen los siguientes acontecimientos, sin tomar parte en ellos? ¿Sus explicaciones servirían para considerar que no había razón para dudar de su hermano? Sintió que la desilusión ganaba la partida; los datos y explicaciones que él podía suministrar a la policía  no serían  suficientes para  probar nada.  
 
   –Si pasado un mes no recibes noticias mías, eres libre para contar la historia de todo lo ocurrido –le había dicho Rubén al despedirse.
 
  
 
   
 
   
   En los primeros días, Esther y Armando llamaron a todos los amigos y comprobaron que aquella mañana no había ido a la universidad. Su amiga Elena le contó que precisamente se había encontrado con él en aquella funesta mañana, no recordaba a qué hora pero sí que lo encontró muy taciturno. Le  extrañó la forma distante con que la saludó.
 
   –Siempre que he coincidido con él se ha mostrado encantador, cariñoso, muy entrañable, y me pregunta por todos. En esta ocasión su saludo muy protocolario me resultó un poco raro. Pensé que tal vez había sufrido algún revés con sus estudios, aunque rechacé la idea de inmediato, dado que siempre saca notas excelentes. Pero algo le pasaba. No sabes cómo siento no haberle preguntado qué le ocurría, pero creí que no debía entrometerme. 
 
    
 
   La familia de Irene era como un grupo de zombis y su casa parecía un mausoleo. A pesar de sentirse sin fuerzas para nada, no pudieron evitar hacer frente a la serie de desagradables situaciones que se iban sucediendo; problemas burocráticos, judiciales, policiales, forenses etc., etc.
 
   Para los padres de Rubén era un sin vivir, trataron de acompañar a sus consuegros y prestarles su ayuda, en la medida de lo posible, teniendo en cuenta que la ignorancia de la suerte de su hijo, hacía que a veces estuvieran esperanzados, y en otras ocasiones se sentían hundidos y sin esperanza. Pero poco pudieron hacer. No hubo visitas al tanatorio; la familia no quería ver expuesto el cuerpo destrozado de su hija. No quisieron que nadie recompusiera sus facciones tan queridas. El traslado del cadáver fue en la más absoluta intimidad; ni siquiera a este acto pudieron acompañarlos.
 
   Esther y Armando siguieron intentando localizar a su hijo: vivo o muerto. Los amigos de sus hijos ayudaron a buscarlo por toda la ciudad. Pero todo fue inútil. Inútil la búsqueda de la policía, inútiles las fotocopias de fotografías que todos ellos fueron repartiendo o pegando por calles y avenidas. Lo intentaron todo, pero sin ningún resultado. Tan solo un joven que vio el segundo día una de esas fotocopias acudió al teléfono indicado en ellas. No estaba muy seguro, pero creía haber hablado con él en la cafetería del aeropuerto, justo antes de que tomara un vuelo no sabía a dónde. Si este dato era cierto, Rubén había tomado un vuelo antes de las seis de la tarde. Pero aquel joven no quiso identificarse por miedo a verse metido en un problema con la policía.
 
   Rolando confiaba en que su hermano hubiera cumplido sus propósitos volando a cualquier país, por lo que trató de conseguir la lista de pasajeros de todos los vuelos, en una franja horaria extensa que incluía los de las seis de la tarde. No se lo facilitaron. Habló con los policías que llevaban el caso, pero solo recibió buenas palabras. No intentaron comprobar nada en principio, aunque si lo hicieron más tarde, cuando se resolvió la incógnita de cómo había llegado a aquel lugar el cuerpo de Isabel, entonces sí pidieron las listas, en una de ellas aparecía el nombre de su hermano. Eso no terminó de resolver el problema porque, si Rubén era culpable, perfectamente podía haber preparado su coartada comprando su billete a cualquier parte. Incluso su hermano gemelo podía haberse hecho pasar por él. Algo así le pareció que insinuaban los agentes a los que se dirigió. Pero para sus padres y para el mismo Rolando fue un alivio saber que Rubén había volado a Alemania.
 
   Siguiendo la línea de sospechas, los policías le preguntaron por qué tampoco él se había presentado en el lugar donde se celebraba la fiesta de su hermano. No tenía más remedio que demostrar dónde y con quién había estado esa tarde, lo que no era ningún problema, además de inventarse algunas explicaciones: No le gustaban las fiestas; pensaba incorporarse más tarde. Tal vez sirvieran de momento, pero… ¡acabarían dando con la verdad!
 
    
 
   No era fácil confesar su culpa. Pero él ya no podría vivir tranquilo si no contaba todo lo que había ocurrido, teniendo en cuenta las consecuencias que de ello se habían derivado.
 
   


 
  
 
  




 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   CAPÍTULO III
 
  
 
   
 
   
    
 
   Un mes antes.
 
    
 
  
 
   
 
   
   Rolando, nervioso, llamó a su hermano. Algo muy importante tenía que decirle y no podía esperar.
 
   –Mañana será muy tarde –le aseguró a Rubén–. Rolando era muy impetuoso y bastante impaciente. Su hermano lo sabía y no deseaba ponerlo a prueba, acudiría al lugar donde sus padres tenían vetada la entrada. Un lugar donde nadie pudiera interrumpirlos  –así se lo había pedido su hermano–. Estaría puntual en el lugar debido.
 
   Los gemelos, en cuanto a su aspecto físico, eran una sola versión en dos personas: altos, delgados, morenos, de rostros armoniosos y más que agradables. Sin embargo, el carácter no podía ser más opuesto. Tal vez podría decirse que ellos se complementaban, aunque tampoco sería del todo cierto.
 
   Eran, además de atractivos, muy inteligentes, pero mientras que Rubén desde muy pequeño siempre fue un buen estudiante, lleno de tesón, ordenado, concienzudo,  con metas claras a las que llegar, aunque se tratase de pequeños retos, Rolando disfrutaba de la improvisación; no le gustaba gastar demasiadas energías en objetivos que podían ser suplidos por otros que costaban menos esfuerzo, opinaba que estaba dispuesto a disfrutar de todo lo que se pusiera a su alcance. No entendía que se hablase de lucha o agotamiento para conseguir lo que parecía inalcanzable; ni siquiera las cosas que se podían alcanzar con seguridad, merecían la pena si era necesario esforzarse.
 
   Ambos tenían un gran éxito social, tanto con los chicos como con las chicas, pero a la mayoría, Rolando les parecía más divertido. Había nacido el primero, lo que indicaba según los médicos que era el más pequeño, pero él decía que era el numero uno, por lo que Rubén era el dos. Por eso en  la universidad eran conocidos como el uno y el dos. Difícilmente discutían. Su unión era profunda y aún con criterios distintos llegaban a un entendimiento sin dificultades; más por una cuestión de interés en comprender a la otra parte que por pura convicción. 
 
   Cuando necesitaban un lugar neutral o secreto acudían a la pequeña cabaña que existía junto a un árbol centenario, en lo más intrincado del jardín de su residencia. A medida que se habían ido haciendo mayores habían hecho crecer también su refugio. Ya no resultaba tan cómodo y divertido como cuando eran adolescentes, pero una vez instalados en sus respectivos asientos se encontraban más unidos que nunca. Alguna vez habían comparado  la caseta con el útero materno. Faltaba el líquido amniótico, pero lo sustituía el aire que circulaba por las cuatro ventanas que habían orientado de acuerdo a los puntos cardinales, para que no faltase el sol o la sombra, dependiendo de la estación en que se encontrasen.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Rubén se dirigió al refugio al que había sido convocado sin presentir la tragedia que se iba a derivar de aquella reunión. Con su amplia sonrisa, sus brillantes ojos y su actitud dinámica, era la estampa de la felicidad. Al día siguiente anunciarían el compromiso con Isabel y eso significaba estar un paso más cerca de hacerla su esposa para poder compartir con ella todas las horas del día. Antes de entrar en la cabaña en su estado de inquieta alegría, dio un salto hasta alcanzar una rama del árbol centenario que se movió alegremente, asustando sin pretenderlo a los pajarillos que se hallaban posados en otras ramas contiguas, cerca del nido que habían construido en el viejo árbol. Su hermano se presentó antes de que los asustados pajarillos hubieran vuelto a ocupar su rama junto al nido, portaba un pequeño maletín del que extrajo un  paquete pequeño de cartas. Las leyeron con total atención e inquietud, hicieron sus conjeturas, trataron de buscar distintas explicaciones para entender lo que en esas cartas se decía. Pensaron en errores y en las posibles interpretaciones de las mismas, hasta que no tuvieron más remedio que rendirse a la evidencia.
 
   Asustado, con aquellas cartas en sus manos, Rubén sentía que los brazos le pesaban como si fueran de hierro. La cabeza no le permitía pensar, no podía entender, o no podía creer lo que leía, pero los nombres y las fechas parecían corresponderse y todo parecía encajar. Sentía que todo le daba vueltas y que en su corazón nacía un sentimiento desconocido: Rencor. Odiaba a su padre y ya nunca le podría perdonar.
 
   –Deberías hablar con ella a primera hora de la mañana. No puedes esperar a que llegue la noche. ¿Qué ibas a hacer o decir después? –le aconsejaba Rolando.
 
    
 
  
 
   
 
   
   El tiempo pasaba ineludible y los gemelos releían aquellas cartas esperando encontrar un fallo que se les hubiera pasado por alto, y que fuera susceptible de aplicarles otra interpretación, pero no podía estar más claro, las cartas de ella estaban firmadas por I. del Busto y las de él por Armando Monreal. No cabía duda y ninguno de los dos lograba encontrar una explicación distinta.
 
   Sus padres, desde el salón, podían ver la luz que salía por las pequeñas ventanas del refugio, por lo que no cabía que estuvieran preocupados por su tardanza; aún así, mandaron a Lara a buscarlos para cenar, pero ellos le pidieron a su querida tata que les llevara un bocadillo de los que ella sabía que les gustaban, estaban estudiando y no querían distraerse. A pesar de la cariñosa insistencia de Lara, ellos no cambiaron de idea. No era la primera vez que esto ocurría, por lo que esta actitud no fue motivo de intranquilidad para sus padres. Ninguno de los dos tenía apetito, pero no querían alarmar a nadie antes de tiempo.
 
   Durante las cálidas noches de la finca, se podía escuchar el sonido de los grillos que coreaban sus  chirriantes y desacompasados recitales como habitual música de fondo. Muchas noches serenas los habían escuchado atentamente desde su refugio, pero en esos momentos hubiera dado igual la llegada de marcianos a su jardín, ningún sonido hubiera sido capaz de atraer su atención.
 
   La angustia de los dos hermanos no tenía la misma naturaleza, Rolando sufría por la situación que tanto dolor le causaba a su hermano y por la imposibilidad de mitigárselo. Sentía una debilidad que se iba apoderando de su cuerpo como si acabara de recibir una paliza.  Rubén creía morir por lo que representaba para su vida aquella terrible revelación y deseaba morir para no tener que contárselo a Isabel, sobre todo por ella, por evitarle las explicaciones que estaba obligado a darle. ¿Qué le iba a decir? ¿Cómo podía explicarle lo que ocurría? Si le explicaba toda la verdad ella tampoco resistiría vivir junto a su madre.  Sin embargo, no tendría más remedio que continuar con ella. Con sus padres. Porque si Isabel abandonaba su hogar… ¿qué iba a ser de ella, acostumbrada a tantos mimos, a tantos cuidados de toda su familia, principalmente de sus padres? Ellos siempre estaban pendientes de Isabel, de sus mínimos caprichos. Si hasta sus dos hermanos mayores la malcriaban. Pero cómo no la iban a malcriar –pensaba el enamorado novio–, ella tan dulce, tan mimosa, tan llena de vida, tan alegre siempre; a su alrededor todo era felicidad. Él tendría que buscarse la vida y sin duda que iba a ser muy duro, pero estaba seguro de que sería capaz de resistir y salir adelante, aunque tuviera que pasar hambre o dormir a la intemperie, pero ella… cómo lo iba a soportar… Y si él le contaba la verdad, su hogar se transformaría en un auténtico infierno. Si pudiera llevarla con él todo sería más fácil para los dos … pero eso no tenía ningún sentido en estas circunstancias.
 
   Rubén, apoyado por su hermano, dio muchas vueltas al problema. El dolor que se inició en el estómago había ido ascendiendo al pecho. Sentía un ahogo del que no era totalmente consciente, pero le costaba respirar. Trataba en vano de encontrar una salida de aquel laberinto en el que se encontraba. Empezaba a clarear la mañana y todo seguía igual, salvo el enorme dolor que se había instalado en su cabeza.
 
   Cuando se dieron cuenta de la hora que era y el poco tiempo de que disponían, Rubén tomó una dura decisión: 
 
   –No les diré nada a nuestros padres, tampoco quiero que tú lo hagas. Todo esto debe ser un secreto entre los dos.Iré a ver a Isabel para explicarle que, por circunstancias totalmente ajenas a mi cariño, no puedo casarme con ella, pero me resulta de todo punto imposible explicarle los motivos. Más tarde cogeré un billete de avión –aún no sabía a qué lugar–. Algún día, más adelante, te llamaré para darte noticias.
 
   Rubén esperó entre lagrimas que fluían de su dolor y no lograba contener, a que sus padres salieran de casa para preparar un ligero equipaje. Tenía en el banco unos ahorros que iba a necesitar, ya que después no podría usar su tarjeta de crédito, si no quería dar información de sus pasos. Antes de irse definitivamente debía recoger aquel dinero.
 
   Con la excusa de estar junto a su hermano el mayor tiempo posible, Rolando le acompañó al banco. Una vez allí sacó sus propios ahorros que entregó a su hermano. Tras una cariñosa  discusión negándose a recibirlos, Rubén acabó por aceptarlos.
 
   Cuando salieron del Banco, Madrid parecía distinto: tenía otro ritmo más agitado y ruidoso, otro color más gris, los edificios semejaban a tiesos y amenazadores gigantes dispuestos a caer en cualquier momento sobre los transeúntes  que caminaban presurosos e indiferentes, sin comprender  nada  del drama que se estaba desarrollando en la vida de los gemelos.
 
   Volvieron a casa para que Rubén recogiera su equipaje. Ese fue el momento en que los hermanos se despidieron con un emocionado y fuerte abrazo. Y ya no volverían a saber más el uno del otro durante mucho, mucho tiempo.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
  


 
 
   
   Salió de casa totalmente hundido. El paso que iba a dar era inevitable. Pero una vez comunicada su decisión a Isabel, se abría un abanico de posibilidades cuya elección, lejos de facilitarle las cosas, lo condenaba a un doloroso martirio: ¡pensar!, ¡tomar decisiones! ¡Sin contar con ella, que era toda su vida! 
 
    
 
   La entrevista con Isabel fue terrible.
 
   Mientras sonaba el teléfono él deseaba en su fuero interior que nadie acudiese a la llamada. Ella contestó al teléfono ilusionada. Cuando le propuso encontrarse en unos jardines bastante próximos a su casa, esperó escucharle decir que no tenía tiempo –imploraba en lo más profundo de su corazón que no se produjese el encuentro–. No podía pensar en después, solo deseaba no tener que enfrentarse al ahora. Pero ella cambió sus planes para acudir a la cita.
 
   Cuando Isabel vio que él portaba una maleta que le era conocida, la sonrisa con la que lo esperaba se tornó en un gesto de preocupación. Lo terrible vino después. Ella no podía entender la actitud del que esa misma noche iba a ser presentado  como su prometido de forma oficial: le juraba que la amaba más que nunca, pero que había surgido un problema en su existencia que no tenía ninguna solución y que le impedía casarse con ella, que por su bien la dejaba libre, con el deseo de que pronto pudiera rehacer su vida. Le decía también que no merecía la pena angustiarse. Le aseguraba que ella era el ser más valioso de la creación y no tardaría en encontrar alguien que la adorase como se merecía.
 
   Isabel temblando, lo escuchaba como si le estuviera gastando una broma de pésimo gusto. Sentía su incapacidad para comprender aquellas palabras absurdas que salían de la boca de la persona por la que hubiera dado su vida sin dudarlo un segundo.
 
   Rubén, tuvo que hacer un enorme esfuerzo para mostrarse seguro, parecía como si su pulso se  hubiera negado a latir, sentía el desgarro que se estaba produciendo en sus vísceras, pero no se permitió exteriorizarlo ante Isabel.
 
   –Piensa que la vida sigue. Algún día te alegrarás de lo que hoy te parece una desgracia insuperable –le decía Rubén–. Yo debo partir lejos, será mejor así para que podamos olvidar nuestro amor imposible.
 
   Isabel no entendía qué había podido ocurrir en  las últimas horas. Rubén era toda su vida, su motivo para existir y él sentía lo mismo por ella. Estaba segura. ¿Segura? Una dolorosa duda le hizo preguntar con miedo si había otra mujer en su vida –Rubén, desolado, negó con la cabeza. Primero las preguntas las hizo triste, pero muy serena. Tardó en percatarse de que un abismo se estaba abriendo entre ellos, separándoles de forma definitiva, y que aquello que su novio le decía, era real y para siempre. Perdió su serena tristeza y rompió a llorar de forma inconsolable. Le pidió –con una dulzura que aniquilaba el  corazón de Rubén ya hecho pedazos–, que no la dejase, que no sabría vivir sin él, que no quería vivir sin él. Rubén –a punto de derrumbarse y contarle lo que ocurría–, trató de consolarla abrazándola y acariciando aquellos rubios y suaves cabellos que adoraba. Cuando tras unas horas de consuelos y desconsuelos se dio cuenta de que aquel camino no lo llevaba a ninguna parte, que solo agravaba el problema, llamó a un taxi. Le dio una dirección muy cercana al lugar donde se encontraban, y una cantidad extra de dinero, rogándole que se preocupase de  dejarla a la puerta de su casa, y una vez allí, que vigilara hasta verla cruzar el portal. No se atrevió a acompañarla. Temía no poder resistir la pena que irradiaba Isabel. Ella se sentía hundida, no podía creer que todo se hubiera terminado entre ellos.
 
   Vagó Rubén por la ciudad durante un tiempo, mientras luchaba  por volver a buscar a Isabel para permanecer a su lado hasta que ella aceptase la situación.
 
   –No quiero abandonar a Isabel con la angustia que la he dejado. Tendría que cuidarla como un hermano. ¡Era una locura!, la siguiente despedida podía ser aún peor, a menos que… No   –rechazó la idea apenas esbozada –. No puedo decirle que su madre… ¿Qué haríamos después? 
 
   –Debo ser fuerte. Debo hacer lo que ya tenía decidido. Ella se queda con su familia y entre todos la ayudarán a olvidarme. También eso me duele en lo más profundo. Y sin embargo, es lo mejor para todos.
 
   Decididamente hizo señas a un taxi que pasaba vacío y le pidió que lo llevase al aeropuerto.
 
   Durante todo el trayecto dudó si continuar hasta el destino decidido al montarse en el taxi, o volver atrás. ¿Y si le diera la dirección de Isabel…? –se decía–, tal vez pudiera llegar a tiempo de consolarla. Ella lo miraría con sus grandes ojos azul turquesa y le sonreiría con aquella hermosa boca que tanto le gustaba besar. La abrazaría muy fuerte, la besaría y todo volvería a ser como siempre. Ella no era rencorosa y sabría perdonarle el daño que le había causado. Estarían juntos por toda una eternidad, nada ni nadie los podría separar.
 
   ¿Estaba loco? ¿Cómo podía olvidar la auténtica situación? –Se dijo al fin, comprendiendo de forma definitiva lo irreversible de la realidad que ahora le correspondía aceptar.
 
   


 
  
 
  




 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   CAPÍTULO IV
 
    
 
   En tiempo actual
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Rolando se encontraba con sus padres en el salón de la casa. Como todos los días desde que Rubén desapareció de sus vidas, el ambiente era de suma tristeza, con momentos esperanzados y días de desesperanza.  Se cumplía el mes de silencio acordado con su hermano y seguía sin tener noticias de él. No podía ni debía esperar más. Llevaba tiempo dándole muchas vueltas. Aquella situación era insostenible. Antes o después tenía que enfrentarse a la realidad. Creyó llegada la hora. Se armó de valor y les dijo que tenía que hablar con ellos de los documentos y cartas que él había encontrado en un maletín, guardado con llave, en el fondo de un cajón del despacho.
 
   Todo se trastocó.
 
   –¿De qué documentos y cartas  estás hablando? –preguntó su padre frunciendo el ceño  y dando claras muestras de su enfado.
 
   –De esos que guardas con llave en el fondo del cajón de tu despacho, en los que se puede saber que le fuiste infiel a mamá –soltó con rabia mal contenida.
 
    –Durante unos instantes Armando no comprendió el significado de aquellas extrañas y duras palabras. Pero pasados esos instantes, creyó entender de qué estaba hablando Rolando. Se levantó airado de su sillón, enfrentándose a su hijo, mientras Esther los miraba a ambos, todavía sin comprender
 
   –¡No sé cómo has sido capaz de buscar en cajones que tengo cerrados con llave! ¡Son mis documentos privados! –le espetó muy indignado Armando, dando un puñetazo a la mesa que tenía más próxima–. Pertenecen a mi intimidad y nadie tiene derecho a acceder a ellos y menos forzando una cerradura o robándome la llave, abusando de mi confianza, que viene a ser lo mismo para mí. ¡Me parece increíble! –se llevó las manos al cabello como para poner orden en su cabeza–. ¡Qué desvergüenza! Tú no tenías derecho a hurgar entre mis cosas, y mucho menos cuando yo he dejado clara su privacidad al impedir que cualquiera pueda abrirlo. ¡Están bajo llave! –repitió iracundo –. ¡Tampoco tengo por qué darte explicaciones!
 
   –¿No, y a mi madre tampoco?
 
    Manuel miró a su hijo con rabia, las cejas fruncidas y los ojos semicerrados, como preguntándose quién era la persona que tenía delante. Tras unos segundos de vacilación decidió hablar.
 
   –Te diré para tu información, y sobre todo para que no tengas que andar buscando entre mis papeles como un ladrón, que si un día pude ser infiel a tu madre por culpa de un engaño, yo inmediatamente lo confesé y ella me perdonó. A partir de ésa única falta, si es que lo fue, no creo que exista persona más fiel y enamorada que yo de tu madre. Lo otro ya quedó olvidado y no veo por qué te consideras con derecho a juzgar a tu padre.
 
   No se podía calibrar qué resultaba más fuerte para Armando en aquella explicación, si la indignación, o el dolor por la actitud de su hijo.  Nunca lo hubiera creído capaz de tamaña falta de respeto a su persona. ¡Era su padre!
 
   –¿Cómo puedes decir eso y quedarte tan tranquilo? ¿Qué pasa con Isabel?  –le increpó Rolando temblando, dolido por las palabras de su padre, a pesar de que en el fondo de su corazón las consideraba justas–. Le podía la indignación que mostraba su padre. No reconocía la barbaridad que había estado consintiendo y, al parecer, estaba dispuesto a seguir haciéndolo. Barbaridad de la que, por lo visto, también su madre era partícipe y por lo tanto igualmente culpable –La miró con lágrimas en los ojos mientras movía su cabeza con incomprensión–. Esto aún era peor de lo que se habían imaginado los dos hermanos. ¡Qué bien hizo Rubén al marcharse! Acababa de descubrir que sus padres eran un par de monstruos capaces de olvidar lo inolvidable para que su hijo hiciera una magnífica boda. O por vergüenza de confesar la verdad. ¡Daba igual!
 
   Se levantó asqueado para salir de aquel lugar. No quería saber nada más. Era demasiado. Armando lo retuvo cogiéndole por el brazo cuando advirtió en su mirada un  gesto de repugnancia, mientras iniciaba su rápida retirada.  
 
   –¿Qué quieres decir nombrando a la pobre Isabel? –inquirió Armando desdeñoso.
 
   –¡Pero cómo se puede ser tan cínico!, ¿Isabel no era tu hija? ¿Cómo pudiste permitir la relación entre tus hijos? ¿No te suena de nada la palabra incesto?
 
   –¿Qué dices? –sonaron espantadas y al unísono las voces de sus padres–. ¡Dios mío! ¡Dime que no es verdad! ¡Dime que esto no tiene nada que ver con el drama que hemos vivido y todavía sufrimos! –su padre hablaba asustado mientras su madre, con los ojos desorbitados, se llevaba las manos a la cabeza tratando de negarse a comprender lo que su hijo parecía querer decir. 
 
   Tardaron mucho tiempo en reaccionar para aclarar aquel terrible error. Al fin, Armando fue a su despacho, abrió el cajón secreto violado por su hijo de manera muy profesional, es decir: sin haber dejado ningún indicio de su violación, y recogió el maletín que contenía, entre otros muchos papeles, los documentos y cartas a los que había hecho alusión Rubén.
 
   –¿Qué te hizo pensar que Isabel era mi hija? –preguntó un airado Armando, mientras ofrecía a su hijo los documentos que portaba. 
 
   Rolando recogió  los papeles, escudriñándolos hasta  llegar a encontrar los que buscaba.
 
   –Aquí los tienes. Mira la fecha. Es poco después de que nosotros naciéramos. Aquí te comunican claramente que I. del Busto, o sea Irene, espera un hijo tuyo. La carta esta claramente dirigida a ti y la firma lleva, además de la I, el apellido de “del Busto”. ¿No es ese el apellido de Irene? También en el remite está su dirección, que es la misma en la que todavía viven. Hay más, está tu contestación y hay otros documentos con las mismas firmas I. del Busto; creo que con esto es suficiente.
 
   Los ojos de Armando parecían querer salir de sus órbitas, llevó sus manos al pecho, junto al estómago tratando de calmar un agudo dolor.  ¡Había olvidado que guardaba aquellas cartas!
 
   Esther tenía la mirada perdida, no podía creer lo que estaba viendo y oyendo. Armando se agachó junto al sillón, la abrazo con fuerza. Buscaba darle su aliento mientras trataba de calmarla. Ella tardó unos instantes en reaccionar. Cuando lo hizo fue para mirar de frente a su hijo y preguntar por Rubén. ¡Extraña reacción!  –pensó Rolando.
 
   –Tú sabes dónde está tu hermano, ¿verdad? –su voz sonaba dolida, miraba a su hijo como si lo viera por primera vez. 
 
   –No mamá, te juro que yo no tengo ni idea del lugar dónde se encuentra Rubén –respondió aún más desconcertado por la actitud de sus padres–. Cuando se enteró de todo esto –dijo mostrando las cartas delatoras–, me aseguró que se iría muy lejos y me daría noticias de su situación. En sus cálculos no entraba decirle a nadie dónde se encontraba viviendo, ni por qué se había ido. Pero ni siquiera he podido saber si llegó a coger el avión. Cuando salió de casa pensaba hablar con su novia para acabar con su relación, sin decirle el motivo por el que no podía casarse con ella, y después se marcharía muy lejos, pero tampoco sé si habló con Isabel, aunque parece evidente que lo hizo.
 
   –¡Dios mío! Que todo sea una pesadilla. ¡Quiero despertar! Dime que todo es un mal sueño Rolando. No puede ser una broma macabra. Dime que todo este drama que aún estamos viviendo no procede de la interpretación de estas cartas.
 
   –¿Interpretación? ¿Qué quieres decir? ¿Acaso hay lugar para interpretar? ¿No está todo tan  claro como una soleada mañana de verano? –Preguntaba Rolando cada vez más sorprendido de la actitud de su madre.
 
   –¿Claro? Está tétricamente oscuro, como una lúgubre noche de lobos. Me vas a escuchar muy atentamente y cuando termine de hablar iremos juntos a casa de Irene para que ella conozca lo ocurrido de tu propia boca. Ese será tu leve castigo. Poca cosa para lo que tú has hecho, lo sé, pero por el momento será así.
 
   Armando se puso en pié suspiró con fuerza mientras revolvía su pelo con rabia. Se dirigió a Esther:              
 
   –Me duele que tengas que recordar todo de nuevo, preferiría ser yo quien hablara, pero me temo que si soy yo quien lo explico sonará a mentira en sus oídos. Además, cuando esto se aclare, puede que no quiera volver a hablar con tu hijo en toda la vida. ¿Qué clase de monstruo cree que es su padre? –Tenía la mirada caída, como la de un perro apaleado que mira a quien le ha hecho daño sin comprender por qué.
 
   –Háblame claro mamá, yo solo soy culpable de haber llevado a la práctica un juego de detectives del que no esperaba que hubiese ninguna consecuencia. Lo que encontré solo podría ser culpa de papá, o tal vez de vosotros dos por lo que te escucho.
 
   –No estés tan seguro, lo has enmarañado todo. Y eso solo es culpa tuya –sonó extrañamente firme la voz de Esther–. Tú no sabes que Irene tenía una hermana de la que nadie habla, que se llamaba Isabel. Como ves es la misma inicial y el mismo apellido y es de ella la carta que tú ves tan clara. Isabel era la menor de las dos hermanas. Pero ella nunca tuvo descendencia. Isabel es hija de Irene y Manuel.
 
   –Pero entonces, ¿qué significan esas cartas? ¿Estás tratando de confundirme?
 
   –Tú solo has creado la confusión leyendo unas cartas privadas. Nunca deberías haberlo hecho.
 
   Un silencio incómodo precedió a una explicación de Esther más extensa. Se frotó la cara con ambas manos mientras movía la cabeza a ambos lados intentando serenarse. Llamó al servicio y pidió una tila doble. Rolando continuaba de pie frente a sus padres. Esther trató de acomodarse en la butaca que tenía más próxima, y no comenzó a hablar hasta que le fue servida la infusión. Después, con voz ronca, como si tratara de explicar una pesadilla que acababa de sufrir, comenzó el relato:
 
   –Era muy bella y también muy caprichosa. Conseguía todo cuanto se proponía con apenas un parpadeo. Cuando escribió esas cartas, Isabel estaba casada y deseaba fervientemente tener un hijo. No podía soportar que precisamente ella, fuera la única de las amigas, incluida su hermana, que deseándolo, no se quedaba embarazada.
 
   –No acabo de entender… –apenas susurró Rolando.
 
   –Tu padre siempre había sido muy amigo de Manuel y acudía con frecuencia a la finca donde vivía con Irene desde que se casaron. Isabel era la hermana pequeña de Irene y siempre mostró predilección por el amigo de su cuñado Manuel, incluso en ocasiones le pidió que la acompañara a alguna fiesta como un favor: porque le había fallado su pareja e Isabel no quería ir sola con su hermana y su cuñado, o sea, con Irene y Manuel. Pero tu padre no veía ningún problema en sacarla de apuros, para él era la hermana pequeña de su más íntimo amigo. Cuando tu padre se prometió conmigo, Isabel también lo hizo con uno de sus muchos pretendientes. Se casó muy despechada, según ella misma reconoció más tarde.  ¡Pero no olvidó a tu padre! –Esther dio un profundo suspiro, jugueteaba nerviosa con la alianza, y el rictus de sus labios denunciaba el dolor que le causaba dar  aquellas explicaciones–. El pasado que tanto esfuerzo le había costado olvidar, volvía de nuevo a su vida. 
 
   La impresión de Rolando por lo que su madre le contaba le estaba ocasionando un malestar creciente. Nervioso, metía y sacaba las manos de los bolsillos, las frotaba sin saber dónde colocarlas. Siguió escuchando como en una pesadilla.
 
   –Ambas hermanas al casarse continuaron viviendo en la  finca de sus padres, la misma en la que tú has estado tantas veces. Tu padre y yo seguimos frecuentando la amistad de ambas aunque nuestros auténticos amigos eran Irene y Manuel.              
 
   –Pero…eso… –Rolando no continuó.
 
   –Yo no sé cómo se las arregló, pero mientras su marido estaba de viaje, Isabel consiguió que tu padre le acompañara a una fiesta a la que sabía que yo no iba a poder acudir, por lo avanzado de mi embarazo. Fui tan estúpida que yo misma le empuje a que la acompañara. Yo estaba muy segura de tu padre y a ella nunca la había considerado una rival, solo una niña caprichosa y malcriada. Sé, porque así  nos lo confesó antes de morir, que actuó con malas artes. Al día siguiente tu padre me contó confundido y realmente espantado por la reacción que yo pudiera tener, que no recordaba haber bebido más de dos gin tonic y no sabía cómo, pero se había despertado en la cama de Isabel. Ella también se lo contó a su marido. Tu padre aseguró que aunque no se sentía culpable por hacer un favor, no podría vivir con ese secreto, pero tampoco podía entender cómo había terminado en aquella habitación. No recordaba nada de aquella noche.
 
   Un silencio lleno de dolor los envolvía y aislaba. 
 
   –Las cartas que tú has encontrado son de esa época. Isabel, poco tiempo después, muy orgullosa,  nos comunicó a todas las amigas que, al fin, ella estaba también embarazada. Era muy delgada y en esos momentos se apreciaba que su vientre había engordado algo. Nadie dudó de su embarazo, hasta que le llegó el día de la verdad. En aquel momento solo ella sabía, y más tarde supimos los demás, le comunicó a su marido, en secreto,  y a tu padre, por medio de la carta que ya has leído, que el hijo que estaba esperando era de Armando, tu padre. –Las imágenes que la mente de Esther crearon en aquel tiempo de duda e incertidumbre, volvían a visitarla torturándola, como si fueran reales y actuales.
 
   Esther tomó aliento para intentar proseguir, claramente se advertía el esfuerzo que realizaba para poder continuar.
 
    –Lo cierto era que Isabel tenía una enfermedad que hacía que se inflamara su vientre y debía ir a un especialista para que diagnosticara el problema –suspiró angustiada–. Estéticamente, el efecto que producía era muy parecido a un embarazo. No quiso contárselo a nadie. Antes que contar la verdad, prefirió crearnos a toda su familia, principalmente a su esposo y a nosotros dos, un desequilibrio emocional durante más de tres  meses, mientras confiaba que tu padre se decidiera a vivir con ella. Esperaba que me dejara y se fuera a su lado al saber que le iba a dar un hijo, sin importarle qué ocurriría después, cuando se supiera la verdad. Estaba obsesionada con tu padre y no dejaba de enviarle misivas. Tan obsesionada como para no pensar que yo, su esposa, acababa de darle dos hijos. Tu padre, como habrás podido comprobar, solamente le decía que estaba dispuesto a responsabilizarse de sus actos. Su marido no pudo soportar la humillación de que era objeto todos los días, escuchando a su mujer hacer planes para cuando Armando me dejara por ir a vivir con ella, y viendo cómo sin ningún recato le escribía y  le enviaba cartas  después de enseñárselas y preguntarle ¿crees que dejará a Esther por mi? La abandonó antes de que todos supiéramos la verdad. Esas cartas están en manos de tu padre porque su familia se las devolvió cuando ella murió, para que tuviera la seguridad de que no iban a parar a ningún otro sitio. Fueron unos meses terribles. Todavía no  entiendo cómo pude soportar la situación, cómo no  abandoné a tu padre durante aquellos meses, a pesar de creer en su inocencia. Seguramente me faltaba hasta la fuerza necesaria  para tomar cualquier decisión.
 
   –Esther, perdóname, no he debido permitirte pasar por esto. Déjalo, ya es suficiente –cortó Armando, comprendiendo el daño que aquellos recuerdos todavía le ocasionaban a su esposa. 
 
   –Lo confesó todo al fin, en su lecho de muerte   –continuó Esther, sin querer atender el ruego de Armando–. Isabel nos dijo que no había ocurrido nada con tu padre, que le puso una sustancia en la bebida que le ocasionó un sueño profundo y después, al despertarse, Isabel le  hizo creer que él había bebido demasiado y que habían pasado la noche haciendo el amor. Todo esto respondía a un plan premeditado por ella cuando supo que estaba enferma, y que ésta enfermedad le iba a ocasionar una inflamación en el abdomen. Era tal su deseo de quedarse embarazada que aún sabiendo que era una enfermedad y no un embarazo lo que la engordaba, se hizo ilusiones y deseó que fuera de Armando. En lugar de acudir a su ginecólogo, visitaba a hechiceras  que no la conocían. Cuando alguna de ellas le indicó que aquello no era ninguna tontería y acudió a una clínica, le dieron nombre a su enfermedad y la acuciaron a someterse rápidamente a un tratamiento de quimioterapia, se negó en redondo. Tuvo que decidir entre utilizar quimio y que todos se enterasen, o aplicarse otros paliativos menos evidentes. Cuando ya era tarde, reconoció que debía haber intentado vivir, siguiendo las indicaciones oncológicas. Pero para esta opción tenía que contar la verdad, lo que la separaría definitivamente de Armando. Confesó que había optado por mantener la farsa de su embarazo durante un tiempo, esperando que Armando decidiera irse con ella. “Entonces tal vez se hiciera realidad aquel embarazo tan deseado” –así pensaba Isabel–. De cualquier manera, ella aseguró que con Armando a su lado estaba segura de que ya no tendría miedo a la muerte. Cuando al fin decidió confesarlo todo  y acudir a la quimioterapia, era demasiado tarde. Los médicos nos dijeron que seguramente había sufrido una especie de locura debido al impacto de la noticia, a sus dudas y a la cantidad de productos extraños que había decidido tomar.
 
   –Estoy espantado –aseguró Rolando.
 
   –Todos tratamos de borrar el nombre y el recuerdo de aquella persona que nos había hecho sufrir tanto. Sin embargo, Irene, cuando nació su última hija, decidió ponerle el nombre de su hermana Isabel, como un recuerdo de lo que fue para ella su hermana pequeña, antes de aquella locura. Pero nadie volvió a hablar directamente de ella. Por eso nunca hemos dicho nada de su corta estancia entre nosotros.
 
   –¡Es terrible! ¿Qué puedo hacer? ¡No hay nada que me permita retroceder en el tiempo! Si hubiéramos sabido algo de la existencia de esa persona ¡Maldigo el momento en que acepté el juego de detective! Qué ridícula pretensión querer demostrar que yo era tan válido como el mejor profesional. 
 
   Rolando rompió a llorar. Buscaba la cara de su madre y después la de su padre, esperando ver en ellas alguna señal de comprensión, pero no la encontró. Lo dejaron llorar. Su padre salió de la habitación donde se encontraban y su madre le dio la espalda en un gesto de defensa personal. Para no rendirse a la pena que podía ocasionarle.
 
   Se sentía tan ofendida. Tan airada. Tan dolida. Había tenido que recordar algo que le había costado mucho esfuerzo esconder en el fondo de su alma. ¡Si casi lo había conseguido! No. ¡Estaba claro que aquel episodio seguía doliéndole hasta lo más profundo de su ser! Ella creía en su marido, pero a lo largo de tres meses ¡hubo tantas dudas dolorosas! Su imaginación no la dejó descansar ni una noche. Continuamente tenía que rechazar imágenes que acudían a su mente y dejaban su corazón destrozado. Había momentos que sentía que odiaba a su marido por no haber sabido ser lo suficientemente enérgico como para rechazar cualquier intento de acompañar a una niña caprichosa que sabía enamorada de el. Olvidaba que ella misma lo había animado a acompañar a Isabel. Pensaba que el ego de Armando había vencido a su sensatez arrastrando a toda la familia a una situación insostenible. Eso sin olvidar murmuraciones del entorno que también la hicieron sufrir. Ahora, lo peor era que de nuevo, aquella no infidelidad había traído otra tragedia a sus vidas. Era como si la propia Isabel quisiera vengarse de todos aquellos que habían pretendido eliminar de su memoria hasta el recuerdo de su existencia. ¿Realmente se podría culpar a su hijo? ¿Qué había influido en su marido para guardar aquellas cartas donde se hablaba de algo que querían olvidar? Mientras todos  hacían un gran esfuerzo para arrinconar aquella trágica historia, él guardaba aquel recuerdo…
 
   Esa y no otra era la causa de que su hijo se hubiera marchado de casa, y lo que era peor… de la pérdida de Isabel. ¡Pobre Isabel!
 
   –¡Isabel! –dijo en voz alta Esther, volviéndose de nuevo hacia su hijo que se había ovillado en el suelo, junto a la chimenea–. Tenemos que ir a la casa de Irene y Manuel. Debes explicarle lo ocurrido –Su voz sonó firme y fría, su decisión era inquebrantable–. Aquellos padres debían saber los motivos por los que su hija había tomado tan terrible decisión.  Desconocía si eso le causaría un alivio o mucho más pesar; de lo que estaba convencida era del derecho que tenían a saber la situación en que se encontraba Isabel y qué la llevó a tomar tan drástica resolución.
 
  
 
   
 
   
                 
 
   Irene y Manuel los esperaban tal como habían acordado por teléfono. En los planes de Armando no entraba acompañar a Esther y su hijo, pero Manuel les rogó que fueran los tres. Ellos también tenían algo que comunicarles
 
   Las explicaciones fueron algo más que difíciles, además de   sumamente dolorosas. También ellos revivieron aquella etapa de la vida de su hermana Isabel, tan vergonzante. Las reacciones de los padres de Isabel quedaban en la esfera de lo que cabía esperar, lo que no restó dolor a la tragedia que aquella historia había desencadenado. Pero todavía quedaban sorpresas terribles que comunicar.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO V
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Conozco esas dos voces, pero hay algunas más. Pronto sabré por sus expresiones si las demás están interesadas en mi persona de forma profesional o como amigos. Voy reconociendo los distintos matices de una voz y cada día me resulta más fácil reconocer los pasos o las pisadas. Sé si tienen prisa, si vienen a quedarse un rato para hacerme compañía, o si solo están de paso. Incluso detecto enseguida si han entrado por error. Es gracioso. Abren la puerta y tardan unos segundos en dar el segundo paso hacia mi cama. Después avanzan con cautela, como si temieran despertarme, aunque estoy segura que lo hacen porque dudan de si soy yo la persona que buscan. Cuando llegan muy cerca de mí se van con paso rápido, como si temieran que alguien los descubriera cometiendo un delito. ¡Ja, ja! Es realmente apasionante cómo puedo avanzar sin que nadie me ayude, es como si todos mis sentidos se concentraran en mi oído. Hay veces que hasta creo ver las sombras de las figuras que pasan o se mueven a mi lado.
 
   Ahora mismo percibo unos pasos desconocidos. Sin duda es alguien que todavía no había estado en esta habitación. Hasta podría decir que le cuesta un gran esfuerzo caminar. Pero no tiene ningún fallo en las piernas. Sus pasos tienen un ritmo equilibrado. No cojea. Tampoco es un anciano. Las pisadas son fuertes, como de persona joven y vital; lástima que mis ojos ya no me permitan comprobarlo. Me gustaría saber que todo lo que imagino es correcto, pero eso solo en algunas ocasiones se produce; cuando mis visitas, al hablar entre ellos, dicen algo de lo que yo he imaginado, siempre se confirma mi teoría. Así he ido comprendiendo que mis juicios son casi siempre acertados. Los diálogos conmigo misma me ayudan también a pensar, y a exponer mis pensamientos de forma más concreta, pero no sirven para contrastar mis apreciaciones.
 
   A veces noto una luminosidad y me hace pensar que de repente todo volverá a ser como antes, que volveré a ver y podré saber quién entra y quién sale sin tener que hacer esas conjeturas, que ahora tardo tanto en comprobar si son acertadas. Eso, siempre y cuando puedo confirmarlas. Sería feliz si pudiera apreciar las sombras más claramente. Pero, para ser sincera, me alegra este juego constante de adivinación. Espero paciente, aunque expectante, poder comprobar que mis deducciones han sido exactas y cuando consigo constatar que he acertado... ¡resulta tan gratificante…! Eso me anima a seguir jugando conmigo misma.
 
   Sí. Esa que habla ahora es mi madre. Pero no conozco la voz que le contesta. Ahora es mi padre. De nuevo la voz desconocida. Me interesa más hacerme una idea de cómo es mi nuevo visitante que saber lo que dicen. Normalmente dicen cosas de poco interés, pero formarme una idea de cómo es la persona que me visita me entretiene y en ocasiones, hasta me divierte.
 
   Sin duda, mi nuevo visitante pertenece al género masculino. Tanto su voz como la fuerza de sus pasos lo dicen. Es alto, la distancia que ha recorrido lentamente de la puerta a mi cama me indica que sus piernas son largas: ha dado menos pasos que la mayoría de las personas que entran en esta habitación. Su voz es agradable, evocadora de cosas alegres y placenteras, como si mucho tiempo atrás ya me hubiera visitado y a pesar de haberlo olvidado, me hiciera sentir su huella en mi vida; parece próximo, aunque no demasiado. Su voz denota también angustia, como pasa muchas veces con las voces de mis padres y hermanos, pero no es ninguno de ellos. Estoy segura.
 
   ¿Quién solloza? No puedo identificar a la persona que llora. Se aleja. Esos pasos corresponden a mi nuevo visitante. Se aleja el llanto a la vez que sus pisadas ¡es mi nuevo visitante el que llora! ¿Ya se va? No me ha dado tiempo a analizarlo. Pondré un poco de atención en lo que dicen mis padres, así tal vez obtenga alguna pista.
 
   ¡Vuelve! ¡Mi nuevo visitante retorna! ¿Qué está diciendo? ¡No lo puedo creer!, sin duda se está dirigiendo a mis padres y les promete…  ¿!Que ya nunca se apartará de mí!? ¡Que va a dedicar su vida a cuidarme! ¿Quién puede ser capaz de dedicarme su vida? Y…  ¿por qué?
 
   Parece que mis padres también lloran, pero lo hacen muy quedo, como para que nadie se entere. Pero yo soy experta en sonidos y detecto muy bien lo que son llantos, por suaves que sean. Distingo muy bien lo que es un tono triste o uno alegre. Sí, aquí también hay gente alegre, sobre todo tres  de las enfermeras que me atienden cada día. Ellas se cuentan sus variadas historias. Yo no sé en qué día vivo, tampoco me preocupa llevar la cuenta. ¿Para qué? Sin embargo, sé de manera  perfectamente segura cuándo es lunes, o cuando una de mis cuidadoras ha tenido un día libre. Clara, Susana y Beatriz son mi calendario y mi reloj. También conozco a sus novios aunque nunca los he visto. Bueno, que tontería acabo de pensar, tampoco nunca he visto a Clara ni a ninguna de sus compañeras. Pero a ellas es como si las conociera, no sé si sus novios serían capaces, como yo lo soy, de adivinar quién de ellas se acerca a mi cama sin verlas, solamente por su forma de caminar, o por el ruido de sus pisadas.
 
   Me gustan los lunes. Es el día en que las enfermeras trabajan con menos ganas, y sin embargo, suele ser el día más divertido y alegre: se cuentan sus citas, los chismes de sus amigas (a veces muy picantes y jugosos), los avances con sus parejas… También ellas han llorado algún día por culpa de sus novios, pero, al contrario que mis padres, eso no es lo habitual en ellas. Tal vez algún día yo decida ser enfermera.
 
   Se están despidiendo. Mis padres son los que se están despidiendo del chico joven y llorón que ha venido a visitarme por primera vez ¡Pobre chico, qué angustiado estaba! ¿Qué le habrá pasado?
 
   No. No es él el que se va ¡qué extraño! Él se queda, mi madre me acaba de dar un beso de despedida y ahora me lo da mi padre. Tienen las mejillas húmedas. Mi percepción del sonido no falla. ¡Han llorado todos! Solo que mis padres lo han hecho sin ningún ruido.
 
   El joven está arrastrando algo pesado. Sí, está  aproximando un silla. ¡No!, un sillón a mi costado izquierdo. Se sienta. Noto el leve ruido que hace su mano al rozar algo muy próximo a mí, parece el rozar de una mano sobre otra cosa. ¿Qué estará haciendo? He sentido en mi oído otras veces ese tipo de roce pero no lo he podido identificar a pesar de que siempre se produce muy cerca de uno de mis oídos.
 
   ¡Me está hablando! ¡Se dirige a mí! ¿Es que no sabe que yo no le puedo contestar? Qué gracioso. Dice que esta dispuesto a hablar conmigo durante todo el tiempo que permanezca en este estado, y lo piensa hacer como si yo comprendiera todo lo que me dice. No, si yo comprender lo comprendo todo, solo que no entiendo a qué “estado” se refiere. ¿Será a que no puedo contestar, o tal vez a que no puedo ver?
 
   ¡Ah! Es curioso lo que dice, creo que sé a qué se refiere. Él ha visto en algunas películas  que una persona como yo, se entendía con otra persona que estaba apretándole la mano; por lo visto, eso es lo que él  está haciendo ahora conmigo. Me dice que si lo escucho que mueva mi mano. ¿Que si puedo intentarlo? ¿Que si puedo mover mi mano aunque solo sea un poquito, o un dedo?
 
   No. ¡Parece que no puedo! De verdad que lo intento, pero no puedo. Es curioso, al fin descubro de dónde procede ese ruido de su mano; se produce al rozarla con la mía. Pero yo no siento ese contacto, solo lo escucho. Dice que ahora la está apretando. Da igual. No siento nada…
 
   Estoy cansada. Me ha agotado el intento de mover la mano. No. No es eso, creo que me ha puesto triste. No debes contarme más historias de tus traumas, yo solo soy una paciente…, que no ve.  Bueno, y que tampoco puede mover la mano. Tendrás que buscarte  otro hombro donde llorar. ¡Que tú necesitas hablarme de tu gran culpa y de la estupidez que cometiste! ¿Pero es que me has confundido con un confesor? ¿Acaso me han puesto sábanas negras en esta clínica? No tengo ningún interés en escuchar tus historias. ¿Por qué has tenido que venir aquí, a este remanso de paz del que he estado disfrutando desde que tengo memoria, a contarme todas esas historietas? Yo prefiero la alegría de Susana, Clara y Beatriz, a tus enrevesadas historias sin gracia.
 
   Pero, ¿qué escucho? ¿Que por culpa de tu afición, hoy  nos encontramos tú y yo en esta situación? ¿Qué situación? …Y ¿por eso necesitas contarme todo lo que ocurrió, aunque después de oírte, no quiera, o no pueda perdonarte?
 
   No, si yo te perdono sin que me cuentes nada. Es suficiente con que me dejes tranquila. No quiero saber en qué situación te encuentras, es más, ¡no quiero saber ni la mía!
 
    
 
                 
 
  
 
  


 
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO VI
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                 
 
   Rolando observaba con atención la mano de Isabel que, al igual que el día anterior, había colocado sobre la suya dispuesto a advertir el más leve movimiento, pero la mano de Isabel permanecía inmóvil. Miró de nuevo aquella cara inflamada y llena de heridas, que ya había sido sometida a una operación para recuperar su mandíbula.
 
   Acarició con mimo aquella mano. Necesitaba seguir hablando con ella. Necesitaba explicarle todo lo ocurrido. Existían distintas teorías sobre la actividad mental de las personas que se encontraban en coma profundo. Él sabía que no era quién para decantarse por una u otra, pero tenía claro que en el caso concreto de Isabel, creer en la existencia de actividad cerebral era una necesidad para él. Tal vez ella podía entender lo que tenía que decirle. Seguiría hablándole como si así fuera.
 
   La miró con detenimiento. Esta vez no se sintió tan impresionado como el día anterior, cuando al entrar en aquella habitación descubrió por primera vez el bulto de un cuerpo cubierto por las sábanas hasta los hombros y un cara deforme, enganchada a distintos tubos por varias partes. Inmóvil. Aparentemente sin vida. Los padres de Isabel le habían explicado que su aspecto había mejorado mucho. Rolando no podía hacerse a la idea de que aquel rostro que recordaba bellísimo de toda la vida, se hubiera podido transformar en algo aún peor que aquel estático rostro…  !Todo por su culpa!
 
   Rolando necesitaba ser claro para que Isabel pudiera comprender lo que había ocurrido. Sin duda, la pena que le había llevado a desear suicidarse se suavizaría al saber qué motivó la actitud de Rubén, y también que ese motivo había desaparecido.
 
   Rolando dudó. ¿Podría Isabel perdonarle lo que tenía que seguir contándole?  Comenzó a hablarle con sumo cariño…
 
   –No tenía noticias de si habías llegado a hablar con mi hermano, pero por lo que hiciste… estaba seguro de que así había sido. ¿Sabes?, al no aparecer tampoco mi hermano en la fiesta ni después de descubrir tu cuerpo en aquel barranco, pensaron que habría podido ser él quien te empujó al abismo. Por eso tus padres no nos pudieron decir que seguías viva. La policía quería que fuese un secreto porque esperaba descubrir al culpable. Estaban convencidos de que había una mano asesina que te había lanzado desde el puente. Porque nadie podía entender que tú te prepararas tan elegantemente para ir a tu fiesta, y en lugar de eso se te ocurriera suicidarte. Tampoco parecía técnicamente posible que tirándote desde el puente hubieras caído en el sitio que te encontraron, sin que nadie te hubiera dado un gran empujón. Esa reacción, precisamente el día que debía ser tan feliz para ti y para mi hermano, no tenía explicación para nadie. Bueno, solo para mí. Aunque… creo sinceramente que te excediste, debías haber luchado por seguir viviendo… sin mi hermano. Los problemas no se resuelven así, hay que plantarles cara y buscar una solución. Siempre la hay y esta vez también se hubiera solucionado si hubieras tenido paciencia. Pero tú intentaste suicidarte y mi hermano no acudió a la fiesta, ni dio señales de vida más tarde. ¿Qué podían pensar? Yo sabía que mi hermano nunca te hubiera hecho daño ¿Por qué te lo iba a hacer si te quería con locura? ¿Y qué culpa tenías tú de nada de lo que yo creí haber descubierto?… Los funerales se hicieron sin ti. ¿Cómo lo íbamos a imaginar?
 
   Rolando calló al ver entrar a una  enfermera que, amablemente, le pidió que abandonase la habitación unos minutos.  Aquella solo fue la primera interrupción.
 
  
 
   
 
   
   La puerta se abría y cerraba con tanta frecuencia que resultaba difícil seguir el hilo de los acontecimientos que le quería transmitir, pero Rolando lejos del desánimo, continuó implacable:
 
   –Tus padres nos pusieron en contacto con la policía en cuanto les informamos de lo que había ocurrido antes de que tu tomases tan equivocada decisión. No creas que ha sido fácil para mí. Pero a los polis   les han encajado mejor todas sus teorías… En cuanto al desplazamiento de la órbita que debías haber seguido, se debía, según nos han explicado, a que tu capa hizo de paracaídas y volaste en la dirección que te empujaba el viento, descendiendo suavemente y en diagonal durante unos instantes –Rolando se había puesto en pié, y acompañaba sus palabras con movimientos de todo su cuerpo: extendía los brazos como si fuera a volar, cambiaba de dirección como si le obligase el viento… más parecía una retransmisión para sordos que para una persona que ni ve ni oye–,  hasta que te golpeaste con un saliente de la pendiente del barranco que hizo de pared deteniendo tu vuelo… entonces caíste. Tenías agarrada la capa con tus manos, y pudieron comprobar que aquella noche había viento que coincidía con la dirección que tomaste, como si volaras hacia la pared del barranco. Pero, como ibas descendiendo de forma mucho más  lenta de lo que lo hubieras hecho sin la capa, y te ibas desplazando, no caíste hasta el fondo del barranco. Tu desplazamiento te llevó a unos metros del lugar donde debías haber  caído, los suficientes para que tu suerte cambiase. Porque fue una suerte que cayeses en ese costado, allí se  forman terrazas que  están situadas a menos de la mitad de la profundidad del barranco, por lo que el golpe tuvo que ser más suave. Creen que por eso estás viva –Rolando tras la inútil escenificación realizada, volvió a sentarse en el sillón.
 
    
 
   »Por lo visto, fue en ese momento cuando dejaron de pensar en mi hermano como culpable, y en mi como cómplice y aceptaron que él había tomado un vuelo al extranjero. Pero eso no pudo mitigar en mis padres el dolor de tu pérdida, ni la de mi hermano… piensa que hasta que yo me atreví a explicar lo que había ocurrido, tus padres no podían decirnos que seguías viva. Aunque sabemos que lo estaban deseando. Solo tus padres y la policía sabían la verdad.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   ¿De quién está hablando? ¿Quién creían que había muerto? Mi cabeza parece embotada. ¡Un momento! Me resulta familiar lo que dice ahora sobre volar agarrando una capa como si fueran alas, es como si mi visitante  hubiera estado dentro de mi sueño, ese sueño que se repite con frecuencia. El sueño donde yo, gracias al viento y a mis negras alas me desplazo, y voy descendiendo suavemente durante unos instantes, hasta que siento que algo me impide continuar volando.
 
   Mientras volaba me sentía feliz y en paz. El viento me acariciaba y ya nada importaba. Era un viento agradable. Mi cara ya no ardía… Pero no sé qué me impidió seguir así.
 
   Por lo que escucho, parece que habla de mí…  ¡Me he dado contra esa pared! Primero de frente y eso me ha destrozado la cara y me ha producido un daño cerebral. Tal vez fuera eso lo que me impidió seguir volando. Tal vez por eso no puedo ver. ¿Será cierto que mi cara no es la misma de siempre? Yo nunca me he visto bella, o hermosa, o…. Sin embargo, siempre encuentro gente dispuesta a asegurarme que lo soy. Y ahora ¿qué pasará? ¿Será pasajero hasta que se curen los golpes? Quizás ya nadie me vea bonita. Realmente me da igual.
 
   Se abre de nuevo la puerta.  Mis enfermeras le piden a mi  acompañante que salga al pasillo mientras ellas realizan su trabajo. Creo que me vendrá muy bien dejar de escuchar esas historias. Seguro que es pura casualidad lo que cuenta de la capa. Seguro que no se refería a mí.  Qué divertidas son estas enfermeras. No me molesta sentirlas revolotear a mi alrededor. Todo lo contrario. Son como alegres mariposas, invisibles a los ojos humanos. Solo siento el aire que se agita con el movimiento de su aleteo. No dejan de hablar, y cuentan cosas tan divertidas y extrañas, que a veces creo que se las inventan solo para entretenerme… Me las imagino de colores. ¡De muchos colores! Con alas transparentes, pero también con lunares de variadas tonalidades. Un poco como las hadas que tanto me han gustado siempre. ¡Bueno, como una mezcla de hadas y mariposas!
 
   Me encuentro en un lugar mágico donde no existe el dolor. Solo la alegría… o el silencio, la paz, una tranquilidad que a veces se interrumpe con algún movimiento casi imperceptible. Sé que me trasladan de un lugar a otro. Me lo dicen mis enfermeras mitad hadas, mitad mariposas. Pero yo me suelo trasladar a otro mundo igual de mágico y maravilloso que el que habito. ¡Puedo imaginar tantos espacios fascinantes! !Dispongo de tanto tiempo para decidir cómo es el lugar donde vivo y donde pretendo vivir!
 
   Ya salen de mi habitación. Con ellas se va una parte de mi alegría, pero en compensación llega la paz total con la nada. ¡Es increíble esta sensación! 
 
   ¡Es la placidez absoluta y universal!, parece que floto en el aíre, soy ligera como una pluma que mece el viento, no hay nada que me impida mantenerme por encima de todo y de todos. No llego a ver el cielo, pero siento que estoy envuelta en una brisa suave que me mece en un espacio entre el cielo y la tierra. ¡Me siento tan liviana, tan tenue! Escucho el silencio…
 
   Se está abriendo de nuevo la puerta. ¡Es el acompañante que pretende sentarse otra vez a mi lado! Chirría el sillón en el que sin duda se acomoda pretendiendo romper de nuevo mi preciada paz. No, ¡por favor! No me atormentes con esas historias de policías que creen culpables a uno de los hermanos; ni de padres que sufren por la desgracia de sus hijos. Tampoco de hijos que mueren  o desaparecen… 
 
   Si me hablas de hijos que desaparecen… prefiero la historia de Peter Pan…
 
   No me interesa escuchar lo que cuenta. Voy a intentar evocar ese cuento, no lo recuerdo muy bien pero sé que me gustaba mucho. Los hijos desaparecían por la ventana…
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   Rolando volvió a su casa muy triste, pero con cierta satisfacción. Dijo que volvería al día siguiente y todos los demás días de su vida, mientras Isabel estuviera en la clínica. Eso le ayudaría a sentirse un poco más en paz consigo mismo.
 
   Sus padres escucharon aquella seria declaración de intenciones más como un propósito que como un deseo firme de purgar lo que consideraba su culpa. No le preguntaron nada, pero esperaban ansiosos las noticias sobre el estado de Isabel y su estancia en la clínica.
 
   –Todo el tiempo están pasando enfermeras y médicos. Casi no hay tiempo para una conversación un poco íntima –fue la explicación–. Los padres entendieron que su hijo debía estar terriblemente conmocionado por la impresión recibida. Ellos lo estaban a pesar de no haber visto todavía a Isabel. Pero que su hijo hablara de querer tener una conversación íntima con alguien que estaba en coma profundo, era un poco preocupante.
 
   Había que dosificar las visitas –recomendaron los médicos a los padres de Isabel–, por eso Esther y Armando decidieron no acompañar a su hijo en sus primeras visita; sabían, por la conversación mantenida con los padres de Isabel, que en estos momentos ella era una especie de vegetal con el rostro deforme.
 
   –Si hubiera muerto en el acto, Irene y Manuel se habrían ido haciendo a la idea de que su hija no volvería a estar con ellos nunca más.  Aunque sufriesen muchísimo, no tendrían más remedio que ir resignándose a no volver a verla, sabiendo que no existía ninguna otra posibilidad –Esther y Armando así lo expresaban más tarde en la intimidad de su hogar, convencidos de la deplorable situación que les correspondía vivir a sus amigos 
 
   Sin embargo, no había ocurrido así, y para sus padres era un tormento continuo ver el cuerpo inerte de Isabel, con aquella cara sin ninguna correspondencia con el amado rostro de su hija que seguía fresco en su memoria. Les dolía también no saber si Isabel no se enteraba de nada o si estaba sufriendo, ¿y de ser así, en qué grado sufría? 
 
   Todo eso “era muchísimo peor que saberla muerta” –había pensado en voz alta su padre, durante aquella conversación que tuvieron las dos familias a causa de la confesión de Rolando.
 
    Y aunque no lo verbalizaron, pendía amenazadora la sospecha de  tener que desconectarla por no  alcanzar las expectativas.
 
   –Aún así, por mucho que duela –había concluido Manuel, tras unos segundos de reflexión dolorosa, a juzgar por la contracción de su rostro–, es esto lo que nos ha tocado vivir. Y, puesto que no nos han dado a elegir, no podemos perder la esperanza de recuperarla. Por el momento, nos han hablado de nuevos métodos terapéuticos, aplicados de forma multidisciplinar por un equipo que consigue resultados próximos al milagro. –de nuevo, las arrugas en la frente y el silencio, como una alianza de conveniencia, se habían asentado entre las confidencias íntimas de aquellos amigos, hasta que la voz de Manuel se escuchó de nuevo–. Tenemos que intentarlo, pero mientras lo hacemos no podemos dejar de sufrir por la realidad que palpamos cada día. 
 
   Después, Manuel se había dirigido a Rolando para decirle con mucha serenidad:
 
   –No añadas más dolor al que ya sientes. Tú no eres el único, ni siquiera el principal culpable de lo ocurrido. Has sido irrespetuoso e imprudente y muy poco responsable, por hurgar donde no debías. Pero en realidad eres un mero peón en este lóbrego juego. Creo que las consecuencias que has desencadenado no son proporcionales a tu culpa. Mi hija nunca debió tomar una decisión tan cobarde. Sé que amaba profundamente a Rubén y no dudo que la conversación con tu hermano la trastornó, pero no tomó el camino adecuado. Ahí es donde yo también soy culpable. He tratado de evitarle a lo largo de su vida todo tipo de sufrimientos, cualquier contrariedad que pudiera hacerle daño, incluso incomodarla. No he sabido hacerla fuerte ante la adversidad. Me siento tan culpable como te puedes sentir tú. Si lo miras detenidamente, todos podríamos tener nuestra parte de culpa –de un manotazo retiró una lágrima de su mejilla, carraspeó al advertir que le fallaba la voz y añadió en tono un poco más seguro–: Con total sinceridad, pienso que Isabel es la única responsable de sus actos. Yo por mi parte no te guardo ningún rencor y te agradezco la valentía de contarnos lo que ocurrió. Esto elimina un gran problema.
 
   »Hasta este momento –añadió con voz quebrada haciendo un supremo esfuerzo–, todos los días y a cualquier hora, Irene y yo, unas veces unidos y otras por separado, hacíamos un repaso por cada una de las últimas conversaciones que tuvimos con Isabel, por cada una de nuestras actitudes: lo que hicimos y lo que dejamos de hacer –carraspeó de nuevo–. Pensábamos que algo muy gordo debíamos haber hecho o dicho para que nuestra hija tomase semejante decisión. No sabíamos qué nos teníamos que reprochar, pero sentíamos que en algo importante le habíamos fallado. Nosotros aceptamos no decir nada de la situación de Isabel, tal como nos pedía la policía, pero en ningún momento hemos admitido la teoría de la culpabilidad de Rubén. Lo conocemos muy bien de toda la vida y aunque los humanos somos un misterio, no nos encajaba de ningún modo en la figura de culpable. 
 
   »A partir de hoy, podemos dejar de hacernos más reproches infundados, aunque yo siempre me haré uno, no haber sabido hacerla más fuerte ante la adversidad, como ya he confesado. Pero yo mismo me perdono, porque sé que mi actitud, aunque muy equivocada, solo fue fruto del inmenso cariño que siempre he sentido por mi niña –Manuel movió la cabeza, como no queriendo aceptar algo que pasaba por su mente–. ¡Pensar que me dolía que se acabara marchando a Nueva York con vuestro hijo una vez casados! –había añadido, mirando muy tristemente a sus amigos mientras movía la cabeza como tratando de negarse a sí mismo–. ¿Qué no daría yo porque pudiera marcharse ahora al otro extremo del mundo, aunque a partir de ese momento solamente pudiera oír su voz por teléfono?
 
   –Yo también estaría feliz de que  pudiera ir acompañada de mi hijo Rubén como teníamos previsto –se había apresurado a añadir Armando pesaroso. 
 
   –¿Por qué no me preguntaste primero, incluso antes de hablar con tu hermano? –se lamentó Armando, mirando a su hijo. Su rostro pesaroso parecía haber envejecido de forma notable–. Todo hubiera continuado igual, con una buena  regañina para ti, por no respetar mi intimidad, por invadir mi esfera más intima, con eso se hubiera terminado el problema.
 
   –Intenta comprenderlo papá, el asunto era demasiado escabroso y parecía tan claro…
 
   –Ya has comprobado que no era así. No se puede uno guiar por las apariencias, por muy evidentes que parezcan. Siempre puede existir un dato oculto a simple vista…
 
  
 
  


 
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO VII
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   Oigo pasos, estos no los conozco. Son pasos largos y pisadas fuertes como las del loco de ayer, pero estos pasos son de una persona segura; camina sin titubeos, sabe a dónde va. ¿Qué está haciendo? Coge una butaca y la pone… no puede ser otra vez ese demente. Hoy no he podido descansar por su culpa. He tenido unas pesadillas horribles, y hasta que  han venido las enfermeras a cambiarme la cama, yo no he dejado de pensar en todo lo que no pude evitar  oír ayer. 
 
   Normalmente son estas enfermeras parlanchinas las que me despiertan dándome los buenos días y anunciándome que me van a hacer la cama. Yo solo siento un ligero bamboleo en la cabeza y el olor a  limpio.  Si lo pienso, tal vez siento un ligero frescor en una pequeña parte de mi cabeza,  entre el cuello y la mejilla. Pero hasta que ellas llegan, mi mente descansa de los ruidos del día. El silencio es lo que distingue el día de la noche. Pero esta noche no ha habido silencio. Al menos en mi cabeza. Había momentos de paz en los que me sentía una hermosa paloma blanca que volaba feliz, en otros me consideraba un pájaro negro que también volaba, pero entonces ya no era feliz, estaba asustada, no sabía cómo parar de volar, ni dónde posarme. Las montañas se me acercaban sin parar y yo agitaba mis alas negras cada vez más grandes, hasta que mis alas no funcionaban y me estrellaba contra las rocas.
 
   Todavía siento que me puedo mover, no me ha pasado nada, pero en lugar de caminar, me agarro a mis alas negras y vuelvo a emprender el vuelo, ¡es una sensación… terrible! 
 
   Pero ¿qué está diciendo este visitante? ¡Que se vaya por favor! ¡Que me deje vivir mi vida en paz! ¡Que no me cuente más historias! Mi mundo es reducido pero tranquilo. ¡Vete, por favor! Desaparece de mi existencia. Puedo vivir casi dichosa si no me cuidas.
 
   No, no solo no se va, está arrastrando un sillón y… se sienta a mi lado, igual que ayer. ¿Será cierto que va a venir todos los días?  Ese ruido… mi mano, está cogiendo mi mano. No pensará darme otra sesión como la de ayer. Por favor, no. No podría soportarlo. Y ese otro ruido… desdobla un papel. ¿Me habrá soltado la mano o se arreglará solo con la otra?
 
    ¡Una carta de su hermano! ¿Por qué quiere leérmela a mí?
 
   Asegura que no sabía nada de él hasta ayer, y que casualmente ayer vino a cuidarme y ayer recibió la carta que pretende leerme. Dice que ahora me la va a leer porque tenemos tiempo. ¡Dios mío! Es que lo voy a tener que aguantar porque estoy aquí tranquila sin hacer nada que él pueda ver. Yo tengo todo mi tiempo ocupado y no quiero  escucharlo; quiero visitar nuevos mundos, los compongo a mi gusto, con lo que soy capaz de imaginar; el resultado siempre es maravilloso y nadie puede turbarlo… nadie hasta ahora. Quiero seguir con mi ritmo sin que nadie interfiera en mi tiempo, yo lo distribuyo como me da la gana. No pienso escucharle cada vez que le dé por quererme contar o leer lo que se le ocurra. Ya esta empezando a leer… cantaré una canción, o me imaginaré…
 
   Esta pronunciando mi nombre… ¿Lo dice en la carta?
 
  
 
   
 
   
   “…no sabes cómo lamento no haber podido comunicarme contigo hasta este momento. Después de la dolorosísima conversación con Isabel, no me atrevía a dejarla sola en la calle y tampoco a acompañarla. Tuve que enviarla a su casa en un taxi. De no haberlo hecho así, seguramente mis fuerzas hubieran flaqueado y me hubiera visto en la necesidad de quedarme y contarle la verdad. Me dirigí entonces al aeropuerto, como tenía previsto desde que nos despedimos en nuestra casa, y cogí el primer vuelo que salía, sin preocuparme el rumbo que iba a tomar. El avión hizo escala en un aeropuerto europeo. Cuando aterrizamos y pude pensar con un poco de claridad, tomé la decisión de buscar otro país fuera de Europa, para vivir más lejos y más acorde con mis circunstancias. Y al día siguiente seguí volando hasta el país que ahora me acoge. Me encuentro en un lugar donde creo que permaneceré por mucho tiempo. No podía enviarte una carta desde donde me encontraba, porque eso te daría una pista de mi destino y tú que eres tan buen detective  (no hay doble intención en mi alabanza), podrías encontrarme. No te fíes del matasellos, un matrimonio que iba a dar la vuelta al mundo aceptó enviarla desde Civitavecchia, pero naturalmente yo me encuentro en otro lugar. Tal vez algún día sea capaz de volver, o de comunicarte mi dirección. Por el momento solo puedo hacerte un ruego: cuida de nuestra queridísima Isabel y dile que Rubén reza todas las noches porque al menos ella sea feliz.”
 
   No continuó leyendo la carta en alto. El resto solo le atañía a él. Su hermano continuaba diciendo: “No sirve de nada preguntar por nuestros padres porque  no puedes contestarme.  Tampoco deseo saber si ya les has contado lo que ocurrió. Necesito vivir otra vida opuesta a la que ya ha pasado, es la única posibilidad de olvidar y no sentirme demasiado desgraciado.
 
   “Echo en falta mi vida y mi familia; la que teníamos antes del desgraciado descubrimiento, pero sobre todo, te echo en falta a ti. Siento que no estoy completo, que carezco de algo muy importante. Estoy seguro de que a ti te ocurrirá lo mismo. Lo lamento, aunque yo no hice nada para que las cosas sucedieran como sucedieron. Sin duda, aunque doloroso, fue mejor enterarme de todo antes de seguir con nuestra aberración. Ahora solo quiero perdonar y olvidar.” 
 
   Volvió a doblar la carta con la misma parsimonia que la había desdoblado. La introdujo en su bolsillo. De nuevo cogió la desmadejada mano de la yacente y volvió a mirarla para seguir exponiendo todo lo que inquietaba  su corazón…
 
   


 
   
 
  




 
   ¡Rubén!
 
   Cuanta alegría y cuanto dolor me proporciona ese nombre.
 
   ¡Rubén! No puedo pensar en ese nombre sin sentir desazón, inquietud, amargura. No quiero pensar en él. Me duele. Yo no había sentido ningún dolor hasta que he escuchado ese nombre. ¿Por qué lo siento ahora? Pero… ¿Quién ha venido a quitarme la paz? Yo me sentía  en armonía con mi entorno. 
 
   ¿Quién es este loco que me está haciendo agujeros en el cerebro?
 
   ¡Que se calle por favor, que se calle! 
 
   Siento que una rabia sorda se está apoderando de mi, de mi fantástico mundo, de la  paz que disfrutaba desde… no sé cuándo. El tiempo estaba pasando para mí sin sentir nada, sin ser consciente siquiera del paso de las horas. Sin sentir dolor, ni amor. Mi memoria se reduce a  unos cuantos lunes, porque suelen ser más alegres que el resto de la semana. Alegría y bullicio de las enfermeras, además de algunas lágrimas  y lamentos de mis padres, nada que me hiciera padecer, más bien todo eso me servía de distracción. 
 
    
 
   Aún sigue contándome lo inteligente que es y el gran detective que se ha perdido el mundo. Creo que no comprende nada. ¡Ya no deseo perdonarle! ¿Por qué no puedo moverme un instante? lo justo para darle una solemne patada en su pretencioso trasero.
 
   Es horrible, hasta este momento no he sentido la necesidad de moverme. Estaba bien, sin molestias, sin dolores, siendo testigo mudo y ciego de lo que les ocurre a los demás. Riéndome con las gracias de las personas que componen mi condensado… y, a veces, inmenso mundo… y este majadero ha venido para que yo sea consciente de que no puedo moverme…  ¡y lo lamente! 
 
   Algo muy fuerte se está removiendo en mi interior. Estoy atrapada. No puedo escaparme a otro lugar para no aguantar a mi “cuidador”, ni siquiera puedo cerrar mi puño para aparcarlo en uno de sus ojos. Siento que crece mi rabia por culpa de este detective que no sabe más que exasperarme y jorobar mis días de paz.
 
   Tendré que crearme un nuevo mundo que me permita ignorar sus diatribas sin sentido.  Al final, me impiden dormir tranquila y yo solo deseo descansar, dormir, y sobre todo no sufrir. Me asusta el dolor, no sabría cómo hacerle frente. No recuerdo haber  tenido que enfrentarme al dolor y no quiero hacerlo. A veces mi pensamiento parece vislumbrar un mundo de tinieblas y aflicción, pero inmediatamente intento recordar alguna historia bonita y si es posible que se desarrolle en un lugar mágico donde haya música y color; donde solo quepa la alegría. ¡Es fantástico! ¡Puedo hacerlo! Puedo vivir dentro de ese lugar y ser quien desee. Todo es felicidad. Ese mundo ocupará en mi mente un espacio tan minúsculo que ninguno de los modernos aparatos  preparados para detectar cualquier actividad cerebral será capaz de descubrirlo. Yo no tengo ningún interés en que lo descubran. Por eso, cuando hablan de pruebas, siempre trato de dormir y no pensar en nada. Espero seguir así, es casi como vivir en el Limbo.
 
   Con los colores y la música, mi mundo estará completo y yo podré ser feliz mucho, mucho tiempo. Seguro que tampoco necesita apenas espacio, es solo para mí, nadie más podrá disfrutarlo, ni cambiarlo, ni subir o bajar su tono.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO VIII
 
    
 
    
 
    
 
   La carta de Rubén les aportó inmediata alegría y un poco de paz. Se confirmaba que Rubén estaba vivo. Pero una vez asimilada la euforia que les proporcionaba la seguridad  saberlo vivo, no podían evitar que un profundo desconsuelo, continuara socavando todos los minutos de su existencia. El lógico pensamiento de que podría volver a su casa porque todo lo que un día lo alejó no existía y nunca había existido, era paradójicamente un doble motivo de angustia. Por un lado no podían sacarlo del error mientras él no les comunicara dónde se encontraba, por otro, aunque pudieran comunicárselo, había algo que impedía que todo volviera a la normalidad, que todo fuera como antes. En realidad, ya nada podría volver a ser como antes. Isabel, la Isabel que él adoraba, ya no existía.
 
   ¿Qué pasaría cuando se enterase de la situación de Isabel?, volvería a sufrir por ella. Seguramente seguiría culpando a su padre, por guardar aquellos documentos.
 
   Esa era otra amargura para Esther. Ella trataba de no pensar en los motivos que su marido había tenido para guardar aquellas cartas tan comprometedoras, cuyas consecuencias no previstas,  ya  habían tenido su manifestación. En las duras noches de vigilia su mente elucubraba posibles motivos que la mortificaban. Veía imágenes de enamorados en pleno éxtasis como si estuviera ocurriendo en esos momentos. Pero ella no era la pareja de la que disfrutaba su marido. Tortuosos pensamientos se fueron adueñando de su voluntad. ¿Habría llegado Armando a amar a la otra Isabel de verdad y por eso no quiso romper del todo con el pasado?
 
   Esta reflexión amarga que trataba de rechazar, le dolía de una forma solo comparable a lo que sintió  durante el fingido embarazo de Isabel, antes de tener la confirmación de que todo  respondía a un engaño urdido por aquella chiquilla caprichosa; cuando luchaba  contra las dudas de si realmente su marido no fue consciente, ni partícipe de nada. Entonces, las noches en vela se sucedían una tras otra. En la enorme cama que compartían, a veces no podía soportar ni el roce de su marido y se iba retirando de su lado hasta llegar al otro borde de la cama; en cambio otras noches era ella la que lo buscaba, convencida de que Armando era auténtico y solo la amaba a ella. No podía dejarse llevar por el pánico de lo que le esperaba en un futuro. Lo hablaba con Armando: “Ver a otra mujer con un hijo del hombre que amo y que es mi marido. No sé si lo podré soportar.” El la abrazaba con desesperación, con miedo a perderla, pero sobre todo con amor. Casi podía palpar todos esos sentimientos. Confiaba en él, y esa percepción lograba disipar cualquier duda. Su proyecto de futuro estaba contenido en la frase: “hasta que la muerte nos separe”. 
 
   Pero en las actuales noches de vigilia las dudas volvían a  apartarla de su marido. ¿Y si Armando estaba pensando en Isabel, incluso en los momentos más íntimos…? –esta preguntaba le producía una opresión que se iniciaba en el vientre, ascendía por el estómago y alcanzaba su pecho dificultándole la respiración–. Hurgaba en su memoria tratando de apreciar algún fallo en la actitud de su marido durante todos aquellos años de matrimonio. A pesar de no encontrar ni el más mínimo indicio, a veces se cuestionaba si no se habría dejado engañar durante todo ese tiempo. Ella, confiada, se había sentido muy amada. Pero si a lo largo de su matrimonio todas las manifestaciones eran falsas… ¿Qué había sido entonces su vida? 
 
   Por su parte, Armando, aunque ignorante del tormento que vivía Esther, también se  reprochaba su descuido, o su falta de previsión, al no pensar en que esto podía ocurrir. Él sabía que lo que dejó reposando hace muchos años en el fondo del cajón, era únicamente una  advertencia. No se arriesgaría nunca a perder a su mujer. Sin embargo, volvía a sentir que la estaba perdiendo y su causa estaba precisamente en aquellas cartas. Su aparición lo había removido todo. Antes o después tendría que abordar el tema si las cosas no cambiaban.
 
    
 
    
 
   Rolando no se percataba del gradual enfriamiento que se estaba produciendo en la relación de sus padres. Su atención estaba centrada en acudir a la clínica todos los días después de desayunar, y sentarse  junto a la cama de Isabel, para informarle de cuanto pasaba a su alrededor. 
 
   No podía dejar de sentirse culpable a pesar de las amables palabras de Manuel. Siempre que se presentaba la ocasión, buscaba la forma de comprender  la reacción de Isabel, incluso preguntando a los profesionales sobre ese proceso mental que llevaba a una persona a su propia destrucción 
 
   Tenía razón Rolando al quejarse del exceso de ajetreo en la clínica. Las abundantes intromisiones eran parte de la rutina diaria, pero los avances resultaban muy escasos, salvo en la cirugía estética que iba devolviendo a Isabel su aspecto físico anterior al accidente   –como había dado en llamarlo Rolando.
 
   Los días pasaban intranquilos para Rolando, y a pesar de ello, había cierta monotonía en su discurrir. Todos los días eran parecidos. Desayunaba en su casa y se dirigía a la clínica donde estaba ingresada Isabel. Solía leer la mayor parte del periódico en alto y comentaba algunas de las noticias más sobresalientes. Llevaba también su ordenador portátil y hacía partícipe a Isabel de cuantos progresos conseguía. Incluso le recitaba de memoria alguno de los párrafos de los libros  de texto que se le habían resistido durante el curso, como si esperase que ella recompensara su esfuerzo.
 
   También trataba de recordarle la vida feliz de los tres: su hermano y ellos dos,  y de vez en cuando aludía a su situación actual. Unas veces le hacía reproches por haber tomado  tan loca decisión, pero en otras ocasiones trataba de ponerse en  su lugar; entonces la animaba con mucho cariño, a que saliera de aquel oscuro pozo en el que se encontraba. Pero todo esto con mil interrupciones de todo tipo: visitas de doctores, personal de rehabilitación, camilleros que se la llevaban y la volvían a traer, enfermeras que la aseaban, le pinchaban, o le daban su medicación por el gotero.
 
   Rolando seguía los consejos que le daban  algunos de los doctores que veía aparecer cada día: Neurólogo del daño cerebral neurocirujano, neurorrehabilitador, otorrinolaringólogo, psiquiatra, neurofisiólogo, y un largo etcétera. Algunos eran españoles, otros procedían de diferentes partes del mundo, pero todos ellos eran especialistas en intentar recuperar aquello que parecía irrecuperable. 
 
   Alguno de los médicos le había hablado de la importancia de tratar a esta clase de enfermos como si no lo fueran, como si pudieran enterarse de todo lo que se les decía. Con lo cual quedaba reforzado su criterio, no estaba equivocado al dirigirse a ella como si pudiera comprenderle. Eso era lo que Rolando había hecho desde el primer momento que se acercó a Isabel.
 
   Aunque el paso del tiempo no les permitía ser demasiado optimistas, creían que si un día lograban la recuperación de Isabel y ella llegaba a verse en un espejo, volvería a no desear seguir viviendo. Por eso era importante que recuperara su aspecto físico. La cirugía estética sí que podía hacer milagros.
 
    
 
   Salía de la clínica a la hora de comer y las tardes las dedicaba a estudiar el último año de su carrera. Durante alguna de las esperas que le advertían que iba a ser larga, bajaba a la cafetería. Al subir de nuevo a la habitación siempre llevaba golosinas para las enfermeras que atendían aquella habitación: Clara, Susana y Beatriz. A veces había enfermeras desconocidas en prácticas, pero habitualmente siempre estaban una o dos de aquellas veteranas. 
 
   Las tres enfermeras habían sido seleccionadas para trabajar en la planta donde se encontraba Isabel, puntuando con generosidad  su actitud positiva y su natural alegría. Aquella era una de las terapias pretendidas para ese tipo de pacientes con daños cerebrales. La dirección de la clínica deseaba que pudieran contagiar esa actitud y la alegría que destilaban a cuantos pacientes y familiares les rodeaban. Por eso nadie les llamaba la atención cuando reían mientras charlaban entre ellas al realizar su trabajo, aunque lo hiciesen un poco más alto y con más alboroto de lo que pudiera parecer normal en una clínica. 
 
   


 
   
 
  



No se qué está ocurriendo, pero no me gusta nada, cada día me siento más incómoda y un poco menos en paz. Tal vez se deba a que uno de los médicos que me visita ha dicho que “había detectado una pequeñísima actividad cerebral” por lo que he oído, está convencido de que hay un resquicio en mi cerebro que parece funcionar. Tiene la esperanza de poder ampliarlo con el tiempo. Con mucho tiempo. No ha dicho nada de lo que me ocurrirá después, pero no me ha gustado.
 
   Quiere hacerme no sé qué para que recuerde, pero yo no quiero recordar, no lo necesito para nada, así estoy bien. Yo solo necesito jugar a identificar los ruidos de mi entorno. Siento un rechazo total a conocer, o a recordar, sé que eso solo me traerá sufrimiento. Estoy segura porque desde que Rolando me habla de su hermano y de mí, incluso de él, para que recuerde, he dejado de ser completamente feliz. Hay cosas que me cuenta y me da la sensación de que cada palabra es un alfiler que me está clavando por el cuerpo y que me hace mucho, mucho daño. Yo trato de no escucharlo, de pensar en otra cosa, o en nada, pero es tan insistente que logra que vea imágenes que tengo que hacer el esfuerzo de rechazar.
 
   Me siento distinta y siento algo que no acabo de ponerle nombre, es como si hasta que apareció Rolando yo hubiera viajado muy cómoda por el espacio, en una nube fresquita, escuchando dulces sonidos, sin necesidad de pensar en nada ni en nadie. Solo en mis mariposas y en mis hadas de colores, y ahora estuviera caminando con mucho calor, por un suelo pedregoso, con espinas y con mucho esfuerzo, para no llegar a ningún sitio.
 
   ¡Me deja tan dolorida el camino que recorro…!, cuando vienen mis enfermeras con tanta risa y tanto alboroto, no tengo ninguna gana de escucharlas. Gritan demasiado y las cosas que dicen no tiene ninguna gracia. Seguro que a ellas también se les acabarán esas risas y pronto.
 
   Si al menos mi acompañante les contara a ellas lo que me cuenta a mí, yo podría volver a descansar tranquila en mi nube de algodón sin hacerme daño, aunque tampoco llegue a ningún sitio. 
 
   Cómo podría evitar escuchar a esta persona que está empeñado en que recuerde cosas que… odio, sí esa es la palabra: odio recordar.
 
   


 
   
 
  




 
   Aquel día, cuando Rolando se dirigía a la habitación de Isabel, le pareció que el personal de la clínica con los que se iba cruzando, tenían los rostros demasiado serios, formaba grupos que cuchicheaban, lo cual le resultó bastante  extraño.
 
   No podía imaginar el drama que  escondían aquellos rostros. 
 
   Realmente la clínica en general, pero muy especialmente la planta de Isabel, en la que trabajaban Beatriz  Susana y Clara, se encontraba conmocionada. En cuanto se topó con Rolando, Clara disparó a bocajarro, la desgracia que motivaba aquellas caras, aguantando el llanto a duras penas.
 
   –¡Beatriz se ha suicidado! 
 
   –¡Por Dios!  ¿Qué dices? ¡Qué horror! 
 
   –Lo ha hecho de una manera muy parecida a como me contaste que lo hizo Isabel tan solo unos meses atrás,  y ha utilizado el mismo lugar que ella –Esta vez Clara se llevo el pañuelo a los ojos, sin poder evitar que el llanto la desbordara.
 
   –¿Qué me estás contando? ¿Cómo ha podido pasar? ¡Me dejas de piedra! Lo siento muchísimo. Pero…   ¿Tenía algún problema?
 
   –En la clínica tenemos la consigna de no hacer comentarios sobre esta desgracia. Sobre todo en esta planta, a causa de las circunstancias tan coincidentes con las de Isabel.
 
   A pesar de la consigna, Rolando y Clara hablaron sobre ello aquel día y a lo largo de muchos otros días.
 
   –¿Qué había llevado a Beatriz a suicidarse? –se preguntaba con frecuencia Clara–. Todo parecía ir bien en la vida de su compañera y ella no tenía noticia de ningún tipo de preocupación medianamente grave. No terminaba de hacerse a la idea de que aquella persona tan animada, tan dispuesta a resolverle a todo el mundo cualquier contingencia, siempre restándole importancia a todas sus pueriles preocupaciones   –ahora sabía muy bien que lo eran-,  hubiera sido capaz de aquella cobardía. 
 
   Se escuchaban compartiendo criterios. Quitarse los problemas de encima… suicidándose, no dejaba de ser una terrible cobardía, solo propia de quien no es capaz de enfrentarse a los retos que le plantea la vida. Y la vida continuamente está planteando retos  –aseguraba él muy firme recordando las palabras del padre de Isabel. 
 
   Clara y Susana fueron requeridas por la policía para prestar declaración unas cuantas veces, algo que no podía dejar de inquietarlas.
 
   Empiezo a sentirme bien. Me sorprende lo que escucho a mi alrededor. Parece que mi enfermera Beatriz ha decidido seguir mi camino.  No sé muy bien qué me ha  ocurrido. pero tengo una sensación extraña, por lo menos nueva. No sé si este pequeño espacio de cerebro del  que hace mención el doctor, me advierte de lo que va a ocurrir, o si lo sueño y luego lo recuerdo. O en realidad es tan solo un deseo que cobra fuerza, como si yo pudiera hacer que se hiciesen realidad mis deseos.
 
   La verdad es que estaba un poco harta de todas mis enfermeras, pero principalmente de Beatriz. Siempre con sus risas, con sus historias fantásticas con su novio, que tanto la quería. ¡A ver si ahora la sigue queriendo y ella se sigue riendo! Deseaba darle un escarmiento. Me apetecía que se tuviera que colocar en mi lugar. Aunque no sé muy bien cuál es mi lugar, pero según me cuenta al pesado de Ronaldo, me tiré desde un puente.
 
   Por lo que escucho, la policía debe sospechar de Clara y Susana. Yo no sé si han sido ellas, pero vaya miedo que pasan. Lo percibo cuando  le cuentan todo a  mi acompañante.
 
    Lo mejor es que ahora las conversaciones han cambiado mucho, son muy sustanciosas, sobre todo las de Clara con Ronaldo. Ahora ya no me da tanto la lata con los recuerdos. Puedo además escuchar lo que opina Clara sobre mí y sobre Beatriz. Se han hecho muy amigos y a mi me dejan mucho tiempo en paz y puedo dedicarme a lo que me gusta: ¡adivinar! 
 
   Adivino el miedo que tienen. 
 
   


 
  
 
  




 
  
 
   
 
   
   El psiquiatra que acudía a la habitación de Isabel con asiduidad para estudiar su evolución y aplicarle distintas técnicas de sus novedosos métodos, esperando alguna reacción por parte de la paciente, les explicó a Rolando y Clara, que era la enfermera de turno en una de las ocasiones en que hablaron sobre este problema, que a veces se da un tipo  de suicidios muy cercanos en el tiempo, y semejantes en la forma. 
 
   –…Lo que se podría llamar según Durkheim: suicidios por imitación.  Las clases o categorías en que se dividen las personas tendentes al suicidio son muy variadas, demasiado para explicarlas en un momento, pero la más abundante es la depresiva. A veces coinciden en una misma familia varios casos de suicidas, lo que hace al individuo más vulnerable a la imitación. Este tipo de suicidios no solo impacta en aquellos cercanos a la víctima, sino que puede ocurrir sin que entre los individuos exista una auténtica relación. Se produce cuando alguien comprende al suicida, incluso se siente identificado con él en su forma de acabar con algo que lo agobia. Y un día, poco tiempo después del suicidio, siente la llamada del suicida, decide imitarlo y seguir su camino.
 
   Clara y Rolando lo escuchaban muy atentos. También lo hacía Isabel.
 
   –Sin embargo, en estos individuos existe previamente el germen que invita al suicidio –añadió Fernando, el psiquiatra, dando por terminada su explicación.
 
   Rolando, pronto pondría en relación aquella otra Isabel, tía de la que él acompañaba, por haber tratado de suicidarse… aunque de otra manera. Lo razonaba en alto; costumbre que había adquirido cuando estaba solo con Isabel.
 
   –¿Acaso su muerte no fue una forma de suicidio? No había permitido que le aplicaran los medios adecuados para tratar de salvarse. A mi entender, aquello podía encuadrarse en una forma de suicidio. El desencadenante sin duda había sido su disconformidad con el hecho de no tener un hijo y no haber sido capaz de conquistar a la persona que ella deseaba. No sé en qué orden –tal vez ambas cosas unidas–, pero, no aceptó su realidad y tampoco supo reaccionar con valentía ante la adversidad, y pretendió cambiar el orden que había en su entorno, porque el que tenía le resultaba insoportable. Así que para conseguir sus propósitos optó por jugarse la vida a una carta. Una de tantas formas de suicidio. Como el que juega a la ruleta rusa con la pistola que contiene una sola bala y  dispara a su cabeza con un desprecio total por la vida sin saber si podrá ver el resultado de su juego: vivir o morir a cara o cruz. 
 
   ¿Habría tenido noticias Isabel de aquella tía suya antes de que yo se lo contase? No lo sabía, aunque todo lo que le habían contado sus padres le daba a entender que no, puesto que nadie la nombraba. Pero era cierto que el hecho de no conocer la desgraciada existencia y muerte de su tía  no cambiaba su latente vulnerabilidad. Ésta se hizo patente en cuanto se produjo en su pacífica existencia una situación dolorosa que se sintió incapaz de afrontar.
 
   Rolando buscó información sobre esa clase de suicidios en la biblioteca de la universidad. Encontró que en uno de los tomos se aludía al caso Werther y la imitación al suicidio, basado en la obra de Goethe: “Las penas del joven Werther”, pero eso venía a ser lo mismo que les había explicado el psiquiatra. También encontró otro término, el “efecto llamada”, que se produce por culpa de los medios, al informar de casos de suicidios, especialmente si se trata de personas famosas. En el caso de Isabel no había ninguna información. No se había divulgado nada del suicidio por ningún medio de comunicación. Tal vez para evitar ese efecto, tal vez por imperativo familiar. Pero las personas que cuidaban a Isabel, conocían  bien la historia 
 
   Cuando salió de la biblioteca iba completamente confundido. La lluvia caía con suavidad, pero no fue consciente de ello hasta que un trueno rompió el silencio y la lluvia arreció. Entonces se acercó al edificio junto al que pasaba  buscando refugiarse bajo el ala del tejado que sobresalía como si se tratara de un porche.
 
   Rolando daba vueltas a cuanto había conseguido entender. No recordaba haber leído ni escuchado esa clase de noticia  en mucho tiempo. Estaba claro que solo le encajaba aquello del germen. Estaba en su ADN. No todo el mundo soluciona un desengaño amoroso tirándose por el primer puente que se cruza en su camino.
 
   La lluvia cesó pronto y el sol se mostró en todo su esplendor haciendo brillar los pequeñísimos charcos que se habían ido formando en la enlosada acera.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
   CAPÍTULO IX
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   El cuerpo de Mery yacía tendido en el suelo, las manos de Rubén manchadas de sangre parecían gritar que él era el criminal.
 
    
 
   La conoció en el avión, cuando huía de todo lo que hasta ese día había significado algo en su vida. 
 
   Tenían los asientos A y B de la misma fila catorce. Durante las primeras horas, ambos se ignoraron de forma educada, pero en un momento de turbulencias, cuando los bandazos del avión no se prestaban  a mucha tranquilidad,  ella rompió el silencio. Le preguntó si le daba miedo volar. Rubén se sentía completamente ajeno a los vaivenes de aquel pájaro volador, que lo alejaba de Isabel, de su familia y sus amigos, y de lo que había sido hasta entonces  su tranquila y segura vida. Estaba tan inmerso en sus propios y recientes problemas, aún no asimilados, que no reconoció como tal la pregunta que su compañera de asiento le estaba haciendo. Ella sacudió enérgicamente su brazo para volverle a preguntar lo mismo.  Estaba convencida de que la actitud de aquel joven era debida a un miedo cerval a volar, que se había  ido  incrementado con motivo de aquellas insistentes turbulencias, y por eso no era capaz de reaccionar para contestar a una pregunta tan sencilla como aquella. 
 
   Y ese fue el comienzo de una conversación que los acercó amistosamente hasta aquel momento en que ella yacía ensangrentada en la habitación de un hotel. 
 
    
 
  
 
   
 
   
   La sacudida del brazo, que le estaba propinando su vecina de asiento, le sacó de su total abstracción. Él preguntó qué pasaba, como si acabara de despertarse de una horrible pesadilla y descubriera que en la realidad todo estaba bien, que su pesadilla  había sido la consecuencia de un mal sueño.
 
   –Tranquilo –oyó sugerir con agradable voz a su compañera de asiento–. Yo hago este viaje con mucha frecuencia, y te puedo asegurar que estas turbulencias se producen a menudo, pero sin ninguna consecuencia.
 
   Rubén la miró agradecido, no por la información, sino por sacarlo del infierno en que se iba sumergiendo. Sin pretenderlo, estaban pasando por su mente aquellos documentos con las dos firmas, una de ellas de su padre. Sintió acidez en el estómago. Si pretendía seguir viviendo, tenía que alejar esos documentos de su mente, a mayor velocidad de la que toleraba aquel avión al trasladarlo a otro lugar que ni siquiera había elegido. India
 
   Tan solo había pedido un pasaje para el primer avión que fuera a despegar. El destino de este vuelo era Alemania. Al día siguiente, y con ánimo de alejarse más, volvió al aeropuerto para pedir un pasaje para el primer vuelo fuera de Europa. 
 
    
 
   –Me llamo María, pero me gusta que me llamen Mery –añadió a su ignorada perorata anterior, extendió la mano esperando que su monólogo dejara de serlo.
 
   –¿Mery? Encantado. Yo soy Rubén –dijo éste al fin, estrechando la mano que ella le tendía y fijándose un poco más en aquel risueño rostro, remarcado por negro pelo ensortijado–. Perdona que no haya entendido lo que me decías, estaba enredado en unos recuerdos que precisamente tengo que tratar de olvidar. He sido un maleducado ¿Te importaría hacerme de nuevo la pregunta?
 
   –Olvídalo, no tiene importancia –Mery movió su mano como si tratara de espantar una mosca pesada–, he interpretado mal tu silencio. Creí que te asustaba volar y pretendía proporcionarte un poco de calma.
 
   –No me vendría mal que me la pudieras proporcionar, aunque creo que es una misión imposible. ¡Ojala todo mi problema fuera el miedo a volar!
 
   –No lo creas, no existen las misiones imposibles. Difíciles sí, pero si te empeñas, verás que siempre existe una salida… o una entrada, si es eso lo que consideras imposible –rió mostrando su perfecta boca.
 
   –¡Cómo me gustaría que tuvieras razón! Pero te aseguro, que para mi problema, la única opción viable es la que yo ya he tomado, aunque… sé que eso es una salida completamente insatisfactoria. ¡Angustiosa!, ese sería un adjetivo más adecuado. 
 
   –No nos conocemos de nada, y el lugar al que nos dirigimos es lo suficientemente extenso como para que no nos volvamos a ver en la vida. ¿Te serviría de algo contarme en qué consiste esa situación tan angustiosa? Soy una persona de muchos recursos y que además sabe escuchar. A veces, poner palabras a los sentimientos para que otra persona los escuche y entienda, ayuda a verse uno mismo con más claridad  en la situación real.
 
   Rubén miró a Mery con interés por primera vez. No era descabellado lo que decía y sentía auténtica necesidad de hablar con alguien. Dudó todavía antes de contestar. Cuando iba a hacerlo, ella se adelantó para proponerle:
 
   –Si lo prefieres, puedo empezar hablándote de mí, y cuando consideres que estás preparado para hacerme tu confidente, empiezas tú. Sé que es buena idea, al menos a mí siempre me ha dado buenos resultados. Yo hago este viaje de ida, sola, al menos cada tres meses. Lo llevo haciendo unos cuantos años. He vivido situaciones muy curiosas. Pero sabes, solamente una vez me he vuelto a encontrar con un compañero de viaje, aunque eso no obedece a ninguna casualidad, porque, al finalizar dicho viaje, decidimos intercambiarnos los teléfonos y más tarde quedamos.
 
   –¿Cómo es que haces tantos viajes a un destino tan lejano como es este? – Rubén preguntó, un poco más centrado  en la conversación–. ¿A qué te dedicas?  No parece que esto sea un secreto. Pero no me contestes si te he hecho una pregunta indiscreta. 
 
   –Para nada. No hay ningún secreto. Estos viajes que hago son de placer, pero se financian solos –Rubén arqueó las cejas mostrando su sorpresa, lo que hizo que Mery exhibiera de nuevo sus perfectos dientes al sonreír–. Verás   –continuó–,  me encanta ir de compras en los lugares que visito. Cuando vuelvo de ellos,  siempre hay alguien que desea algo de lo que yo he adquirido para mí, así que no me privo; disfruto comprando todo cuanto me parece apetecible, y luego, a la vuelta, se lo enseño a mis amigas y conocidas, que saben que no me importa renunciar a las cosas que puedo volver a adquirir en el siguiente viaje. A eso hay que añadirle los encargos que me hacen. Por ejemplo, siempre adquiero adornos como lentejuelas o piedras semipreciosas para un par de talleres de alta costura. La diferencia entre lo que me cuesta y lo que me pagan no es demasiado, pero como esto abulta muy poco y no obstaculiza el resto de mis compras, todos salimos ganando. Yo me doy por satisfecha con vivir cuatro meses al año gratis, dedicando un poco de tiempo a mi deporte preferido: las tiendas, y el resto, a conocer más a fondo este increíble país y sus gentes, con los que me siento cada día más identificada.
 
   –Suena muy bien, pero ¿qué haces? ¿A qué te dedicas los otros ocho meses del año, para poder dejar tu trabajo cuatro meses?
 
   –Soy profesora particular de idiomas. Preparo cursos de dos meses y luego descanso uno. Me sobran alumnos. A veces también preparo un viaje corto con ellos, para practicar.
 
   –¿Qué idioma enseñas?
 
   –Ingles,  hindi y urdu.
 
   –¿Hindi y urdu? –De nuevo la forma de sus cejas mostraban el asombró de Rubén–. Y ¿hay mucha gente que quiera aprender esos idiomas?
 
   –Más de las que yo puedo abarcar. Pero no te equivoques. ¿Sabes que el hindi es el cuarto idioma más hablado en el mundo? Junto con el inglés, es uno de los dos idiomas con carácter oficial en la India y la hablan mil doscientos millones de personas. Tiene una relación bastante estrecha con el urdu, sobre todo si no nos referimos al hindi culto. Porque, no sé si conoces que sus diferencias se encuentran principalmente en la escritura, no en la fonética. De los siete países que integran la India, es el idioma mayoritario en seis. 
 
   –¡Para, para! Ignoro si llevo suficiente dinero para esta clase magistral –sonrió Rubén, contagiado por el entusiasmo que destilaba su compañera de vuelo–. Solo pretendo saber cómo  te lo montas para poder disfrutar cuatro meses de vacaciones al año. No conozco a nadie que se pueda permitir semejante lujo, y no hablo de posibilidad económica. Bueno, si no me cobras, me encantaría que siguieras explicando lo de las clases de idiomas. Igual necesitas un profesor de inglés que te ayude en el trabajo.              
 
   –¡Podría ser, jaja! No me gustan las clases masificadas y solamente doy clases a grupos de cuatro o seis personas, dependiendo del nivel. No creas, trabajo con varios grupos durante un total de ocho horas lectivas al día, más el tiempo que necesite para actualizarme y preparar adecuadamente las clases, pero me compensa porque trabajo dos meses y luego descanso uno, durante el cual realizo estos viajes. Viajar es mi primer gran placer. Y vivo gratis haciendo lo que me gusta: ir de tiendas. ¿Qué te parece mi actividad ociosa? 
 
   Rubén se descubrió a sí mismo riendo la paradoja, mientras le preguntaba si no necesitaba un ayudante para ese tipo de “trabajo ocioso”.
 
   –Aún me interesa más que el otro de profesor de idiomas. Lo encuentro más descansado –rió de nuevo–. Su vecina de asiento sonrió por un instante y al momento dejó su tono divertido para utilizar uno mucho más serio.
 
   –Antes de iniciar este tipo de vida, pasé por dos etapas; la primera aparentemente muy cómoda, y otra, que se podía denominar con el mismo adjetivo que has utilizado tú hace unos minutos: angustiosa, con mayúsculas. No veía ninguna posibilidad de salir de ella, solo podía retroceder tratando de olvidar cosas terribles que habían ocurrido, pero ya nada sería como antes. Quedarme en medio con aquella carga recién descubierta significaba morir un poco cada día. Decidí avanzar y probar fortuna. El  primer viaje que hice fue como traductora de inglés para un empresario que recorría Oriente. Al volver, la empresa me propuso un nuevo viaje de las mismas características. Yo entonces solo hablaba correctamente inglés, pero me había interesado por unas cuantas lenguas, en apariencia de poco uso, cuya pronunciación tenían un gran atractivo para mí. Eso me permitió ampliar las posibilidades de la empresa, aumentar mis ingresos y  hacer algunos dispendios en pequeños caprichos, que tuvieron tan buena acogida como ya te he contado. Trabajé dos años con aquella empresa, pero yo no tenía posibilidad de organizar mi tiempo, no podía saber qué iba a hacer a la semana siguiente de volver de un viaje. Podía estar un mes sin viajar, pero lo normal era que, casi sin deshacer las maletas, ya estuviera preparando otro viaje. Al final llegué a un acuerdo con la empresa y preparé a un par de jóvenes para sustituirme. Advertí que se me daba bien ese papel y me incliné por aceptar alumnos que deseaban realizar viajes de negocios pero tenían un nivel de inglés bajo, a veces incluso con un total desconocimiento del idioma. 
 
   Rubén ponía todo su interés en escuchar a su ocasional compañera de viaje. Trataba de olvidar  todo lo demás. Aún así se movía inquieto en su butaca, cambiaba de postura con demasiada frecuencia. Sus brazos y manos activos, denotaban la falta de paz interior, que no se disipó ni un instante. Su compañera de asiento, era consciente del estado de Rubén, pero continuó hablando sin dar muestras de haberlo advertido.              
 
   –Preparé unos cursos acelerados, a los que con el tiempo añadí otros a distintos niveles. Mis cursos son muy prácticos, y antes de realizar el viaje mis alumnos se encuentran preparados para solventar los problemas más frecuentes del lugar que visitan. Mi teléfono, mi correo electrónico, y sobre todo los WhatsApp, están a su disposición mientras viajan, por si surge un problema al que no saben cómo hacerle frente. Ocurre pocas veces, pero cuando ocurre, siempre se soluciona con bastante agilidad, te lo aseguro. –Mery miró muy sonriente a su vecino de asiento, para concluir diciendo–: Te puedo asegurar que mis clases están muy solicitadas.
 
   Rubén le hizo varias preguntas sobre todo aquello que le asombraba de la joven profesora. Le sorprendía su visión de la vida y esa capacidad demostrada para hacer de sus pasiones un negocio. Podía ser un buen ejemplo a seguir. A él también le entusiasmaba viajar y estaba preparado para vivir a caballo entre España y Estados Unidos. Hablaba correctamente un inglés puramente británico, pero no tenía ninguna dificultad en expresarse como un nativo de los Estados Unidos. Tal vez esa podría ser una salida para él mientras encontraba otra forma de terminar su carrera sin acudir a sus padres. No tenía nada contra su madre, pero se negaba a aceptar algo que viniera de su padre. Todo su esfuerzo lo emplearía en eliminar el sentimiento de rechazo que había nacido en su corazón contra su progenitor. No quería analizar esos sentimientos, pero advertía sin esfuerzo que se asemejaba demasiado al odio y no quería odiar a nadie. Tampoco a su padre, a pesar de ser la fuente de su desgracia. Pero aunque consiguiera eliminar esas pasiones recién nacidas, nunca aceptaría seguir viviendo del dinero de  su padre.
 
   Rubén consideró que la profesora se había ganado su confianza y decidió aligerar su peso emocional, compartiendo con ella todas esas sensaciones negativas que habían quedado en su corazón. Le explicó la parte de la historia que había motivado aquel viaje a ningún sitio, pero cuyo destino final parecía coincidir con el de ella. Cuando terminó su relato no se sintió mejor, pero sí pensó que al menos había podido expresarse libremente dejando salir al exterior todos esos sentimientos que podían acabar asfixiándolo. La sorpresa vino cuando su vecina de viaje le explicó aquella primera parte de su vida, que le había obligado a plantearse dar un giro copernicano a su existencia.
 
   –Es muy curioso –comentó Mery, observando el rostro de su vecino de asiento–, desde que te has sentado a mi lado he tenido la seguridad de que había algo en ti que nos conectaba, pero hasta ahora no he descubierto qué era. Yo también salí de mi zona de confort, rompiendo con todas mis raíces  por culpa de una gran decepción ocasionada por mis padres. Algo muy parecido a lo que te ha ocurrido a ti.
 
   Ellos son farmacéuticos. Nuestra vida no era de lujo, pero sí muy cómoda y sin preocupaciones económicas. Cuando me fui de casa, tuve que enfrentarme a la vida, sola y desarmada anímicamente.
 
   Mery explicó algunas cosas de su esfera más íntima, como que, durante toda su vida había adorado a su padre.  A su madre, en cambio, la veía cómo una madre posesiva y celosa que trataba de indisponerla con él, para que dejara de sentir esa predilección. Jamás pensó en su padre como el culpable de que aquella relación de pareja no funcionase bien, a pesar de que el tiempo le había acabado demostrando que lo era. Para ella su madre era la bruja malvada que le había hecho sufrir queriendo enfrentarla con su progenitor. Nunca se preguntó cuánto había sufrido su madre en silencio, hasta el momento explosivo e incontrolable  en que ella comprobó con sus propios ojos la verdadera naturaleza carnal de su adorado padre. Hasta aquel momento, su mente solo era capaz de apreciar  el empeño de su madre por desposeerla de lo que le era más preciado: la admiración que sentía por su padre.
 
   La profesora guardó unos minutos de silencio. Sus  pensamientos eran demasiado sórdidos y tampoco necesitaba exteriorizarlos, pero por su mente pasó, como en una película mil veces vista, aquella ocasión que fue el detonante de la reacción que la había llevado a abandonar la casa.
 
   Cuando se levantó de la cama en plena noche porque los gritos de sus padres la despertaron, y bajó a la farmacia, que era el lugar de donde salían las cruzadas imprecaciones, vio extrañada, cómo una mujer medio desnuda salía de la rebotica vistiéndose deprisa y con los zapatos en la mano. Entonces sintió como si aquella fuese la repetición de otra imagen muy lejana y olvidada entre sus recuerdos infantiles. Recordó que muchos años atrás, siendo muy niña, también por culpa de los gritos de sus padres, se había despertado y entrado  en aquel lugar frotándose los ojos, cuyos párpados se empeñaban en pesarle, tanto, que no podía mantenerlos alzados. Era aquella misma rebotica situada en los bajos de su vivienda unifamiliar. Su madre, advirtiendo su presencia, se había ido hacia ella llorando, mientras a gritos le decía a su marido:
 
   –Dile a tu querida hija qué hacías con esa cerda  aprovechando la excusa de la guardia de noche. Anda, dile que no es la primera vez que te pillo poniéndome los cuernos.
 
   De aquella situación, a Mery solo le había quedado claro una sensación: el empeño de su madre en desprestigiar a su padre, a pesar de saber la adoración que ella sentía por su papá. O..., tal vez por saberlo.
 
   Esa era la clave del desafecto, incluso rechazo, que a veces sentía por su madre. Estaba convencida de que  ella, su madre, la odiaba hasta el punto de querer hacerle sufrir un continuo enfrentamiento con su padre. No la dejaba disfrutar abiertamente de su cariño, siempre había trabas que parecían  insalvables.
 
    Su papá, en aquella ocasión, la había abrazado mientras exigía a su mujer que “callara y no asustara más a su pequeña”. Sin embargo, lo que Mery dejó en su recuerdo, fue cómo su papá la tomó cariñosa y dulcemente de la mano para acompañarla a su habitación mientras la tranquilizaba. Después esperó junto a su cama a que ella se durmiera tranquila, mientras le cantaba una de esas canciones que a ella tanto le gustaban, con su voz cálida y grave de barítono bajo. Y ella odió a su madre por tratar tan injustamente a un padre tan bueno y cariñoso… y que cantaba tan bien.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Pero en esa segunda y definitiva ocasión, ella era ya mayor y conocía un poco más el mundo; no hacía falta que su madre le hablara mal de su padre, las pruebas eran evidencias. Supo con claridad que su madre solo pretendía tenerla como aliada frente a los escarnios de su padre. Pero consiguió justo el efecto contrario. Mery se sintió doblemente engañada. Al fin lo veía con sus propios ojos. Su padre era un ser despreciable. Pero, ¿por qué soportaba su madre aquella situación vergonzosa? ¿Cuántas veces se habían repetido sus infidelidades? Ella era una mujer culta y tenía independencia económica. ¿Cómo se dejaba insultar durante toda una vida por su marido? Su madre necesitaba un psiquiatra que la tratase hasta hacerle recuperar su dignidad, su autoestima. Estaba segura de que en esos momentos tan humillantes, su madre ignoraba deliberadamente el sentido de aquellas dos palabras, de otro modo no se hubiera repetido aquella situación tan degradante que yacía en lo más profundo de su memoria infantil. Sintió tal asco por aquella sórdida escena, que esa misma mañana abandonó su casa sin pensar qué iba a ser de ella, o de qué iba a vivir en adelante.
 
   Desde entonces había conseguido ganarse la vida y disfrutar de muchas cosas, pero había un rinconcito en su corazón que no se atrevía a examinar para no sentir un dolor que, sabía de antemano, le resultaría insoportable. Pero había aprendido a vivir sin asomarse a aquel rinconcito
 
   Rubén respetó el largo silencio de su vecina de asiento, y lamentó que las cosas hubieran sucedido para ella de un modo que parecía tan traumático, pero le resultó fácil comprender su actitud. De pronto se dio cuenta de que en ningún momento se le había ocurrido pensar que tal vez también Isabel hubiera tenido suficiente coraje para  afrontar la situación de sus padres como lo había hecho Mery. Él no había tenido confianza en la fortaleza de Isabel, ya que de haberla tenido, sin duda que hubiera hablado con ella, sin dar lugar a ninguna clase de malentendidos.
 
   Tendría que meditarlo más tranquilamente. Tal vez se había precipitado marchándose de Madrid sin revelar los motivos auténticos; sin dar explicaciones a la persona que más quería, pero en cuya fuerza y reacción no había confiado. No –se respondió a si mismo–. No es una cuestión de confianza, Mery ha sabido salir adelante, pero también ha reconocido lo mucho que ha sufrido, y yo no puedo soportar la sola idea de que Isabel sufra en soledad por culpa de nuestros padres. 
 
  
 
   
 
   
   La amistad recién surgida entre ellos  no terminó al llegar a su destino. Durante el viaje, Mery le prometió que se iba a poner en contacto con algunos empresarios para los que anteriormente ella había trabajado. Tal vez pudieran ofrecerle alguna operación como las que ella había realizado. También le presentaría a algunos amigos; entre unos y otros quizás pudieran  obtener algunos ingresos. Rubén confesó que no llevaba demasiado dinero y no le vendría mal realizar cualquier trabajo que cubriera al menos una parte de sus gastos. Mery comprendió la situación y tras pensarlo unos segundos, le sugirió que mientras ella hacía las gestiones que le acababa de proponer, posiblemente podría alojarse en la casa de alguno de  sus amigos. Le aseguró que los tenía muy hospitalarios.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO   X
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Amaneció un día gris con promesas de lluvia. Rolando se despertó mucho antes de lo habitual y después de dar varias vueltas en la cama, decidió levantarse y desayunar de camino a la clínica para no despertar a nadie. Cuando salió de la cafetería ya estaba lloviendo copiosamente. Se levantó el cuello de la gabardina y apretó el paso tratando de mojarse lo menos posible. El coche estaba aparcado a pocos pasos en la misma acera, aún así entró en el vehículo con la cabeza chorreando. Sacó un pañuelo impoluto de su bolsillo e intentó secarse un poco. 
 
   Al llegar a la clínica la encontró bastante revuelta. Le sorprendió la actividad que se advertía en la planta donde él pasaba casi media vida. La primera enfermera conocida que encontró camino de la habitación de Isabel le dijo que había muerto el psiquiatra.
 
   –¿De repente? –preguntó muy sorprendido. 
 
   –¡De suicidio! –respondió cínicamente la enfermera bajando un poco la voz.
 
   Fue como si le hubieran asestado un duro golpe en el estómago, le costó reaccionar, cuando lo consiguó era tarde para hacer más preguntas a la enfermera que empujaba un carrito con medicinas e historiales de enfermos. 
 
   Rolando tembló de pies a cabeza como si una descarga eléctrica hubiese recorrido su cuerpo, en el mismo momento en que fue capaz de asimilar la terrible noticia. ¿Hasta qué punto podía ser normal que en menos de dos meses se suicidaran dos personas conocidas entre sí? Dos personas que estaban relacionadas con la misma clínica y con la misma habitación donde se hallaba una paciente, que se encontraba allí por haber intentado suicidarse? 
 
   Rolando daba vueltas a su cabeza, y a pesar de tan extraña y trágica coincidencia, no podía apreciar ningún otro punto en común entre aquellas tres personas. Únicamente la clínica. 
 
   Pero no cabía pensar en la clínica como la influencia que ocasionaba un trastorno que abocaba al suicidio, porque en el caso concreto de Isabel, la clínica vino después de su intento de suicidio. Él tenía claro, a pesar de hacer siempre referencia a un accidente, que Isabel había intentado suicidarse. También estaba seguro de por qué lo había intentado. Pero que  Beatriz utilizasen el mismo medio y lugar que la novia de su hermano… Y que poco más tarde fuese el propio psiquiatra el que se suicidase… ¿Cómo se habría suicidado? Una idea se deslizó arteramente por su cabeza como una sombra de malos presagios. Algo ocurría en su entorno que no acertaba a comprender, algo se le escapaba, pero estaba seguro que terminaría descubriéndolo; posiblemente lo tenía ante sus ojos. 
 
   Tardó más de lo habitual en ver aparecer en la habitación de Isabel a una de las enfermeras que tenían a su cargo aquella habitación; era Susana, con los ojos hundidos y el rostro macilento. Le faltó tiempo para contarle que el psiquiatra se había suicidado, y lo había hecho siguiendo el mismo patrón de comportamiento que Isabel. Rolando pensó que se habían cumplido los temores que le asaltaron esa mañana al enterarse.
 
   –Aquí hay algo extraño. El psiquiatra no parecía responder a ninguna de las características que he leído con suma atención (Había algo que chirriaba. ¿Qué era? ¿Qué le decía su mente de detective?)  –trató de pensar con calma –. ¿Qué unión existía entre ellos, que no fuera la clínica? ¿Quién se beneficiaba de aquella muerte? ¿Qué les incitaba a suicidarse en aquel concreto lugar?  Tendría que visitar aquel puente elegido por los suicidas. 
 
   Isabel escuchaba muy interesada la conversación que  mantenían su acompañante y la enfermera. Sintió algo muy parecido a un doloroso pinchazo al comprender que Fernando había muerto, pero desde su nano espacio de recuerdos, percibió alguna información que la tranquilizó.
 
   Rolando dudó si podría confiar en Susana para comentar con ella sus intenciones. Tal vez debía averiguar primero qué pensaba Susana de esta coincidencia. Decidió arriesgarse.
 
   Susana le confesó que se encontraba realmente asustada. La policía volvería a pedirles que declarasen y esta vez  temía que la inculpasen a ella.
 
   –¿Por qué piensa que te pueden relacionar con el psiquiatra? ¿Por tener un trato profesional dentro de la clínica? O ¿acaso tenías alguna relación oculta con él? –preguntó con ironía, tratando de tranquilizarla. No esperaba obtener otra respuesta que la negación. Sin embargo, su cara mostró sorpresa al escuchar a Susana, que dudó antes de contestar–:
 
   –No. No. No éramos novios –titubeó de nuevo–. Creo que nadie llegó a darse cuenta pero… tonteábamos al encontrarnos a solas.
 
   –¡Qué sorpresa! –admitió Rolando–. Empiezo a entender tu preocupación. No quiero asustarte Susana, pero seguro que deberías contarles a los policías esa  relación vuestra en cuanto te lo pregunten o lo insinúen simplemente, si quieres evitar falsas interpretaciones. Aunque tú pienses que nadie lo sabe, seguramente alguien ha podido advertir lo que ocurría entre vosotros. Ya sabes el dicho popular: lo que no quieres que se sepa, no lo hagas.
 
   –Pues no me está relajando nada tu simpático comentario –le aseguró Susana, que acababa de añadir preocupación a la pena que sentía por el psiquiatra.
 
   –Tampoco estoy tratando de relajarte, sino de advertirte lo que puede ocurrir si la policía descubre que mientes, o que no les dices toda la verdad  –Susana, muy pensativa, no respondió nada.
 
   –Yo tengo una curiosidad, tal vez malsana. He pensado acercarme al puente desde el cual se han tirado  los tres –continuó Ronaldo–. Tal vez pueda descubrir allí algo que me dé una pista para poder llegar a entender lo sucedido. Fernando no parecía nada influenciable, su profesión le obligaba a tratar a personas con mayor o menor desequilibrio, pero eso nadie ha dicho que sea contagioso. ¿Crees que un determinado ambiente te avoca a realizar actos en los que antes nunca hubieras pensado? Vosotras mismas estáis ocho horas al día con unos pacientes altamente deprimentes –Rolando continuaba hablando sin esperar respuesta a sus preguntas–. ¿Os sentís por eso afectadas?… 
 
   Susana miró a Rolando fijamente, sus cejas tenían forma interrogante, se había encogido, como si estuviera asustada 
 
   –¿Te has olvidado de Beatriz? Tal vez…  –no terminó la frase.
 
   –Tienes razón, pero tiene que haber algún otro motivo. Tampoco creo que tenga que ver el efecto llamada. Tal vez sí esté en su ADN, pero tampoco lo creo. Mañana mismo visitaré el siniestro lugar, quiero sentir algo del espíritu de Fernando. Quiero entenderlo. No me cabe en la cabeza lo que parece haber hecho.
 
   –Si decides ir, tal vez yo te acompañe –se ofreció sin pensarlo Susana–. Antes de que abandonara la habitación, los dos habían quedado para ir al puente, testigo mudo de tantas desgracias.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                                             
 
                                             
 
   ¿Tonteabais?  Menudos achuchones que os dabais en mi presencia, bonita. ¿Y tu novio? Sin enterarse de nada. He aprendido a identificar, sin mucho esfuerzo, el sonido de los besos que os prodigabais mezclados con mordiscos y con algunas cosas más. La primera vez que ocurrió pensaba que alguien te estaba haciendo daño  Susana. ¡Qué gracia! Sentía no poder hacer nada por ti, pero pronto advertí que aquello te gustaba demasiado y comprendí que no te quejabas, que jadeabas como una perra. Y ahora ¿qué? Ya no le vas a decir a nadie que salga de mi habitación, que el doctor quiere hacerme unas pruebas, ¿verdad? O ¿te vas a buscar a otro en la clínica para aprovechar mejor el tiempo?
 
   Vaya, el detective dice que se va a acercar al puente. Pues ya está todo solucionado. Se asoma al puente y ¡voila! Resuelto el misterio.
 
   ¡Anda!, la casta Susana se ofrece a acompañarle.
 
   ¡Eso! Ya le está tirando los tejos a mi acompañante “el sabueso”. ¡Tú no paras hija! ¡Igual te da jota que fandango!… 
 
   ¿Por qué me siento tan mal? ¿Es por Fernando? Creo que no es solo por eso. Hay algo más y no puedo comprender qué es.
 
   Mi humor ha ido variando… a peor. A mucho peor. Nadie  ha podido ser consciente de estos cambios… ¿Tal vez el psiquiatra? Nunca se sabrá. ¿Qué pasa por mi cerebro? Es como si una extraña tormenta se cerniera sobre mi inútil existencia. Solo puedo sentir dolor y rabia y todo eso sé a quién se lo debo.
 
   También conmigo hablaba el psiquiatra, a veces como tal, otras como amigo. Incluso alguna vez, como hombre que se siente impotente ante lo que él llamaba “la estupidez humana”. En esas ocasiones no me reñía, me hablaba con ternura, pero me preguntaba de forma agotadora ¿Por qué?
 
   Fernando era amigo de mi tío Antonio, el hermano más joven de mi padre, y precisamente por eso  le debió recomendar a mis padres esta clínica y la docta experiencia de su amigo. Según escuché no hace mucho, les debió hablar de las nuevas técnicas que para casos como el mío Fernando estaba experimentando. Yo entonces no tenía ni idea del terrible  significado de esa frase: “casos como el mío.” Por lo visto mis padres no dudaron en seguir sus recomendaciones. Pero en mi recuerdo no hay ningún lugar anterior a este. He escuchado decir que venía de otra clínica, pero  no recuerdo nada que sea anterior a mi estancia aquí.
 
   Fernando me caía muy bien. Él me hablaba  tratando de descubrir algo en mi cerebro. No estoy muy segura de si lo había encontrado. Sé que aplicaba en mi cabeza algún tipo de aparato que yo no lograba apreciar. Estaba claro que lo que me hacía no me producía ninguna molestia, muy al contrario, me entretenía. ¡Era tan amable y cariñoso conmigo! Yo detectaba el sonido de su respiración muy próxima a mi oído, incluso sentía un ligero calor en esa pequeña parte del cuello donde también siento el frescor de la almohada cuando por las mañanas me la cambian. Me gustaba. No eran sesiones diarias las que me dedicaba Fernando, de eso estoy segura.
 
    Mis sentimientos por él se hicieron más fuertes con el tiempo, especialmente después de oír a Fernando comentar con Beatriz, que él ya me había conocido unos dos años atrás y le había parecido una auténtica belleza. Yo sin embargo, no recuerdo haberlo visto; seguramente, los amigos de mis tíos no dejaban huella en mis recuerdos. 
 
   El psiquiatra también les había comentado a las enfermeras en mi presencia, y en distintas ocasiones, el impacto que le produjo saber que “aquella belleza había quedado destrozada”, y sobre todo, el modo en que había ocurrido. Eso fue muy doloroso para mí. Pero no fue lo que me hizo cambiar de criterio respecto a Fernando. No fue la tremenda decepción de saber que para él yo ya no era una belleza.
 
   El cambio de mis sentimientos hacia el psiquiatra ocurrió aquel día que Fernando le comentó a Susana sobre la última vez que me vio, antes del incidente. Por lo visto  le impacté tanto…, bueno, dijo que si él hubiera sido un poco más joven habría intentado conquistarme, a pesar de saber que yo tenía ya novio, pero se sintió demasiado mayor para mi. En esos momentos yo sentí que mi corazón latía emocionado por Fernando. Pero inmediatamente  escuché otra voz. La respuesta de Susana que no se hizo esperar.
 
   “Soy de la misma edad que Isabel y tengo novio, pero te puedo asegurar, que si un hombre como tú me declarara su amor… no me importaría su edad. Yo dejaría todo para estar con él”. 
 
   A este diálogo le  siguió un silencio que poco después quedó roto por unos quejidos que  me alarmaron. Recuerdo muy bien que pensé espantada:
 
   ¿Qué le ocurre a Susana? Alguien le está haciendo daño. ¿Fernando? Él está con ella. ¿Por qué le hace daño? ¡Que alguien la socorra!, yo no puedo hacer nada. Ese fue el momento en que me sentí impotente y fui consciente de que no podía hacer nada aunque alguien me atacase, yo no podría defenderme. No tardé mucho tiempo en comprender lo que estaba ocurriendo…
 
   A partir de ese momento, la situación se repitió con cierta frecuencia. Demasiada para mi gusto. Cuando ocurría, no podía soportar reconocer el ligerísimo ruido de aquellos besos. Algo se conectaba en mi cerebro que parecía volverme loca. Sentía nauseas, pero no podía exteriorizarlas. Mis sensaciones no se materializaban en nada visible para los demás. Por eso, nadie me prestaba mayor atención en aquellos momentos tan difíciles para mí.
 
    Fernando seguía comportándose conmigo de igual manera que siempre, pero yo cada día sentía un rechazo mayor por aquella persona que respiraba suavemente cerca de mi oído y después jadeaba al mismo ritmo que Susana. Ocurría aquí cerca, a los pies de mi cama o en cualquier otro lado de la habitación que yo controlo tan magníficamente.
 
   Y lo que aún era peor.  Advertí que pensaba servirse de mí como si fuera una cobaya. Estaba muy contento y me lo comunicaba. Aseguraba que pronto el mundo descubriría que él era un gran genio y allí estaría yo para confirmarlo. Sabía que mi capacidad cerebral se estaba fortaleciendo de una manera asombrosa y que pronto sería capaz de desconcertar al mundo, que no le creerían hasta que no pudiera demostrarlo, pero que antes de hacerlo, necesitaba desarrollar más mi cerebro para que a nadie le cupiera duda del gran descubrimiento que él solo había conseguido. El enorme avance que daría  la ciencia gracias a él.
 
    Ahora que sé que Fernando no va a volver a verme, debería sentirme mucho más tranquila. Da igual si  Fernando, desde el accidente ya no me consideraba hermosa, o si había preferido besuquear a Susana, casi hasta la asfixia. Todo eso ya da igual. Ahora tengo otras cosas de qué preocuparme y también con qué entretenerme. Lo que no me gustaba nada era lo que pretendía hacer conmigo. Yo no quiero volver al mismo punto del que decidí partir. No quiero sufrir.
 
  
 
   
 
   
    
 
   


 
   
 
  



Ese día amaneció sin una nube;  el sol parecía brillar con intensidad, lo que le proporcionó unos cortos momentos de felicidad. Pronto la euforia dio paso a la lamentable realidad. Fernando, además de un reconocido psiquiatra, era un buen amigo y se había comportado como tal. Por eso sentía en lo más profundo el dolor que le producía todo lo ocurrido.
 
   Aquella tarde, Susana y Rolando se vieron, tal como habían quedado, en una cafetería lejos de la clínica. El día continuaba espléndido, el sol lucía en toda su plenitud, y penetraba a través de los cristales calentando sus cuerpos, iluminando la cafetería y alegrando cuanto tocaba. Por unos momentos, el drama por el que se habían juntado en aquel lugar pareció no tener sentido. La vida continuaba, lo apreciaban en las caras de la gente que les rodeaba, parecían felices, o al menos  satisfechos con lo que les tocaba disfrutar en esos momentos. La felicidad –pensaba Rolando–, consistía simplemente en eso, en atrapar esos cortos espacios de tiempo agradables y distendidos que de vez en cuando te depara la vida; en saborearlos hasta sus últimas consecuencias y cuando se acaban, esperar confiados a que surjan otros, y no dejarlos escapar. Había una incongruencia entre lo que percibían en su entorno y lo que preocupaba y daba motivo a aquel encuentro. Dirigirse hacía un lugar elegido por tres personas para acabar con eso que parecía llenar su entorno y a las personas que les rodeaban: la vida.
 
   Esa sensación duró muy poco. Salieron al exterior para dirigirse al aparcamiento donde Rolando tenía su coche; un Ferrari rojo. Susana sugirió usar su utilitario, para no llamar la atención. Rolando comprendió que Susana tenía razón, no convenía que nadie se percatara de sus movimientos si querían evitar tener que dar explicaciones a la policía.
 
   Aparcaron el coche a un costado de la carretera, entre la maleza que delimitaba la vía pública con la ladera de una pequeña colina, casi en el comienzo del puente. Descendieron del coche y se encaminaron lentamente, casi con reverencia, hacia una de las barandillas, como si se tratase de un lugar sagrado y aquello fuera un ritual, o un acto litúrgico,  durante el cual debían rendir honores a los muertos en aquel lugar.
 
   La sensación que cada uno experimentaba era muy distinta: Rolando se sentía sobrecogido por toda la carga trágica que aquel lugar llevaba aparejada, pero había otro componente importante: su instinto investigador. Para Susana, aquel era un esfuerzo excesivo –ahora lo comprendía–. No quiso decirle nada a Rolando y se apoyó en el costado de la barandilla, desde donde Rolando ya estaba husmeando posibles pistas que la policía había pasado por alto.
 
   Al mirar al fondo de aquel barranco, Susana sintió la presencia de Fernando que caía hacia el abismo. Un grito desgarrador salió de su garganta. Sintió que a su alrededor todo empezaba a moverse dando vueltas y más vueltas, al tiempo que sufría un desmayo. El susto por aquel grito hizo que Rolando se volviera hacia ella, como movido por un resorte. Actuó con rapidez, alargando los brazos para que  Susana cayera en ellos. Trató de elevarla, lo que supuso un esfuerzo, más por el carácter de peso muerto que por la envergadura de Susana, que  era más bien alta, pero delgada.
 
   De alguna parte de la maleza salieron dos policías que apuntaban a Rolando con sus pistolas, mientras le aseguraban que si no la soltaba le dispararían.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XI
 
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
   Los policías que tenían vigilada aquella zona, para investigar, o para evitar nuevos suicidios, se escondieron en el momento en que oyeron el motor de un coche acercándose al lugar. Vieron cómo se paraba y sus ocupantes descendían del coche y se dirigían al puente. Pronto oyeron el grito de una posible víctima. Pudieron apreciar que el asesino  estaba intentando tirarla por el puente –Al menos, así lo interpretaron ellos al ver a Rolando con Susana en los brazos, tratando de alzarla al lado de la barandilla–. De nada servían las explicaciones de Rolando. Por más que les dijera –todavía con Susana en sus brazos, desmayada–, que él no tenía nada que ver con un asesino y que Susana no había gritado porque el pretendiera tirarla, sino que, el grito se había producido primero, sin que él hubiera intervenido en nada. Ahora la tenía en sus brazos y no la podía soltar, como le pedían los policías, porque ella había perdido el conocimiento y soltarla sería tirarla al suelo.
 
   Los policías se acercaron lentamente, con sus pistolas dispuestas a disparar al primer movimiento de Rolando, para comprobar que era cierto lo que el presunto asesino les decía. Por el momento no les quedaba más remedio que reconocer que Susana había perdido el conocimiento, pero eso también podía haber ocurrido por el susto que se había llevado al verse a punto de caer al abismo. Lo que no podían entender los policías era cómo se había dejado coger por Rolando sin oponer resistencia. Solamente había chillado, pero no había existido forcejeo ni protestas para impedir que Rolando la alzara en sus brazos con ánimo de tirarla por el barranco. ¡Todo había sido tan rápido! Posiblemente la propia impresión la había privado de fuerza para defenderse.
 
    
 
  
 
   
 
   
   Cuando Susana recuperó el sentido se encontraba tumbada en su propio coche, descompuesta como se sentía, tardó en comprender lo que estaba ocurriendo y el error de los policías que tenían esposado a Rolando hasta que les confirmó cuanto éste les había dicho, en el mismo momento en que fue consciente de todo lo ocurrido. Les explicó que su grito de horror se había producido al ver a Fernando caer por aquel barranco. También les aseguró que ella en ningún momento había sido consciente de que Rolando la hubiera cogido en brazos.
 
   Mientras, habían acudido otros dos policías que se encontraban apostados al otro extremo del puente.
 
   Los policías, que habían escuchado las palabras de Susana exculpando a Rolando, quedaron sorprendidos por la explicación dada. Pronto les pidieron a ambos, muy amablemente, que los acompañaran a comisaría, para lo cual les hicieron subir a uno de los dos vehículos policiales camuflados entre la maleza, asegurándo que la propia policía se encargaría de llevar el utilitario al lugar que ellos designasen.
 
   Por más intentos  que hicieron para explicar a los policías de forma comprensible lo que les había llevado allí y que aquello no era motivo para que dudaran de ellos, no tuvieron más remedio que acompañarlos  a comisaría.
 
   Los policías se centraron en la explicación que Susana había dado al volver en sí de su desmayo.
 
   –Usted dijo que había visto caer a Fernando. ¿Quién es Fernando? –preguntaba uno de ellos.
 
   –El psiquiatra de la clínica donde yo trabajo    –respondía todavía aturdida Susana.
 
   –Lo llamaba así… mmm. ¿Qué clase de relación tenía usted con él?
 
   –Además de ser el psiquiatra de la clínica donde trabajo, éramos amigos –explicó Susana, dudando sobre la necesidad de una aclaración más exacta.
 
   –¿Estaba usted con él cuando se suicidó? –Susana se limitó a mover negativamente la cabeza.
 
   –Dígalo con palabras para que el agente tome debida nota. ¿Estaba usted con él cuando se lanzó al vacío?
 
   –No –dijo lacónicamente Susana.
 
   –¿Cómo se explica entonces que usted lo viera caer tal como afirma?
 
   –Yo no lo vi caer cuando ocurrió, sino al ver el abismo. No sé explicarlo, pero fue como si ocurriera todo en ese mismo momento en el que yo me acercaba a la barandilla y miraba la profundidad del barranco. Creí verlo como si todo se produjera en ese momento.
 
   –¿No es extraño que siendo su relación tan leve, usted se desmaye solo con ver el lugar desde donde se supone que se tiró? ¿Hay algo más que nos quiera explicar?
 
   –Sinceramente, no sé qué decirle. Solo sé lo que sentí en aquel momento.
 
  
 
   
 
   
                 Las preguntas dirigidas a Susana se repetían una y otra vez en distintos tonos y desde diferentes perspectivas. 
 
   Rolando habían pasado de ser considerado un presunto  asesino a ser totalmente ignorado  por la policía que se centraba en lo que Susana dijo haber visto antes de gritar y desmayarse.
 
    
 
   Cuando les permitieron abandonar la comisaría, las sombras ya se habían enseñoreado de Madrid y ambos se encontraban exhaustos.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Al día siguiente, en la clínica, hablaron de lo ocurrido el día anterior. A Isabel no se le escapaba el desmayo que había sufrido Susana y la interpretación que hicieron los policías de aquella situación. También palpaba la preocupación que la actitud de la policía le había ocasionado a Susana. La enfermera repetía una y otra vez, con auténtica machaconería, la sensación que había sufrido al imaginarse al psiquiatra cayendo de aquel puente: Como si toda la tragedia hubiera ocurrido en aquel mismo instante delante de ella. Rolando quería saber si en algún otro momento de su vida le había pasado algo parecido, si tenía algún tipo de poder paranormal, Susana, tras pensarlo muy detenidamente, respondió con una negativa rotunda, al tiempo que movía la cabeza, insistiendo en su negativa
 
   A media mañana, un policía fue a la clínica para encontrarse con Susana. El interrogatorio fue muy breve. Apenas hablaron. El policía solo quería saber si el día anterior, cuando Susana creyó ver al psiquiatra cayendo, pudo apreciar el color de la ropa que llevaba, o la clase de indumentaria con la que se había vestido. Susana, que había pasado una noche espantosa reviviendo aquel momento una y otra vez,  recordaba perfectamente el aspecto que tenía Fernando en aquella caída, incluso el tipo de ropa que llevaba. No comprendía la importancia que podía tener el que ella hubiera imaginado a Fernando vestido de una manera u otra.
 
   –Supongo que mi visión, al igual que si fuera un mal sueño, no se corresponderá para nada con la realidad. Pero tampoco tengo ningún inconveniente en describirlo, incluso puede que me ayude a eliminar tan terrible recuerdo, porque lo tengo presente, más bien incrustado, en mi memoria día y noche.
 
   Susana miró al policía, para cerciorarse de que estaba atento a los datos que se disponía a dar. Confirmada su atención, miró a un lugar indefinido, como tratando de visualizar en su mente de nuevo la imagen, mientras iba diciendo: 
 
   –Fernando iba vestido de manera informal: un chaleco marrón acolchado, una camisa de cuadros marrones y un pantalón del mismo color –explicó como una autómata acostumbrada a describir un mismo cuadro, con la mente puesta en esa imagen que seguía viendo sin esfuerzo, pero con una angustia alojada en su estómago, y de la que ni siquiera era consciente.
 
   El policía tomaba nota alternando su mirada entre la libreta y el rostro de Susana. Preguntó de nuevo si recordaba algún detalle más: un reloj, una cadena, cualquier cosa que precisase más lo que ella creyó ver.               Pero Susana no recordaba ningún otro detalle.
 
   El policía, uno de los que la habían llevado a comisaría el día anterior, había sido enviado por su superior con el objeto de reconstruir, lo más exactamente posible, aquella imagen que hizo perder a Susana el conocimiento, pero no había sido informado de la indumentaria que llevaba el psiquiatra para no contaminar la información, por lo que en su expresión no había nada que diese una pista sobre si había o no alguna coincidencia entre la realidad y la visión de Susana
 
   –Solo otra pregunta –insistió el policía–. ¿La ropa que ha descrito era el tipo de ropa que solía llevar cuando usted lo veía aquí en la clínica?
 
   Susana trató de recordar, pero le resultaba muy difícil contestar. Ella no se veía con el doctor fuera de la clínica, por tanto, en todo lo que podía recordar siempre iba cubierto por una bata blanca. No recordaba que para sus escarceos amorosos se la hubiera quitado en ningún momento.
 
   –Yo solía verlo siempre con la bata blanca, no logro recordarlo sin ella –respondió tímidamente Susana, todavía buscando en su cerebro alguna imagen de Fernando–, tal vez en algún momento, entre la bata haya podido apreciar ese conjunto, pero sinceramente no lo recuerdo. Es todo lo que le puedo decir.
 
   –Tal vez un chaleco acolchado no sea la prenda más cómoda para llevar bajo la bata médica   –indagó el policía.
 
   –Tal vez no –repitió Susana, sin demasiada convicción. 
 
   –Está bien, no es necesario por el momento que se esfuerce más en recordar. Ya sabe que debe estar localizable en todo momento.
 
   –¿Es que soy sospechosa? –preguntó elevando su voz.
 
   –No se preocupe, parece muy claro que se trata de un suicidio, pero es nuestra obligación que todo quede muy claro, sin ninguna duda.
 
   Mientras, el policía presentaba la declaración firmada por Susana. El asombro de quienes habían visto el cadáver del psiquiatra no tenía límites.
 
   


 
  
 
  




 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO  XII
 
    
 
    
 
    
 
   Mery realizó algunas llamadas. Rubén solo permaneció dos noches en un hotel sin muchas pretensiones; la tercera noche ya estaba instalado, aunque de manera provisional, en las extensas dependencias de uno de los hospitalarios amigos de su compañera de viaje. Trató de adaptarse al medio en que pensaba moverse, al menos durante un tiempo. La experiencia fue muy positiva para Rubén, también para sus anfitriones; tanto, que antes de que hubiera transcurrido una semana, llegó a un acuerdo de permanencia estable en  compañía de aquellos amigos de Mery, que pronto fueron también sus amigos. No les contó la parte íntima de la vida de su amigo, pero sí les transmitió su sensación de triste soledad, la necesidad que se advertía de tener alguien al lado que de alguna manera pudiera darle sensación de estar en familia. Sabía cual sería la reacción de sus generosos y acogedores amigos. 
 
   A lo largo del primer mes, Mery, además de sus compras,  estuvo haciendo gestiones, tal como le había prometido a Rubén, consiguiendo algún trabajo esporádico para él, aunque sin ningún futuro. Él  empleaba su tiempo libre en buscar un trabajo más seguro y adecuado a su preparación, aunque sin ningún resultado positivo. Aprovechó también la oferta de Mery, y comenzó a estudiar hindi y urdu  pudiendo, comprobar de facto su semejanza, y que ambos eran, desde un punto de vista lingüístico, un mismo idioma con sus variedades propias. El privilegiado alumno no deseaba tener ni un momento libre y dedicaba al estudio de aquel idioma todo el tiempo de que disponía, quitándose incluso horas de sueño. Había encontrado en el estudio de esas lenguas, tan ajenas, una forma de arrinconar su gran problema. Mery tuvo que felicitarlo por la rapidez con la que aprendía y por el esfuerzo que estaba realizando.               
 
   Tenía el proyecto de visitar las universidades más próximas, para comprobar si sus estudios eran homologables y podía terminar su carrera de Derecho. Claro que debería esperar a que se iniciase un nuevo curso, el actual estaba demasiado avanzado para tratar de incorporarse a él.
 
   La cuestión económica todavía no le preocupaba demasiado, ya que la vida en aquel lugar era barata, y la generosidad de los amigos de Mery le permitía tener algo más que un lugar donde alojarse y cubrir sus necesidades diarias por muy poco dinero.
 
   La familia anfitriona eran comerciantes, por lo que pertenecía a la casta de los vaisías, que se formaron de las caderas de Brahma, según la religión hinduista: Iraran y Bhaumi Chatterjee; un matrimonio mayor de cincuenta años que compartían su respetable morada con sus dos hijos, Kamar e Hires,  y sus correspondientes y jóvenes esposas; hermanas a su vez,  Brunika y Jayin, amén de tres niños: dos del hijo mayor y uno del pequeño. También vivía con ellos Vainavi la hermana pequeña de Brunika y Jayin. Las tres, de grandes ojos negros, piel morena, con intensidad decreciente por orden de edad, delgadas y esbeltas, tenían un gran parecido. 
 
   Brunika era la mayor y ejercía como tal. Sin necesidad de que Bhaumi, su suegra, interviniera, organizaba a sus hermanas en las tareas de la casa. Brunica era avispada, muy eficiente y activa. Bastaba una sola insinuación de Bhaumi para que ella lo tradujera inmediatamente en una orden a quien correspondiese. Jayin, en cambio, prefería que le dijeran qué se esperaba de ella. Era cumplidora con sus obligaciones, pero tampoco se excedía. Le encantaba pasear por el jardín principal a primera hora de la mañana, después de haber dejado a los tres niños en el autobús que los llevaba al colegio y prolongaba su desayuno hasta que su hermana le ordenaba que la siguiera a las dependencias de la cocina. De carácter muy alegre, nunca ponía mala cara a los mandatos de su hermana, a la que adoraba y con la que se sentía muy cómoda. Brunika era consciente de ello y le correspondía a su manera; a menudo, supliendo las deficiencias de su alegre y despreocupada hermana.
 
   Vainavi, contra lo que era costumbre entre los hinduistas, aún no estaba comprometida con nadie. Si Iraran y Bhaumi Chatterjee hubieran tenido otro heredero menor, seguro que lo hubieran comprometido con  ella.
 
   Los padres de las tres jóvenes también habían sido comerciantes y muy amigos de la familia Chatterjee, y a medida que fueron naciendo sus hijos decidieron que parecía providencial que fuera posible unir sus familias por partida doble. Bhaumi Chatterjee solo tuvo dos vástagos, y los padres de Vainavi murieron antes de comprometerla  con nadie. Los Chatterjee le propusieron en más de una ocasión una boda con el hijo de algún amigo que consideraban un buen partido, pero siempre chocaban con la negativa de Vainavi.  Iraran y Bhaumi sentía muy de su gusto la relación que las tres hermanas mantenían entre sí, no deseaban forzar la salida de Vainavi de aquel hogar por culpa de una unión que no fuera totalmente de su agrado. Sus hermanas tampoco deseaban que pasara a formar parte de otra familia a menos que fuera el deseo de Vainavi. 
 
   Por todo esto Vainavi seguía sin compromiso. Era la más joven y  la única que no iba siempre vestida con sari. Ella se hacía cargo de los niños cuando terminaba sus estudios. Trataba de facilitar un poco la libertad de sus hermanas ayudándoles con sus hijos de muy buen grado y los niños la adoraban, eso permitía que sus madres se ocuparan en otras cosas. Las dos hermanas la veían un poco como lo que ellas hubieran querido ser a su edad, por lo que la apoyaban en todas sus reivindicaciones, omitiendo cualquier orden que pudiera impedirle desarrollarse a su gusto. A los suegros de sus hermanas los trataba con sumo respeto y consideración y siempre estaba dispuesta a satisfacer cualquier deseo de Bhaumi que estuviera en su mano. Con sus cuñados se llevaba muy bien a pesar de ser objeto de constantes bromas, sobre todo por el mayor, que la veía siempre como la niña que era cuando sus padres le presentaron a la que más adelante sería su mujer. Normalmente los esposos se conocían el mismo día de la boda, pero en este caso, dada la amistad de las dos familias, la presentación como futuros cónyuges tuvo lugar mucho antes.
 
   Los Chatterjee disponían de tres sirvientas y un jardinero, Biyoi, que también vivían en aquella propiedad, en un pequeño  pabellón al lado del huerto. Los cuatro pertenecían a la casta  llamada shudrá  (siervos provenientes de los pies de Brahma). Pero eran las nueras quienes se ocupaban de cocinar para toda  la familia, para no sufrir contaminación. Según su religión, los alimentos debían ser cocinados por  personas de su misma casta. 
 
   Iraran Chatterjee y sus dos hijos eran exportadores al por mayor de diversos productos, tales como: alfombras de India y Nepal, kilims, y una gran variedad de piedras semipreciosas. Esa mercancía precisamente, fue la que unos años atrás había unido con profunda amistad a esta familia con Mery.
 
   En aquella heredad, Rubén disponía de una amplia habitación-dormitorio, una pequeña salita contigua y una terraza con un confortable sillón de caña,  una mesa y dos hamacas. La terraza disponía de salida al jardín de la casa mediante unas pocas, aunque empinadas, escaleras. A Rubén le resultaba reconfortante la vista que disfrutaba desde allí, a uno de los bellos y cuidados rincones del jardín. 
 
   La finca disponía de tres puertas: la enorme puerta situada justo en el centro del muro que limitaba la finca con la vía pública, desde donde partía un amplio camino hasta la puerta del edificio principal, que constituía la vivienda, dividiendo en dos el jardín central, y otras dos puertas secundarias de dimensiones normales: una junto al huerto y otra al comienzo de aquel jardín del  que Rubén disfrutaba desde las dependencias que le habían asignado como su apartamento. Los dueños le habían entregado la llave de esa pequeña puerta, para permitirle total autonomía. Disfrutaba así de una intimidad que nadie osaba romper y no necesitaba dar explicaciones para entrar o salir. Del mismo modo era muy bien acogido cuando se incorporaba a las comidas de la familia, consiguiendo con el tiempo una excelente armonía basada en el respeto mutuo.
 
   Rubén se sorprendía al comprender lo que había significado el encuentro con Mery. Gracias a ella y a su inexplicable confianza en él, cuando todavía era un desconocido para ella, disfrutaba de todas las ventajas de un sencillo hotel familiar y el calor de unas personas que, desde el primer momento, lo acogieron sin ningún reparo. Era cierto que sus anfitriones practicaban  de muy buen grado la máxima india que reza: Trata a tu huésped como si fuera el mismo Dios, tal como en su día le había explicado Mery. Consideraba aquella situación ventajosa en exceso para él, que no había hecho ningún mérito para ganarse lo que consideraba, y sin duda lo era, un gran privilegio. 
 
   Cada uno de los dos jardines centrales disponía de un lugar con sombra que permitía a sus habitantes disfrutar sin agobios de las altas temperaturas del verano. En el jardín de la derecha llamaba la atención del visitante un enorme y centenario ficus benghalensis  de frondosos y largos ramajes y grueso tronco. Para los hindúes y los budistas este es un árbol sagrado. Las dimensiones que puede llegar a alcanzar esta clase de ficus permite que bajo sus copas se instalen mercados completos, incluso se construyen templos. Es el árbol que mayor desarrollo horizontal alcanza. Iraran, sus padres y sus abuelos se habían refugiado del sol a su sombra a lo largo de los años.
 
   En el jardín de la izquierda proporcionaba la sombra desde pocos años atrás, un elemento menos natural que el sagrado ficus.  Kamar, el hijo mayor de Iraran y Bhaumi, había instalado una pérgola de grandes dimensiones, aunque no tan grande como el ficus, pero que  con sus blancas cortinas en cada una de las columnas que la sustentaban, y que se iban soltando o atando, en función de las horas solares, permitía burlar al astro rey a cualquier hora del día. Era el lugar en el que la familia solía desayunar a distintas horas de la mañana. 
 
   Cestos con variadas frutas y diversos termos con té, café, zumos y leche, estaban preparados hasta dos horas antes de la comida. Cuando alguien se sentaba a desayunar, pronto aparecía Hiranya, un joven hindú cuya función era atender aquella mesa a cualquier hora de la mañana, para servir otras cosas que pudieran apetecer para desayunar a los propietarios de aquella finca o a sus invitados. A veces también  le servía el desayuno a Rubén en su terraza, cuando por algún motivo decidía permanecer en sus dependencias. 
 
   Hiranya era de la misma casta que la familia. Su trabajo durante la mañana era algo así como la contraprestación de lo que por la tarde le enseñaban los comerciantes de la casa. Su padre era artesano de poca fortuna, por eso él prefería ser comerciante como los amigos de su padre. Iraran y Bhaumi no tuvieron inconveniente en alojarlo en su casa y enseñarle el oficio. A cambio, ayudaría a sus nueras, durante la mañana debía encargarse de los desayunos. A Hiranya le gustaba la jardinería mucho más que cualquier otro trabajo. En realidad ese era el trabajo que a él le hubiera gustado hacer, pero los jardineros pertenecían a  una casta más baja, la de los shudrás y el no deseaba descender de casta. Siempre que disponía de un rato libre le gustaba trabajar en el jardín, de esa manera adquiría más conocimientos de las plantas, disfrutaba dándoles forma a algunos arbustos y se ganaba las simpatías de su jefe y maestro que veía en su actitud deseos de colaborar con su familia en cualquier menester.
 
   Todos ellos eran de religión hinduista y hablaban hindi; el padre y los hijos también utilizaban un inglés cargado de modismos de distintas partes del mundo.
 
   Rubén puso desde el primer día gran empeño en entenderse  con ellos en aquel inglés sui generis, sin pretender en ningún momento corregir sus fallos. Solo la joven hermana soltera hablaba un correcto inglés e intentaba enseñárselo a sus sobrinos, pero nunca osó rectificar al suegro ni a los maridos de sus hermanas. Durante un tiempo, también le sirvió de traductora a Rubén. Ésta era otra ventaja a la hora de aprender y practicar hindi, aquel idioma con el que también trataba de comunicarse con toda la familia. Aunque en un primer momento la timidez de la joven Vainavi impidió que la comunicación con él fuese fluida.
 
   Pero pronto fue Vainavi quien, por propia voluntad, se hizo cargo de solucionarle todas las dificultades que le fueron surgiendo con el idioma. A cambio, Rubén le fue enseñando su lengua. Vainavi pronto demostró facilidad para los idiomas e interés por el español.
 
    Al finalizar el segundo mes de su estancia con aquella familia, las gestiones de Mery dieron por fin resultado, y Rubén se encontró desempeñando un trabajo que le permitía vivir sin tener que gastar el poco dinero que había llevado consigo. No estaba mal para empezar.
 
   Durante unos meses, en los que Mery había ido y vuelto a Madrid en un par de ocasiones, Rubén desempeñó un trabajo sencillo de traductor. Más adelante su trabajo se fue complicando un poco, porque se entrevistaba en distintos lugares de la India con personas de muy variada condición, cuya filosofía  no comprendía. Traducía sus palabras, a pesar de que a veces no entendía muy bien cuál era en conjunto su significado dentro de la conversación que mantenían las partes. Rubén estaba convencido de que utilizaban algún tipo de clave para entenderse. Al principio se extrañaba, porque las conversaciones que traducía no parecían tener importancia suficiente como para contratar a un traductor –bastante bien pagado por cierto–, pero sus pensamientos no iban más allá. Los gastos que le ocasionaban  los viajes  también se los pagaban y su alojamiento era bastante más que aceptable a excepción del viaje  que hizo a Benarés cuando ya llevaba más de medio año en India.
 
   


 
  
 
  




 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO  XIII
 
    
 
    
 
    
 
   El hotel de Benarés era un auténtico desastre, en los dos días que estuvo no consiguió utilizar el ascensor ni una sola vez, el aire acondicionado estaba a cargo de unas aspas giratorias que pendían del techo y la mayor parte del tiempo no giraban, pero cuando de forma inesperada lo hacían, chirriaban de tal manera que no dejaban la posibilidad de dormir; la limpieza, ni siquiera por la ausencia brillaba, y para más inri  tuvo alguna visita inesperada e inquietante mientras se acercaba al Ganges.
 
    Benarés, o Varanasi en sánscrito, es una de las siete ciudades sagradas de la India, tanto para el hinduismo como para el budismo y el jainismo. Pertenece al estado de Uttar Pradesh  al igual que Delhi, pero a una  distancia de 680 kilómetros. Rubén llegó en avión al  atardecer.
 
    Aunque un poco molesto por el hotel que le había recibido con el ascensor en reparación y el desagradable olor a humedad  y alcanfor de la habitación, estaba  deseoso de experimentar la comentada espiritualidad del lugar, por lo que no se entretuvo en quejas. Dejó su equipaje bien colocado según su costumbre y se dirigió a la calle, hacia un lugar del que le habían hablado sin concretar una dirección; se trataba de los Ghats, o  escaleras que llevan al Ganges. En  Varanasi, como se  conoce a esta ciudad oficialmente, hay unos 100 Ghats, por lo que encontrarse con uno cualquiera no requiere muchos conocimientos del lugar. 
 
   Rubén quería buscar principalmente tres: el de Pancha Gaga, donde se dice que convergen cinco ríos sagrados; el Dashashwamedh, que es de los más famosos donde se puede contemplar el espectáculo mas bello del Ganges, y el de  Manikarnika, que es uno de los principales crematorios. Pero esa tarde se limitó a acercarse al primer Gath que apareció en su camino una vez orientado en paralelo al Ganges. Pudo observar que por aquella zona el suelo estaba muy sucio y mucha gente andaba descalza entre la porquería. Tal vez era una hora propia para  hacer sacrificio en una ciudad sagrada como aquella –pensó.
 
   Estaba empezando a oscurecer cuando divisó unos largos escalones a su derecha, y aunque desde donde se encontraba no se alcanzaba a ver el final, dado que la bajada describía una ligera curva, estaba seguro de que desembocaba en el Ganges. Descendió un número considerable de aquellos largos escalones, cruzándose con los que subían, hasta llegar a una explanada a orillas de río. No había en aquel espacio demasiada gente, la luna empezaba a reflejarse ondeante sobre la corriente del río mientras los faroles aportaban su tenue luz. Las imágenes que descubrían sus ojos parecían moverse en la penumbra a un ritmo ralentizado. Se sintió afectado por una extraña emoción, algo llegaba a su interior que le aportaba paz
 
   En su contemplación del lugar se abstrajo de tal manera, que no observó a una persona harapienta de considerable barba blanca que se le había ido acercando. Se sobresaltó cuando una mano fuerte y huesuda se apoyó en su hombro sujetándolo con determinación. Rubén reaccionó girándose y tratando de desasirse de aquella garra, pero la persona  que sujetaba su hombro le decía en un correcto inglés que se relajase, que estaba muy tenso y él le iba a dar un masaje que lo tranquilizaría. Por alguna razón que nunca llegó a comprender, Rubén ya no intentó moverse, dejó que la mano nervuda como un sarmiento masajeara su espalda y sus hombros, sin retirar la fina camisa de hilo que llevaba puesta, sintiendo el efecto beneficioso de aquel masaje. Entendió que aquella actitud del desconocido formaba parte de la espiritualidad que buscaba en la ciudad sagrada y se abandonó al buen hacer del afable masajista.
 
   Cuando aquel mendigo dio por finalizado su trabajo, Rubén le preguntó por el precio del masaje, a lo que él respondió que aceptaba cualquier limosna si quería y podía dársela, pero que no estaba obligado a darle nada. Rubén sacó de su bolsillo dos billetes de 500 rupias, (algo así como 15 Euros). Advirtió al entregárselos que una de sus manos no tenía dedos. A pesar de la fuerte impresión que le ocasionó el descubrimiento, trató de actuar con naturalidad. Le preguntó cómo había aprendido tan buen inglés; sonrió antes de responder que su historia era una de tantas en las que se reflejaba la vida de un auténtico seguidor del hinduismo, y que en su primera etapa había estudiado ingles y medicina 
 
   Rubén quedó muy impresionado por la forma culta en que se expresaba aquel pordiosero  y quiso saber más sobre él. Le invitó a cenar y él aceptó encantado, pero le advirtió que a pesar de que su lepra estaba curada y no podía contagiar a nadie, tendrían que comer en la calle porque los establecimientos cerrados no le iban a atender si iba en su compañía.
 
   Muy cerca de aquel Gath, un puesto ambulante les proveyó de lo necesario: un par de cuencos de arroz con pasas y piñones y otros dos de albóndigas de lentejas con queso chennatie, una botella de agua y un par de cervezas rubias cuya marca “cobra”, de fabricación India, le fue recomendada por su nuevo amigo, aunque él no llegó a beber la suya. Rubén, ya se había ido habituando a la cocina india, aún así, le costó abstraerse de la situación en que se encontraba: sentado en una escalera sucia, cerca del río sagrado, con unos alimentos en los que estaba seguro que la asepsia no había sido tenida en cuenta en ningún momento de la cadena: desde la compra de la materia prima y su guiso, hasta la venta para su consumo; pero la conversación con aquella persona andrajosa consiguió hacerle olvidar todos los convencionalismos y su habitual carácter escrupuloso.
 
    
 
   –Nuestra religión divide el tiempo del hombre en cuatro etapas y el cálculo es sobre una vida de cien años. Yo pasé mis primeros veinticinco años formándome como está establecido en el hinduismo.
 
   –Calculáis la vida en cien años? Es frecuente llegar a esa edad? -le interrumpió Rubén.
 
   –No, qué va, no es nada frecuente; es difícil incluso llegar a la tercera etapa, pero el cálculo es más bien orientativo. Depende del momento en que se ha conseguido una situación que permita desarrollar la siguiente etapa.
 
   –Perdona la interrupción, será mejor que siga yo tu orden y no que tú obedezcas a mi curiosidad.
 
   –No tiene importancia. Puedes interrumpir siempre que quieras. 
 
   Rubén se cruzó de brazos, después de depositar el cuenco en la escalera, disponiéndose a escuchar atentamente.
 
   –Nací en Bombay –empezó a explicar aquel pordiosero hindú, cuyo rostro, a pesar de estar seco y arrugado le transmitía paz–, pero cuando estaba a punto de iniciar mis estudios superiores, mi padre, que trabajaba para la Compañía Británica de las Indias Orientales, fue ascendido y destinado a Inglaterra. Toda la familia nos trasladamos con él a Londres
 
   »Pero hasta que nos instalamos en Londres, mis hermanos y yo nos educamos en distintos colegios, tanto de la India como de Inglaterra, donde iba todos los veranos por cortesía de la compañía británica, pero mi religión siempre fue la de mis mayores, el hinduismo, como el ochenta por ciento de los habitantes de India y el setenta de los que viven en Bombay. 
 
   –Perdóname, pero me cuesta un gran esfuerzo imaginarte como cualquier hijo de una familia que educa a sus hijos en el extranjero para facilitar su desarrollo en el futuro, sin límites de movilidad o de idiomas… 
 
   –Lo entiendo, pero soy uno de tantos hinduistas que sigue los mandatos de su religión… –antes de continuar, observó a Rubén, éste hizo un gesto con la mano  a la vez que le pedía que continuara.
 
    La primera etapa es una preparación para la segunda. A mi no me gustaba demasiado la vida estresada que llevaba mi padre, no me atraían los negocios, ni la excesiva burocracia que se precisaba para cualquier asunto. Quería ser útil para las personas que me necesitasen, no ponerles trabas en su desarrollo. Opté por estudiar medicina, a pesar de que tenía un puesto seguro en la compañía de mi padre, lo mismo que mis cuatro hermanos…
 
   Rubén siguió escuchando, pero oír todo aquello en boca de aquel hombre, cuya piel ennegrecida por la falta de higiene, desarrapado, y con rastros de haber sufrido la lepra, resultaba bastante incongruente. Su dicción era perfecta, el tono de su voz y sus palabras parecía corresponder más a un catedrático dando su clase magistral, que a la persona cuya imagen Rubén podía ver y tocar.
 
   –Esa primera etapa se conoce con el nombre de ashrama  y en la época de mis mayores, durante unos doce años, de los siete a los diecinueve o veinte, era costumbre que el estudiante viviera en la casa de su gurú. Eso fue cambiando. En mi caso, alterné el colegio con el gurú y en la siguiente generación, cuando llegaron mis hijos, prescindimos del gurú. El gurú nos enseñaba filosofía, ciencia  y lógica, pero la principal asignatura eran Las Escrituras y saber celebrar una ceremonia védica de fuego.
 
    »Cuando se vive en la casa del gurú, el alumno debe ayudar a su maestro en la casa, incluso servirle. Durante esa etapa, el celibato es condición básica e inexcusable, y el código de conducta estricto, incluso en la higiene. Todo forma parte de una educación muy disciplinada y llena de austeridad –El pordiosero apenas probaba la comida. Se limitaba a beber agua y de vez en cuando tomaba una pequeña cucharada de arroz.
 
   »Cuando termina esta etapa se regresa con la familia, aunque yo nunca abandoné mi hogar más de tres meses al año, hasta que  me llegó el momento de crear mi propia familia. 
 
   »Empieza la segunda etapa, que también dura aproximadamente otros veinticinco años. Insisto en que depende más de las posibilidades que tengas de independizarte una vez que te has formado y de que puedas dar a tu familia una vida digna.
 
   –Entiendo, parece de pura lógica.
 
   –El cabeza de familia, grihastha dharma, tiene no sólo la obligación de mantener a la familia que ha creado, también a sus padres, y además debe realizar actos de caridad de manera desprendida o generosa. Es en estos momentos cuando debe poner en práctica sus conocimientos de Las Escrituras y todos los días debe realizar la ceremonia de fuego védica del hogar. Es un deber  atender a las necesidades de los padres, porque ellos se supone que están en otra etapa en la que ya no generan ingresos, y queda la madre dependiendo de su hijo, mientras el padre cubre su última etapa.
 
   En esta ocasión, Rubén estuvo a punto de mostrar su asombro y desacuerdo. Pensó en la familia Chaterje, ellos estarían a punto de iniciar su tercera etapa. Tal vez el hecho de que todos vivieran juntos no permitía ver quién mantenía a quién, por el momento todos trabajaban en el mismo negocio. Se le ocurrió pensar que tal vez el acto de caridad lo estaban realizando precisamente con él. Pero no podía entender que un hijo tuviera que hacerse cargo de tantas obligaciones. Le parecía una carga excesiva, casi un lastre para la nueva familia que acababa de crearse, pero se contuvo y dejó al asceta que siguiera con su clase magistral.
 
   –Cuando yo terminé mi carrera de medicina me casé. Lo hice en Londres, mi esposa también era hindú, hija de  otro directivo y compañero de trabajo de mi padre, pero sobre todo un gran  amigo de la familia. Mi esposa, que me había sido designada desde el nacimiento, trabajaba en el despacho con su padre, había estudiado económicas. Muchas veces de recién casados habíamos hablado de lo que haríamos cuando llegase la cuarta etapa… si llegábamos. Eso nos producía  angustia, porque yo debería dejarla a ella al cuidado de nuestros hijos mientras yo emprendía una vida ascética… pero estaba tan lejos en el tiempo la cuarta etapa… que ese pensamiento nos servía para valorar más nuestra proximidad, nuestra unión. Poder pasar los días juntos, pasear y reír juntos. Lo vivíamos con auténtica pasión.
 
   Otros dos pordioseros de aspecto muy semejante al que compartía cena con Rubén se quedaron mirándolos. El asceta les hizo un gesto con uno de los cuencos y ellos se acercaron a recoger  de sus manos el cuenco de arroz y pasas casi entero; después se alejaron con amplias sonrisas. 
 
   –Llegaron los hijos, un chico y dos chicas, y volvimos a plantearnos su educación en todos los sentidos. Cuando vives fuera de la India, resulta más difícil comprender cuál es nuestro destino si queremos limpiar nuestras culpas antes de que nos llegue la muerte. Pero los educamos en nuestras creencias sin impedirles otras posibilidades, para evitar que el contraste entre estas y las que imperan en el Reino Unido, o en el resto de Europa, fueran para ellos algo traumático. 
 
   –¿Tienes tres hijos? Y ellos, ¿dónde están, en Inglaterra? –le Interrumpió Rubén, incrédulo ante la posibilidad de que unos hijos bien situados y educados permitieran que su padre viviese como él estaba viendo.
 
   –Repartidos entre Calcuta y Nueva Delhi. Pero no los juzgues todavía –dijo el hindú mostrando  una amplia sonrisa.
 
   –Perdona de nuevo –se avergonzó Rubén al advertir que resultaba transparente para el anciano.
 
   –Te puedo asegurar que intenté ser primero un buen médico, después un buen esposo y, cuando llegó el momento, un buen padre, y creo que lo conseguí, aunque no sé con qué intensidad.
 
   De nuevo bebió agua y tomó una albóndiga. A pesar de su aspecto menesteroso, no se advertía ansiedad en su forma de comer, lo hacía con la misma despreocupación que si estuviera retirando una miga que se hubiera caído  sobre su pantalón.
 
   –En medicina conseguí un nombre muy respetado dentro de las especialidades infecciosas. Mientras, mi esposa: mujer inteligente, trabajadora, y, sobre todo, adorable compañera y mejor madre,  pasaba a un puesto de directiva junto a su padre, con el fin de sustituirle cuando llegara el momento. Mi madre se quedó en nuestra casa y la suplía cuando era necesario, pero ella siempre sabía solucionar los problemas del trabajo sin que sus hijos la echaran de menos cuando la necesitaban.
 
   –¿Tu padre había muerto ya?
 
   –No, mi padre había iniciado su tercera etapa –El gesto de Rubén denotaba  incomprensión. 
 
   –La etapa tercera es la vida del ermitaño, o vanaprestha, entre los cincuenta y cincuenta y cinco años y después de que hayan nacido los nietos. En ese momento, todas las responsabilidades son transmitidas a los hijos y empieza una vida de austeridad que sólo obliga al hombre, pero que puede compartir con su mujer si esta quiere. Es una vida de retiro, tradicionalmente al bosque. El hombre debe continuar con la ceremonia diaria del fuego y dedicarse a la contemplación de Dios. Debe ser casto y prepararse para la cuarta etapa. Mi madre eligió quedarse en casa por considerar que podía sernos útil. 
 
   En mi caso, mi esposa me siguió, pero en lugar de llevar una vida ascética y contemplativa únicamente, consideré que serviría mejor a Dios si mis facultades como médico especialista en enfermedades infecciosas las utilizaba para enseñar a unos y curar a otros. Sobre todo a los pobres desprotegidos de la fortuna. Mi esposa hizo unos cursillos elementales como ayudante de enfermería sabiendo que yo le enseñaría lo necesario, y ambos volvimos a la India para cuidar enfermos de diversas clases de infecciones, principalmente de la lepra, como ya te habrás imaginado. Mis hijos, que ya habían iniciado su segunda etapa, se hicieron cargo de su abuela muy a gusto.
 
    –Te contagiaste, claro –volvió a interrumpir Rubén.
 
   –Si, y no sólo yo. Mi esposa fue la primera, a pesar de que tuvimos buen cuidado y seguimos todo el protocolo para intentar evitarlo,  teniendo en cuenta nuestro sistema de vida.
 
   –Dormíamos en el bosque en una cabaña, sin ninguna comodidad, ni siquiera agua corriente. Por el día visitábamos grupos de infectados, la mayoría leprosos, y dábamos clases prácticas a quienes querían seguir nuestro ejemplo. Al volver a nuestra cabaña yo realizaba mis ritos, observado en silencio por mi esposa. 
 
   No creas que todos los enfermos se dejaban curar; para muchos, esa era una manera de pedir limosna dando pena, era la excusa para recoger dinero. Lo mismo ocurría cuando se trataba de niños; sus padres lo consideraban un don de los dioses para poder llevar alimentos a casa. Nosotros insistíamos dándoles como ayuda lo que podíamos, para que se dejasen curar, pero a veces recogían el dinero y tras una primera cura ya no lo volvíamos a ver más. Se quedaban con el dinero, pero cambiaban de lugar y seguían pidiendo limosna.
 
   Un nuevo mendigo fue el destinatario del resto del cuenco de albóndigas. De nuevo la sonrisa del compañero agradecido.
 
   –La vida era tan distinta a la que habíamos llevado hasta esa etapa que a veces yo me sentía culpable por haber permitido que mi esposa me acompañara. Ella, igual que yo, habíamos vivido siempre protegidos por un sistema moderno con toda clase de comodidades. Fui muy egoísta porque en nuestra religión sólo el hombre está obligado a cubrir las cuatro etapas mientras la mujer puede elegir. Pero ella me decía que lo único que deseaba era pasar su vida a mi lado, porque sin mí  de nada le iban a servir las comodidades de su antigua vida. Estábamos juntos y eso nos llenaba de gozo. Pero algo falló…
 
   Mientras hablaban, Rubén veía pasar y pararse a diversos mendigos, pero el medico asceta que estaba sentado junto a él les hacía un gesto y sin mediar palabra  ellos seguían su camino. También un santón con su vestimenta naranja y su cabeza rapada se acercó, pero en esta ocasión, tras un disculpa a su interlocutor, el mendigo le saludó con un efusivo abrazo y tras alguna palabra que Rubén no captó se despidieron. 
 
   –Perdona –dijo a Rubén el espontáneo masajista–, Te decía que algo falló. Cuando descubrí que mi esposa estaba infectada, era muy tarde; en la cabaña me resultaba muy difícil atenderla. Si no hubiera observado fielmente la continencia, me hubiera dado cuenta del aspecto del cuerpo de mi esposa, pero sólo cuando aparecieron las llagas por el rostro fui consciente de lo que le ocurría. Sentí tal impotencia que decidí abandonar aquella vida y llevarla a un buen hospital, pero no fue fácil, todavía no existía seguridad en la ciencia, se consideraba una enfermedad incurable; por eso, aunque se estuviera haciendo un tratamiento, se pensaba que seguía siendo contagiosa. Ahora ya se sabe que no es así. Sufrió mucho, pero no se quejó en ningún momento, y cuando yo me lamentaba por haber permitido que viviera conmigo esa etapa tan dura, ella me aseguraba que aún sabiendo que tendría ese final, lo repetiría tantas veces como volviera a nacer. Cuando murió la traje aquí a Benarés para quemarla junto al Ganges y dejar que el río sagrado trasladase sus cenizas.
 
   –¿Y tú no te habías contagiado aún?
 
   –Poco tiempo después observé el contagio en mi mano derecha y pensé que no debía intentar salvarme, ya que no había sido capaz de salvar a la mujer que estaba obligado a cuidar.
 
   Se produjo un silencio donde se advertía que la evocación de su esposa seguía produciéndole dolor.
 
   Yo mismo corté los dedos infectados y los quemé para cicatrizarlos. Tardé en reaccionar, pero al fin me sometí a los cuidados necesarios. Volví al camino de mi religión; cuando llegó mi última etapa, cumplí con mi obligación arrepentido de haberme sublevado por un tiempo. Volví a Benarés para que mi etapa de purificación fuese más corta y así poder alcanzar la liberación espiritual cuanto antes.
 
   –¿Y tus hijos, tus nietos y hermanos?
 
   –Mis hijos son respetuosos con el hinduismo, pero viven otros tiempos y de otra manera menos rigurosa. Mi hijo mayor ya está en la etapa tercera, pero no se ha ido a vivir al bosque, sino que se dedica a ser consejero y guía de nuevas generaciones.
 
   »Mis hijas están una en Nueva Delhi y en Calcuta la otra. De vez en cuando vienen a verme con mis nietos, que en breve me harán bisabuelo, y comemos juntos como estamos haciendo tú y yo ahora. Respetan mi forma tradicional de entender el hinduismo, y yo soy feliz viendo a mi espléndida familia.
 
   »En cuanto a mis hermanos, han seguido distintas sendas. El santón que he saludado es el mayor de mis hermanos. Él escogió el celibato y toda su vida la ha dedicado al estudio y la enseñanza. Los dos más pequeños continúan en Inglaterra, como auténticos gentleman. En cuanto al que va después de mí, sabemos que es un fanático de nuestra religión. Ha elegido para defenderla otro camino nada pacífico. Ninguno de los  hermanos  estamos de acuerdo con sus métodos. En cambio, él sí está de acuerdo con nuestras vidas, pero cree que si no fuera por su lucha para mantener viva nuestra religión tal como  se refleja en los vedas, ni nosotros, ni mucho menos los que vienen detrás, podríamos cumplir con nuestras obligaciones. Cree que la modernidad está ahogando nuestras costumbres ancestrales y él participa de la lucha activa. No hemos podido convencerle de que deje esa lucha y se vuelve muy violento cuando intentamos convencerlo.
 
   Rubén quedó un rato pensativo. Tal vez tuvieran razón en luchar por defender sus costumbres, pero el fanatismo unido a la lucha por la defensa de cualquier causa suele ser una mala combinación.
 
    El asceta quiso saber algo de la vida de su interlocutor. A preguntas del hindú, Rubén también le contó una versión muy abreviada de dónde procedía y el motivo de su estancia en Benarés; se encontraba tan a gusto que no hubiera dado fin a la conversación en toda la noche, pero fue su acompañante quien se despidió tras darle las gracias por aquella inesperada velada con “banquete” incluido y haciéndole una recomendación: que se levantase antes de salir el sol y bajase al Río Ganges unos Ghats más adelante:
 
   –Pregunta por el Dashashwamedh. ¿Lo recordarás? Si te guías por el flujo de gente, seguramente acertarás sin preguntar. Toma uno de los barquitos que salen al amanecer y contemplarás algo cuya imagen te acompañará el resto de tu vida. Ya sé que te va a faltar tiempo para todo lo que pretendes hacer, pero merece la pena, créeme. Si me necesitas, no dudes en buscarme por este lugar, es mi Gath –dijo sonriendo a modo de resignación indolora.
 
   Rubén sintió el impulso de darle un abrazo y el ex leproso harapiento lo aceptó sin ninguna oposición.
 
   


 
  
 
  




 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO  XIV
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    Al volver a su hotel sintió de nuevo el desagradable olor a alcanfor que lo invadía todo, incluida su habitación. Se tumbó en la cama. Estaba tan cansado que, ni el calor cuando el ventilador no funcionaba, ni el ruido que hizo a media noche cuando sus aspas decidieron moverse circularmente, le impidieron dormir, incluso soñar con la historia que había escuchado de labios del protagonista del sueño. Al despertar miró el reloj. Las cinco de la mañana. Una hora excelente para sus propósitos. Tomó su mochila tal como la había preparado la noche anterior pensando en ganar tiempo y, sin pararse a desayunar, salió del hotel. 
 
   A esas horas la calle estaba muy transitada y sucia. Se veía el  agua acumulada en pequeños charcos, aunque no había llovido, lo que indicaba que por la noche habían estado regado o intentando limpiar aquella calle, pero las vacas sagradas sin duda habían madrugado y dejado su impronta en ella. Observó que la mayoría de las personas iban en su misma dirección; que iban descalzas y no esquivaban el rastro dejado por las vacas, ni sus rostros reflejaban rechazo ante la marca de aquellos animales sagrados. 
 
   Atravesó muchos pequeños puestos ambulantes que no había visto la pasada noche, quizás porque no estaban instalados a esas horas. Tal vez le habían pasado desapercibidos. Vendían flores de todo tipo, destacaban las dalias amarillas y las de loto y pequeñas lamparitas. También collares hechos con dalias blancas. Le llamó la atención la apariencia de la gente que compraba, parecían estar necesitadas; tal vez esa apariencia se la daba el andar descalzas por aquel lugar. Paraban en esos puestos y compraban al menos una hoja o una flor y una vela pequeñita. Rubén llegó a la entrada del cuarto Gath, donde los puestos eran más grandes y tenían mayor surtido de flores y lamparitas. Preguntó por el nombre de aquel Gath y comprobó que su deducción era totalmente acertada: estaba en Dashashwamedh.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Rubén compró cuatro flores de loto y cuatro lamparillas y bajó las escaleras de aquel famoso Gath con cierta emoción. En esta ocasión las escaleras estaban muy transitadas en el sentido de bajada al Ganges y muy poca gente se desplazaba en sentido inverso. Bajó muy despacio saboreando el colorido que la luz escasa de la mañana y los faroles todavía encendidos le permitían apreciar. Había un olor especial y muy agradable que no sabía identificar, ¿tal vez a sándalo? No, no era solo ese el olor que apreciaba cada vez con más intensidad. Cuando bajó el último escalón miró a ambos lados en busca de un lugar donde se expidiesen  tickets para montar en uno de los barquitos que estaban preparados a la orilla del Ganges junto al Gath. Aunque con distintos tamaños, abundaban las barcazas sencillas, con bancos, donde cabían una docena de personas o poco más, y sin un techo o un toldo de protección, al  descubierto, para que pudieran ver el sol en cuanto empezase a surgir en el horizonte.
 
   Un hindú vestido a la europea, pero con turbante, se le acercó para preguntarle si quería ver amanecer desde un barco.
 
   Al contestar que era eso lo que estaba buscando, el hindú lo cogió de la mano para conducirlo hasta uno de los barcos, el más alejado. En la frente arrugada de Rubén se reflejó su extrañeza por llevarle tan lejos. El indio se apresuró a explicarle que  así disfrutaría durante un trayecto más largo de la parte más bonita del lugar. El mismo hindú se ocupó de pedir un ticket después de decirle el importe. Rubén añadió unas monedas de propina. El hindú le hizo una especie de reverencia con una amplia sonrisa y le ayudó a subir al barco. Había ya nueve personas sentadas.
 
   Se sorprendió al comprobar que la joven pareja con la que compartía banco eran españoles en viaje de novios; con ellos trabó conversación, pronto les mostró la bolsa que colgaba de su brazo con un encogimiento de hombros  facilmente interpretable: no sabía muy bien qué hacer con el contenido. El español que había estado por la India de mochilero en el año sabático que se tomó al terminar la carrera,  conocía estas costumbres. Le enseñó su propia bolsa de idénticas características que reposaba en el suelo del barco y le dijo que esperarían a que el barco empezara a moverse. Mientras llegaba ese momento, pudo observar, gracias a un cielo ya mucho más claro, a una gran cantidad de hombres y mujeres con sus saris de colores que se bañaban en aquella orilla. Su accidental compañero le explicó algo que él ya conocía de oídas, aunque todavía no había tenido ocasión de presenciarlo.
 
   –Estos hombres y mujeres que vemos están  realizando sus baños purificadores y rindiendo tributo al dios sol, Surya para ellos.
 
   –He observado que un gran número de personas que parecen necesitadas, compran hojas con forma de barquitos y meten dentro sus lamparitas, o compran flores y lamparillas, lo que no deja de asombrarme.
 
   –No es para menos. Las prioridades son en ese orden, primero las ofrendas y después la alimentación y todo lo demás. Son capaces de pedir limosna para comprar unas lamparitas y poder ofrecérselas al dios Sol.
 
   Mientras escuchaba estos comentarios, advirtió que el barco empezaba a moverse y los pasajeros se inclinaban sobre el agua. Su compañero le animó a encender las lamparitas e ir colocándolas encima, o junto a  las flores de loto para darle la bienvenida  al sol. Entre los tres se ayudaron. En un momento el río se había llenado de barquitas, flores y lamparillas. 
 
   El disco de oro, con majestuosa calma, empezaba a dejarse ver iluminando aquel escenario en cuyo fondo se advertían las escaleras llenas de gente plena de colores de los más diversos tonos, cual paleta de un pintor. Con sus saris, contribuían al cromatismo del conjunto, igual que en la orilla de la que habían partido. También se advertían los devotos en profunda oración, sin que la avalancha de turistas consiguiera distraerlos de su diaria plegaria matinal.
 
    Rubén miraba los devotos colocados cual estatuas en diversas posturas de yoga, principalmente la postura del loto, o realizando sus baños sagrados, cuyas inmersiones en el río Ganges tenían efecto purificante. En esos momentos sus aguas ya alcanzaba a brillar con los primeros rayos de sol. Se sentía inmerso en una coreografía estudiada minuciosamente.  La plasticidad de aquella imagen tenía algo de mágico, sagrado y majestuoso, que ponía la carne de gallina. Él también sintió   erizarse su piel y apreció que aquel perfume que no había sabido identificar se estaba haciendo más intenso. Pensó que podía tener su razón en aquellos millares de flores y lamparitas que en ese momento estaban ardiendo sobre el río, potenciando así su perfume. 
 
   La travesía era muy lenta y su duración estaba determinada por el tiempo que el dios astro tardaba en mostrarse en su totalidad. Durante el trayecto vieron otros Ghats con las mismas características, aunque al ser más pequeños resultaban menos impactantes, sobre tododespués de la fuerte impresión producida por aquel del que habían partido. En un momento determinado el barco dio la vuelta para regresar al lugar de origen. En esos momentos el sol daba de plano sobre Dashashwamedh, y el efecto de plasticidad era mucho más fuerte. Rubén hubiera deseado permanecer frente a aquella estampa por tiempo indefinido. Recordó entonces las palabras del asceta que la noche pasada le aseguró “contemplarás algo cuya imagen te acompañará el resto de tu vida”. No tenía ninguna duda, aquellas imágenes permanecerían en su retina, en su recuerdo y en su corazón toda la vida. Nunca podría olvidar las profundas sensaciones que sus sentidos habían experimentado, y que tanto le habían impresionando.
 
   Cuando acabó el recorrido y descendieron a tierra, prolongaron el encuentro deseando paladear un poco más lo ya vivido, permanecieron  hablando a la orilla del río, hasta que Rubén recordó que no había desayunado. Invitó a la agradable pareja  a tomar con él un desayuno, y ellos  lo aceptaron encantados.
 
   –Veo que te ha gustado la experiencia –afirmó su nuevo amigo–, no sé de qué tiempo dispondrás, pero si puedes esta noche, vuelve aquí mismo antes de las siete, busca un hueco donde sentarte, o toma de nuevo otro barquito, porque el espectáculo de la noche es también impresionante. Es una ceremonia con ofrenda, danza y fuego. El incienso y el sonido de la percusión añaden un toque místico al espectáculo. Los danzarines utilizan candelabros con muchas velas encendidas. Resulta de gran  espectacularidad. Esa mezcla de sonido, perfume y fuego al anochecer, con la amalgama de tantos colores en movimiento por el baile e iluminados por el fuego… te aseguro que resulta sublime. Impresiona tanto o más que lo que has visto y sentido este amanecer.
 
   –Me temo que no será posible esta vez… pero lo tendré en cuenta para la próxima ocasión que se presente –repuso Rubén.
 
   Se despidieron tras un intercambio de tarjetas, aunque estaban seguros de que ya no se volverían a ver. 
 
   Rubén regresaba a su habitación, todavía le quedaba una hora aproximadamente antes del encuentro que había motivado ese viaje. En la mochila llevaba el paquete que debía entregar, porque al salir del hotel desconocía el tiempo que podía llevarle contemplar aquella ceremonia del Ganges, y si le daría tiempo de volver al hotel. Ante la duda, prefirió llevarlo consigo. No necesitaba por tanto volver al hotel, pero pensó que después de la madrugada no le vendría mal descansar un ratito tumbado en la cama. No obstante, recordando que el asceta de la noche anterior estaría cerca, pensó que si lo encontraba perdonaría el descanso por una charla con aquella persona que le proporcionaba tanta paz. No lo encontró en su camino al hotel, ni en su Gath, pero sí que vio a uno de los santones sentado a la entrada de una casa  a la cual se accedía subiendo cuatro escaleras. El santón estaba sentado en la tercera.  Rubén estaba casi seguro que se trataba del hermano del medico, pero no trató de ponerse en contacto con él porque un grupo de turistas se estaban turnando para hacerse  fotos  en su compañía.
 
   Regresó a su hotel. Ver la estrecha puerta de su habitación abierta no le suscitó ninguna duda; están haciendo la limpieza  –pensó–, pero el desorden que encontró una vez dentro no parecía anunciar una limpieza… higiénica. Llamó a recepción, pero no sabían qué había podido ocurrir. Todo apuntaba a que alguien había querido robar; sin embargo, Rubén no detectó ninguna falta, y eran tan pocas cosas las que llevaba… Ordenó la habitación con la ayuda de una camarera y volvió a salir porque ya no tenia tiempo, ni ganas de tumbarse en la cama.
 
   Preguntó un par de veces por una dirección que sabía que no estaba muy lejos  del hotel y se dirigió sin prisas al lugar. Como siempre desde que comenzó a realizar entregas y mensajes, la entrega se desarrolló sin problemas, excepción hecha de algunas palabras que él consideraba fuera de contexto. Pero eso ya empezaba a formar parte de lo habitual. Sin duda se trataba de claves que él no sabía ni tenía ningún interés en descifrar.
 
   A lo largo de los meses que había estado realizando este extraño trabajo, no tardó mucho tiempo en quedarse con algunas palabras que él consideraba un tanto distorsionantes de la conversación. Eran palabras cuya traducción no asombraba al correspondiente interlocutor; muy al contrario, eran contestadas con alguna otra palabra que merecía encuadrarse en la misma categoría. Comenzó a anotarlas en cuanto terminaba la entrevista, por si tenían algún otro sentido, todavía desconocido para él. De vez en cuando las repasaba o preguntaba a Vainavi por su significado, pero, a pesar de las acertadas respuestas de la joven, no alcanzó en ningún momento a comprenderlas en el contexto de la conversación que había interpretado para su cliente. Él estaba apercibido de que todas aquellas conversaciones en las que pudiera intervenir debían permanecer en secreto, pero eso era algo que él tenía asumido, ya que formaba parte de lo que en el derecho que había estudiado se conocía como secreto profesional. Lo que no alcanzaba a comprender era qué clase de secreto profesional se escondía tras aquellas conversaciones.
 
   Durante el tiempo que Mery permaneció en Madrid, se comunicaron varias veces por teléfono, pero Rubén no hizo ninguna mención a todas esas dudas lingüísticas, esperaba resolverlas y tal vez, darle una sorpresa a Mery como aplicado alumno de tan buena profesora.
 
    Delante de Vainavi, Rubén tuvo siempre buen cuidado de no preguntar a Mery si ella conocía el significado de aquellas palabras, porque la primera vez que le propuso hacerlo, Vainavi se limitó a decir:
 
   –No hace ninguna falta que lo consultes con una extranjera  –le sorprendió–. Pero cuando a los pocos días él insistió con otra palabra, ella se enfadó claramente.
 
   –¿Es que confías más en una persona que lo ha tenido que aprender siendo ya muy mayor –Vainavi había recalcado con fuerza el muy mayor–, que a quien lo ha aprendido desde la cuna, siendo el idioma de su casta, y la de sus mayores?
 
   Rubén entendió que la había ofendido, si bien no se había percatado del auténtico motivo. Más tarde comprendería la razón del enfado. No solo estaba ofendida, también estaba celosa.
 
    
 
    Un encuentro inesperado se produjo al volver al hotel, el santón parecía estar esperándolo; se dirigió a él para preguntarle si le había ocurrido algo. Rubén se extrañó tanto de la pregunta como de su interés, y en un primer momento no supo qué responder, pero hablaron y el santón le dijo que tenía motivos para creer que algo le había ocurrido en el hotel, pero que si no había tenido importancia, él se alegraba mucho.
 
   Aprovechó tan inverosímil interés para preguntarle si estaba cerca su hermano. El santón se encogió de hombros para decirle que ese día no lo había visto.
 
   Rubén se acercó de nuevo al Gath donde la noche pasada había encontrado al doctor para invitarle a comer mientras le contaba más sobre su vida de asceta y mendigo. Las escaleras seguían estando muy concurridas, las gentes seguían haciendo ofrendas, aunque menos numerosas que al amanecer. Resultaba difícil localizar al doctor entre los mendigos que se mezclaban con los nativos y los muchos turistas que acudían en grupos  hasta la orilla del Ganges.
 
   Tumbado en una esquina, sin que nadie se preocupara de él, divisó un mendigo. Rubén se acercó para verle el rostro y comprobó que era su amigo de la noche pasada.
 
   –¿Te ha ocurrido algo? ¿Estás enfermo? ¿Quieres que avise a una ambulancia?
 
   –No te preocupes –dijo el doctor con voz trémula y apenas audible–, no es nada, achaques de la edad, pero no llames a nadie, piensa que estoy en Benarés esperando el fin de mis días. No me harías ningún favor impidiéndome llegar a mi destino. Pero estoy bien.
 
   –Venía a buscarte. Me gustaría continuar con la conversación de anoche. Podíamos comer juntos, pero si no te encuentras bien tendré que hacer algo para ayudarte.
 
   –Esta bien, si me quieres ayudar ve a por tu comida y tráeme un cuenco de arroz.  Lo comeré aquí contigo.
 
   –¿Estás seguro? 
 
   –Sí, tranquilo. En estos momentos me siento muy bien y muy agradecido por tu interés, pero no olvides cual es el mío. Gracias amigo. Ve y no tengas prisa, yo estaré bien.
 
   A pesar de la recomendación del pordiosero, Rubén se apresuró a subir aquellas escaleras evitando tropezar con quienes se movían en sentido contrario. Varios pordioseros lo abordaron  para pedirle una limosna, pero no se entretuvo. Se acercó al puesto ambulante más próximo, donde pudo comprar dos escudillas de arroz, esta vez con espinacas, no había más  clases, y dos botellines de agua. Bajó de nuevo, tratando de eludir a la gente con la que irremisiblemente se cruzaba en su camino. 
 
   El sol de justicia que lucía en el cenit de su trayectoria junto con la subida y bajada de escaleras sufriendo algún que otro empujón, estaban haciendo mella en él. De repente se sentía muy cansado. Tal vez la madrugada había contribuído a su fatiga. Pero también había una inquietud  en su espíritu que él no había detectado todavía.
 
   Cuando llegó al lugar donde creía haber dejado al mendigo, no vio a nadie tumbado en el suelo, ni sentado. Subió y bajó un par de escalones por si se había equivocado y la gente no le permitía verlo, pero fue inútil. Preguntó al pordiosero más cercano si había visto a un compañero que estaba tumbado en aquellas escaleras. Él le respondió pidiéndole una limosna. Rubén le entregó unas rupias mientras repetía la misma pregunta, pero  el pordiosero siguió su camino sin responderle nada.
 
   Se sentó agotado y confundido. No sabía qué hacer y tampoco se sentía con fuerzas. No quería pensarlo, pero temía que el doctor se hubiera escondido para poder morir tranquilo y así alcanzar su fin tan esperado. Descorazonado, dio los cuencos a uno de los mendicantes que tenía más cerca, aprovechando para preguntarle por el asceta que estaba allí tan solo unos minutos antes. Tampoco logró información, parecía como si se tratase de un alto secreto. No era posible que nadie lo hubiera visto, lo acababa de dejar en esas mismas escaleras. Un sabor amargo le llegó a la boca. Bebió un largo trago de agua y lo que restaba de la botella lo escanció sobre su cabeza. Se tumbó sin pensar en la gente que podía pisarlo. Tardó en recuperarse y cuando se sintió mejor bajó hasta la última escalera y volvió a subir peldaño a peldaño, mirando con angustia las orillas y posibles escondites; pero tampoco pudo encontrarlo por más que lo intentó.
 
   Recordó las palabras del doctor que le pedía que no le impidiese llegar a su destino, y ¿Cuál era ese destino? “Volví a Benarés para que mi etapa de purificación fuese más corta y así poder alcanzar la liberación espiritual cuanto antes.” Creyó oír a su ascético amigo. Tal vez  en estos momentos estaba alcanzando esa liberación, o… tal vez ya la había alcanzado.
 
   Disponía de poco tiempo para tomar de nuevo el avión. Debía comer algo, pero sentía como si una bola se hubiera cimentado en su estómago  llenándolo por completo. Se dirigió al hotel, en recepción  liquidó su cuenta. Mientras subía las escaleras para recoger el resto del equipaje, no podía apartar de su cabeza la imagen de aquel asceta tumbado en el suelo y sonriéndole mientras lo enviaba a por un cuenco de arroz. No debía haberse movido de allí sin pedir ayuda –se decía una y otra vez Rubén–. No estaba en condiciones de quedarse solo –se martirizaba de nuevo.
 
   Recogió sus cosas y salió del hotel. Como si de nuevo estuviera esperándolo, el santón se acercó a él rápidamente. Rubén le contó lo que había ocurrido con su hermano, él lo tranquilizó:
 
   –No te preocupes por él, está en el mejor lugar que podía desear. Ha liquidado todas sus cuentas y ha alcanzado el nirvana. Alégrate por  él, pero ten cuidado contigo, no sé en que estás metido, pero hay hinduistas fanáticos que te consideran su enemigo. Mi hermano ha tratado de avisarte pero no le ha dado tiempo.
 
   –¿De qué me estás hablando? No entiendo por qué me consideran enemigo de nadie. No soy enemigo de los hinduistas, mis mejores amigos son hinduistas –Se atropelló con el idioma deseando ser creído –. ¡Por favor!,  ¿qué has querido decir?
 
   –Simplemente que tengas cuidado y no te dejes engañar. Pocas cosas son lo que parecen.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XV
 
    
 
    
 
    
 
   La carta decía: Conozco el sufrimiento que os ha ocasionado la desaparición de vuestro hijo. Tengo motivos para pensar que Rubén se encuentra en este país. No puedo decir que me haya encontrado con la solución al problema, pero los indicios que tengo te puedan ayudar a encontrarlo.
 
    Deberías venir de inmediato a la India…
 
    
 
   Dejó la carta sobre el tocador de su dormitorio. No podía creer que aquella misiva fuese de Ernesto. Después de tantos años sin tener ningún tipo de relación, solamente alguna noticia indirecta, Ernesto aparecía en su vida. Y lo hacía para ofrecerle su ayuda en algo que, en esos momentos y desde hacía muchos meses, era su principal preocupación, lo que más le importaba en la vida:  Encontrar a su hijo.
 
   Miró al espejo frente al que se había sentado. Se detuvo un instante en la contemplación de aquel rostro que veía varias veces al día sin apenas apreciar la transformación que se iba produciendo en él. Después, su dedo índice recorrió con mimo cada una de las incipientes arrugas que veía reflejadas en el espejo, aceptándolas con resignada comprensión. Todavía las podía disimular con un poco de maquillaje, aunque al sonreír volvían a marcarse.
 
   En realidad no le importaba demasiado que sus arrugas quedaran al descubierto si el motivo era una risa. A ella le gustaba reír. Bueno, lo que realmente le había gustado siempre, era tener motivos para sonreír. 
 
   En la época en que conoció a Ernesto, su relación con  los chicos era poco estable, porque lo quería todo. Quería que fuese alto, aunque no muy alto, moreno y de ojos azules, o  rubio de ojos muy oscuros, muy simpático pero serio. Lo que un día le entusiasmaba al siguiente le decepcionaba. Resultaba muy difícil que durase su entusiasmo más de una semana. Todas sus amigas lo sabían. Algunas veces le echaban en cara su carácter veleta, pero en la mayoría de las ocasiones les divertía enormemente los motivos con los que Esther  justificaba su falta de interés por un chico que un día o dos, como mucho una semana antes, la tenía ilusionada por unas características que solo ella parecía apreciar.
 
   Lo extraño de su amistad con Ernesto fue que pasados los días calculados por sus amigas para la duración de aquella relación, Esther seguía sin ponerle ninguna pega de esas tan absurdas a las que las tenía acostumbradas.
 
    
 
   ¿Cuántos años habían transcurrido desde que Esther conoció a Ernesto? Lo conoció en la boda de su amiga Ana. Él era el mejor amigo  de Arturo, el novio.
 
   Congeniaron desde el primer momento, aunque eso no quería decir nada. Esther era un espíritu tan libre que no sentía ningún interés por emparejarse con nadie, a pesar de que casi todas sus amigas tenían una relación seria. Le gustaba tener amigos con los que contar en un momento determinado y le resultaba fácil relacionarse con cualquiera que pretendiese lo mismo, pero era incapaz de comprometer su libertad por nadie.
 
   Se conocieron porque para el día de la boda de Arturo y Ana, los novios tuvieron la peregrina idea de poner en la misma mesa a sus amigos y amigas más íntimas que, aparte de esto, solo tenían en común no estar comprometidos seriamente con nadie. A los chicos les pareció muy bien desde el primer momento, pero no así a  las chicas, que protestaron ante Ana por lo que consideraron una encerrona que limitaba sus posibilidades de relacionarse con el resto de los invitados. Sin embargo, Esther se sintió cómoda desde el primer momento. No esperaba nada de aquel esporádico compañero de mesa, solo deseaba no aburrirse demasiado con una compañía impuesta. 
 
   Ernesto era profesor de no recordaba qué universidad  –trató de hacer memoria mientras miraba la carta que permanecía sobre el tocador–, Salamanca, Zaragoza…, no podía recordar, sabía que  durante un tiempo estuvo en una de ellas y años más tarde se trasladó a Madrid para dar clase en la Universidad Complutense. Tampoco podía recordar la materia que impartía. Pero seguro que era de letras y posiblemente estuviera relacionada con la filosofía, la filología… la literatura, porque sus primeras conversaciones pronto derivaron hacia el teatro y la novela, materias que desde muy pequeña habían sido sus preferidas. Comprobó con satisfacción que les gustaban los mismos autores. También sus críticas hacia algunos escritores tenían mucho en común. Ella se sentía en su elemento. 
 
   Esther, por aquel entonces, se moría por el baile, pero no recordaba si había bailado con Ernesto. Solo recordaba que al regresar a su casa acompañada por él, sentía que se había divertido y que era una pena que no viviera en su ciudad, así podrían quedar para tomar un café e intercambiarse libros y para hacer  comentarios sobre los mismos. Pero eso no sería posible y no sabía cuándo volverían a coincidir. Ninguno de los dos comentó nada sobre escribirse o llamarse por teléfono. Ninguno preguntó la dirección ni el número de teléfono del otro. Claro que para Ernesto solamente faltaba averiguar el piso en el que Esther vivía, ya que se despidieron en su portal. Tampoco tendría ninguna complicación averiguar su número de teléfono, bastaría con que se lo pidiera a sus amigos Ana y Arturo. Pero Ernesto tampoco se lo pidió.
 
   Sin embargo, se volvieron a ver muchas más veces a lo largo de aquel año. Este dato tampoco lo recordaba con exactitud, recordaba únicamente que aquellos encuentros siempre coincidían con una invitación de sus amigos Ana y Arturo a su nuevo hogar. En todas estas ocasiones, Ernesto le acompañaba a su casa al terminar la tertulia que seguía a la merienda. 
 
   En la entrada al edificio de la casa de Esther había un pequeño jardín con unos bancos. Ella llamaba al timbre de su casa para avisarles de que se encontraba en la puerta con un amigo y enseguida subiría. El tiempo pasaba sin que ella fuera muy consciente. De vez en cuando los batientes de un balcón se abrían y una madre se aseguraba de que su hija todavía seguía en el jardín. Tras comprobar que estaba  sentada en uno de los bancos en compañía de un joven, se volvía al interior de la casa, hasta que, cansada de entrar y salir al balcón, la madre llamaba a Esther para recordarle la hora que era. Entonces se despedían, y ella subía ilusionada a su casa, sin saber ni preguntarse cuándo lo volvería a ver. Esther se encontraba a gusto con aquella situación. No había prisa por cambiar nada
 
   Las amigas de Esther empezaron a extrañarse de que ésta siguiera disfrutando con la compañía del profesor sin que pusiera ningún tipo de excusas, para acabar con una relación que en este caso, ya duraba demasiado. Por eso estaban seguras de que eran algo más que amigos y  por algún motivo querían llevar su noviazgo en secreto. Pensaban que cualquier día les darían la noticia esperada.
 
   Pero no pasaba nada. Esther no parecía esperar ningún cambio de situación, la relación entre ellos se iba desarrollando lentamente, pero, en apariencia al menos, de forma satisfactoria para ella. En cuanto a Ernesto… tampoco  parecía muy interesado en cambiar nada.
 
    
 
   Pero un día apareció Armando en su camino. Era una persona con la que no tenía mucho en común, incluso podría decirse que tenían puntos de vista muy distantes en la mayoría de los asuntos que discutían. ¡Tal vez por eso se sintió tan atraída! Y todo cambió. Se sentía a gusto junto a él, pero de una forma muy diferente a lo que le ocurría con Ernesto. Armando desde el primer momento dio muestras de estar muy interesado en disfrutar de la compañía de Esther. Y además, se lo hacía saber. Era imprevisible, nunca sabía con qué novedades se podía encontrar, pero éstas siempre le resultaban muy gratas. Le asombraba las extrañas formas, comentarios y actitudes tan seguras de este joven que lograba sorprenderla cada día. Y… ya, no se produjeron más encuentros con Ernesto. Recordó que  Ernesto había tratado de buscarla una tarde en la que ella, por primera vez, no acudió a la merienda organizada por sus amigos. Esa tarde empezó a salir con Armando. Ernesto intentó verla, pero el destino, o quien quiera que se ocupe de estas cosas, no  permitió el encuentro.
 
   Armando consiguió lo que ninguna de sus amigas hubiera creído posible: Un amor ciego y sin condiciones. Sus amigas, principalmente Ana, Marisa y Elena, le decían que parecía que el amor había anulado su personalidad, pero a ella eso le daba igual, se sentía feliz a su lado y ya no deseaba intentar conocer a más personas con los que disfrutar de una buena charla, o de una tarde de baile.
 
   Durante unos meses, Elena y Marisa comentaban impacientes que aquella relación se estaba alargando demasiado y aquello no parecía muy normal en Esther. Ana sonreía mientras les aseguraba con mucha guasa:
 
   –Yo sabía que un día cambiaría. No podía ser que todos los hombres vinieran de fábrica tan defectuosos. En algún momento tenía que aparecer su príncipe azul… rosa o a cuadritos, como ella nos decía.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Armando ayudaba a su padre en la dirección de una cadena de hoteles que habían pertenecido a su familia a lo largo de varias generaciones, aunque fue el bisabuelo paterno quien creó los “Serwall”; cadena hotelera con presencia en buena parte de Europa. Después, su padre vendió a muy buen precio los hoteles más antiguos y con el resultado de estas operaciones se arriesgó a expandirse por Estados Unidos: Un hotel en Nueva York y otro en Miami.
 
   Por su parte, Esther desarrollaba su profesión diseñando para varias casas de moda. Su marido la animaba continuamente para que crease su propia firma, pero ella se sentía feliz viendo triunfar sus modelos en las pasarelas, y haciendo lo que realmente le gustaba y para lo que estaba más preparada: Diseñar. No deseaba más incursiones en el mundo de los negocios.  Así ella podía conciliar perfectamente las facetas más importantes de su existencia.
 
   Había un capitulo, que aunque no estaba cerrado del todo, apenas añadía a su activa vida unas líneas; se trataba de sus anteriores amigas, cuya relación fue espaciándose después de las bodas de Elena y Marisa, y aunque se seguían considerando auténticos amigos, con el tiempo sus encuentros se fueron distanciando. Se invitaban a cumpleaños, bautizos y comuniones, pero sus historias discurrían por caminos muy distintos. No dejaban de felicitarse las navidades y cumpleaños y muy de tarde en tarde tomaban un café y se ponían al corriente de sus vidas y… poco más.
 
   La vida de Esther junto a su marido Armando Monreal, parecía suficientemente grata. Aunque… no todo era perfecto en su existencia. Había encontrado algunos escollos que hicieron peligrar su matrimonio.  Fue después de dar a luz a sus gemelos. Pero, de eso prefería no acordarse.
 
   Si le preguntaran a Esther cómo había sido su vida hasta el momento en que ocurrió la desgracia, seguro que contestaría que ella había sido feliz, completamente feliz. Y además sería absolutamente sincera.
 
   Ahora, después de unos veinte años, esas circunstancias volvían a sus recuerdos y el motivo era aquella inquietante carta. La volvió a leer:
 
   “Conozco el sufrimiento que os ha ocasionado…
 
   Deberías venir de inmediato a la India, porque creo que en estos precisos momentos existe la posibilidad de localizar a tu hijo.
 
    Pienso que bien vale la pena que lo intentes.
 
   Con mucho gusto yo puedo acompañarte y guiarte en esa dirección, si tú lo deseas. Estoy seguro que no te arrepentirás.” 
 
   Acompañaban a esta misiva un billete de avión  para el lunes de la semana siguiente y una reserva para el hotel Oberoi Amarvilas, a partir del martes de la misma semana.
 
   La había recibido de manos de sus viejos amigos Ana y Arturo. Sin duda Ernesto esperaba que ellos ejercieran mayor influencia en su ánimo para que aceptara y por eso se había servido de ellos como  mediadores.  Le aseguraron que Ernesto siempre se había interesado de todo lo concerniente a ella y su familia. El asunto de la desaparición de su hijo le había preocupado desde el primer día y la casualidad hizo que conociera algún dato que Ernesto asociaba con su desaparición. Aún así, a Esther le parecía una locura viajar hasta India. Si no estuviera por medio su hijo, pensaría que se trataba cuando menos de una broma sin sentido. Pero ¿cómo iba a bromear Ernesto con algo tan sagrado para ella? Y sus amigos, ¿cómo iban a ser sus cómplices? ¿Sería posible recuperar a su hijo con ese viaje? ¿O al menos verlo y tener ocasión de explicarle el malentendido? Rubén debía conocer la realidad. Seguramente entonces su hijo volvería a casa –pensó nostálgica Esther, dejando un espacio a la esperanza.
 
   Había oído hablar de ese país a algunas de sus amigas y conocidas; había visto muchos reportajes y leído sobre su cultura. Siempre con sensaciones encontradas. Le fascinaba y al mismo tiempo le asustaba. Hablaban de espiritualidad, pero también de suciedad y de que aquel idealismo sublime que algunos preconizaban, en estos momentos estaba siendo diluido y sacrificado en aras del turismo. En lo único que coincidían todas aquellas personas con las que había hablado en distintas ocasiones era que se trataba de un país lleno de grandes contrastes, contradictorio también en cuanto a las sensaciones que despertaba en sus visitantes. India podía fascinar al turista o visitante ocasional, y en este caso, él trataría por todos los medios de volver con mucho más tiempo para saborearlo sin prisas. Pero igualmente contaba con detractores que consideraban intolerable aquella estratificación social que clasifica a las personas remarcando la gran diferencia existente entre las distintas castas, sin ninguna posibilidad de cambio. Además, asustaba la extrema pobreza, tanta suciedad en todo el país,  con la terrible consecuencia de todo tipo de enfermedades, incluso las ya erradicadas desde muchos años atrás en la mayoría de los países.
 
    
 
   Esther se apresuró a comunicarle a Armando lo que ocurría. Armando estaba de viaje, por un asunto de suma importancia. Aún así, no dudó en dejarlo todo, posponiendo visitas y acuerdos a medio cerrar. Adelantó la vuelta a casa para sopesar lo que aquello podía significar. No conseguía entender cuál podía ser el papel de Ernesto en India, y sus amigos solo les explicaron que Ernesto llevaba unos cuantos años en contacto con las universidades de Agra y Delhi, incluso tenía libros traducidos y escritos en el idioma de aquel país con el que estaba entusiasmado; también con sus gentes, pero de aquel asunto al  que aludía Ernesto sabía lo mismo que ella.
 
   Armando conocía la existencia de Ernesto, también la ambigua relación que hubo entre ellos, incluso que pudo haber llegado a ser su rival. Nunca se había planteado la probabilidad de que Esther hubiera elegido a Ernesto. Estaba muy seguro del amor de ella, casi  desde el momento que decidieron salir juntos. Aún así, la situación que le planteaba le asustaba un poco; pero no podía ser egoísta, se trataba de su hijo. No tenía motivos para dudar de la fidelidad de su esposa, y su antiguo amigo parecía ofrecerle una posibilidad de encontrar a Rubén. Había algo que le preocupaba: la frialdad que se había instalado entre ellos en su vida común y la propuesta que le había mostrado de viajar sola. Mostrarse celoso no iba con su carácter, y mucho menos en estos momentos en que casi resultaban dos extraños bajo un mismo techo, compartiendo habitación y cama. Por otro lado, había un problema de difícil solución para ir con ella, pero le parecía egoísta pedirle que esperase un mes, ni siquiera una semana. No podía hacerla esperar para localizar a Rubén, su hijo. Tal vez si lo aplazaban podrían cambiar las circunstancias y resultar más difícil su localización. También podría mandar al cuerno el asunto que tenía entre manos, aunque fuera muy importante para la marcha de sus negocios; pero si lo hacía, Esther lo consideraría una falta de confianza en ella y no deseaba estropear más la situación. 
 
   Debía confiar en su esposa. Ella nunca le había fallado. Si esta vez lo hacía, sería porque su amor se había terminado. Este pensamiento le ocasionó un dolor en el estómago acompañado de nauseas. Sintió la necesidad de volver a abrazar a su mujer amorosamente, como siempre lo había hecho ¿Sería correspondido? ¿No lo interpretaría Esther como  un chantaje emocional para que ella desistiera de ir sola a India? Decidió sincerarse con su esposa. Hablar de una vez sobre todo aquello que los estaba separando cada día un poco más.
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Había atardecido, una de las lámparas de las mesillas que hacían guardia junto al sofá proyectaban su luz sobre el libro que Esther tenía entre las manos. Armando la observaba desde, su particular y casi privada butaca; una moderna versión del sillón orejero, colocado  frente al sofá, que tanto Esther como sus hijos respetaban como si estuviera prohibido bajo pena de muerte su utilización.
 
   El silencio era denso y Esther no movía las hojas del libro que se suponía estaba leyendo. 
 
   Armando le propuso hablar antes de que ella se fuera de viaje, Esther le contestó que lo único de lo que tenían que hablar era precisamente del viaje. Ante el frio tono empleado por Esther, Armando estuvo a punto de desistir de su propósito, pero sabía que se jugaba demasiado. Le pidió de nuevo, mientras tomaba asiento, que aceptara hablar con él:
 
   –Te lo ruego Esther, necesito que hablemos. Creo que debes ir a buscar a nuestro hijo. Si tú quieres yo dejo todo y te acompaño, pero si consideras que Ernesto te puede acompañar con más seguridad, dado que conoce bien aquel lugar, y sabe cómo y por dónde buscar, yo no pongo ningún inconveniente en que lo hagas. Confío en ti, y acepto de buen grado lo que decidas. 
 
   Esther se sintió gratamente sorprendida por las palabras que acababa de escuchar y levantó por primera vez la mirada del libro para dirigirla hacia Armando deseando que supiera cuánto se lo agradecía, pero antes de que surgieran las palabras de su boca, volvió a su mente la imagen que la atormentaba cada día más: Armando cerrando los ojos al besarla mientras,  seguramente, pensaba en Isabel. Su mirada se volvió fría de nuevo y con marcada atonía, una escueta frase salió de sus labios:
 
   –Te agradezco tus palabras.
 
   –No es solo eso lo que pretendía decirte. Pero sí quería que esa parte quedase clara para ti. Lo que deseo por encima de todo es comprender qué nos ha pasado para que la desgracia sufrida nos haya separado de esta manera
 
   Esther lo miró silenciosa, con toda la amargura que sentía reflejada en su rostro lívido. 
 
   –Supongo que me culpas, seguro que no más de lo que yo mismo hago, por no haber roto esas cartas que tanto daño han hecho, pero yo no tengo más defensa que mi verdad.
 
   Esther se levantó e hizo mención de marcharse, pero Armando se levantó también y con suavidad la retuvo sujetándola por los hombros.
 
   –No por favor, no te vayas, déjame terminar. ¿Sabes por qué las guardé? 
 
   Esther no contestó e hizo mención de querer desasirse de las manos de su marido, pero de nuevo Armando la retuvo sin demasiado esfuerzo. Su voz profunda denotaba ansiedad por explicar la tormenta que se cernía en su corazón, por haber olvidado que alguien podía destapar la caja de los truenos y dar lugar a la sombra de la duda de su fidelidad. 
 
   –Las guardé porque no quería olvidar nunca la gran equivocación o torpeza cometida. No quería olvidar el dolor que llegué a ocasionarte, ni lo despreocupadamente que lo hice, con tales consecuencias que estuvo a punto de hacerme perder a la única mujer que yo he querido en mi vida. Ya sé ahora que guardarlas fue otra equivocación por mi parte. ¡A las pruebas me remito! Realmente nunca he necesitado esas cartas para serte fiel, pero no fui capaz de tirarlas. Es más, para ser completamente sincero, hace ya mucho tiempo que las tenía olvidadas. No sabría decirte exactamente cuánto, pero mucho. Sí. No me mires con esa cara de no creerlo. Las había olvidado por completo. Soy culpable igualmente. Si estaba claro que no las necesitaba, que nunca las había necesitado, debí deshacerme de ellas enseguida. Fui descuidado olvidándolas, pero no puedo soportar que ese fallo ocasionado por no querer perderte nunca, produzca el efecto perverso que trataba de evitar.
 
   Esther volvió la cabeza para otro lado. Sentía que sus ojos ardían. Se derrumbaban todas sus defensas y no deseaba que Armando lo advirtiera.
 
   –¿Lloras? Estas llorando por mi culpa.
 
   Esther sacó un pañuelo de su bolsillo. 
 
   –¿No podrás perdonarme nunca? –continuó, cada vez más apesadumbrado Armando–. ¿Cómo es posible que una imprudencia que yo reconocí haber cometido en nuestro matrimonio haya podido producir a lo lago del tiempo efectos tan devastadores en personas totalmente inocentes? Si supiéramos el alcance que pueden tener nuestros actos egoístas e irreflexivos… Pero ¿quién tiene siempre en cuenta que toda causa tiene su efecto y que desconocemos hasta dónde nos puede llevar ese efecto?
 
   Esther empezó a sentir un gran alivio. Al fin miró de frente a su esposo sin importarle que él apreciara sus lágrimas, y con mucha emoción  y un poco de miedo, por si estaba interpretando mal las explicaciones de Armando, se atrevió a preguntar:
 
   –¿De verdad Armando, que no guardaste aquellas cartas porque necesitabas tener algo de ella cerca de ti, porque no podías olvidar a Isabel? La pregunta vacilante y temerosa de Esther, desconcertó completamente a Armando, que la miró a los ojos cuando ella volvió su rostro para mirarle de frente.
 
   –¿Qué dices Esther? Te digo que había olvidado por completo que un día, hace muchos años… guardé esas cartas. Si ahora mismo pienso en Isabel, solo puedo sentir rencor; era la maldad en persona y bien nos lo demostró a todos. Tardó en mostrarse como era, pero cuando lo hizo… En estos días hay momentos que pienso que todo lo que ocurre es porque su espíritu perverso aún no ha podido  encontrar descanso, y sigue tratando de hacernos daño. Esther sentía que la gran losa que pesaba sobre su cuerpo y espíritu desaparecía como por arte de magia. No pudo contener las lágrimas y dejó que estas corrieran por sus mejillas. Permitió que Armando las fuera besando. Primero delicada y suavemente, después…, todo discurrió de forma natural. Había transcurrido demasiado tiempo sin sentir el abrazo del ser amado, sin hacer el amor, y ambos estaban deseosos del otro. 
 
  
 
   
 
   
    
 
   El sol, tamizado por las transparentes cortinas, penetraba indiscreto en la habitación, tratando de escuchar lo que aquella pareja de enamorados expresaba mientras compartían un cigarrillo… y otro.
 
   Todavía en la cama, Esther, animada por Armando, decidió aceptar la propuesta de Ernesto y realizar el viaje. 
 
   Armando, por su parte, aunque dudaba de que aquella propuesta de Ernesto pudiera devolverles a su hijo, no podía consentir que Esther viviera pensando que… tal vez había perdido la ocasión de recuperarlo.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
   CAPITULO   XVI
 
    
 
    
 
    
 
   Esther extendía su miraba indolente sobre las caprichosas formas de las nubes que la ventanilla del avión le permitía contemplar; había reflejos de sol entre ellas.  A su mente, por extraña asociación de ideas, acudió el recuerdo de aquel día soleado, el primero que salió acompañada solo por Armando. En su recuerdo se trataba de un día luminoso, a pesar de haber entrado el otoño con sus tonos  ocres. Habían quedado para ver el estreno de una película. Esther siempre comentaba con sus padres los planes previstos y, como en otras ocasiones, comentó la película que pretendían ver y el cine donde la proyectaban. Por aquellos tiempos, cada cine disponía de una  sala con una pantalla, por lo que solo se proyectaba una película durante toda la semana, incluso a lo largo de dos o tres semanas.
 
   Precisamente ese día y por primera vez, Ernesto fue a buscarla a su casa cuando supo que no acudiría a la de sus amigos. Su madre lo conocía únicamente de sus salidas al balcón, pero no tuvo inconveniente en darle algunos datos: cine al que se dirigía su hija y película que pretendía ver.
 
   Ernesto se dirigió al mencionado cine y mandó poner una especie de letrero-aviso en la pantalla, donde pedía a Esther que saliera al hall con toda urgencia, la esperaba para darle una noticia que podía ser muy importante para ella. Seguía su firma de letra clara y rotunda. Pero ella no pudo ver el aviso.
 
   Nadie puede saber qué hubiera hecho de haber visto aquel aviso. Pero no lo vio.
 
   ¿Qué había sucedido? Nada extraño, teniendo en cuenta el carácter de improvisación de Armando, algo que a ella le encantaba. 
 
   Cuando estaban llegando a la entrada del cine vieron la enorme fila que se había formado para aquella sesión y Armando propuso cambiar de  planes: irían a otra sala de cine a ver otra película que comenzaba una hora más tarde, lo que les daría tiempo para tomar un café mientras charlaban y, otro día, sin tener que hacer fila, podrían ver aquella película tranquilamente.
 
   No hubo ninguna objeción por parte de Esther. Tampoco hubo ninguna película. Tomaron un café largo, muy largo, y después se fueron a cenar y a bailar, no sin antes advertir a sus padres que llegaría un poco más tarde. Por su parte, Ernesto interpretó que ella no había querido salir del cine para entrevistarse con él, por lo que no volvió a intentar hablar con ella.
 
   Supo por sus padres, esa misma noche, que Ernesto había ido a su casa a buscarla, lo que no dejó de sorprenderla.  Mucho más tarde se enteró del intento de localizarla; cuando ya su relación con Armando se había formalizado. Fue gracias a la confidencia, en absoluto secreto, de su amiga Ana que, junto a su marido, habían acompañado a Ernesto hasta  la puerta del cine. No experimentó ni el más leve remordimiento por no haber podido hablar con él, pero sí, curiosidad. ¿Qué tendría que decirle Ernesto con tanta urgencia e interés como para publicar su llamada en el cine. Se sintió halagada pensando que él se había enterado de su incipiente relación con Armando y había decidido tomar la iniciativa de buscarla, sin esperar a que sus amigos los convocasen otra vez a su casa. Tal vez hasta pretendió hablarle aquel día de sus sentimientos. Pero tampoco estaba muy segura de que esto fuese así, a pesar de que todos los comentarios de su amiga iban en esa dirección.
 
   Pero todo eso había ocurrido tantos años atrás,… ahora no lograba atisbar qué podía motivar  aquel interés  de Ernesto por sus problemas, como se deducía de aquella carta. 
 
   Recordó que su amiga Ana le daba recuerdos de Ernesto de tarde en tarde. Le contaba que se había interesado por su vida, por su matrimonio, hasta por sus hijos. En una ocasión, paseando con los gemelos ya creciditos, se habían encontrado casualmente y saludado como viejos amigos, y él había bromeado con sus hijos. Ernesto fue en todo momento muy correcto y atento, pero nada más. Nada le hizo sospechar que él sintiera algo más que amistad por su persona, y mucho menos, que, pasado el tiempo, él llegaría a intentar ponerse en contacto con ella ofreciéndole su ayuda. Pero lo había hecho, enviándole aquella extraña misiva que era el motivo por el cual ella se encontraba ahora volando hacia La India.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Tras pasar la aduana, divisó un cartel donde aparecía su nombre en grandes letras. La persona que lo sostenía no era Ernesto, de eso estaba segura. Se acercó y dijo su nombre señalando el cartel, como presentación. 
 
   –¿Doña Esther Ibarrola? Namaste. Bienvenida.  Sígame, por favor   –dijo en correcto español el portador del cartel, que al bajarlo pasó a ser utilizado cual si fuera un bastón–. Fueron hacia la salida del aeropuerto mientras atravesaban una masa multicolor de personas con las formas más variadas de vestir que había visto nunca, y ya en el exterior, con una luminosidad exultante, continuaron atravesando otra masa, esta vez compuesta de una variedad  innumerable de personas, animales y cosas.
 
   Llegaron a una limusina de tono oscuro. El chofer le abrió la puerta inclinando su cuerpo en una reverencia a modo de saludo. Al ir a sentarse en el amplio espacio que le ofrecía la limusina, advirtió que no estaba sola… Allí, frente a ella, estaba Ernesto con una amplia sonrisa y un ligero ademán de levantarse. Él le dio un beso en cada mejilla, como hubiera saludado cualquier persona española a la amiga que no ha visto desde el día anterior.  Tras las preguntas protocolarias propias del momento: ¿Cómo estás? ¿Qué tal el viaje?, etc., se disculpó con Esther.       
 
   –Perdona que no haya ido personalmente a esperarte, y ni siquiera haya salido del vehículo para saludarte, pero conviene que nadie te vea conmigo, para poder actuar libremente.
 
   Esther miró a Ernesto con autentica curiosidad. Había cambiado bastante, seguramente de haber pasado por su lado no lo hubiera reconocido. Le pareció que aquel toque blanco en sus cabellos lo hacía más interesante, pero fue solo una sensación que duró lo que dura el fulgor de un relámpago. Su mente estaba expectante, a la espera de noticias más claras sobre lo que sugería la carta que él le había enviado.
 
   La limusina se fue moviendo muy lentamente, tratando de abrirse paso entre los Richshows que se estacionaban en cualquier parte de la vía pública, las personas que entraban y salían, los coches; la mayoría de ellos podrían ser clasificados no de  antiguos, sino de viejos. A medida que iban saliendo, también se  abrían paso entre alguna que otra vaca que interrumpía la ya caótica circulación. Desde la limusina, ella apenas era consciente de otra cosa que no fuera un tumulto exterior al que no prestó ninguna atención. Todo su interés se centraba en las palabras que su amigo le estaba dedicando.
 
   –Conozco a alguien que me ha hablado de un joven español que vive en la India desde no hace mucho tiempo, más o menos el mismo que falta tu hijo de Madrid, y por los datos que me ha trasmitido me ha hecho sospechar que se trata de Rubén. Si este joven es él  –Ernesto pareció dudar si no era demasiado pronto para malas noticias, pero la mirada ansiosa de su interlocutora le dio fuerza para continuar, aunque tratando de suavizar la información que debía darle–, parece que tiene relación con un grupo sospechoso de cometer algunas ilegalidades. Desconozco su situación dentro del grupo, puede que ignore la clase de personas con las que se relaciona, o tal vez se ve  obligado a permanecer con ellos por algún motivo, aunque no esté de acuerdo con sus métodos. Todo son suposiciones. Antes de nada, habrá que comprobar que es él, sin levantar sospechas de que estamos espiando sus movimientos, y para eso nadie como su madre –La mirada asustada de Esther alertó a Ernesto, que se vio obligado a tranquilizarla–. Perdona mi brusquedad Esther, ya te he dicho que no estoy  seguro de que sea tu hijo. Pero si lo es, te podré ayudar para que abandone a esas personas y vuelva contigo a España. Está en un país extraño. Posiblemente desconozca la naturaleza de las actividades que llevan a cabo y solo es un mero peón a su servicio.
 
   –¡Dios mío! –se llevó las manos a los ojos y los frotó un par de veces antes de continuar hablando–, no se si no prefiero que estés equivocado con su identidad. ¿Consideras que está en peligro?
 
   Por el momento no ha ocurrido nada irreparable, pero quienes los vigilan temen que estén preparando algún acto condenable, creo que estamos a tiempo de evitarlo. Ten fe, es demasiada casualidad que yo haya encontrado a tu hijo. Si es él, debemos pensar que todo obedece a algún designio superior que lo protege. Ahora te dejaré en el hotel, descansa hasta mañana después de comer algo. Trata de no pensar en lo que te he dicho. Y si es necesario, toma un relajante para que puedas dormir cuanto antes, así evitas pensar y contrarrestas los posibles efectos del jet lag; mañana podrás levantarte temprano. Yo vendré a buscarte al hotel. Podemos desayunar juntos e iniciar el periplo que tengo preparado para intentar averiguar si tu hijo es quien yo creo.
 
   –Pero me acabas de decir que no quieres que nos vean juntos. Si desayunamos en el hotel alguien que tú no deseas puede vernos.
 
   –Puede, pero no asociarán tu viaje conmigo. 
 
   Ernesto le fue dando detalles de cómo se desarrollaría su estancia en aquel hotel. Tenía una habitación reservada con su auténtico nombre. La suite de al dado también estaba reservada con un nombre hindú. Las habitaciones se comunicaban. En su habitación debía colocar todo su  equipaje. En la contigua había preparado todo un vestuario de su talla, siguiendo indicaciones  de nuestra común amiga –dijo Ernesto–, pero seleccionada por una nativa, que ya se había registrado en recepción y subido a lo que pasaría por ser su aposento, junto con su equipaje. 
 
   –Se trata de que realices una especie de representación de los dos papeles. Unas veces serás la señora española, Esther Ibarrola, y en otras ocasiones serás una importante hindú. El nombre con el que te hemos inscrito es Samali Anamitra. El nombre de la persona que ha hecho la reserva haciéndose pasar por ti es Reena, que es el equivalente a gema, si te resulta más sencillo puedes llamarla así: Gema. Ella estará a tu disposición para orientarte en cómo tienes que vestir y cómo debes comportarte para hacerte pasar por una hindú. Mañana, cuando bajes a desayunar, irás vestida con un sari que previamente te habrá ayudado a colocar adecuadamente Reena. Yo también iré acorde con tu vestuario.
 
   –¿Es necesario todo eso? Perdona –añadió muy rápidamente–. Me estás dejando asombrada. Entiendo que de haber venido mi marido, seguramente no hubiera aceptado esta mascarada. Yo naturalmente no comprendo nada, pero estoy segura que todo esto obedece a algún plan muy elaborado, que sin duda me explicarás.
 
   Por el momento, lo que tenía que hacer comportarse tal como lo haría si hubiera venido de España, con el único propósito de visitar sus más destacados monumentos. Debía pedir un desayuno continental para que se lo sirvieran a las ocho de la mañana.
 
   –Pero no olvides que a las nueve tendrás que desayunar también conmigo en el comedor del hotel, y después visitaremos unos jardines en el centro de Agra. Trataremos de pasar lo más desapercibidos posible.
 
   Él no dejaba de darle instrucciones: Reena la vestiría, y le daría algunas lecciones más sobre las costumbres de la India. 
 
   –Por cierto, mi nombre, cuando vayas vestida de hindú, será Ranjiv; significa victorioso –Esther no salía de su asombro–. No te preocupes, Reena te lo recordará. A lo largo de estos días  visitaremos la universidad, que teniendo en cuenta los muy importantes monumentos que existen en este lugar, no tiene gran interés como edificio; fue construida en 1927, pero te presentaré a algunas personas que nos pueden ayudar en nuestros propósitos. 
 
   Al llegar al hotel Oberoi Amarvilas, Esther se sintió impactada y seducida por aquel lujoso edificio de estilo arquitectónico indio. Descendió de la limusina ayudada por el chofer. Un empleado del hotel, con un turbante y casaca granate, se apresuró a recibirla y ordenó que recogieran su equipaje para llevarlo a sus habitaciones. Ernesto no dejo ver su cara, los cristales tintados del vehículo no permitían adivinar el interior. Se habían despedido antes de abrir la puerta de la limusina. Al día siguiente volverían a verse, como hindúes pertenecientes a una misma familia, pero que viven en distintos lugares del país y que por algún motivo coinciden en Agra. 
 
   Terminados los trámites de recepción, y una vez traspasada la puerta de los que iban a ser sus aposentos en Agra, Esther se sintió fuertemente impresionada por el espectáculo que se ofrecía ante sus ojos. Sintió que el salón del que iba a disfrutar la trasladaba a un escenario propio de los cuentos de las Mil y una noches.  Al fondo de un precioso salón, se veía la pared frontal formada por cuatro columnas sustentando las tres grandes arcadas que constituían los ventanales. A través de ellos se divisaba bastante cercano el Taj Mahajal y sus inmensos jardines. Esto le permitía disfrutar de unas vistas asombrosas a cualquier hora del día. Por un momento se sintió llena de esperanza y consiguió aparcar su preocupación. Durante unos segundos estuvo contemplando el paisaje sin percatarse de que el mozo de equipajes esperaba paciente sus órdenes; también la  propina. Esther reaccionó revisando su equipaje y comprobando que estaba completo. Dio la propina al mozo y esperó a que él cerrase la puerta para dirigir de nuevo su mirada hacia aquel magnífico espectáculo que se divisaba al otro lado de su ventana. Recordó la ayuda prometida, y en lo más profundo de su ser sintió que pronto podría deleitarse con aquella vista teniendo a su hijo junto a ella. 
 
   Con el corazón henchido de esperanza y casi saturada de tanta belleza, continuó revisando su suite, que constaba de tres piezas: un espléndido dormitorio, el salón, y un amplio cuarto de baño. Casi escondida por la decoración del pequeño espacio distribuidor que comunicaba las tres piezas, Esther descubrió una puerta. Golpeó con los nudillos tres veces, e intentó abrirla. No pudo hacerlo, pero inmediatamente escuchó el ruido de una llave en la cerradura y casi al instante, la puerta se abrió y Esther pudo ver una joven hindú  que sonreía y después con una ligera inclinación de cabeza le saludaba uniendo sus manos mientras decía “Namaste” .
 
   –Me llamo Reena –dijo al fin–, y este es nuestro saludo. Es la forma en que tendrás que saludar cuando lleves puesto el sari, si quieres pasar por una nativa. Estoy encantada de conocerte y de que Ranjiv me haya elegido para auxiliarte. Conozco tu problema y nada me dejaría más satisfecha que ayudarte a encontrar a tu hijo y que pudieras volver con él a España. Mientras esto sucede, te recomiendo que disfrutes de nuestra hospitalidad y de las bellezas de nuestro país.
 
   –Gracias Reena. Yo también me alegro de conocerte y empiezo a estar encantada de estar aquí. Pero estoy un poco sorprendida por todo lo que me ha explicado Ernesto. Bueno, Rají, es como creo que debo llamarlo.              
 
   –Perdona  –casi interrumpió Reena–,  es Ranjiv, R, a, n, j, i, v. Lo tendrás que repetir unas cuantas veces antes de volver a encontrarte con él. Debes tratar de pronunciarlo como yo. Pero ahora, mientras yo guardo tu ropa en el armario, tú debes pedir que te traigan algo de comer. Después te instruiré en lo principal mientras cenas. 
 
   –Gracias de nuevo Reena. Por cierto, permite que te diga que hablas muy bien el español. 
 
   –Bueno, gracias, no es un gran mérito. He vivido años en España y la visito con mucha frecuencia. Doy clases  de forma esporádica en algunas universidades españolas, principalmente en la Complutense de Madrid, por lo que conozco muy bien vuestras costumbres. Si me lo permites, yo trataré de enseñarte las mías.
 
   La curiosidad que todo aquello había despertado en Esther le hizo plantearse algunas cuestiones, pero decidió que ya habría tiempo para las   cosas secundarias. Seguro que la relación entre ellos era el resultado de intercambios entre sus universidades, ahora no debía perderse en conversaciones innecesarias, tenía que solicitar su cena para poder ir cuanto antes a la cama. Estaba deseando comenzar con la búsqueda de su hijo. 
 
   Reena dormiría en la otra habitación para que todo pareciera normal. Aquella suite debía tener apariencia de haber sido usada, así sería más fácil para ella hacer su doble papel.
 
   –¿Pero tú permanecerás aquí encerrada todo el tiempo que yo esté en Agra?   –quiso comprender Esther.
 
   –No. Yo también haré un doble papel. Cuando tú vistas como ahora visto yo, te acompañaré para cubrir las apariencias y que no te muevas sola, ni siquiera por el hotel y otras veces me quedaré aquí y me vestiré como tú. En tu armario hay alguna prenda mía de cuando visito tu país. No podemos dejar nada al azar, debemos estar  bien sincronizadas para que tú no tengas ningún tipo de dificultad,  y puedas moverte  con  total libertad. 
 
    
 
   Esther miró su reloj. Le pareció que ya era una hora adecuada para llamar a su familia. Dudó si debía explicarle a su marido lo de la doble personalidad, y las sospechas de que su hijo podía andar involucrado en actividades de dudosa legalidad, pero al fin lo desechó para evitarle preocupaciones innecesarias por el momento, por lo que se limitó a decir que había llegado bien y que los tendría informados, pero que la diferencia de horario le iba a complicar un poco la comunicación. Su hijo insistió una vez más en que ya era hora de que utilizase las nuevas tecnologías, pero Esther dijo que a ella le gustaba escuchar sus voces porque de esa forma sabía si realmente todo iba bien o había problemas en su familia y que para un mensaje prefería el fax. De cualquier manera, prometió tenerlos informados por teléfono o utilizando el fax del hotel cuando tuviese problemas con el teléfono. 
 
   Realmente Esther tenía la seguridad de que no le iba a gustar contestar a las muchas preguntas que su familia le haría. Prefería tener un poco de independencia para contar únicamente aquello que fuera positivo y que no les diera demasiados quebraderos de cabeza. De momento, no parecía que pudiera contarles cosas demasiado agradables.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   CAPÍTULO XVII
 
    
 
    
 
    
 
   Un chaleco marrón acolchado, una camisa de cuadros marrones y un pantalón del mismo color –esto era lo que había dicho Susana–. Exactamente el tipo de indumentaria que llevaba puesta  el psiquiatra al tirarse por el puente. Si era cierto que ella no había estado presente cuando ocurrió y nunca lo había visto sin la bata blanca, ¿qué explicación se podía dar para aquel extraño fenómeno,? Y ¿porqué tendrían que creerla cuando la explicación más sencilla era que ella estaba presente? ¿Le ayudó,  o lo hizo él solo? ¿Pudo únicamente contemplar cómo se tiraba y se asustó por si la culpaban y  por eso no quiere que nadie sepa que ella estaba allí cuando ocurrió? Tal vez. Pero,  si no quería que ellos supieran que lo había visto tirarse… o no quería confesar su asesinato… ¿por qué tuvo que contar que se había desmayado, precisamente por haberlo visto caer al abismo? Y entonces ¿por qué no omitió todos aquellos detalles tan fáciles de contrastar con la realidad, como el tipo y color de ropa que llevaba? La enfermera no parecía una estúpida.
 
   ¿Qué otras posibilidades había? Tal vez… ¿poderes paranormales? Nunca les había tocado un caso en el que alguna de las personas implicadas los tuvieran, pero sabían que esa clase de poderes existían.
 
   Los inspectores daban vuelta a esa coincidencia demasiado extraña, y  por ello sospechosa. Acababan de dejar marchar a Susana sin incriminarla, tras un arduo interrogatorio en el que esperaban esclarecer si ella era culpable del delito de asesinato. Esta era una hipótesis que resultaba poco probable, dada la envergadura del psiquiatra  y el aspecto no muy fuerte de ella.
 
   También un psicólogo de la policía le hizo una serie de preguntas dirigidas a conocer si Susana podía tener poderes paranormales, aunque ella no los hubiese detectado hasta ahora. No habían advertido nada que pudiera sostener esta teoría.
 
   Lo único extraño que habían percibido, era un cambio en la actitud de Susana cuando el psicólogo de la policía le pedía que se concentrase en esa imagen del  psiquiatra mientras éste caía. Insistía en que la rememorase e  intentara fijarse en algún otro detalle que ayudara a esclarecer aquella visión. 
 
   –¿Observa algo más alrededor del suicida? ¿Puede intentar remontarse en el tiempo tan solo unos segundos? Concéntrese por favor, es muy importante que lo intente. ¿Puede ver si hay alguien más con él? ¿Dice algo al caer? ¿Cree que puede estar acusando a alguien y para que nosotros conozcamos al culpable se sirve de usted? 
 
   La primera vez que le hicieron esta última pregunta no llegó a desmayarse, pero estuvo a punto de desplomarse a pesar de estar sentada. Uno de los inspectores tuvo que sujetarla. Tanto para el psiquiatra como para el psicólogo de la policía,  éste era un signo claro de que había algo más. Tal vez había presenciado la escena y el impacto sufrido le había hecho olvidar todo lo que tuviera que ver con aquella tarde, o quizás tenía esos poderes,  que todavía no dominaba, y eso la trastornaba.
 
   La policía, cumpliendo con su costumbre, investigaba el entorno del psiquiatra esperando encontrar algo que indicase un trastorno propio del suicida, o un enemigo, o un paciente que conociese aquel lugar donde ya se habían producido con anterioridad otro suicidio, además de un intento fallido. Hablaron con el director de la clínica y pidieron los permisos judiciales pertinentes para poder realizar eficazmente su cometido hurgando entre los documentos del psiquiatra suicida.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Susana estaba muy demacrada. Dormía mal y la policía no le permitía olvidar aquella terrible visión que tuvo en el puente. Cómo se arrepentía de haber ido al macabro lugar. Todavía no comprendía qué le había impulsado a hacerlo sin sopesar las consecuencias que aquel acto podía tener. Por el hecho de acudir allí, ya resultaban ambos  sospechosos, aunque tras su desmayo, ella parecía más implicada que Rolando. Seguramente los policías estaban esperando al asesino que siempre vuelve al lugar del crimen. Y allí estaban ellos, como si lo fueran.
 
   En realidad, Rolando no la había animado para acompañarlo al puente –Susana lo recordaba claramente–. Fue ella la que se ofreció para acompañarlo a aquel odioso lugar. Pero, ¿qué pretendía al acompañarlo? ¿Qué le impulsó a ir allí después de que Rolando le advirtiera de su delicada situación? ¿Cómo había sido tan estúpida? 
 
   Aquella noche, Susana sufrió una fuerte sacudida en su cerebro mientras dormía. El dolor de cabeza la hizo despertarse. Tomó un analgésico para mitigar aquellas punzadas que la torturaban. Tras tomar conciencia del motivo por el que se había despertado con tanto dolor, trató en vano de tranquilizarse; sin duda, las imágenes que pasaban por su mente eran consecuencia directa de las conversaciones con la policía.               El esfuerzo exigido para que recordara algo más, habían traído esas imágenes a su cerebro, cansado de tanto esfuerzo, 
 
   No consiguió dormir. Al primer analgésico le había seguido un segundo más fuerte, y al fin su cabeza parecía rendida, pero eso no le bastaba para ignorar aquellas imágenes que no le permitían dormir; muy al contrario, le estaban creando tal sensación de angustia y culpabilidad que empezó a temer por su cordura.
 
   Dando mil vueltas a su cabeza ella razonaba que nunca había estado en aquel puente antes de su visita con Rolando. Nunca se había entrevistado allí con Fernando. Solo una pesadilla la podía hacer aparecer como culpable. ¿Cómo le iba a pedir ella a Fernando que se subiera a aquel puente para que se hiciera una idea de qué podía sentir el suicida en ese momento? Y ¿por qué Fernando iba a hacerle caso? ¿Qué motivos tenía ella para empujarle, en el absurdo supuesto de que ella hubiera ido a aquel lugar y él hubiera aceptado todas sus  insinuaciones sobre el funcionamiento de la psiquis de un suicida en el preciso momento de ver aquel abismo? ¿Cómo podía ponerse en el lugar de un suicida alguien que no lo era?
 
   Esos eran sus pensamientos de insomne, pero las imágenes de sus pesadillas tenían más fuerza que la pura lógica de sus deducciones.
 
   Allí estaba ella sonriéndole y animándole a investigar cómo era posible que viendo aquel barranco profundo no hubieran dado marcha atrás en sus propósitos suicidas. Luego… tan solo un desequilibrante empujoncito.
 
   Trató de olvidar todo lo relacionado con el psicólogo.
 
   Huyendo de unos recuerdos poco agradables, volvió a otros anteriores en el tiempo, pero igual de poco tranquilizadores. 
 
   Recordó Susana aquella otra noche en la que le tocaba guardia. La clase de enfermos que ella cuidaba no se despertaban a ninguna hora, pero ella debía seguir un protocolo para observar los distintos cuadros que controlaba desde el recinto donde se encontraba. Cada cierto tiempo debía observar con total detenimiento para poder anotar cualquier alteración que se pudiera producir, por mínima que fuese. Incluso, a horas determinadas, debía confirmar que no se había producido ninguna alteración. También estaba habituada a establecer un tiempo corto de descanso durante el cual ella daba una cabezadita, era lo más común de sus guardias nocturnas. Pero en esa ocasión no parecía tener sueño. 
 
   No sabía determinar con certeza si lo que ahora recordaba de aquella vigilia era lo que soñó en una de esas cabezadas, o fue real. Tal vez ni lo uno ni lo otro. Ella estaba segura de no haber podido cumplir con su ritual  de dar una cabezadita. Tal vez todo fuese lo mismo: el efecto del estrés que le producía la actuación policial con sus reiterados y largos interrogatorios y sugerencias forzando su cerebro para hacerla recordar cosas que no habían ocurrido.
 
   Sin embargo, ella no podía evadirse de la sensación de realidad. El monitor conectado con Isabel producía extraños efectos en aquella pantalla, pero ella no había hecho ninguna anotación. Tampoco se había reflejado en el gráfico. Si aquello hubiera ocurrido, ella habría llamado rápidamente al neurólogo de guardia, además de hacer las oportunas anotaciones. Pero en sus recuerdos, ella dejaba su asiento e iba a comprobar por sí misma lo que ocurría. Sí, una voz extraña, pero que ella identificó como de Isabel, la llamaba por su nombre y le pedía que fuera a verla. Y ella iba. 
 
   Una vez ante Isabel, Susana podía ver con claridad que la paciente seguía en el mismo estado de coma, la parálisis total de siempre; sin embargo… Isabel se comunicaba con ella con mucha fuerza. Como si ambas compartieran un mismo cerebro.
 
   Esta situación la estaba volviendo loca. Era un sueño muy irreal ¡sin duda! Pero las secuencias estaban perfectamente ordenadas. Lo absurdo de este sueño estaba en lo natural que le resultaba compartir mente con la persona que yacía en aquella cama desde hacía muchísimo tiempo –intentó recordar–; ahora mismo no recordaba cuánto. Lo irreal eran las órdenes que recibía desde su propio cerebro como si fuera Isabel quien las emitiera. El impacto que supuso para ella hablar con Isabel sin pronunciar palabra ni mover un músculo. Lo irreal era que ella las ejecutase al pie de la letra. Lo irreal era, que siendo un sueño, todo estuviera perfectamente sincronizado. No había fisuras ni saltos en los distintos tiempos, como sucede habitualmente con los sueños. Tendría que hablar con Clara o con Lorena, la nueva enfermera que sustituía a la fallecida Beatriz.
 
   No, con Lorena  no tenía suficiente confianza.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   La mañana empezaba a clarear. El silencio aún no había dado paso a los familiares ruidos que se producían con los cambios de enfermeras y doctores. Clara, tras su vigilia nocturna, no tuvo que esperar a que diesen las siete de la mañana para que Susana viniera a relevarla. Casi media hora antes, Susana ya estaba en la clínica con su uniforme bien colocado. Al verla, Clara no pudo evitar extrañarse. Y no solo por su presencia. La puntualidad no era precisamente una de las virtudes de su compañera, pero su semblante… era realmente deplorable. Enormes ojeras orlaban sus pupilas y un rictus de angustia se advertía en su rostro.
 
   –¿Qué te pasa Susana?
 
   –¿Lo dices por la hora?
 
   –También. Pero principalmente por tu aspecto. Creo que el primer doctor con el que te tropieces te enviará rápidamente a casa. Deberías irte sin esperar a que eso suceda. ¿Quieres que me quede yo hasta que alguien venga a sustituirte? –Susana no contestó a Clara, ni se movió de donde estaba. Parecía estar buscando una respuesta–. O ¿prefieres que llame al doctor que está hoy de guardia? –continuó Clara preocupada–. Hemos  pasado una noche tranquila, no le importará que lo despierte, si todavía no lo está.
 
   –No. Espera. Lo que quiero es hablar contigo de algo que me está trastornando el cerebro. Por eso he venido antes de mi hora.
 
   –Pero Susana… yo no soy neuróloga –se disculpó Clara, tratando de que sus palabras se confundieran con una broma.
 
   –No me lo pongas más difícil, Clara. Lo que necesito explicarte es algo que me ocurrió la noche anterior al suicidio de  Fernando.
 
   –Creo que no deberías contarme nada, Susana. Puede que los policías me hagan más preguntas, y si no sé nada… pues… pues, no les podré decir nada.
 
   Susana miraba a Clara fijamente, un poco sorprendida por su reacción.
 
   –Clara ¿qué temes que pueda contarte? Te has puesto muy nerviosa.
 
   –No lo sé. Casi prefiero que me digas lo que habías venido a decirme –el nerviosismo de Clara era demasiado evidente, y Susana no tenía ningún deseo de exacerbarlo. Aún así, le costó iniciar la pregunta que llevaba tiempo martilleando su cerebro.
 
   –Está bien. Quería saber si en algún momento de tus guardias has apreciado en el monitor de Isabel movimientos  o efectos extraños, como de chisporroteos.
 
   –¿Tú los has visto? 
 
   –No sé si lo he visto o lo he soñado…
 
   –¿Por qué no me cuentas de una vez qué te ocurre? Así no vamos a acabar nunca    –fue la respuesta impaciente de Clara.
 
   –A eso he venido. No he podido dormir.
 
   –No necesitas jurármelo, ¡menuda cara!
 
   –Verás, no estoy segura de nada, pero si ha sido un sueño…, todavía lo siento como real. Incluso lo recuerdo con detalle. Esto último no suele ocurrir con los sueños. Recuerdo la sorpresa que me llevé al ver el monitor con unos movimientos muy extraños para un cerebro inactivo. Mis dudas parten de que en esos momentos empezaba a impacientarme porque el sueño no acudía. Ya sabes que hay veces que incluso sueñas que no te puedes dormir.
 
   –Sigue, por favor –la atención de Clara era total–. Era el monitor de Isabel. ¿Verdad? –quiso asegurarse Clara.
 
   –En efecto. Bueno, el caso es que lo que yo recuerdo es haberme levantado de mi asiento frente a los monitores. Pero en lugar de llamar al doctor como está establecido, sé que me fui a la habitación de Isabel y entonces entablamos un diálogo de mente a mente. Pero ella no se movía. Ni el más leve gesto. Como siempre. Sin embargo, desde mi propio cerebro, yo sabía que me estaba hablando… 
 
   Clara guardo silencio, temía que sus palabras pudieran hacer daño a su compañera, pero realmente Susana la estaba empezando a asustar.
 
   –¿Te asombra lo que te digo? ¿Crees que se trata de un sueño?        –insistió Susana–. Los gráficos del monitor tampoco reflejaban ninguna actividad. ¿No creerás que estoy loca?
 
   –No sé qué decirte, pero yo también creo que he visto alterarse el monitor y no me he atrevido a contárselo a nadie   –aseguró al fin Clara bajando la voz,  preocupada, tal vez ya asustada, y sin dejar de mirar el rostro de su compañera. Pero yo no he tenido ningún diálogo con la paciente.
 
   –Pero tú no has hecho ningún comentario sobre la alteración del monitor hasta este momento. 
 
                 Susana miraba a Clara dudando de su actitud, intuía que tal vez le seguía la corriente … También podía entender que Clara hubiera callado hasta ese momento, igual que había  hecho ella.
 
   –Es que no se reflejó nada en el gráfico del monitor –fue la escueta explicación de Clara–. Me preocupaba meterme en complicaciones.
 
   –Por favor Clara, debemos ayudarnos –casi suplicó Susana.
 
   –También yo pensé  que lo había soñado, y tú sabes que aunque todas en algún momento nos quedamos dormidas, no lo podemos reconocer ante nuestros jefes.  Lo que es incomprensible, tanto en tu caso como en el mío, es que no llamáramos a nadie, ni lo reflejáramos en el correspondiente libro, ni aparezca en el gráfico del monitor ¿Pero qué clase de enfermeras somos? ¿Acaso no cumplimos escrupulosamente con nuestras obligaciones siempre?
 
   –¿Cuándo creíste ver actividad en el monitor de Isabel.
 
   –Cuando vino a sustituirme Beatriz, yo estaba en la habitación de Isabel. Comenté con ella que acababa de recordar haber visto activo el monitor de Isabel, pero que no se reflejó en el gráfico. Ella me miró muy extrañada y yo fui consciente de que acababa de decir una tontería, a menos que ese dato constase en el libro de incidencias. Lo miramos las dos, pero no encontramos nada. Lo habré soñado –dije, como única explicación–, a lo que Beatriz añadió: “No. Si con estos pacientes  vamos  a dar todos en locos.”
 
   Susana, inmóvil como una estatua, explicó:
 
   –¡A mí me ocurrió la noche anterior al suicidio de… Fernando!
 
   –¡Dios mío! ¿Crees que esa casualidad significa algo?
 
   –Es lo que temo. Porque si no fue un sueño… yo entablé un diálogo con Isabel de mente a mente.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XVIII
 
    
 
    
 
    
 
   Siempre que Mery volvía a Delhi desde Madrid, reservaba un espacio de su tiempo para seguir enseñando a Rubén aquel idioma. En justa compensación, él la acompañaba en muchas ocasiones, ayudándole en sus compras. No solo la descargaba del peso de los paquetes, que no solían ser demasiado pesados ni voluminosos, sino que también le ayudaba a elegir algunos de los objetos personales que ella decidía comprar. Opinaba con acierto sobre cuestiones de moda, por eso Mery tenía muy en cuenta sus criterios, porque había comprobado que aquel joven disponía de un buen gusto innato.
 
   Mery nunca se quedaba en la casa de sus amigos, a pesar de que había espacio de sobra. Le gustaba ir a un buen hotel y tener total independencia. Por otro lado, ella decía: “los demás amigos podrían molestarse si muestro preferencia por otro.” Sin embargo, no se privaba de tomar con la familia de Iraran y Bhaumi algunas de las principales comidas del día, bajo la acogedora pérgola del jardín, junto al estanque. Allí también se fraguaban algunas de las compras que realizaba en cada viaje.
 
   La relación de Mery con toda la familia daba una idea de solidez que solo parecía tener una excepción: Vainavi. A Rubén le resultaba chocante. Dudó si comentar aquella impresión con su amiga, o no darse por enterado, pero fue ella quien sacó la conversación –parecía muy divertida–. En principio él no encontró la gracia en aquellos comentarios.
 
   Lo comprendió más tarde, durante la tertulia en la que Vainavi salió a relucir y entre risas oyó decir a Mery:
 
   –Vainavi está celosa.
 
   –¿Celosa? –había preguntado sin captar el posible motivo de los celos.
 
   –Sí, celosa. No me digas que no te has dado cuenta de cómo me habla, incluso, de cómo pretende ignorarme cuando digo cualquier cosa que se refiere a ti.
 
   –No sé si estoy entendiendo muy bien lo que pretendes decirme ¿Tiene celos de ti? –Mery le miraba con una pícara sonrisa–. Me doy cuenta de cómo te habla y me extraña la animosidad que muestra hacia ti, pero… ¿Antes de que yo llegase a esa casa, ella no te trataba así? ¿Te hablaba de otra manera más amable? –preguntaba arqueando las cejas sorprendido Rubén.
 
   –¿Es que no has visto cómo te mira? ¿No has observado cómo toma un mechón de sus cabellos y le da vueltas como si pretendiera hacerse un tirabuzón? –Mery rió, ya sin ningún disimulo al ver la cara de sorpresa de su amigo–. ¡Pero qué torpes podéis llegar a ser los hombres! Vainavi se pone nerviosa cuando te mira, fíjate en ese gesto la próxima vez.
 
   Le recordó más detalles. Algunos de ellos ya habían sido advertidos por Rubén, aunque sin sospechar que él tuviera nada que ver ni directa ni indirectamente. Tal como lo explicaba Mery, divertida y burlona, parecía evidente.
 
   A partir de ese momento, prestó más atención a la actitud y gestos de Vainavi. Así pudo comprobar que su amiga parecía tener razón cuando aseguraba que la reacción de la joven era mucho más distante cuando Mery hablaba dirigiéndose a él, o decía algo de su persona. Era en esos momentos cuando la actitud de Vainavi se volvía arisca, mientras a él lo  miraba con dulzura y… buscaba su negro pelo, para enroscarlo en su dedo índice… 
 
    
 
   Sentado en el sillón de caña de su terraza, Rubén deshacía una parte de la torta del desayuno y la esparcía por el suelo. Disfrutaba viendo acercarse sin ningún miedo a los pajarillos que habitaban en los árboles próximos, para comer todo lo que él les proporcionaba. Su pensamiento le llevaba a recrear alguno de aquellos momentos que tan desapercibidos habían pasado para él hasta que Mery  le abrió los ojos.
 
   Cómo no se había dado cuenta antes –se recriminaba a sí mismo–. Era tan obvio. Tendría que tener cuidado para no hacerle concebir falsas esperanzas. No quería herirla de ningún modo –pensaba preocupado–, él no podía amar a ninguna otra mujer y no debía hacer nada que pudiera inducirla a creer que existía alguna posibilidad. Cierto que con Vainavi se encontraba muy a gusto, pero eso era debido a la posibilidad de hablar con ella, gracias al dominio que mostraba del inglés, y a que, de todas las personas que él conocía, era la más próxima a su mentalidad. También se encontraba a gusto con Mery. Cuando ella volvía de Madrid, los dos pasaban mucho tiempo juntos.  Tampoco por su amiga sentía nada parecido a lo que había sentido por Isabel. No quería indagar si todavía seguía sintiendo lo mismo por ella. No podía ser y punto. Aún así, estaba completamente seguro de que ninguna otra mujer podría ocupar su corazón de aquella manera. Nunca más podría amar con aquella fuerza e ilusión.
 
   Pero nadie puede mandar en el corazón de los demás. También es difícil dejar de exhalar la propia esencia. Por eso, aunque Rubén tuvo cuidado en no manifestarse como un posible enamorado, Vainavi cada día se sentía más atraída por el huésped español. Advirtió que su carácter parecía un poco más retraído. Así, aún le gustaba más.
 
   Ambos seguían indagando en la etimología  de alguna de aquellas  palabras cuyo significado dentro del contexto de la frase, o de la conversación, Rubén no podía a comprender y ella tampoco lograba descifrar. Trataban de descubrir algún antiguo e  ignoto significado para ellos. Cada día lo hacían de una manera más formal, más académica. 
 
   Eso no impidió que Mery y Rubén siguieran con igual confianza y camaradería en su relación, incluso realizaban juntos algunos viajes con fines turísticos. Ella gustaba de sorprenderle al mostrar las maravillas de lugares próximos, los más destacados que les permitían regresar en el día, con una excepción. La última visita hecha a Khajuraho. Este viaje había supuesto la única irregularidad en la amistosa y aséptica relación mantenida por  ambos.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Mery le había propuesto visitar Khajuraho, le aseguró que no se arrepentiría, y como en otras ocasiones, aceptó.
 
   –Esta vez no tendremos más remedio que quedarnos por la zona, no podemos hacer esta visita en un día. ¿Qué te parece si nos quedamos en el hotel Chandela de Khajuraho? 
 
   Y él no tuvo nada que oponer.
 
    
 
   Disfrutaron de un precioso día. Juntos recorriendo la  distancia que los separaba de su destino. Más de 600, kilómetros. Primero en un tren Express hasta Gwalior y después en un viejo autobús hasta el mismo Khajuraho. 
 
   Durante el viaje en tren pudieron disfrutar del paisaje. Un nativo les servía un té con pastas, que ellos tomaron mientras observaban tras los cristales: poblados, fortalezas, incluso algún santuario,  todo muy peculiar y representativo del país, con gran exotismo para cualquier extranjero, como era el caso de Rubén. Le entusiasmó después el recorrido por el mayor conjunto de templos hinduistas de todo el país, cuya construcción, según le explicaba Mery, que llevaba la lección muy bien aprendida, fue a lo largo de más de cien años y estaba compuesto por unos ochenta templos de los cuales quedan veintidós. 
 
   –Aunque no veremos todos, solo los más importantes  –le aseguró Mery–. No se sabe muy bien por qué se decoraron con motivos eróticos, se dice que por razones educativas, para enseñar a los jóvenes el Kamasutra, pero otros aseguran que la representación de los amantes ahuyentaba a los malos espíritus y aún conozco otra tercera opinión, que afirma que son un homenaje a Siva y su esposa Parvat.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   El recinto donde se encontraban los distintos grupos de templos era inmenso y sus características distintas respondían a la orientación de tres puntos cardinales: sur, este y oeste.
 
                 Cuando Rubén se asombró de las dimensiones de aquel recinto, otro turista que le escuchaba le explicó que del grupo oeste al este había más de un kilómetro de distancia. Pero la superficie total excedía los 21 kilómetros cuadrados.
 
   El mayor número de templos y más importantes se encontraba en el grupo oeste. Entre ellos, el más espectacular y de mayor tamaño  de todos los templos, decorado con infinidad de estatuas (800) y todas diferentes, estaba dedicado a Shiva.  
 
   El grupo este, estaba compuesto por seis templos, la mitad jainista y la otra mitad hinduista. Esculturas de amantes y mujeres tocando distintos instrumentos eran los principales motivos que enriquecían aquel templo.
 
   En el sur se encontraban solo dos templos, uno de ellos de esculturas eróticas y el otro dedicado a Vishnu, que eran los de menor importancia.
 
   Todos los templos estaban situados a unos tres metros de altura.  Unas escaleras daban acceso al atrio. Sobre ese elevado basamento había sido edificado el cuerpo principal del edificio, con una sala hipóstila, un pequeño santuario y alguna que otra estancia. Todo ello construido con arenisca del lugar y bloques de granito traído especialmente con este fin. Los diferentes trozos de granito estaban unidos con abrazaderas metálicas, ocasionando numerosos salientes, lo que daba una imagen de formas curvilíneas. Se encontraban rematados con torres (sikharas) de aristas también onduladas. 
 
   –Las torres significan la montaña cósmica – explicó Mary.
 
    Estaban llenos de detalles que admiraron a conciencia. Las numerosas molduras y bajo relieves en la verticalidad de cada templo, junto a la gran profusión de curvas, parecían querer evitar a toda costa superficies planas y aristas.
 
   En ellas se podía contemplar las representaciones de la vida cotidiana, estatuas, flores, animales, pero principalmente llamaban la atención de Rubén las increíbles posturas de algunas parejas amatorias, Incluso lo comentaba con Mery.
 
    –¿Esa pierna de  dónde sale, a quien pertenece? Mira eso, parece una rodilla ¿dónde está la otra? Se apoya en una mano. –Ambos se permitieron bromear con aquellas formas de  desafiar la ley de la gravedad. 
 
   Un supuesto turista, que no era español pero que lo hablaba perfectamente, les reprendió de forma muy educada e  instructiva. Les explicó que el hinduismo ve en el acto sexual la “fusión” del principio de masculinidad y feminidad por antonomasia. 
 
   El acto generador simboliza la creación del mundo por los dioses todopoderosos. En esa unidad plasmada en los templos sobresale la igualdad con la que son tratados hombre y mujer.
 
   »La estilización y la diversidad creativa confieren al acto sexual una dignidad espiritual y una naturalidad que no pueden confundirse de ningún modo con la vulgaridad.”
 
   Se sintieron un poco avergonzados por haber frivolizado con la mitología hinduista. Dieron las gracias al espontáneo guía y continuaron observando en silencio, aunque dándose algunos codazos ante aquellas tallas sobre arenisca que reproducían escenas eróticas.
 
    
 
   Llegaron a la hora de la cena con gran apetito. Tomaron con gusto la picante comida que les sirvieron y en consecuencia, bebieron abundantemente, sin privarse de nada, lo que facilitó a Mery el planteamiento que ya se venía haciendo desde mucho antes de que se iniciara la cena.
 
   –Rubén, ¿me puedes contestar con sinceridad a unas preguntas?
 
   –¿Unas preguntas?  Pues… no sé; pregunta y veremos.
 
   –Rubén, yo sé que tú me aprecias, hasta puede que sientas un poco de cariño por mí. ¿Es así?
 
   –¿Tienes dudas Mery?
 
   –Pero ¿sientes algo más por mí?
 
   –Si me preguntas si estoy enamorado de ti, lamentándolo mucho tengo que decirte que no es amor lo que siento por ti, pero sí cariño. Para mí eres una persona importante, con la cual disfruto de una conversación, o haciendo unas compras, o con un viaje como ahora. No me resultaría difícil compartir mi vida contigo puesto que he renunciado al amor. Pero por esa misma razón, te puedo decir que no estoy enamorado de ti… ni de nadie. Si esperabas otra cosa, lo siento, pero he respondido a tu pregunta sinceramente.
 
   –Muy bien, estamos empatados –Mery cambió su tono y le miró a los ojos con una expresión de niña que no ha roto un plato en su vida, pero está a punto de romper toda la vajilla–. A mí me pasa lo mismo. Pero dime: lo que sientes por mí ¿te permitiría darte un buen revolcón conmigo, dado que juntos estamos a gusto, que hemos pasado una tarde viendo imágenes eróticas y que no tenemos que dar cuenta  a nadie de nuestros actos? ¿No sientes un poco la llamada de la carne?
 
   –¿Estas bromeando o me estas tirando los tejos más que descaradamente? –respondió algo confundido Rubén, sonriéndole  abiertamente, mientras sentía el pie de Mery comenzando a subir por su pierna izquierda–. No le disgustaba la idea, es más, comprendió que él también estaba deseoso de sexo. 
 
   –Lo segundo, sin ninguna duda. Podemos disfrutar esta noche, o si se nos da bien… estas dos noches y solo será una experiencia más en nuestra amistad, sin complicaciones, sin obligaciones, sin futuro. Yo estoy… muy excitada y… necesito sentir el calor de otra piel, muy, muy pegada a la mía. Al terminar esta erótica excursión, volveremos a ser los buenos amigos de siempre y nada más  –lo decía con voz melosa, mientras su pie se detenía en lo que ella pensó que podía ser el  punto más excitante de su recorrido.
 
   Rubén, como respuesta, la tomó de una mano por encima de la mesa, mientras con la  otra retiraba suavemente el pie de Mery de su entrepierna y le decía que estaba deseando llegar a la habitación.
 
   –¿La tuya o la mía?
 
   Hubo muchas manos, muchos brazos, muchas piernas, muchas risas, mucho de todo. No fue una, sino dos noches de sexo intrépido y divertido, tratando de imitar aquellas posturas que les habían parecido inverosímiles y que… pudieron comprobar que realmente lo eran.
 
   Al volver lo hablaron de nuevo, los dos estaban de acuerdo, no volvería a repetirse, no deseaban fisuras. Todo había funcionado muy bien entre ambos: había cariño entremezclado con el alcohol, el calor y el erotismo de Khajuraho que los había estimulado y ambos llevaban demasiado tiempo sin hacer el amor. Pero los dos se  prometieron que aquello no volvería a repetirse, no podían llegar a confundir sus sentimientos
 
   


 
  
 
  




 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XIX
 
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
   Como tantas otras mañanas, Rubén se dirigió a la pérgola, para tomar el primer alimento del día. Vainavi se encontraba hablando con Iraran Chatterjee mientras terminaba de desayunar, para salir de compras al Chandni Chowk, el gran bazar. Casi de inmediato, los dos se preocuparon por él. La conversación acabó centrándose en los templos que éste último deseaba visitar.
 
   –Tienen tanto color los templos budistas y con tantos dioses y diosas –comentó Rubén mientras  se servía el segundo café–, que tengo auténtica curiosidad por conocer ese otro tipo de templos que no contiene ni una sola imagen: el Sikhista
 
   –Cierto –aseguró Vainavi–, el único elemento de adoración que encontrarás es su libro sagrado, el Gurú Granth Sahib.  El Sikhismo es una combinación de  monoteísmo islamista de origen musulmán, con las tradiciones hindúes. No sé si conoces el significado de sikh en panyabí –el silencio interpretado como negativa de Rubén le dio pié a continuar–. Quiere decir discípulo. Así que, me parece una buena idea también para tus estudios de hindi y urdu, ya que la forma literaria de la lengua panyabí está muy ligada a esta religión y precisamente los hablantes de panyabí utilizan por lo general como lengua el hindi en el caso de los hindúes, y el urdu en el caso de los musulmanes.
 
   –Desconocía ese aspecto. Tal vez puedan darme la dirección de uno de esos templos que quiero visitar lo antes posible   –Rubén parecía entusiasmado con la idea.
 
   –Por supuesto –se adelantó en la respuesta Vainavi, mostrando una espléndida sonrisa en su rostro canela–. No solo te puedo indicar la dirección, también te puedo acompañar, y así podré darte una clase práctica. ¿Qué te parece? Si tú quieres, te mostraré el Sisgangi Gurdwara Bangla Sabid –lo dijo mientras enroscaba en su dedo un mechón de su negro cabello.
 
   –Estaré encantado, –respondió, después de mirar a Iraran para observar si eso suponía un problema–, siempre y cuando no te saltes alguna clase por mí culpa.
 
   –¿Cuándo tenías previsto visitar el templo Sikh?
 
   –No tenía previsto un día determinado. Además, si tú me vas a acompañar, trataré de adecuar mi tiempo al tuyo para no causarte problemas.
 
   Vainavi rebuscó algo en su bolso de tela y tras bucear entre multitud de cosas, sacó un pequeño cuaderno desde lo más profundo y consultó sus horarios de clase. Fue después de haberlo meditado unos segundos, cuando hizo su propuesta a Rubén:
 
   –¿Qué te parece pasado mañana? Tengo la mañana del martes totalmente libre –el dedo índice volvió a enroscar graciosamente un pequeño mechón de su abundante melena.
 
   –¡Genial! –fue la respuesta  entusiasmada de Rubén–. Si quieres, te invito a desayunar camino del lugar donde decidas llevarme.
 
   –Será mejor que reserves tu invitación para otra ocasión. Desayunamos aquí tranquilamente mientras te explico algunas cosas para que comprendas mejor su filosofía y luego nos vamos al templo. Después de la clase práctica que pretendo darte … ya veremos.
 
   –Será un placer –con esta afirmación como respuesta,  terminaron de concertar la cita para el martes. Pero Vainavi, que  interpretó la situación  como una buena señal, tal vez en respuesta a sus plegarias, creyó que debía aprovechar su momento de buena suerte y, tras unos segundos de silencio, le preguntó  si conocía el gran bazar Chandni Chowk, ubicado en la parte vieja de Delhi. En ella también había templos dedicados al Islán o al Jainismo, además de al cristianismo. 
 
   –Si te animas, esta puede ser una buena ocasión. Pretendo pasar la mañana recorriendo sus calles para encontrar un regalo que tengo que hacer, de paso compraré algunas especias que me han encargado mis hermanas. Si te apetece, podíamos también visitar alguno de los templos, por ejemplo el templo Lal Mandir, o  Templo Rojo; lo llaman así porque está construido con arenisca roja,  es el templo más antiguo del jainismo en esta región. Estoy segura de que su interior, aunque también es colorista, te entusiasmará. Estaremos de vuelta a la hora de comer. El martes  visitaremos Sisganji Gurdwara (Bangla Sahib), es como la Meca de la religión sikh.
 
   Tras algunas dudas por lo que podía opinar la familiaChatterjee  si la acompañaba dos veces en una misma semana, decidió aceptar, para lo cual pidió permiso al patriarca, que había seguido discretamente la conversación con sus manos cruzadas y los dedos índice sobre su barbilla,sin dejar traslucir ningún sentimiento. Iraran se lo concedió sin ningún titubeo.
 
   Rubén había oído muchas veces hablar del gran bazar Chandni Chowk, y muchas veces también se hizo el propósito de visitarlo, sin llegar nunca a realizar ese deseo que parecía tan sencillo de conseguir, por eso creyó que aquella ocasión merecía ser aprovechada. Sabía por algunas referencias que no era fácil circular por sus laberínticos espacios sin un guía, a menos que a uno no le importara ir perdiéndose entre las enmarañadas calles.
 
    
 
   Pasaron una mañana que, al concluir, Rubén catalogaría de interesante y divertida. Incluso decidieron aprovecharla para practicar el español, nombrando los distintos productos del bazar en  las dos lenguas. 
 
   Iniciaron la visita como estaba previsto, dirigiéndose a la parte vieja de Delhi. La cercanía al Gran Bazar se anunciaba por sí misma con el olor a especias y a fritos que despedían una especie de churros propios de aquella parte de la India, de color casi naranja, conocidos como Jalebis. Rubén ya los había comido en otras ocasiones y los había considerado un tanto empalagosos, pero no se resistió a tomarlos de nuevo cuando, al pasar por uno de los puestos que escurría en esos momentos la fritura, ella compró un pequeño cucurucho y le ofreció uno. 
 
   Vainavi, tras dudar unos segundos en la elección de la calle por la cual les convenía empezar, decidió dejar la compra de las especias para el final. Eligió las que estaban especializadas en tiendas de saris en seda natural y las de joyerías que también tenían sus propias calles. Miraron infinidad de ellas. A su acompañante le encantó ver la forma de regateo que adoptaba Vainavi en casi todas las tiendas. Al fin, la joven se decidió por unos bellos aros de oro. Estaban lapidados de tal forma, que parecían brillar diamantes sobre su circunferencia. También le gustó el precio que acabó pagando la hindú. Le pareció increíblemente barato, tanto que pensó que, teniendo en cuenta su escaso caudal, ese sería un buen regalo para Isabel. Rechazó sorprendido el pensamiento que se había colado de rondón por su cabeza. Rubén creía que había conseguido alejar a Isabel de su recuerdo. Sintió que la amargura aparecía de nuevo en su existencia. ¿Es que no iba a ser capaz de olvidarla? ¿Acaso no estaba disfrutando de la compañía de aquella bella e inteligente niña y en aquel sorprendente mercado tan distinto de los que había conocido por Europa, incluso en Estados Unidos?  ¿Por qué aparecía su recuerdo provocándole esa triste amargura en los momentos más gratos? Sin duda necesitaba la ayuda del tiempo, pero estaba dispuesto a  conseguirlo.
 
   –Antes de llegar al templo jainista, dime qué sabes de esa religión, para evitar que te aburras escuchando lo que ya conoces –preguntó Vainavi cuando se dirigían al templo jainista.
 
   –En realidad sé muy poca cosa; sé que los jainistas no comen seres vivos y que tampoco aceptan a un Dios creador del mundo.
 
   –En efecto, el jainismo es una religión natista, no teísta  –confirmó la joven guía mientras llegaban a la entrada del templo y paraban a contemplar su bellísima entrada.              
 
   La impresionante arquitectura datada en el año 1656 del templo jainista Sri Digambar Jain Lal Mandir le pareció digno de una visita. En la parte de atrás del templo un edificio estaba dedicado a un hospital para aves heridas y algunos otros pequeños animales que se encuentran accidentados en la calle. Una columna Manastambba  saludaba al visitante, al cruzar el patio rodeado por una columnata, accedieron al interior: diferentes espacios estaban dedicados a los iluminados de esta religión, con hermosos dibujos de colores; los fieles realizaban diversas ofrendas: arroz, frutas, velas etc. De suma importancia la biblioteca, que se preciaba de contener los textos más antiguos de la India. 
 
   Cuando Rubén mostró su entusiasmo por aquellos textos tan antiguos, Vainavi continuó con sus explicaciones:
 
   –Seguro que ya has estudiado u oído algo sobre la enorme importancia de los textos Vedas, base de la religión védica y previa a nuestra religión hinduista; pues debo decirte que el Jainismo no reconoce su autoridad –le explicaba con calma Vainavi–. Tampoco la de los Brahmanes. Su texto sagrado son las Escrituras Jain, y su doctrina se conoce como jina-dharma. Se discute su antigüedad y tampoco hay datos de su inicio, pero se sabe que sus orígenes prehistóricos se remontan al menos a  5000 años, en los comienzos de la cultura Indica del río Indo, y su símbolo es La Mano. Lo que tú conoces de los jainistas es debido a que ellos llevan el concepto de no violencia a su máxima expresión. Es su suma religión, y no existe ni un solo momento a lo largo de su existencia que haya sido vulnerada bajo ningún pretexto. Para el jainismo, el pecado mayor es hacer daño a un ser vivo. Ellos también creen en la reencarnación, como nosotros los hinduistas,  pero ellos desean evitar las reencarnaciones, o al menos tratan de que estas sean el menor número posible. Están convencidos de que si no hacen daño a ningún ser, no necesitarán reencarnarse. Pero piensa que para ellos todo ser posee un alma y entienden por seres, la tierra, el viento, los insectos…, en fin que deben ser respetuosos con todo lo que les rodea.
 
   Rubén salió del templo pensando que aquella forma de vida respetuosa con el mundo le parecía encomiable pero excesiva, lejos de manifestar lo que estaba pensando del Jainismo, mostró a Vainavi su criterio sobre el enorme contraste con el resto de las religiones que conocía:
 
   –Es curiosa, la cantidad de crímenes que se han cometido en  las otras  religiones a lo largo de la historia, y precisamente en nombre de la religión. ¿Tendrá algo que ver con aceptar, o no, la existencia de la reencarnación? –Antes de que Vainavi abriera la boca para responder, Rubén preguntó lleno de curiosidad. Y tú Vainavi, ¿crees en la reencarnación del alma?
 
   –Yo creo en la transmigración de las almas. Al morir el cuerpo, el alma busca otro lugar donde vivir. Si tiene tiempo, puede elegir, aunque si no se ha portado bien, puede encarnarse en el de un animal, o en una planta, en fin… su elección está muy mediatizada por su comportamiento anterior, por eso también los hinduistas entendemos que cuanto mejor sea nuestro comportamiento, antes llegaremos a la perfección y ya no será necesaria la trasmigración de nuestra alma.
 
   –¿Qué quieres decir con la expresión “si tiene tiempo”?
 
   –Según las creencias hinduistas, al morir, el espíritu se siente desorientado y le cuesta tiempo romper los lazos que le atan a la tierra y a su familia. Para los hinduistas, la muerte solo es un paso de una a otra vida, de un ciclo a otro, camino de la perfección; del cielo o Nirvana. Es la forma de corregir aquello que durante una vida no se ha hecho del todo  bien, o de pagar lo que se ha hecho mal. Es otra oportunidad para alcanzar la perfección; el cuerpo es tan solo una envoltura del alma, es su hogar en la tierra, y el alma tiene así oportunidades diversas para corregir sus muchas imperfecciones cambiando de cuerpo, de familia, incluso de naturaleza y, como consecuencia, de forma de vida.
 
   »El cuerpo humano juega un papel totalmente secundario, pero son de suma importancia los deseos del alma que vive en ese cuerpo y sabe que va a morir, tan importante como su Karma. Estos deseos ejercen una poderosa influencia sobre el lugar donde se desarrollará su próxima vida. Puede que para  conseguir sus deseos, sea preciso transformarse en una bella planta, o un hermoso árbol que crezca en un  jardín donde se encuentran las personas que más quiere, convirtiéndose en un elemento que suponga la paz y el sosiego para esa familia con la que el alma quiere seguir viviendo. Tal vez se refugie en un niño que acaba de nacer en el seno de otra familia con gran proximidad a  esa a la que ama.
 
   Caminaban volviendo al Gran Bazar, Rubén paro un instante para poder mirar de frente a Vainavi mientras le decía muy serio:
 
   –Me parece…  inquietante creer en esas probabilidades.
 
   –Vainavi le mostró una sonrisa, mientras se encogía de hombros, para indicarle que  aceptaba su dificultad de creer. 
 
   –Esto enlaza con el tiempo y con las posibilidades económicas de que disponga la familia del alma que busca su mejor refugio –continuó la hindú–. Cuanto más duren los funerales, de más tiempo dispondrá el alma para encontrar lo que desea, o lo que más se aproxime a sus inclinaciones en vida. Pero los funerales resultan tan caros o más que los esponsales. Los amigos y los familiares pasan los días de funeral en casa de la familia del difunto o difunta, hacen todas las comidas a costa de la familia doliente y eso no lo pueden soportar todas las economías. Te resultará extraño, pero esto da lugar a que se valore la importancia de la familia en función de los días que haya durado el duelo. Bueno, creo que me he extendido demasiado con los hinduistas y estábamos hablando de los jainistas, que no aceptan de buen grado la reencarnación.
 
   –Todo lo que me cuentas me resulta muy interesante, aunque si soy sincero, tengo que reconocer que siempre que he escuchado algo sobre este tema, he sido muy escéptico.
 
   –Seguramente habrás oído hablar de la metempsicosis, no? –él movió negativamente la cabeza y Vainavi continuó hablando sin más preámbulos–. Es una antigua doctrina religiosa y filosófica griega de los pitagóricos, que explica algo parecido a lo que nosotros consideramos la trasmigración de las almas de unos cuerpos a otros. Su grado de perfección varía según los merecimientos de su vida anterior –En ese momento ella miró a Rubén frunciendo las cejas con gesto preocupado, pensando que estaban en un templo sikista de la vieja Delhi, y ella, una hinduista, pretendía explicar a un europeo una doctrina griega. Sintió la obligación de hacerlo notar–:  Me da un poco de vergüenza, que yo, una oriental, le explique a un occidental una de las doctrinas occidentales.
 
   –Tal vez tú conozcas todas las doctrinas orientales  –respondió sonriendo Rubén–, pero te aseguro que yo soy un autentico ignorante de cualquier doctrina que no sea la cristiana. Sí que he estudiado a los filósofos griegos desde los presocráticos, incluido Pitágoras, pero apenas sé distinguir sus distintos criterios filosóficos, así que si me explicas en qué consiste esa doctrina, te lo agradezco porque yo soy incapaz de recordarla, aunque puede que alguna vez la haya estudiado.
 
   –Vale –continuó ya más tranquila–. 
 
   A veces esta palabra es traducida como reencarnación, pero son cosas distintas. Está basada en la idea de que el ser humano se compone de cuerpo, alma y espíritu, y sostiene que después de la muerte se produce la trasmisión de ciertos elementos psíquicos de un cuerpo a  otro. En realidad, según esta filosofía, es el espíritu  el que trasmigra y el espíritu es una parte del alma, se podría decir que es el alma del alma.  Su ser real, aquella parte que no perece con el paso del tiempo. 
 
    
 
   La mañana se les fue de las manos sin apenas percatarse y aún les faltaba comprar las especias. Vainavi, buena conocedora de los vericuetos de aquellas laberínticas callejas, atajó a toda prisa por varias callejuelas hasta desembocar en el Kari Baoli, la calle de las especias, cuyo profundo y penetrante olor no era fácil de tolerar para quien no estaba acostumbrado. La prisa que tenían y la brevedad del tiempo que precisaron para salir, ayudó a Rubén a soportar aquel lugar donde las especias se buscaban entre sí para potenciar sus fuertes olores, entremezclándose sin ningún recato. Rubén propuso tomar un taxi, pero su joven acompañante le aseguró que ganarían tiempo con los rickshaws, que eran capaces de burlar cualquier atasco. Así salieron de Chandni Chowk, cada uno en su confortable vehículo capotado. Los dos conductores de los rickshaws, emprendieron una especie de desafío, tratando de  ser el primero en llegar, por lo que aquel paseo se convirtió en una carrera de obstáculos, de la cual salieron ilesos, aunque con unos cuantos sustos sin consecuencias. Después de cada susto reían divertidos, hasta que llegaba el siguiente sobresalto. Sus conductores, que los veían contentos, también reían y se animaban  a correr más, hasta que llegó el momento de abandonar la carrera.
 
   Vainavi le aconsejó que visitara aquel lugar cualquier noche, porque su aspecto bullicioso se incrementaba con más música y diversos espectáculos, desde los místicos sufíes a los arriesgados acróbatas.
 
   Cuando llegaron, aún no habían empezado a comer, pero las hermanas de Vainavi miraron con gesto severo a la pequeña que había osado alterar la puntualidad sagrada de la comida. Ambos pidieron excusas mientras Hiranya les ofrecía sendas toallitas húmedas y perfumadas para purificar rostro y manos. Iraran, con una sonrisa comprensiva, dijo en su idioma algo que al traducirlo, a Rubén le sonó muy parecido a lo que en uno de sus poemas dijo Rubén Darío, algo así como “ juventud divino tesoro” y todos comenzaron a comer a la vez.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
   CAPÍTULO XX
 
    
 
    
 
    
 
   Rubén se levantó de la cama con una sonrisa bobalicona que todavía permanecía acuartelada en su rostro cuando se miró al espejo para afeitarse, tras pasar por la ducha.
 
   Salió a la terraza para respirar la embriagadora fragancia de las plantas. El día era luminoso y el aire perfumado de la mañana parecía estar lleno de gratas promesas. Poco podía imaginar que esa misma mañana empezaría para él un terrible calvario.
 
    Seguramente Vainavi estaría ya sentada bajo la pérgola –pensó Rubén imaginando su hermoso rostro–, dispuesta a desayunar, con aquella expresión risueña que dibujaba una boca perfecta y dos hoyuelos adorables haciendo guardia muy cerca de la comisura.
 
   En su cabeza, como si fuera una pantalla de televisión, se estaban repitiendo imágenes vividas el día anterior, desde el mismo momento en que fue a desayunar. Esa agradable mañana de domingo, que había discurrido junto a Vainavi, desfilaba sin cesar por sus recuerdos. 
 
   Fue algo extraordinario porque Rubén no solía frecuentar la compañía de la joven hindú fuera de aquella propiedad, pero aquella mañana de domingo…  Su sonrisa desapareció al recordar que el domingo también fue la primera vez que ellos incumplieron las normas de la casa. 
 
   Sintiéndose un poco culpable, se disponía a salir para desayunar bajo la pérgola, cuando recibió una llamada de Mery. 
 
   Con una voz que a él le sonó preocupada, y sin entretenerse en saludarlo, le pidió que saliera de sus dependencias a la calle y se dirigiera rápidamente a una cabina que había muy próxima a la puerta de la casa y que cogiera el teléfono  en cuanto lo oyera sonar.
 
   Cuando reaccionó de la sorpresa por la extraña petición de su compatriota, se apresuró a salir. Utilizó la ruta más corta y habitual para él: las escaleras de la terraza que daban al jardín frente a una de las puertas, y que permitían la salida a la calle principal, casi esquina con una calle secundaria, en la cual se encontraba la cabina telefónica. Al llegar junto a ella, el teléfono ya había empezado a emitir su típico sonido: ring, ring… Lo cogió inseguro. La conocida voz sonó a través de la línea telefónica llamándole por su nombre. Eso lo tranquilizó.
 
   Mery, sin más preámbulos, le anunció su llegada de nuevo a Delhi para esa noche del lunes. Esperaba que fuera a visitarla en la mañana del día siguiente a su llegada. Después de darle el nombre del  hotel en que pensaba hospedarse, y que no era el habitual, le pidió que evitase llamar la atención porque nadie se debía enterar de que iba a visitarla.
 
   Rubén trató de interrumpirla diciendo que no encontraba sensato repetir la relación de los tres últimos días que pasaron juntos en Khajuraho antes de su vuelta a Madrid. Mery le confesó que estaba completamente de acuerdo, pero que en esos momentos la cuestión era por un asunto peligroso y debido a eso estaba utilizando una cabina telefónica, porque de hacerlo con su teléfono, le haría correr un serio peligro. Tenía algo muy importante que comunicarle, y no podía hablar con nadie de su visita ni de lo que le iba a descubrir.
 
    Cuando muy preocupado le preguntó qué estaba ocurriendo para que actuara con tantas precauciones, ella solo pudo adelantarle que había descubierto por qué sus contactos habían preferido a una persona que hablara bien inglés, pero sin muchos conocimientos del hindi. Añadió que podía resultar sumamente comprometedor para él. Debía dejar cualquier cosa que hubiera pensado hacer, porque pensaba acapararlo durante toda la mañana. 
 
   Para finalizar aquella extraña conversación telefónica, Mery le pidió que al día siguiente, “o sea, el martes” –recalcó–, volviera a esa misma hora, para coger de nuevo el teléfono público en cuanto empezara a sonar; entonces ella le diría  el número de su habitación.  De momento desconocía incluso la planta que le iban a asignar en el hotel.
 
   -Nadie debe enterarse de mi llegada. No confíes en nadie   –había insistido Mery como punto final de la conversación, antes de colgar el teléfono sin despedirse.
 
   Rubén quedó muy preocupado, amén de sorprendido. No sabía  qué pensar ¿Realmente estaban en peligro, o aquella era una desagradable treta de su amiga para obligarle a continuar con lo que creía que habían dejado zanjado de forma muy clara antes de que ella volviera a Madrid?
 
   Precisamente había quedado con Vainavi al día siguiente; la misma mañana que tenía que llamar y entrevistarse con Mery. Tendría que encontrar un pretexto y dejar para otro día la visita que tenia prevista realizar con la joven hindú. La cuestión era que él había sido el instigador de aquella visita. Ella se había limitado a ofrecerse como guía y darle las explicaciones que considerara  necesarias –recordó Rubén la cara de su joven anfitriona al hacerle el ofrecimiento mientras enroscaba en el dedo índice  un mechón de su negro pelo como si tratara de hacerse un tirabuzón–. A él le pareció una excelente oferta; estaba cada día más interesado en todas las facetas de la cultura india. 
 
   Pensó en la excusa que debería utilizar para evitar herir los sentimientos de Vainavi. No podía contarle la verdad, su amiga se lo había prohibido. Tampoco podía decirle que anulaba el compromiso solo porque llegaba Mery. Pero también sabía que más pronto que tarde Vainavi se enteraría de que “su rival" estaba en Delhi y sacaría sus propias conclusiones. Seguramente él no quedaría bien parado. Pero no podía hacer otra cosa.
 
   Todas las excusas que se le iban ocurriendo  le parecieron tan poco consistentes que al final optó por la fórmula más simple. Ahorrarse explicaciones, teniendo en cuenta la locución latina tantas veces utilizada: “excusatio non petita, accusatio manifiesta”
 
   –Lo siento Vainavi, con la enorme ilusión que me hacía la visita de mañana, me va a resultar imposible realizarla. ¿Podrás buscar otro día que no te cause problemas? –se excusó durante el desayuno en el que  volvieron a coincidir esa misma mañana, a pesar de su retraso por culpa de Mary.
 
   Ella no mostró su desencanto por aquella cita abortada, en la que había puesto tantas ilusiones. Se limitó a contestarle que no se preocupara mientras esbozaba una forzada sonrisa.
 
   –Buscaré otro día que nos venga bien a los dos. Lo que no te perdonaré es que prescindas de mí para visitar el templo –Lo dijo sonriendo más abiertamente, y Rubén respiró tranquilo, mientras pensaba que se había preocupado sin motivo por la reacción que Vainavi pudiera tener.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Por la noche, preocupado por la conversación telefónica que había mantenido aquella mañana, volvió a recordar  las noches que, de forma inesperada, pasó junto a  Mery. Tal vez fuera eso y no existiera ningún peligro para ellos, por supuesto que prefería que fuera así, pero… no lo deseaba. 
 
   Aquella noche…
 
   Los dos habían estado de acuerdo y ahora sentía inquietud por lo que podía ocurrir. ¿Habría cambiado de criterio Mery? Él no. Ahora menos que nunca.
 
   El acuerdo al que llegaron  aquella noche era vital para él. Todavía no se percataba de sus sentimientos, pero algo le susurraba que estaba traicionando a Vainavi. Tampoco oía el susurro, solo sentía la desazón que le ocasionaba aquel episodio de la relación con su amiga, sin ser capaz de identificar el motivo.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   En la mañana del martes, y de acuerdo con  las instrucciones recibidas, antes de la hora convenida, Rubén se encontraba impaciente junto al teléfono público. 
 
   Había dormido mal, y no dejaba de hacer cábalas sobre el significado de las palabras de su amiga. Desde el teléfono del hotel, Mery se puso de nuevo en contacto con él de manera puntual. Le pidió, únicamente, que fuera cuanto antes a verla al hotel, cuyo nombre ya conocía –esta vez no pronunció en ningún momento el nombre ni la dirección–, y le pidió de nuevo que no hablara de ello con nadie. Le dio el número de su habitación para que no necesitara preguntar al recepcionista cuando llegara al hotel. Añadió algunas otras instrucciones, como que debía entrar con seguridad, cual si fuera uno de los huéspedes que se alojaban allí, para no levantar sospechas.
 
    La calle del hotel era desconocida para él, pero ya estaba advertido de su ubicación en el lado opuesto al lugar en que vivía. Acudió a la avenida principal lo más rápidamente que le fue posible. Tomó un taxi y le dio al taxista únicamente la dirección de la calle en la que se encontraba el hotel, sin hacer ninguna mención al mismo.
 
   Tal como le había pedido su amiga, Rubén no había hablado con nadie. Tampoco había tenido ninguna necesidad de mentir a sus anfitriones, ni de disimular con ellos, él no hablaba de sus idas y venidas, y nadie le preguntaba si él no daba pie para que lo  hicieran. 
 
   Pero el taxista sí quería saber el punto concreto donde debía dejarlo.
 
   –Es igual, déjeme donde mejor le venga, solo quiero conocer el entorno, porque estoy buscando un local y me han recomendado esta calle –fue lo primero que se le ocurrió para evitar más explicaciones. 
 
    El taxista se encogió de hombros sin acabar de entender a su cliente esporádico. Tampoco le importaba demasiado.
 
   El taxista paró en una muy concurrida calle. Nada extraño en Delhi. Un poco más atrás se estacionaba también otro taxi. Rubén, tras pagar al taxista, bajó del vehículo y se dispuso a localizar el hotel. Primero buscó el número del establecimiento frente al que habían parado  para orientarse. En aquella calle tan comercial se había seguido el sistema inglés para numerar sus establecimientos, aunque en algunos edificios también se podían leer carteles y nombres  en hindi, lo que para Rubén ya no suponía un problema. 
 
   Su taxi arrancó casi de inmediato, como si tuviera urgencia por abandonar el lugar, pero el que había parado pocos metros más atrás, continuó parado hasta que Rubén pareció perderse entre la gente que transitaba por la animada calle. Entonces, alguien bajó del vehículo, permitiendo que el taxi siguiera su camino. Alguien que había estado siguiendo a Rubén a lo largo de todo el trayecto recorrido por él. 
 
   Rubén siguió escrupulosamente las indicaciones de Mery. Le costó encontrar el hotel. Aquella era en efecto una larga calle de un solo sentido, y en exceso concurrida –al menos así lo sentía Rubén a pesar de estar ya acostumbrado al caótico funcionamiento de Delhi–, con varios hoteles, muchas tiendas y pocos números realmente visibles en las fachadas. Cuando al fin vio las grandes letras que daban nombre al hotel, que andaba buscando, entró en él, y sin dudar, se dirigió al lugar donde Mery le había indicado que estaban los ascensores, sin siquiera mirar su entorno. No tuvo que compartirlo con nadie. Un largo pasillo a ambos lados del ascensor le esperaba a la salida. Justo enfrente estaban las indicaciones de ubicación de las habitaciones. 
 
   La persona que lo había seguido llegó al hotel a tiempo de verlo introducirse en uno de los ascensores. Sentía que le latía el corazón desaforadamente. Temía descubrir que Rubén había quedado allí con una mujer, alguien  que le robaría las caricias del hombre del que se sabía enamorada. Ella sí miró con detenimiento su entorno mientras esperaba para ver dónde paraba el ascensor, pero no pudo apreciar que era objeto de observación. Alguien se sorprendió al descubrir su presencia.
 
   Rubén, de acuerdo con los indicadores, tomó el pasillo de su izquierda. La puerta de la habitación donde pretendía llamar con los nudillos no estaba cerrada y entró en ella seguro de que Mery prefería que no hiciera ni el más leve ruido llamando a su puerta. Le chocó que estuviera a oscuras. Tan solo una ligera claridad se filtraba  entre las espesas cortinas de la ventana. Empujó con sigilo la pesada puerta tras de sí, tratando de evitar que se oyera un golpe al cerrarse, y la llamó en voz baja. Solo obtuvo un rotundo silencio como respuesta. Pensó que todavía se encontraba en el baño; tal vez  había llegado demasiado pronto. Sintió una extraña sensación de soledad, el silencio lo invadía todo. Palpó la pared hasta encontrar el conmutador de la luz. Conseguido su propósito, se dirigió hacia una puerta, convencido de que era la del cuarto de baño. Con la iluminación advirtió que la habitación estaba revuelta.
 
   Deslizó su mirada extrañado por las distintas cosas que había tiradas por el suelo, hasta posar su mirada en unos zapatos que se veían al otro lado de la cama. A pesar del desorden, pensó que estaban  colocados de forma muy extraña. Pronto comprendió que alguien los llevaba  puestos. No tardó en comprobar que se trataba de Mery. 
 
   Corrió hacia ella, que yacía en el suelo. De no haber sido por los zapatos, Rubén hubiera pensado que se había caído de la cama al darse la vuelta, tal era su posición sobre la moqueta. Nadie se pone los zapatos para estar en la cama, por lo que Rubén pensó que había sufrido un desvanecimiento mientras lo esperaba. Intentó ayudarla a volver en sí, con unos suaves cachetes en sus pálidas mejillas, mientras preocupado, pronunciaba su nombre:
 
   –¡Mery, Mery! Despierta. ¿Qué te ha ocurrido? 
 
   Mery abrió ligeramente los ojos, y con voz muy tenue, casi imperceptible, le pidió que se pusiera en contacto con su madre y le dijera que la quería, que siempre la había querido y que la perdonara por no habérselo sabido transmitir. Rubén pensó que el golpe que se había dado al caer le  había ocasionado un trastorno momentáneo y trató de elevarle la cabeza,  sujetándola con una mano mientras con la otra cogía una almohada de la cama, e intentaba tranquilizarla pensando que, tal vez, había sido una bajada de tensión, o algo parecido, lo que había motivado su caída. Aún no había sido capaz de asociar aquella situación con la grave advertencia telefónica que el día anterior le hizo su amiga.
 
   Le apoyó la cabeza sobre la almohada que acababa de coger de la cama. Entonces sintió algo viscoso en las manos, asustado, comprobó que aquella viscosidad era sangre. Casi antes de poder reaccionar, vio frente a él a dos individuos  que le apuntaban con sendas pistolas.
 
   Rubén levantó los brazos asustado, mientras les decía con una voz apenas audible:
 
   –No disparéis, soy su amigo, yo no le he hecho nada.
 
   Uno de los individuos armados tiró su pistola hacia Rubén diciéndole: ¡Defiéndete!
 
    Rubén la cogió en el aire, en un acto reflejo, pero casi en el mismo momento, la miró en sus manos ensangrentadas sin saber qué hacer con ella. Una luz le dio en los ojos cegándolo. Un segundo fogonazo le hizo comprender que se trataba de un flash. Acababan de fotografiarlo. La situación aún le pareció más incomprensible.
 
  
 
   
 
   
    
 
   En el hall del hotel, una joven india vestida con un sari rosa esperaba impaciente ver aparecer a Rubén. Lo había seguido curiosa atravesando Delhi. Sospechaba que existía una rival. Tal vez se tratara de Mery, y Rubén no había sido capaz de decírselo claramente. Esperaría y cuando saliera con ella…, o con cualquiera otra acompañante, lo abordaría. A ver qué excusa se inventaba entonces.
 
  
 
   
 
   
    Vainavi era una persona tranquila, capaz de afrontar con serenidad un problema para buscar cualquier solución posible. Pero la espera estaba resultando excesivamente larga y tenía necesidad de averiguar qué estaba pasando. Había visto en qué piso se había parado el ascensor, cuando descubrió a Rubén entrando en uno de ellos. Así que se dispuso a subir al cuarto piso. Desde allí podría intentar reconocer la voz de Rubén y… tal vez la de Mery.
 
    Se acercó decidida al ascensor central, el mismo que había utilizado Rubén al llegar. En ese momento se abrió el de su izquierda y Vainavi vio salir de él a la persona que buscaba, y que caminaba entre dos desconocidos, uno delante y otro detrás.  Parecían escoltar a un pálido y desencajado Rubén que caminaba como si le fallaran las piernas, le pareció que el hombre que iba detrás de él trataba de empujarlo con algo de forma disimulada.
 
   El primer impulso de Vainavi fue llamarlo por su nombre, pero un sexto sentido le advirtió que no lo hiciera. Esperó sin moverse de su sitio, haciendo caso omiso al ascensor que con su musical sonido le avisaba de que sus puertas se estaban abriendo. Vainavi giró sobre sus talones y se dispuso a seguir a aquellas tres personas que atravesaban el hall del hotel camino de la vía pública. Advirtió que al llegar a la puerta giratoria la esquivaban para atravesar la otra puerta principal. Apresuró el paso para no perderlos de vista. Pensó seguirlos discretamente, como había hecho aquella mañana cuando vio a Rubén bajar corriendo las escaleras de su terraza, y en lugar de dirigirse a la pérgola para  desayunar, salió fuera a toda prisa para usar el teléfono público.
 
   En la casa había varios teléfonos y nadie llevaba cuenta de su utilización. Aquella actitud extraña de Rubén le confirmaba su sospecha. Rubén había anulado su cita con ella porque había quedado con alguien, pero  no quería que nadie de la casa lo supiera ¿Por qué?
 
   Vainavi atravesó la misma puerta que sus perseguidos. Miró a ambos lados de la calle y le pareció ver entre la gente un coche en el que Rubén se subía obligado por las dos personas que lo acompañaban. Detrás, varios taxis estaban atravesando muy despacio la concurrida calle. Vainavi inició el gesto universal de parar uno de ellos, pero alguien sujetó su brazo antes de que lo alzara del todo. De un empujón la obligó a introducirse en el oscuro portal de la casa contigua al hotel; tenía su puerta entornada. Se vio obligada a adentrarse hacia el fondo del zaguán, por  el individuo que le tapaba la boca y que empujó con el talón del pié derecho la puerta de aquel negro portal, oscureciéndolo aún más al dejarla casi cerrada. 
 
   –No grites –dijo la persona que la sujetaba con fuerza, y le impedía moverse o chillar–. Si estimas en algo tu vida, no te muevas. Escucha, voy a ir soltándote despacio. De ti depende lo que ocurra después.
 
   Cuando el desconocido atacante retiró al fin la mano de la boca de Vainavi y fue aflojando su cuerpo, que tenía firmemente sujeto con un  brazo, la hizo girarse hacia él, agarrándola de la mano para mirarla de frente. La única luz del portal era la que entraba de la calle, por eso, el atacante agarró con la otra mano libre  el brazo de Vainavi y la hizo girarse un poco más de forma que la luz le diera en la cara; pero al hacerlo, también el rostro del atacante quedó levemente expuesto a la tenue luz que se filtraba del exterior por la estrecha rendija.
 
   Vainavi esperaba encontrarse con un hombre espantoso, un ser abyecto cuyo rostro reflejase que pretendía de ella cualquier aberración. Su aspecto debía evidenciar también sus sentimientos depravados.  Por esa razón, mientras giraba se iba preparando para lo peor. 
 
   Lo que sus ojos vieron rompía los esquemas que ella se había ido formando durante los pocos minutos que había durado aquel forzado y humillante contacto. Minutos que a Vainavi  se le  antojaron eternos.
 
   Un alto y guapo joven hindú, de aspecto pulcro, le miraba profundamente, mostrándose firme y sereno ante sus ojos. Con la voz penetrante que ya antes había  escuchado, le habló en forma imperativa, después de comprobar que ella no trataba de soltarse de sus manos.
 
   –Vete a casa. Olvida lo que has visto. No intentes descubrir nada si no quieres poner en peligro tu vida y la de los tuyos. Si aprecias al español, tienes que saber que también estás poniendo su vida en peligro.
 
   Antes de que la asustada Vainavi tuviera ocasión de responder, el joven hindú había desaparecido en la oscuridad de aquel portal.
 
   Tardó en reaccionar. Cuando lo hizo, abrió un poco más la puerta y miró a su alrededor, todavía con el susto invadiendo todo su ser. Dudaba entre salir corriendo para huir de un posible cambio de humor de quien la había retenido, aunque solo hubiera sido por unos minutos, o buscarlo, luchando con su miedo, con ánimo de  poder hacerle todo ese  tipo de preguntas que pasaban a la velocidad de un rayo por su cabeza.
 
   Al fin, se impuso la cordura. Los ojos de aquel extraño tal vez la habían cautivado, pero eso no lo hacía menos peligroso. Su actitud firme, de los últimos minutos,  podía confundirse con la forma bondadosa de aconsejar a una amiga, sin ánimo de hacerle daño. Pero esa percepción tenía que ser engañosa –concluyó Vainavi mientras rechazaba la idea–, solo con violencia había conseguido que entrara en aquel lúgubre portal. Después hubo amenazas, aunque no podía asegurar que fuera él quien le amenazaba, más bien parecía referirse a terceras personas peligrosas. De cualquier manera, también podía ser que tratara de defender la seguridad de quienes habían violentado a Rubén, obligándolo a subir al coche, tal como ella había podido ver.
 
   ¿Qué podía hacer? Seguro que seguía vigilada por si pretendía seguir a Rubén… Pero eso ya no era posible ¿Dónde estaría en esos momentos? De repente Vainavi sintió que un velo se rasgaba ante sus ojos permitiéndole advertir que, tras ese velo, la oscuridad era más densa que cuando creía saber que Rubén había quedado con otra mujer, y no había sido capaz de decírselo francamente. ¿Qué estaba pasando? Sin duda, la importancia era de mayor trascendencia de lo que ella en principio sospechó. Sus recelos la habían llevado a poner en peligro la vida de… ¡Maldita curiosidad! Y aquel poderoso joven… ¿Por qué la había forzado a entrar en aquel portal y luego la había dejado libre? 
 
   Vainavi permaneció un rato en el quicio del portal sin saber qué hacer ni a dónde dirigirse. Rubén estaría lejos y ella no podía ni imaginar a dónde se habría dirigido el coche en el que se montó a la fuerza –cavilaba Vainavi–. Lo único que podía hacer era volver a su casa, como le había mandado aquel joven tan bien parecido con  amenazas, propias o ajenas, pero amenazas al fin. 
 
   Una vez en casa… ¿qué haría? –pensó–. Esperar a que apareciera Rubén. ¿Y si no volvía? ¿No debería dirigirse a la policía y explicar lo que había visto? Rubén entre dos tipos que le obligaron a montarse en un coche. ¿Qué pensaría la policía de su historia? No podía olvidar quién era y cómo se comportaban las mujeres de su casta. ¿Podrían entender que ella estaba siguiendo a un extranjero que vivía en su casa? ¿Por qué  motivo? ¿Qué explicación podría dar, o qué motivos podría esgrimir para que su actuación durante toda la mañana resultase comprensible para la mentalidad de la policía hindú?
 
   Seguramente llamarían a su familia y tampoco lo comprenderían ellos. Además, pronto se sabría en su entorno, y su nombre sufriría de una tacha que pesaría sobre ella el resto de su vida.
 
   Definitivamente, lo único que ella podía hacer, era volver a su casa y confiar en que pronto regresaría Rubén.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXI
 
    
 
    
 
    
 
    Como estaba previsto, Esther recibió de Reena la información necesaria para poder vivir entre los hindúes como una más. Mientras escuchaba las enseñanzas y consejos que  la catedrática consideraba necesario para pasar desapercibida en Delhi, tomó solo un café y un zumo de naranja. Las mujeres no solían hablar con los camareros o cualquier tipo de sirvientes cuando iban acompañadas de un hombre; daba igual que fuera su hermano, su esposo, o su padre –le explicaba–. Por tanto, ella únicamente necesitaba algunas cosas como saber saludar, dar las gracias, decir por favor y despedirse. En esta ocasión, lo que  podía considerar como machismo, la beneficiaba.
 
    Después llegó el momento de vestirse. Sobre una camiseta ajustada de manga corta, azul clara, Reena le colocó un saree, mientras le explicaba que tenía una longitud de seis metros. Era una seda natural de azul intenso, en sus  últimos metros  cambiaba, en degrade, a un tono mucho más pálido. Como único adorno, una franja plateada remataba el contorno de aquella larga pieza.  Después, pintó en la frente de Esther un punto rojo  (kumkum). Un tul del mismo tono que el sari, azul intenso, también en seda natural pero mucho más transparente, completó el atuendo al cubrir su cabeza.
 
    Cuando Esther se miró al espejo, casi no se reconoció. Tampoco Ernesto, en el primer momento que la vio entrar en el comedor donde se servían los desayunos. Esther solo apreció un gesto de admiración en su cara cuando éste vio a la mujer que se acercaba a su mesa acompañada de la catedrática. Pero él dijo únicamente que su amiga había hecho un buen trabajo y que podía pasar perfectamente por una elegante nativa. Reena se retiró a sus aposentos en cuanto Esther se sentó a la mesa que ocupaba Ernesto.
 
   Durante el desayuno apenas hablaron, solo cuando tenían la absoluta seguridad de que nadie les oía. Sin duda, hubiera resultado muy extraño escuchar a dos nativos  –eso trataban de aparentar–, hablando español. Incluso sabían que algún camarero hablaba su idioma. No podían arriesgarse. Tras un desayuno en el que Esther solo necesitó hablar con los camareros para darles las gracias, tal como Reena le había enseñado esa misma mañana, subieron a un moderno BMW que los trasladó hasta el centro de Agra. Durante el camino, Ernesto hizo referencia a algo que consideraba básico para comprender la mentalidad india y la filosofía que la sustenta: El mundo de las divinidades de la India, y  la variada manifestación de sus distintas religiones.
 
   Era importante que supiera que el impropiamente llamado hinduismo, resultaba un fenómeno bastante complejo que revelaba una religiosidad ctónica, vinculada por tanto a la tierra.
 
   –La imagen más difundida en la India es la de La Gran Madre, primera y formidable proyección simbólica del arquetipo femenino, tal como puedes leer en la mayoría de los manuales que tratan de la India antigua. Al igual que en Egipto, Isis, o en buena parte de Sur America, la Pachamama o Madre Tierra, es la deidad superior –le explicaba Ernesto–. La presentan como benéfica y terrible; se dice de ella que nutre y regenera, pero también destruye. En esta religión también se produce un fenómeno achacado a muchas otras religiones. La Madre es la gran, primera y única deidad, pero ésta va perdiendo su brillo a medida que aparece una divinidad masculina, que en principio ocupa, todo lo más, un segundo plano, pero que poco a poco se equipara a su esposa, y más tarde, es la Gran Madre  la que ocupa un segundo plano, hasta llegar a representar a la esposa sometida a su esposo y dios.
 
   –Es curioso. Nunca se me ha ocurrido pensar en ese proceso cuando me han hablado de las coincidencias entre distintas religiones.
 
   –Es realmente apasionante apreciar la existencia de esas  coincidencias, muy abundantes por cierto. En lo tocante a la Gran Madre, es lógico que se la venere en cualquier civilización como la única fuente de vida, y si te fijas, cuanto menos evolucionada es la civilización, mayor es el grado de divinización de la mujer como madre o creadora de vida.
 
   Con esos argumentos que fueron desarrollando a lo largo del trayecto, llegaron  a la entrada de un precioso parque en el que se veía pasear a algunas personas. No estaba demasiado concurrido, teniendo en cuenta la masificación que se apreciaba por cualquiera de las calles y avenidas que habían recorrido. Aparcaron en una de las entradas sin mayor problema.
 
   Ernesto instó a Esther a fijarse, con el mayor disimulo posible, en un grupo de personas que se encontraban reunidas junto a un estanque. Iban vestidas con distinta indumentaria; algunas le parecieron bastante europeizadas, aunque según le explicaría más tarde Ernesto, todas eran propias de la India. 
 
   Se aproximaron muy discretamente al grupo mientras paseaban. Ernesto le fue explicando que se trataba de un grupo formado por personas de distintas creencias religiosas y sus indumentarias también indicaban la región de donde provenían, aunque no siempre se correspondían con su apariencia. Le indicó, como ejemplo, uno de los hombres que llevaba una especie de pantalón que se parecía bastante a una falda:
 
   –Se llama dhoti y es propio de Bengala y del valle del Ganges, pero su uso está extendido por toda la India. Se trata de una pieza de unos cinco metros de largo. Se pone alrededor de la cintura y se une pasándolo entre las piernas. Resulta muy cómodo para ellos. Encima lleva una especie de túnica larga; se llama Kurta. Otro lleva el dhoti con una casaca hasta la cintura; se llama Jama, y la introdujeron los mongoles. Pero en las vestimentas también influyen las castas, naturalmente –observó Ernesto, sin otro ánimo que el de  ir introduciendo a su amiga en las vestimentas propias de India y hacer más corta la espera. 
 
   Una vez que terminaron de pasar cerca del grupo, aunque guardando las distancias, Ernesto inició otro tema que tenía interés en transmitir a su acompañante sobre los grupos a los que aquellos hindúes representaban: Intentaban encontrar la solución a un problema crucial para todos ellos, ligado principalmente a dos religiones: la hinduista y la islamista. 
 
                 –Los enfrentamientos entre hinduistas e islamistas se suceden a lo largo de la historia –explicaba Ernesto–, sobre todo después de instaurarse el imperio mogol en el siglo XVI, que introdujo el islamismo en India. Babur, nieto del creador del imperio Timúrida, era seguidor del Islam, pero no impuso el islamismo sobre las distintas religiones que se profesaban en la india (hinduismo budismo, jainismo,…) sino que convivió con ellas. Más adelante, un sucesor de su sucesor, es decir: un nieto de Babur que sucedió a su padre, fundó una religión, el Sikhismo, o Sijismo, que fusionaba el islamismo con el hinduismo, amén de las otras religiones propias de la india, lo que ofendió a los islamistas más ortodoxos.
 
   »En aquellos momentos, el islamismo era la religión de quienes estaban en el poder, por tanto, era la religión imperante que se veía comprometida por la nueva religión que trataba de integrar las principales religiones tradicionales de la India. O sea que, intentando conciliar las distintas creencias, con respeto para todas ellas,  comenzaron las reales y auténticas complicaciones. El sikhismo es precisamente una religión india que se desarrolló en ese contexto de conflicto entre la religión hinduista y el Islám. No hace mucho se recrudeció este problema.
 
   Ernesto relató cómo, a primeros de noviembre de 1992, había ocurrido algo terrible, que estaban temiendo volviera a suceder. Le aseguraba que en aquella ocasión, las consecuencias fueron atroces.
 
   –La causa de la revuelta tiene su origen en la ciudad de Ayodhya, donde radicales hindúes destruyeron una mezquita construida en el siglo XVI. Ellos lo justificaban por tratarse de un terreno sagrado y  claramente hindú. En ese terreno nació Rama, que es uno de sus principales dioses, y sobre ese terreno, el emperador mongol Babur, ordenó levantar una mezquita.
 
   ¿Me estás diciendo que se trata de un problema de varios siglos de duración?   –preguntó asombrada Esther?
 
    –En realidad, las reivindicaciones para el reconocimiento de la santidad de aquel lugar y la pertenencia a otra religión es ocasión de disturbios, desde la partición por el imperio Británico en India y Pakistán.
 
   »Pero hace unos años, el gobierno pretendió poner paz, por medio de un decreto por el cual se notificaba la necesidad de derruir la mezquita de Babri y  levantar en aquel lugar un templo hinduista. Los islamistas se sintieron gravemente ofendidos y organizaron una revuelta que empezó en una de  las universidades impidiendo el paso a cualquier vehículo desde el estado o territorio de Uttar Pradesh al de Rajastán, y acabó con muchas muertes. Los que el día de la promulgación viajaron en tren por aquellos lugares, fueron los que se llevaron la peor parte. En represalia, los musulmanes cortaron muchas cabezas de forma indiscriminada; es decir, de personas que nada tenían que ver con esta decisión del gobierno. Principalmente sufrieron sin motivo los viajeros del ferrocarril de Jaipur. Al menos 2000 personas murieron.
 
   Ernesto paró en seco en ese momento, obligando con ello a que Esther hiciera lo mismo. 
 
   –Hinduistas e Islamistas están a la espera del pronunciamiento del Tribunal,  cuya sentencia dará la razón a una u otra religión. El temor a lo que pueda ocurrir está en la mente de todos ellos.
 
   »En estos momentos –continuó hablando Ernesto mientras se volvía mirando de frente a Esther, que sintió encenderse una alarma en su mente–, no podemos entender lo que ellos dicen, pero sé que están preparándose para desbaratar otra revuelta de los islamistas a punto de estallar por idéntico motivo.
 
    –Me parece terrible lo que me cuentas; pero, ¿por qué me lo cuentas? ¿Tiene esto algo que ver con mi hijo?
 
    –Me temo que sí. Me temo que hay otro grupo que está intentando sacar provecho de todo esto con la venta de armas prohibidas, para que la revuelta sea más sangrienta. Entonces cortaron cabezas con las espadas y fue espeluznante, pero si utilizan las armas de fuego y además tienen a personas interesadas en que la situación se encone, las consecuencias pueden ser imprevisibles. 
 
   –¿Qué posición ocupa mi hijo en todo esto?
 
    –No lo sé. Si es él, se trata de uno de los involucrados, tampoco sé hasta qué punto, en el tráfico de armas y en alentar la revuelta. Ahora pasearemos por aquí un rato. Con un poco de suerte, vendrá alguien a traerles un paquete para ponerse en contacto con ellos, sin necesidad de identificarse. Nos hemos alejado del grupo que te he mostrado al entrar para evitar ser sospechosos de vigilarles, pero mientras hablo contigo, nos iremos acercando de nuevo a ellos y pararé al lado del estanque para enseñarte cualquier cosa. La cuestión es ponerme lo más próximo posible de donde ellos se encuentran sin levantar sospechas. Tú intenta fijarte en la cara del que porte un paquete. Cuando el del paquete se vaya, un coche lo seguirá para ver dónde va y con quién se reúne.
 
    –¿Cómo sabes que vendrá esa persona con un paquete? –se interesó Esther.
 
    –Uno de los que están en ese grupo es también español, aunque afincado en India. Bueno, tal vez no sea así exactamente, luego te lo explicaré mejor. Él  es muy buen amigo mío, se ha infiltrado para intentar descubrir a los que quieren esta revuelta con ánimo de enriquecerse a costa de muchas muertes. Esa misma persona es la que en una conversación que tuvimos sobre esta situación, comenzó diciendo que estaba seguro de la nacionalidad española de uno de los que vienen con paquetes o mensajes. Me describió algunas cosas que le habían parecido chocantes, y mientras me iba describiendo lo que había averiguado de él, encontré que ciertos detalles me sonaban familiares. Fue cuando yo creí reconocer algunos datos como de vuestra familia.
 
   –¿Me estás queriendo decir que puede que sea mi hijo el que venga aquí y ahora a entregar un paquete?
 
    –Naturalmente, no podemos saber si hoy vendrá él u otro, pero existen bastantes posibilidades de que así sea. Pero nuestra única misión es que intentes ver su cara. Solo  se presentan de uno en uno, y no sabemos cómo se las arreglan para que nadie descubra nada sobre dónde tienen la sede. Son ellos los que les comunican dónde y cuándo se van a encontrar y lo hacen con poco tiempo  de margen, para evitar ser sorprendidos. 
 
   En el parque había bastante gente con ropas de vistosos colores paseando o sentados en los numerosos bancos que poblaban con mesura el parque. El profesor y Esther también pasearon de nuevo aparentando despreocupación, pero sin perder de vista el grupo que Ernesto había identificado, esperando que se produjera la llegada de un nuevo personaje. Mientras esperaban, Él quiso saber por boca de Esther todo aquello que había sucedido y qué motivó que su hijo se fuera de casa precisamente el día que se prometía con su novia. Esther se resistía a contar sus intimidades matrimoniales, pero al fin decidió confiarse al que había demostrado sobradamente ser un amigo. ¿Acaso no estaba él allí para ayudarla? –se auto justificó–. Y comenzó a contarle todo cuanto había dado lugar al malentendido y las terribles consecuencias. De pronto, Ernesto la interrumpió. 
 
   –Perdona. Mira, allí llega alguien. Desde aquí no veo bien si lleva en la mano un paquete, pero parece dirigirse al grupo. Vamos a intentar acercarnos un poco más.
 
   Simulando un tranquilo paseo, se fueron acercando  al grupo que en esos momentos recibía algo de manos de la persona que acababa de llegar. Una vez entregado el paquete, el mensajero se alejó deprisa en la misma dirección que ellos se encontraban; pasó muy rápido a su lado. Esther trató de verle la cara sin ningún disimulo. Estaba demasiado emocionada con solo pensar que aquel podía ser su hijo, por lo que no se preocupó de lo que estaba ocurriendo en el grupo. Notó un tirón del brazo y un fuerte empujón que la hizo caer sobre el césped.
 
    Un fuerte estallido resonó en sus oídos sin saber de dónde procedía. Su confusión era total. Ernesto la había empujado al suelo, tirándose literalmente sobre ella y después había escuchado lo que parecía un estallido. Él trató de tranquilizarla, explicando lo que había motivado su brusco comportamiento:
 
    –Uno de los del grupo quitó, más bien arrancó, de las manos el paquete a quien lo había recibido, y tras un instante de mirar en su entorno; imagino que para ver dónde podía tirarlo sin hacer daño a nadie, tiró  el paquete con fuerza, hacía un lugar que parecía desierto. Un estruendo confirmó el motivo por el que habían lanzado el paquete lejos del grupo.
 
   Lo inesperado de la situación la asustó, pero el profesor se sintió aún peor: había puesto en peligro no solo su vida, sino la de Esther. ¡Y eso que pretendía ayudarla!
 
  
 
   
 
   
    
 
   Aún deseándolo, no podían aproximarse abiertamente al grupo. Una buena parte de la gente de los alrededores reaccionó acercándose al corro que se había ido formando, momento que  aprovecharon  para confundirse junto al resto de curiosos y enfadados, a los que naturalmente les había alarmado aquel estallido y que reaccionaban de diversas formas. Aquellos a los que les había sido entregada la bomba disimulada en forma de paquete, tuvieron que calmar los ánimos de algunos, con explicaciones que poco o nada tenían que ver con la realidad. 
 
   Ernesto sabía que ninguna persona de aquel grupo les podía contar la verdad, por lo que no tenía gran importancia lo que pudieran decir, pero uno de ellos se desmarcó del resto y simulando pedir fuego, le dijo algo al profesor, algo que Esther no entendió. Ernesto hizo un gesto al que añadió unas palabras. El gesto lo entendió ella. Fue algo así como que lo sentía, pero que no tenía fuego. Luego, el profesor preguntó al conjunto de personas que se habían congregado en derredor del grupo,  algo que naturalmente su acompañante tampoco entendió, pero que Ernesto le explicó más tarde. Simplemente les había preguntado si se encontraban todos bien y si necesitaban algo. La respuesta negativa de algunas  cabezas era comprensible para cualquiera.
 
   Ernesto le pidió que se tranquilizase y le acompañara al coche donde tenía un frasco de esencias florales, unas gotas muy eficaces para quitar sustos y traumas. Volvieron al lugar donde habían dejado aparcado el BMW, prácticamente sin mediar palabra entre ellos. Mientras le abría la puerta del coche para que Esther se montara, en tono muy bajo y apenas sin mover los labios, le dijo que por el momento no hiciera ningún comentario de lo ocurrido.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXII
 
    
 
    
 
    
 
   Una vez instalados en el interior del vehículo, Ernesto extrajo un pequeño frasco cuyo tapón llevaba incorporado un cuentagotas y se lo ofreció, animándola a que se pusiera unas veinte gotas en la lengua, directamente, mientras volvían al hotel. Él le pidió que tuviera paciencia. Hablarían tranquilamente frente a una taza de té. Comprendió Esther que, por algún motivo, convenía no decir nada en esos momentos. 
 
   Mientras circulaban por la carretera, Esther se encontraba deseosa de hablar, a pesar del mal rato sufrido; sobre todo, teniendo en cuenta que no estaba preparada para lo que había vivido, ya que  nadie había dicho nada sobre la posibilidad de que se produjera una situación semejante. Lo cierto era que se encontraba esperanzada. Lo que a ella le infundía esa esperanza era la seguridad de que aquel joven que había entregado el paquete no era su hijo.
 
   Llegados al hotel sin cruzar palabra sobre el tema que les preocupaba, bajaron del coche para dirigirse a una de las cafeterías de que disponía el “Oberoi Amarvilas”. Era un lugar acristalado, desde donde se podía ver la zona de aparcamiento. Se instalaron frente a la cristalera, de forma que podían ver unos pequeños jardines y la calle donde Ernesto había dejado su coche.
 
   Ernesto pidió al camarero té para los dos y cuando éste se hubo marchado después de servirles, solicitó de su acompañante que mientras tomaban el té continuara contándole su vida, concretamente lo que se había interrumpido en el parque. Mientras, él no perdía de vista el movimiento de los distintos coches que entraban o salían de aquel aparcamiento, así como la puerta de la cafetería. 
 
   Esther estaba convencida de que su amigo tenía algún motivo serio para no desear hacer mención de lo ocurrido todavía, por lo que decidió olvidarse por el momento del susto y de todo lo ocurrido hasta que él  se decidiera a hablar del tema. No había transcurrido un cuarto de hora, cuando Ernesto volvió a pedirle que le siguiera. Dejó un billete sobre la mesa y se levantó de su asiento. Esther lo siguió sin vacilar, mientras recordaba lo curioso que le resultaba siempre, cuando en alguna película los personajes hacían lo que acababa de hacer el profesor: dejar un billete sin preguntar el importe de la consumición, ni esperar a que le dieran las vueltas. 
 
   Atravesaron el hall del hotel en dirección contraria a la que habían utilizado para entrar, y salieron por otra puerta secundaria. Caminaron unos cien metros, y pararon ante un Lexus negro con las ventanillas tintadas. Ernesto apretó el botón de la llave que llevaba en su mano y procedió a abrir la puerta del copiloto, ante una asombrada Esther, que siguiendo las indicaciones de su acompañante, se sentó sin decir nada. Él cerró la puerta y se dirigió hacia la otra, tomando asiento frente al volante. Una vez puesto el coche en marcha, llegaron las explicaciones.
 
   –Nos dirigimos al norte, a unos cinco kilómetros  –le informó  Ernesto–, es un precioso lugar llamado Aaram bagh en hindi. Se trata de un maravilloso jardín realizado desde una concepción persa, aunque hoy está un poco abandonado. Fue también Babur, el bisnieto de Tamerlán, creador del imperio Timúrida y que invadió la india en 1398, el que introdujo este concepto durante su gobierno, concretamente los primeros treinta años del siglo XV. Para ellos es la representación  del edén, el ideal y soñado paraíso. Te gustará. Pero no vamos allí para hacer turismo, sino porque he quedado con mi joven amigo Bruno.
 
   –¿Cuándo ha ocurrido eso?
 
   –Después del susto. Mientras él simulaba pedir fuego para encender su cigarrillo. Tal vez te haya pasado desapercibido el gesto.
 
   Esther lo miró bastante sorprendida. No hizo comentario alguno 
 
   –No quería decirte nada hasta salir de aquella zona, porque alguien podía leer mis labios. Los métodos que usan son muy sofisticados y toda precaución es poca. Estoy seguro de que todos los que nos hemos acercado al grupo que pretendían asesinar hemos sido grabados por alguna cámara, y hasta puede que nos estén siguiendo porque les hayamos resultado sospechosos. Por eso, en un primer momento, he preferido que pensaran que salíamos asustados por la bomba. Si alguien nos ha seguido hasta el hotel y ha aparcado cerca de donde lo hemos hecho nosotros, no ha tenido la posibilidad de continuar siguiéndonos. La calle por la que hemos salido es de sentido único y dirección contraria a  la que se puede utilizar desde donde se ha quedado el otro coche. Es además la calle que da salida al garaje del hotel; por tanto, solo los que se hospedan en este hotel pueden dejar allí sus coches estacionados. Este pertenece a Reena.
 
   –Estoy todavía muy impresionada y tenía ganas de poder hablar de ello –aseguró Esther–, no sé qué has visto para actuar como lo has hecho, pero has sido muy rápido. A mí, apenas me ha dado tiempo de mirar al joven que ha entregado el paquete cuando pasaba a nuestro lado huyendo, pero te puedo asegurar que él no era mi hijo. Puede que sea de su edad, pero aunque casi no me ha dado tiempo a verlo bien, sé con toda seguridad que no se trata de Rubén.
 
   –Me gustaría decirte que me alegro, que ya está resuelto todo, que  ha sido un malentendido, pero lo que ha ocurrido no nos aclara nada. Mi amigo nos confirmará si este chico es el español del que él me ha hablado, o es otro emisario; a partir de ahí podremos seguir investigando, o nos limitaremos a hacer turismo, pero mientras, debemos ser prudentes. Mi amigo tomará otro camino para acudir al parque en el que hemos quedado; es más largo, pero también resulta más seguro si queremos evitar que nos asocien a ambos. Aún quiero decirte algo más. ¿Tú crees que si tu hijo te ve, tal como vas vestida o disfrazada ahora, te reconocería como su madre? –Esther dudó antes de contestar.
 
   –Creo que no se fijaría en mí, pero que si lo hiciera no podría evitar recordarme, y por lo menos dudaría. Claro que lo último que se le puede ocurrir es que se va a encontrar con su madre aquí en India.
 
   –Te he hecho la pregunta para que comprendas que tu hijo, como tú, también puede parecer que está muy cambiado, y tal vez no lo reconozcas aunque pase por tu lado. Pero es cierto que existe una diferencia importante en este planteamiento: tú lo estás buscando y él no te busca a ti. Él no puede tener ni idea de que estás aquí.
 
   Llegaron al lugar  donde habían quedado, Ram Bagh, o Aaran Bagh en hindi. A pesar de no estar perfectamente cuidado, la sensación era grata. Los riachuelos que se cruzaban en su alegre discurrir en ambas direcciones, de norte a sur y de este a oeste, formando cuadrículas, producían un efecto sosegante. Se dirigieron, por  uno de los paseos, hacia un cuadrante lleno de flores y pequeños árboles. Casi al mismo tiempo, y desde el lado opuesto, llegó la persona que esperaban. Bruno era el hindú que Ernesto le había mostrado, mientras le explicaba el tipo de ropa que llevaba. El mismo que se acercó a pedirle fuego.
 
   Mientras se acercaban, Ernesto pidió a Esther que realizara un saludo como Reena le había enseñado, porque aunque la persona a la que iban a saludar era mitad español, mitad hindú, los tres tenían aspecto hindú y así no llamarían la atención. 
 
   Tras los saludos, iniciaron un simulacro de paseo y pronto pasaron al tema principal. Bruno, el amigo de Ernesto, un joven alto, atractivo y muy educado, cuyos rasgos y color de piel tenían clara influencia hindú, pronto les aclaró que la persona que se había presentado en el parque con aquel paquete bomba no era el español al que se había referido en sus conversaciones con Ernesto; él desconocía cuándo podrían verlo. Tendrían que tener paciencia, porque  estaba seguro de que había sido suplantado por el que les había entregado la bomba y no  sabía cuándo se pondrían en contacto con ellos. Sin embargo, estaba convencido de que no necesitarían esperar demasiado.
 
   Al llegar a otro de los cuadrantes donde había un surtidor en el centro y un banco en una de las esquinas, acordaron sentarse. El rumor del agua cayendo suavemente desde diversos puntos y niveles, resultaba relajante y amortiguaba el sonido de sus palabras. Aquel sonido, junto con el aroma de las plantas que también llegaba hasta ellos, le traía nostálgicos recuerdos a Esther. Hubiera deseado apreciar todo aquello con su hijo sentado a su lado. Eso le llevó a recordar a Armando. ¿Cómo sería su vuelta a casa? Le angustiaba la duda de si podría volver a Madrid junto a su marido, acompañada de Rubén.
 
   Ernesto preguntaba a su amigo si la situación vivida esa mañana era habitual, porque nunca le había oído contar nada parecido. Bruno le explicó que estaba seguro  de que aquella persona no tenía nada que ver con la que ellos esperaban; esa no era su forma de actuar. Aquella misma tarde habían previsto una reunión en su centro secreto para llegar a algunas conclusiones, pero mucho se temían que otro grupo hubiera interceptado a aquellos con los que estaban negociando. 
 
     –Posiblemente, se trata de otra banda rival  que ha pretendido enemistarnos con los que suponen que vamos a realizar una compra de armas  –aventuró Bruno. 
 
   –La finalidad puede ser intentar que nosotros cambiemos de proveedores, porque sospechamos que ellos han pretendido matarnos. También puede ser que únicamente quieran matarnos y aprovechen cualquier ocasión, porque sospechan para qué nos reunimos. Eso significaría que hay otro infiltrado en nuestro grupo. De ser así, todo apuntaría hacia los dos que han faltado a la negociación, pero como os podéis figurar, todo son especulaciones. Sin duda, para esta tarde se habrán recogido algunos datos que nos permitirán cerrar un poco más el círculo. Lo que está claro es que todo se ha complicado un poco más. Igual que yo soy un infiltrado que pretendo pacificar la situación controvertida por culpa de algunos fanáticos, puede que haya otros infiltrados de uno o de ambos bandos pretendiendo lo contrario: agitarlos. No olvidemos que en este asunto están los que pretenden extraer beneficio de la situación, sin ningún reparo. Puede que también ellos hayan conseguido introducir en nuestro grupo alguna otra persona.
 
   –Veo que todo se está complicando cada vez más  –comentó preocupado Ernesto–. Sé que no es necesario que te lo diga, pero aún así, te pido encarecidamente que extremes tus precauciones. Espero que nuestra presencia no acreciente el peligro que corres.
 
   –Agradezco tu preocupación. Como veis, no es fácil confiar en nadie. Sé que otro grupo ha retenido al que tenía que entregarnos un paquete, y lo ha sustituido por una bomba y otro emisario. Lógicamente se  pondrán en contacto con nosotros para darnos explicaciones de lo que les ha ocurrido y entregarnos el paquete que acordamos. En cualquier caso, yo buscaré otra forma de que podáis ver a la persona que puede ser tu hijo –aseguró Bruno, dirigiéndose a Esther. 
 
   –Pero, si la persona a la que han sustituido es mi hijo… ¿crees que estará en peligro? –consultó preocupada Esther.
 
   –No te lo puedo asegurar, pero imagino que una vez que lo han interceptado para poder hacerse pasar por él y entregarnos la bomba, ya no tendrán ningún interés en retenerlo. Creo que debes estar tranquila.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Bruno se fue pronto por el mismo lugar que había llegado, dejando a Esther extrañamente convencida de que podía estar tranquila, y ellos continuaron visitando aquel jardín como unos turistas de la propia india. Ernesto, mientras paseaban, le fue explicando la historia de Bruno. Era hijo de Santiago del Cerro, un embajador español, destinado a Delhi, y una nativa perteneciente a una de las castas más respetadas: la casta de los Brahmanes. El embajador se enamoró de ella nada más llegar a la embajada. Se casaron contraviniendo todo tipo de recomendaciones, tanto las realizadas por ambas familias, como en la propia embajada, y contra todo pronóstico, ha resultado un matrimonio estable y feliz. Ambos son practicantes de diferente religión: él, católico, y ella, budista hinduista. Ambos habían acordado, desde el mismo momento en que iniciaron su relación, honrar sus creencias correspondientes, y han educado a sus hijos en la tolerancia respetuosa  de todas las religiones.
 
   Esther meditó unos instantes antes de reconocer que eso le parecía estupendo como teoría, pero que estaba segura que la práctica debía ser muy difícil. 
 
   –Seguramente es así –pareció asentir Ernesto–. Pero aunque Bruno y su hermana Silvia nacieron en Delhi, su padre solicitó volver a España para que ellos se educaran también en su cultura cuando tenían unos doce y diez años, respectivamente. Estuvieron viviendo en España durante unos años. Después volvieron a enviar a su padre a India, por lo que Bruno se considera tan hindú como español.
 
   –Pero ¿cómo una persona de esas características está metido en algo tan peligroso como lo que me has contado y yo misma he podido comprobar? –se extrañaba Esther. 
 
   –Bruno está en Agra realizando una función pacificadora, como enviado de una comunidad a la que pertenecen tanto sus padres como él y su hermana. Son un grupo numeroso de intelectuales de todo el mundo afincados en el sur de España, personas muy preparadas  en las distintas disciplinas o ramas del saber, pero sobre todo, son personas de una espiritualidad muy profunda, cuya misión fundamental, aunque no única, es ayudar al mundo en general, sin distinguir clase o religión. Disponen de medios para conseguir lo que a los demás les podría resultar imposible. Por eso confío tanto en que  él les pueda ayudar a solucionar los problemas que los enfrentan.
 
   Esther alzó la mirada para apreciar mejor la expresión de Ernesto. Hablaba con tal convicción y entusiasmo, que sintió renovada la sensación de tranquilidad que había experimentado con las palabras de Bruno al despedirse.
 
   –Sin duda –continuaba explicando Ernesto–, en esta ocasión ha podido salvar a sus compañeros, ya que apreció inmediatamente que aquel paquete que le entregaban a su grupo era una bomba. Actuó con suma rapidez y eficacia, y gracias a eso no se produjo ninguna desgracia personal. En cuanto a mí, solo tuve que seguir su rápida actuación para percatarme del peligro. Pero…, para serte sincero, sentí como si él me mandase un aviso del peligro.
 
   Esther no sabía si sorprenderse demasiado o tomarlo con total naturalidad, dada la forma en que lo expresaba Ernesto. Por un momento, Esther confió claramente en que todo aquello la llevaría a localizar a su hijo, aunque las dudas volvieron pronto a su talante sereno.
 
   –¿Cómo lo conociste? Sin ánimo de ofender, me parece que hay mucha diferencia de edad. Seguro que en esa amistad hay alguna historia interesante.
 
   –Tienes mucha razón. Nuestra relación surgió en España cuando yo solicité datos para un trabajo que estaba realizando precisamente sobre los sikhes, o para ser más preciso, sobre el nacimiento de la religión sikhista. Necesitaba profundizar más sobre los motivos que impulsaron a crear una nueva religión en un lugar como la India, donde convivían muchas religiones. Los datos me llevaron a un extraño y hermoso lugar en una increíble montaña de Andalucía[1]. Las personas que la habitan son de una singularidad que nunca hubiera imaginado. No sabría definirlos, pero destacaré la capacidad mental que poseen. Van más allá de la psicología metafísica en la parte que comprende  la mente del hombre, entendida como el alma del hombre. Sé que han lograr resultados increíbles. Conocerlos fue un gran descubrimiento que ha influido en mi vida. Allí me pusieron en contacto con Bruno, que era, no solo un estudioso de las religiones de la India, sino una persona comprometida con esa tierra. Su tierra. Es un gran teósofo, capaz de no dejarse influir por sus predilecciones. Sus estudios son de lo más aséptico, sin ningún tipo de personalización o inclinación que pueda ser contaminante –Ernesto miró con detenimiento el rostro interesado de Esther, antes de continuar–, me facilitó cuantos datos le solicité. Congeniamos muy bien porque, ante situaciones confusas, compartíamos ideas y posiciones. Hablando con él nadie calcularía su edad. Es maduro y serio, pero al mismo tiempo tiene la vitalidad y el entusiasmo que corresponde a su edad y no le asustan los retos, aunque eso suponga arriesgar su vida. 
 
    
 
   De pronto se dieron cuenta de la hora que era, totalmente intempestiva para comer, sobre todo si pretendían volver al centro de Agra, así que Ernesto recordó que había un hotel próximo, cuya cocina era bastante internacional, y se dirigieron al restaurante para cumplir con el agradable rito de la comida.
 
   Al sentarse a la mesa, Esther descubrió que también tenía hambre.  Ignoraba la oferta gastronómica de restaurante; a pesar de ser consciente de ello, Ernesto pidió la comida de los dos sin consultarle, solo comentó que lo había pedido todo sin picante, aunque estaba seguro de que iba a picar.
 
   –Recuerdo que no te gustaba el picante, pero aquí, por muy internacional que traten de hacer su cocina, es inevitable que pique. Lo siento, pero es lo que hay –Esther rió divertida.
 
   –¿Es posible que recuerdes ese detalle?              
 
   –Ya ves que sí –aseguró Ernesto, sonriendo abiertamente y mostrando unos dientes perfectos, de los que Esther no tenía recuerdo, y que hasta ese momento habían pasado para ella desapercibidos.
 
   –Pues tienes que saber que con Armando me he acostumbrado al picante –volvió a reír–. Al principio de casados tenían que prepararnos en casa dos platos, uno picante y otro no, pero poco a poco, más por sentido práctico que por otra cosa, traté de acostumbrarme probando los de Armando, hasta que pensé que los míos eran más sosos. Bueno, debo decir en honor a la verdad, que para evitar que me mortificase demasiado él decidió tomar menos platos picantes, y éstos, con el picante menos fuerte, pero el caso es que hoy como de todo –rió de nuevo.
 
   –¿Sabes que es la primera vez que te ríes desde que has llegado a Agra, al menos en mi presencia? Y lo has hecho tres veces seguidas desde que  hemos entrado a este restaurante –aseguró satisfecho Ernesto.
 
   –Seguramente. Pero ¿sabes que tú tampoco lo has hecho hasta que nos hemos sentado a la mesa? –replicó divertida Esther.
 
   –Tienes razón. Tendremos que intentar sonreír más aunque las cosas no salgan todo lo bien que deseamos; es una buena terapia, lo sé. 
 
   –Esperemos que no nos den más sustos como los de esta mañana, si no, no habrá ocasión para la risa.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXIII
 
    
 
    
 
    
 
   Vainavi caminó por las bulliciosas calles de la ciudad mientras daba vueltas y más vueltas a la situación, sin llegar a comprender nada de cuanto ocurría en su entorno. Al fin, decidió que lo mejor era esperar el paso de los acontecimientos, sin intentar encontrar a Rubén. Entonces llamó a un taxi y regresó a su casa.
 
   Paseó por el jardín esperando sin éxito verle aparecer en su terraza, o atravesando la puerta del jardín. Tampoco durante la comida perdió la esperanza de verlo acercarse a la mesa. No se atrevió a preguntar por él, a pesar de desearlo. No hubiera resultado muy normal. A diferencia del preestablecido anárquico desayuno, tomado por los habitantes de aquella casa a cualquier hora de la mañana, la comida de mediodía era siempre a la misma hora y todos llegaban puntuales. Desde el primer día Rubén respetó la puntualidad, como el resto de la familia. El día que a la hora de iniciar la comida él no se hallaba sentado a la mesa, todos sabían que no comería con ellos. La familia no entraba en los motivos, él tenía allí su sitio en la mesa y si no lo ocupaba, nadie decía nada. Pero había una norma, también diferente a la del desayuno. La comida o la cena no se servían en las habitaciones ni en las terrazas, a menos que hubiese una causa mayor.
 
   Las horas, al igual que las nubes que iban poblando amenazantes el cielo, pasaban muy lentamente para Vainavi. Deseaba tener noticias de Rubén, y se acercaba impaciente a la zona habitada por él. Temía que sus idas y venidas hicieran sospechar a su familia o a sus criadas que algo pasaba, por eso hizo aquel recorrido con menos frecuencia de la que hubiera deseado. A pesar de todo, fueron muchas las veces que atravesó los jardines y se acercó a su terraza. Durante la tarde, sin pretenderlo, las nubes obstaculizaba sus interesados paseos, al descargar su preciado cargamento. Llegó la hora de la cena sin que Rubén hubiera dado señales de vida, tampoco al tiempo de acostarse pudo ver movimiento o luces en sus dependencias. Nada anormal para la familia.
 
   Se acostó desesperanzada, incluso un poco enfadada con lo que en ese momento consideraba una cobardía por su parte. Creía estar teniendo demasiados miramientos para consigo misma y con su familia, a costa de lo que le  podía estar pasando a Rubén. Debería haber sido más valiente; tendría que haber contado a la policía lo que vio, sin pensar nada más que en el peligro que él parecía correr.
 
   La noche fue muy intranquila para Ella. A pesar de que sus habitaciones estaban justo en el ala opuesta a la de Rubén, intentaba escuchar cualquier ruido que le indicara que ya había vuelto. Pero fue en vano. 
 
   Por la mañana salió al jardín mucho antes de lo que acostumbraba; llevaba un peso en su corazón que no le dejaba disfrutar de los frescos y sosegados perfumes que exhalaban aquellas plantas olorosas, y que más tarde, con el calor, se tornarían más intensos y penetrantes. Sus cuñados bromearon al ver que se sentaba a desayunar casi a la vez que ellos, suponían que aquel madrugón era por culpa de algún examen. Vainavi prefirió que pensaran así, por lo que les siguió la corriente, a pesar de su falta de humor. Pronto sus cuñados se enfrascaron en los asuntos que estaban tratando antes de su aparición en la pérgola, y así ella pudo  desayunar sumida en su preocupación. Cuando sus cuñados se fueron,  sacó uno de sus libros y continuó en el mismo lugar. A medida que pasaba el tiempo, crecía su desesperanza.
 
   Sin embargo, a la hora en que ya pensaba que debía dar por terminado su largo desayuno, tuvo la agradable sorpresa de ver a Rubén acercándose a la pérgola. Estaba afeitado y llevaba otra ropa distinta a la del día anterior, por lo que se podía deducir que venía de sus habitaciones, pero su aspecto no era el mismo que otras mañanas. Parecía cansado, estaba muy ojeroso, y su sonrisa se veía un poco forzada –esto solo lo observó Vainavi, a pesar de que a esas horas estaban sus hermanas y estas también miraron y saludaron a Rubén mientras él se sentaba a la mesa–.  Hiranya apareció  al instante para preguntar por sus preferencias de aquella mañana. Rubén le dio las gracias, aseguró que con lo que había ya en la mesa podía satisfacer las necesidades de su estómago para toda la mañana.
 
   Mientras Rubén desayunaba con esfuerzo, los gestos de Brunika, la hermana mayor, y su segunda hermana Jayin, irritaron un poco a Vainavi. Sus dos hermanas se miraban y la miraban a ella con unas risitas cómplices  que no comprendía del todo, pero que le hacían sospechar que sus idas y venidas del día anterior no habían pasado desapercibidas.
 
   Con la excusa de tener que elaborar la comida, Brunika y Jayin se levantaron diciéndole a Rubén que las disculpase por no permanecer más tiempo a la mesa, pero que quedaba su hermana como representación de la familia para que le hiciera compañía. Las innecesarias explicaciones se hubieran quedado en una mera fórmula de cortesía si no hubieran ido acompañadas de unas risitas por parte de Jayin, casi imperceptibles para Rubén. Vainavi le lanzó una furiosa mirada que dio como resultado más risitas de la traviesa Jayin.
 
   No había pensado qué le diría a Rubén cuando lo viera, y ahora mismo dudaba entre el disimulo o afrontar la realidad. Mientras Rubén le hablaba de la simpatía de sus hermanas, Vainavi tomaba una decisión. Afrontaría la realidad. No más cobardías.
 
   –Perdóname –comenzó diciendo, al tiempo que dudaba de la necesidad de ser totalmente sincera, o eludir parte de la realidad–. Quiero explicarte algo y me gustaría que me vieras como una auténtica amiga que trata de ayudarte, no de inmiscuirse en tus asuntos privados  –Rubén la miró arqueando las cejas preocupado–. Por casualidad, ayer por la mañana yo estaba en el hall del hotel –continuó, manteniendo la mirada de Rubén–, cuando vi que bajabas en el ascensor con dos hombres, aparentemente europeos, que parecían llevarte a la fuerza –La cara de Rubén se trasfiguró, frunció el ceño y entrecerró los ojos asustado–. Fui a llamarte y –dudó si hacer referencia a aquel atractivo joven–, una especie de sexto sentido me advirtió que no lo hiciera –dijo al fin–. ¿Me quieres contar algo? Sabes que puedes confiar en mi discreción.
 
   La inesperada confesión de Vainavi dejó a Rubén sin palabras. El nerviosismo de ella también se hizo evidente con su gracioso gesto de enroscarse el pelo en el dedo. Rubén pensó que confiarle su secreto podía ser sumamente peligroso, no solo para él, también para ella. Pero, ¿qué explicación congruente podía dar de aquella situación? No era consciente del estado físico ni mental en que se encontraba en aquellos momentos a que hacía referencia Vainavi.  Cuando atravesó el hall del hotel…, seguramente su apariencia sería deplorable, pero él no era dueño de sí mismo, los acontecimientos se habían enseñoreado de su vida presente y futura. Desde el momento en que le dijeron que tenían las pruebas de que había matado a Mery, su mente dejó de funcionar con normalidad. Ni siquiera podía comprender el significado de la  terrible palabra matar, referida a Mery. En su retina habían quedado grabadas de forma indeleble imágenes espantosas, pero su cerebro no las había procesado con discernimiento. Se negaba a creer que ya no volvería a ver a Mery. Pero de lo que estaba totalmente seguro era de que cuando él llegó a la habitación de Mery, ella  ya estaba en el suelo. Posiblemente agonizando –aunque de eso no fue consciente hasta más tarde–. Él no había hecho otra cosa que acudir a su lado con ánimo de socorrerla. Cierto que aquellas fotografías que le mostraron antes de que lo soltaran, y en las cuales se podía leer el día y la hora en que habían sido tomadas, le hacían parecer culpable. Cierto que sus manos estaban impregnadas de la sangre que había manado de la cabeza de Mery. Cierto también que en una de sus manos se veía una pistola que seguramente coincidiría, tal como le habían asegurado sus captores, con la pistola que disparó a Mery ocasionándole la muerte. Pero él no la había empuñado.
 
   Pudo ser cualquier persona poco antes de que él llegara a la habitación de Mery. Pudieron ser ellos mismos; los que lo habían fotografiado. Fueron con tiempo suficiente como para organizarlo de modo que las pruebas lo incriminasen.  Pero él no había sido. De eso no podían existir dudas para Rubén, pero, ¿cómo explicárselo todo sin implicarla? Tampoco le quedaban muchas fuerzas para intentar defenderse en el caso de que Vainavi dudara de su inocencia.
 
   Ella lo miraba paciente, advirtiendo la lucha que Rubén estaba librando en su interior. Le sonrió tratando de darle ánimos, pero él no se atrevía a relatarle toda la historia. Podría dejar de ser para toda la familia una persona apreciada. ¡Solo eso le faltaba en estos momentos, y sin el apoyo de Mery! Dos lagrimas contenidas que pugnaban insistentes por mostrarse libres rodaron por sus mejillas al pensar que su amiga había muerto y él no podía contárselo a nadie, ni siquiera a Vainavi que le estaba ofreciendo su ayuda. Pero esa muerte no podía estar oculta mucho tiempo. Pronto se sabría y ella lo asociaría rápidamente con su visita al hotel en la que encontrarían el cuerpo de su amiga y benefactora Mery…, si es que no la habían descubierto ya.
 
   Vainavi sintió que algo se estremecía en su corazón al ver las lágrimas de Rubén. Deseó abrazarlo con todo su amor y consolarlo, pero únicamente se atrevió a tomarle una mano con gran delicadeza, presionándola suavemente mientras lo animaba a contar con ella, cualquiera que fuese el motivo de tanto dolor –sintió que una descarga eléctrica recorría todo su cuerpo. Fue consciente de la turbación que le ocasionaba aquel leve roce, y los deseos incontenibles que le invadían. 
 
   Rubén sintió que el calor de la joven hindú templaba su ánimo. No podía dejarse llevar por aquella angustia, aquel dolor, al recordar la última imagen de Mery, la persona a la que tanto debía y a la que ni siquiera podía llorar con libertad. Sintió la necesidad de abrir su corazón, pero no podía sincerarse con Vainavi. Al fin, rompió su silencio, mientras trataba de dominar  sus emociones:
 
   –Escucha. Creo que me han tendido una trampa para conseguir que yo haga algo que todavía no sé de qué se trata. Personas a las que no conozco me han involucrado en algo espantoso que no te puedo contar porque pondría en peligro tu vida y tal vez la del resto de tu familia, por eso, poco te puedo decir. Seguramente saldrá a la luz el  doloroso asunto en el que me han involucrado. Yo solo puedo asegurarte que soy totalmente inocente de cualquier cosa que me achaquen. Te puedo jurar que yo he ido a ese lugar en el que me has visto, únicamente, porque había quedado con alguien; solo más tarde he podido comprender que había  caído en una trampa, cuyas consecuencias no sé aún dónde me llevarán; pero, por favor,  pase lo que pase, recuerda que soy inocente.
 
   Rubén, mirando la amorosa cara de Vainavi, recordó con tristeza las palabras de Mery sobre los celos que despertaba en ella, y no le cupo ninguna duda de que aquella mirada se parecía a la que solía mostrarle Isabel. Respondió a la suave caricia de Vainavi, posando su mano levemente sobre la que ella había colocado en la suya, para  oprimirla con fuerza después.
 
   Al sentir la fuerte presión de aquella mano querida, la sensación fue mucho más desbordante. En esta ocasión, sentía que la ternura que podía apreciar en el gesto afectuoso de Rubén, era debida a la voluntad de él, no a lo que ella había deseado. Solo pensar que sus sentimientos podían ser correspondidos, le produjo una dicha inmensa que superaba con creces la preocupación que las palabras de Rubén le habían  proporcionado. Pero la preocupación por aquellas palabras continuaba allí en su interior, aunque por el  momento veladas con sus nuevas emociones y expectativas. Volvió a la dolorosa realidad cuando Rubén retiró sus manos, preocupado por lo que podía entrañar para Vainavi su impulsivo gesto.
 
   –Me estas asustando más de lo que ya estaba. Ayer permanecí pendiente de tu llegada todo el día  –no quiso añadir que también la noche–. No sabía si debía informar a la policía o esperar  tu regreso sin hacer nada. Ignoraba cómo debía entender lo que había visto, y me asustaba que pudieran malinterpretar mi intromisión si lo denunciaba. Pero, tal como me hablas, creo que se trata de una cuestión sumamente grave. Sin duda, debería haber acudido inmediatamente a la policía.
 
   –No. No. Hiciste bien callando –le atajó rápidamente Rubén–. Todo resultó espantoso, pero nada se hubiera arreglado con la policía, y mi situación hubiera sido indefendible. Ahora, lo único que puedo hacer es esperar. Me gustaría contarte algo más pero, por el momento, esto es todo lo que puedo decir sin ponerte en peligro. Tal vez me tenga que ir a otro lugar, huyendo de las posibles consecuencias de lo que ocurrió ayer.
 
   Mientras permanecía cautivo, Rubén había tenido suficiente tiempo para sopesar todos los hechos acaecidos el día anterior. Y tenía la seguridad, casi plena, de por qué había ocurrido: Mery le iba a contar algo sobre su trabajo, algo que suponía descubrir algún tipo de ilegalidad, o denunciar a alguien. Ese alguien, que no deseaba ser descubierto, se había enterado, a pesar de las precauciones tomadas por ella, y se había presentado antes que él en la habitación de Mery. Le había disparado. Después… Todo estaba previsto. 
 
   Se lo llevaron con amenazas y con amenazas lo soltaron. Solo le dijeron que ya recibiría órdenes de su parte y que si no las cumplía ellos irían a la policía con las fotos acusadoras. Tenía que estar callado. Nadie debía conocer lo ocurrido; a cambio, ellos harían  desaparecer el cadáver. Pero si abría la boca, o se negaba a realizar el trabajo que ellos le indicasen, pondrían en marcha todo el sistema para que él pasara el resto de sus días en la cárcel. Al dejarlo en las afueras de Delhi sin haber amanecido todavía, le volvieron a advertir que lo que había ocurrido en el hotel, no debía saberlo nadie más. Así que, cuantas más personas tuvieran noticia de lo ocurrido, más gente moriría. Por lo que “sería más saludable para todos si  callaba como un muerto y no contaba a nadie lo ocurrido”. Naturalmente, Rubén no estaba para captar la ironía, ni el doble sentido de la frase
 
   –¿Crees que tu problema se solucionará saliendo de Delhi? –había temor y tristeza en la pregunta de Vainavi–. ¿Hay algo que pueda hacer por ti? No dudes en pedirme cualquier cosa que pueda estar a mi alcance, sabes que lo haré con sumo gusto. 
 
   Rubén se sintió invadido por los aromas que parecían emanar de Vainavi. Miró el perfecto contorno de su rostro canela, sus grandes ojos negros, su boca sensual. Fue como si la viera por primera vez. Esa mañana llevaba puesto un sari color mandarina. Pensó que era hermosa, de una belleza exótica; exhalaba un grato  perfume, que a pesar de contener un ligerísimo toque oriental, resultaba fresco y relajante, en claro contraste con su intensa mirada que parecía desprender puro fuego –se inquietó al comprender que algo estaba despertando en él–. Sería hermoso volver a amar y sentirse de nuevo amado con una entrega total, como la que aquella mirada llena de promesas parecía asegurarle. Por un instante olvidó su anterior tragedia y el nuevo problema surgido de la nada. Dejó que una oleada de pasión renovase su sangre. Apretó de nuevo con fuerza la mano de Vainavi entre las suyas, mientras decía su nombre con toda la emoción que en esos momentos le dictaba su corazón. Sintió el temblor de ella, que fue como una inyección de vigor en todo su cuerpo, como estopa echada a un fuego que parecía extinguido, y que espoleaba la llama que empezaba a surgir de entre las cenizas.
 
   –¡Vainavi! –repitió con emoción contenida–, sí que puedes hacer algo por mí: perdonarme por no poder abrirte mi corazón, tal como sería mi deseo. Perdóname. Soy un mero títere en un mundo extraño, que busca un lugar cualquiera donde poder permanecer tranquilo sin causar ningún daño a nadie, pero la vida  se ha empeñado en vapulearme, obligándome a vivir como un paria, huyendo de un lugar a otro sin saber por qué. Tal vez no necesite huir, pero temo que si me quedo, esté destinado a servir a una causa que va contra mis principios. Perdóname de nuevo por no poder ser más claro. 
 
   Pensó que le gustaría estar libre de todo aquello que lo tenía atado, esclavizado, y poder declararle a Vainavi lo que sentía en esos momentos. Si no era amor, era algo que se le parecía demasiado. Pero él era una persona que le podía perjudicar, y no deseaba volver a pasar por la angustia de tener que hacer daño a un ser querido. Arrancaría esos sentimientos que estaban surgiendo en su corazón. Sería más fácil ahora.
 
   Ella resbaló un poco de su silla y acercó sus rodillas a la silla de Rubén. Levantó su rostro, buscando inconsciente con sus ojos, los labios entreabiertos de Rubén. Él giró ligeramente su cuerpo, pegando sus piernas contra las rodillas de Vainavi. Acercó su rostro al de ella. Sus labios casi rozaban los de la hindú. El calor de la alterada respiración  de ambos ya se fundía en una sola.
 
   –¿Deseáis algo más de desayuno? Pronto tendré que retirar todo de la mesa. 
 
   La voz poco oportuna de Hiranya  interrumpió aquella escena íntima e idílica que se estaba desarrollando en la pérgola. Vainavi, avergonzada, miró para otro lado, y Rubén, que advirtió con claridad lo que aquello suponía para ella, dijo a Hiranya que ya estaban a punto de levantarse, pero que le había pedido a Vainavi que lo acompañara a tomar el último café mientras le explicaba algunas cuestiones que le habían surgido con el hindi.
 
   –Así que si eres tan amable, nos dejas unos minutos que terminemos la clase y pasas a recoger más tarde la mesa. Todavía no es hora, ¿no? –dijo mirando su reloj y observando que, efectivamente, según las costumbres de la casa, todavía era pronto para retirar los servicios de desayuno–. Hiranya no solía interrumpir nunca durante el desayuno. Solo acudía a ofrecer su servicio cuando un nuevo comensal se incorporaba a la mesa, o cuando le llamaban. 
 
   El aprendiz se limitó a retirarse sin añadir nada. Habían olvidado ambos que él siempre estaba vigilante por si alguien lo necesitaba.
 
   La interrupción había sido inoportuna…, o tal vez oportuna…, pero  sin duda deliberada. Hiranya no veía con buenos ojos aquella amistad entre ellos, pero la actitud mostrada en aquellos momentos por el futuro comerciante denotaba que allí había algo más. Este pensamiento añadió una nueva preocupación a las ya cargadas espaldas de Rubén.
 
   Hiranya no podía consentir que ocurriera nada ante sus ojos. Vainavi era de su casta y él había puesto sus ojos en ella, incluso había hablado con su padre sobre la conveniencia de que él se lo dijera a su amigo. Veía con claridad su futuro junto a aquella joven moderna y un poco alocada que el se encargaría de hacer entrar en razón. Sería una perfecta ama de casa como lo era su propia madre, con la satisfacción de darle hijos y cuidar su hogar. No necesitaba estudiar todas aquellas tonterías. No estaba mal que supiera inglés, podría ayudarle con sus futuros clientes extranjeros, pero todo lo demás eran pamplinas, desvíos hacia una modernidad que no necesitaban. Ellos eran un pueblo ancestral que no necesitaba importar culturas. Muy al contrario, los extranjeros deberían tomar buena nota de sus educadas costumbres, de sus actitudes respetuosas, sobre todo con sus mayores, por los que en general los extranjeros sentían muy poco respeto.
 
   Este pensamiento le llevó a recordar algo.  Su padre le había dicho que mientras no consiguiera independizarse no le permitiría que se uniese a nadie y que sentiría vergüenza al decirle a su amigo Iraran, que su hijo no solo quería aprender de él, sino que quería vivir de él; porque eso es lo que ocurriría si Vainavi lo aceptaba, que tendrían que vivir bajo el techo de Iraran y a costa de Iraran, hasta que pudiera trabajar por su propia cuenta. Hiranya no había vuelto a tocar este tema, pero todos sus esfuerzos iban dirigidos a poder manifestarle sus sentimientos a Vainavi, en cuanto encontrara el momento oportuno. Para Hiranya tampoco habían pasado desapercibidas algunas miradas de su amada al occidental, pero estaba seguro de que él no se había fijado en ella… hasta aquella mañana. Ahora todo sería distinto, tendría que hablar con ella cuanto antes de sus ilusiones y del amor nacido en su corazón, pero hasta que llegara ese momento, vigilaría muy de cerca a ambos, evitando todo lo que pudiera perjudicar sus propósitos y el buen nombre de su futura esposa.
 
   Desde el interior de la casa miró el jardín a través de los cristales. Una de las cortinas de la pérgola no le permitía ver en ese momento a Vainavi, pero sí veía al extranjero, y su actitud parecía irreprochable. Así debía ser –se dijo tratando de recuperar la seguridad  en sí mismo y en aquella de la que, estaba seguro, le había sido destinada para ser su compañera el resto de su vida. 
 
   Paseó de nuevo su mirada por el soleado y hermoso jardín,  a cuya belleza contribuía con sus manos, siempre que tenía ocasión.  Sintió que aquel colorido espacio le traía presagios de buenos tiempos para él y Vainavi –suspiró pensando–: Todavía no lo sabes, pero vas a ser muy feliz mi lado.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXIV
 
    
 
    
 
    
 
   Al llegar a la habitación del hotel, Reena la estaba esperando. Se interesó por todo lo ocurrido durante aquel día y Esther le contó con detalle lo accidentado de su visita a los jardines y su fracaso a la hora de encontrar a su hijo. Ella la  animó. Le hizo ver lo poco frecuente que resulta resolver los problemas con tanta celeridad, como hubiera ocurrido si el primer día de estancia en Agra ya hubiera  encontrado a su hijo.
 
   –Tienes razón Reena, pero te puedes imaginar las ganas que tengo de saber por lo menos si el joven que Ernesto cree que es mi hijo, lo es. Por el momento, seguiré esperando impaciente. Eso no lo puedo evitar. Me resultaría mucho más fácil esperar a encontrarme con él, si tuviera la seguridad de que estoy en el sitio adecuado para hacerlo, porque, entre tanto, las dudas, y la sola idea de estar perdiendo el tiempo mientras mi hijo se encuentra en cualquiera otra parte del mundo, no me van a abandonar. Lo sé. 
 
  
 
   
 
   
    
 
   Cuando al día siguiente Esther bajó a desayunar vestida con su auténtica ropa, se encontró con una sorpresa. Bruno, vestido también como un occidental, estaba en una de las mesas del comedor. Debía estar  esperándola, porque al verla entrar se levantó para dirigirse a su encuentro. Tras saludarla, preguntó si podía acompañara en el desayuno.  Ernesto le había hecho llegar una nota a Esther diciéndole que utilizara su propia personalidad para bajar al comedor y que él se pondría en contacto con ella.  Ignoraba si ese era el medio de ponerse en contacto, pero por el momento accedió encantada de tener como compañía alguien que le resultaba  tan interesante. 
 
   Pidieron los desayunos antes de empezar a hablar de ningún tema en concreto. Hablaron de España y de algunos lugares comunes. Cuando ya les habían servido,  Bruno comenzó con el tema que a Esther más podía interesarle.
 
   –Si como yo creo, el español que conozco es tu hijo, puedo asegurarte que en estos momentos se encuentra bien de salud, pero está en una situación comprometida. Ayer, a primera hora de la mañana, le tendieron una trampa y lo tuvieron todo el día y la noche secuestrado. Sé que esta mañana con el alba lo soltaron. No le han hecho ningún daño, pero estoy seguro que todo esto obedece a algún propósito superior al hecho de conseguir que estalle una bomba y mate a unos cuantos hindúes. He pensado que no tiene sentido que continúes viviendo esta preocupación. Si estoy equivocado y el joven del que te hablo no es tu hijo Rubén, cuanto antes lo sepas, será mejor para todos. He hablado con Ernesto y es de mi misma opinión. Así que si te parece bien, te llevaré al lugar donde vive Rubén y trataremos de verlo para que podamos continuar o dejarlo.
 
   –!Dios mío! ¿Sabes dónde vive y me ofreces llevarme a su lado? Me parece un sueño imposible ¡Gracias! ¡Gracias!
 
   –Esther, creo que debes tener clara la posibilidad de una decepción. Puede que no estemos hablando de la misma persona. Por eso es importante que puedas ver a Rubén. Sé que la descripción es bastante parecida, pero seguro que en el mundo hay cantidad de españoles que responden a ese nombre y son altos delgados  y morenos, por lo que no quiero que te hagas demasiadas ilusiones hasta que lo veas.
 
   –¿Cuándo lo podré ver? –preguntó ansiosa Esther.
 
   –En cuanto nos pongamos de acuerdo en la forma.
 
   Bruno le habló de una familia hindú con la que aquel Rubén al que él se refería estaba viviendo en Nueva Delhi. Irian al lugar donde tenía su residencia para intentar verlo. Llamarían menos la atención si iban vestidos como ellos –le advirtió Bruno–. Tenían dos posibilidades: pasear  alrededor de la casa hasta verlo salir, o entrar con cualquier excusa y preguntar por él. La primera era menos arriesgada, pero la espera podía ser larga. La segunda era más segura, pero había que pensar muy bien la excusa, porque podía no ser su hijo.
 
    De cualquier manera, aquel Rubén que Bruno conocía estaba muy implicado en asuntos turbios y, a menos que fuera el hijo de Esther, era una temeridad gratuita tratar de ponerse en contacto con él sin tomar precauciones. Los intentos de hablar con una persona relacionada con revolucionarios podían acabar implicando a los tres en las turbulencias de aquellos fanáticos, y ninguno de ellos podía prever las consecuencias que se derivarían de aquel acto.
 
   Maduraron juntos la idea, y decidieron utilizar las dos tácticas: Primero vigilarían las salidas de los habitantes de la finca, y en el caso probable de que Rubén no saliera en un tiempo prudencial, pasarían a la segunda, y preguntarían por el chico español que vivía en aquel lugar; tal vez Esther debería comprar algo que a su hijo le gustase de una manera especial; si había algún tipo de reticencia y no podían hablar directamente con él, sería una especie de mensaje. Cuando estuvieron de acuerdo, Bruno le preguntó a Esther a qué hora estaría lista después de desayunar y vestirse como el día anterior, cuando los presentaron. Esther estaba tan impaciente que  después de mirar su reloj pensó que media hora sería suficiente. Bruno hizo una llamada con el móvil mientras miraba su reloj. Cuando colgó el teléfono, se dirigió a Esther para darle instrucciones de la hora a la que se volverían a encontrar al día siguiente. Ernesto llevaría al aparcamiento de la entrada del hotel el mismo BMW que el día anterior; la estaría esperando junto al coche. Él, Bruno, se reuniría con ellos en el lugar donde previamente habría quedado con Ernesto. 
 
   A Esther le hubiera gustado salir para Delhi esa misma mañana, media hora más tarde, pero tendría que esperar hasta el día siguiente. 
 
   Bruno apreció la decepción en el rostro de Esther y trató de tranquilizarla:
 
   –Tómalo con calma, porque iremos hasta Nueva Delhi, y hay algo más de 200 kilómetros, además de que las carreteras no son demasiado buenas –fue la amable despedida de Bruno en el hall del hotel.
 
  
 
   
 
   
   Al día siguiente desayunó en la habitación. No fue un desayuno copioso, se encontraba demasiado esperanzada, y la emoción le cerraba el estómago. Aún así, trató de comer lo suficiente como para no necesitar parar hasta Delhi.
 
   Con la ayuda de Renna, Esther se vistió con un sari verde claro y cenefas doradas. Estaba muy impaciente, lo que entorpeció un poco la labor de Renna. Aún así, a la hora acordada, Esther, acompañada de la catedrática, salía del hotel hacia el BMW. Ernesto le abrió la puerta, después de saludarla como los hindúes que aparentaban ser. Reena, cumplida su misión, regresó al hotel.
 
   El día estaba especialmente soleado cuando salieron hacia Delhi. Ernesto condujo diligente  entre el caos de vehículos de lo más variopinto de aquella bulliciosa ciudad, amén de alguna vaca que también se cruzó en su camino. Esther tenía una sensación dulce pero extraña cuando el coche comenzó a deslizarse por la calzada. Paró frente a un precioso edificio con apariencia de algo oficial, desde donde ondeaban diversas banderas, entre otras, la  de España. 
 
   –Es un edificio que pertenece a la Embajada española –le informó Ernesto–, ahí tienen un apartamento los padres de Bruno.
 
   En esos momentos, Bruno, ataviado con su dhoti y su jama, atravesaba ágilmente una de las puertas en dirección al coche. En cuanto se acomodó dentro del vehículo, Ernesto puso en marcha el coche en dirección a la capital, Nueva Delhi. Esther sintió como si el sol brillara solo para ella, convencida de que la próxima parada sería frente a la casa donde vivía su hijo.
 
   Salieron de Agra tratando de evitar las zonas más concurridas de la ciudad. Hablaron durante el trayecto de lo que harían una vez en Nueva Delhi. Ernesto a pesar de conocer Delhi, no sabía muy bien el lugar al que tenían que dirigirse, aunque algo le había explicado Bruno; pero, naturalmente, una vez allí, su amigo  se encargaría de informarle de las calles que debían recorrer para llegar al lugar donde vivía aquel Rubén que trataban de  identificar.
 
   Una vez en Delhi, y poco antes de llegar  a Connaught place, giraron a la izquierda  dejando a su derecha el comienzo de las calles de la vieja Delhi. Bruno iba indicando a Ernesto la dirección  que debía seguir. Esther apenas podía poner atención para apreciar alguno de los magníficos edificios de aquella populosa ciudad; estaba impaciente por llegar al lugar donde Bruno suponía que vivía Rubén, y todo lo que pasaba ante sus ojos solo tenía el encanto y la trascendencia de acercarla a él. Lo demás carecía de importancia. Al fin, enfilaron una amplia avenida llena de castaños a ambos lados, en la cual debía estar la residencia que albergaba a su hijo. Bruno advirtió a Ernesto que debía ir colocándose a la derecha, ya que en la primera bocacalle  debía girar también a la derecha y ya habrían llegado a destino.
 
   Giraron. Era una calle mucho más estrecha que la que acababan de abandonar. También abundaban los árboles, en este caso, ciruelos falsos que estaban en flor. Aparcaron junto a una cabina telefónica. Antes de salir del vehículo y  dirigirse de nuevo a la avenida por la  que acababan de circular, trataron de la estrategia que debían emplear.
 
   –Esta es la residencia donde se aloja Rubén –les informó Bruno–. Ha llegado el momento de descubrir si se trata de tu hijo. Mira, la finca tiene tres entradas. La del centro es la principal, pero sé que usan las tres puertas. Por el momento podemos pasear por esta acera y tratar de no perder de vista ninguna de las tres. Será más fácil de vigilar sin llamar la atención, que si nos quedamos los tres parados esperando.
 
   –¿Qué os parece si voy buscando un lugar donde comer algo en los alrededores? –indagó Ernesto–. ¿Habéis advertido la hora que es?
 
   –No tengo nada de apetito –aseguró Esther  impaciente–. Podéis ir vosotros, yo prefiero esperar paseando frente a las puertas del edificio. He desayunado muy bien y puedo esperar sin problemas.
 
   –No pasa nada, yo también puedo esperar. Es solo que en algún momento habrá que comer –sugirió Ernesto–, y si lo hacemos ahora puede que  coincidamos con los propietarios de este lugar. Después de la hora de la comida tendremos más posibilidades de ver salir a los miembros de esta familia.
 
   –¿Cómo sabes que ahora mismo están comiendo?  –indagó Esther.
 
   –Porque, según nos ha explicado Bruno, esta familia tiene unos almacenes comerciales y hace casi una hora que han cerrado los comercios. Es bastante lógico que estén comiendo y no salgan hasta la hora de abrir de nuevo el negocio.
 
   –Seguramente tienes razón –admitió Esther–, pero estoy tan emocionada y tan impaciente, que me resultaría imposible tomar un bocado. Será mejor que vayáis vosotros. Yo pasearé por aquí hasta que volváis. No os preocupéis. ¿Creéis que si aparece mi hijo voy a tener algún problema para abordarlo?
 
                 –Bueno, a veces las cosas no ocurren como sería de esperar aplicando la lógica más pura –intervino con una sonrisa Bruno–. Nadie nos asegura que Rubén esté dentro de la casa, ni que hoy no se celebre alguna efeméride en esta familia y no abran por la tarde, o cualquiera otra circunstancia que rompa las formas habituales de vivir en esta casa. 
 
   –¿Qué propones entonces? –preguntó Ernesto, sorprendido, adelantándose así a Esther, que también pretendía saber cuál era la alternativa en la que Bruno había pensado. 
 
   –Simplemente, observar qué nos tiene deparado el destino. Nuestra contribución será desear con todas nuestras fuerzas que las cosas sucedan de la forma más conveniente para todos. La fuerza de los deseos es un imán de máxima atracción, pero a veces lo que deseamos no es lo que más nos conviene. Es lógico que Esther desee ver a su hijo cuanto antes y no vamos   a interferir en su deseo, pero nosotros desearemos que suceda como sea más conveniente para ambos.
 
   –¿Crees que eso será suficiente?  –preguntó decepcionada Esther.
 
   –Por supuesto que lo creo. Lo que no impide que nos coloquemos en el sitio más adecuado para no perder de vista la salida de los habitantes de este lugar. Creo que si Ernesto y tu paseáis por esta acera y yo voy un poco más tarde y me siento frente a la puerta principal en uno de esos bancos dobles, mientras simulo leer un libro, seremos más eficientes y no llamaremos demasiado la atención. Si cuando llegue la hora de abrir el comercio no vemos salir a nadie, tomaremos la otra iniciativa. Confiemos en que pronto podamos ver salir a Rubén. Pero mientras vosotros paseáis, yo iré a buscar algo de comer y lo dejaré en el coche para cuando lo vayamos necesitando, así no perderemos de vista la finca en ningún momento.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Llevaban casi una hora paseando por la acera de aquella avenida de grandes castaños que les ofrecía una agradable sombra, cuando vieron que alguien salía por la puerta principal, que se encontraba abierta de par en par. Era una joven vestida de forma casi occidental, camiseta ajustada muy corta, pantalones de seda anchos y un largo tul muy transparente que cubría parte de su cabeza de forma holgada, cual capucha, se cruzaba en el cuello y dejaba caer el resto en su espalda. Llevaba una carpeta bajo el brazo y caminaba hacia la parada del autobús, precisamente en dirección al banco en que se encontraba sentado Bruno, de espaldas a Esther y Ernesto, que  acababan de dar la vuelta y caminaban también en dirección a Bruno, con ánimo de sobrepasarlo sin decirle nada, como llevaban haciendo desde que llegaron allí.
 
   Vainavi caminaba con desgana para alcanzar la parada de autobús. Estaba muy preocupada y hubiera preferido quedarse lo más cerca posible de Rubén, pero debía ir a la Universidad.  El día  anterior faltó  a todas las clases y tampoco aquella mañana hizo acto de presencia. Sus amigas le habían llamado para saber el motivo de su ausencia en las aulas, y ella se excusó utilizando el recurso más socorrido: un fuerte dolor de cabeza. Ni siquiera sintió la necesidad de argumentar algo más original. Le daba igual lo que sus amigas opinaran. 
 
   Advirtió que en el banco donde ella solía esperar al autobús, había un joven leyendo, tal vez estudiando para un examen que debía hacer aquella tarde. Le extrañó un poco ver a alguien en aquella parada, al menos a esas horas tan tempranas de la tarde no solía haber nadie en los alrededores y nadie acostumbraba a tomar aquel autobús que la llevaba hasta la propia universidad; sin embargo, dos o tres paradas más adelante, el autobús casi se llenaba. Se sentó en el banco, en la parte opuesta a la que ocupaba Bruno. No se interesó por la persona que ocupaba su banco, tal vez un nuevo vecino. No trató de verle la cara.
 
   Bruno la vio salir con el rabillo del ojo. La reconoció rápidamente. No se sorprendió, sabía que vivía allí y era una de las posibilidades ya barajadas por él. No se movió ni hizo nada por que Vainavi se fijara en su persona. Dejaría que la situación fluyera a su manera. 
 
   Unos minutos más tarde, el autobús hacía su parada a dos metros del banco que ocupaban Bruno y Vainavi. Ella se levantó de su asiento, mientras Bruno la observaba de nuevo con el rabillo del ojo. Subió al casi vacío vehículo y se dispuso a sentarse junto a la ventanilla. Algo la hizo mirar hacia el banco. El corazón le dio un vuelco. Ella conocía a aquel joven. Su reconocimiento le produjo una mezcla de angustia, miedo y ansiedad. Toda la angustia de la mañana del martes, la larga y zozobrosa espera de la tarde, y el desasosiego pasado durante la noche. Todo eso y mucho más, llenó su corazón en un instante, con la sola presencia de aquel joven. ¿La estaría observando?  ¿Cómo había descubierto quién era y dónde vivía? Otro pensamiento la asustó con más fuerza: ¿Estaría esperando a que saliera Rubén? Se levantó del asiento con ánimo de bajarse para advertir a Rubén de la presencia de aquel peligro, pero en ese momento arrancó el autobús al entender el conductor que aquel joven del banco no tenía intención de ocupar un asiento en el vehículo que él conducía.
 
   Vainavi, de forma instintiva, gritó tímidamente ¡Pare! Pero el conductor no la oyó y ella no insistió. Tal vez fuera mejor que se bajara en la próxima parada y volviera para advertir a Rubén de la presencia de aquel joven que a ella la había… ¿raptado?… ¿Retenido? ¿Cómo se podía catalogar la actitud de aquel chico? Ella apenas sabía nada de lo ocurrido, pero Rubén le había dicho que había obrado bien no interviniendo. Tal vez aquel joven les había hecho un favor a ambos…
 
   De cualquier manera, algo tenía que ver con lo que le había pasado a Rubén y ahora mismo no sabía si era bueno o malo que estuviera en la puerta de su casa.
 
   En la siguiente parada del autobús, no lo dudó. Tenía que explicarle sinceramente a Rubén qué le había ocurrido con aquel joven que parecía estar esperándolo; después, que él decidiera lo que quería hacer. Al menos no se llevaría la desagradable sorpresa de encontrarlo allí. A no ser que fuera un amigo que venía a ayudarlo. Bajó presurosa del autobús y se dirigió a su casa por otras calles, tratando de acortar distancias. Rubén se había quedado un poco más de sobremesa con su familia y no había dicho nada de salir, pero eso no significaba que no fuera a hacerlo.
 
   De pronto comprendió lo extraño que iba a resultar su retorno. ¿Qué excusa le pondría a su familia si se dirigía directamente a la pérgola donde los hombres se habían quedado tomando un té? –Lo pensó, imaginando diversas explicaciones–. Entraría por la puerta que usaba Rubén, y miraría primero si él había vuelto ya a sus dependencias. Debería tener cuidado… y además, pensar en una excusa más lógica que la que había utilizado para sus amigas… 
 
   Al llegar a su casa, junto a la puerta que tenía previsto utilizar, vio que el enigmático joven seguía sentado a la sombra del castaño, en el mismo banco y en parecida postura. ¿Estaría tan interesado en lo que estaba leyendo, o solo disimulaba mientras vigilaba la salida de Rubén? ¿O la suya? No, la suya no. A menos que fuese un pésimo vigilante. Porque ella había estado sentada en el mismo banco y él no se había dado cuenta. Vainavi pensó inmediatamente que tampoco ella lo había reconocido a pesar de haber pasado a su lado. Claro que ella no estaba vigilando a nadie, solo pretendía coger el autobús –se auto justificó.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXV
 
    
 
    
 
    
 
   Entró rápidamente en la finca por la puerta pequeña que utilizaba habitualmente Rubén. Atravesó el pequeño jardín y subió las escaleras que daban a su terraza y que siempre dejaba abiertas mientras él permanecía dentro. Comprobó muy decepcionada que las puertaventanas por las que pretendía pasar al interior estaban cerradas. Meditó un momento qué hacer y se dispuso a bajar aquellas escaleras, mientras dudaba hacia dónde debería  dirigirse, entrar en casa por la puerta habitual, diciendo que se había dejado un libro que le resultaba imprescindible, o se presentaba directamente en la pérgola con la misma disculpa. 
 
   No tuvo necesidad de decidir. Por el caminito del  jardín  principal vio llegar a Rubén y le esperó en la escalera. 
 
   El rostro de Rubén reflejó la sorpresa que le causaba ver de nuevo a Vainavi y precisamente dentro de lo que todos respetaban como sus dominios. Avanzó sin disimular su extrañeza.
 
   –¡Vainavi! No esperaba encontrarme contigo a estas horas. Entendí que te ibas a la universidad.
 
   –Así es, me iba a clase, pero… ha ocurrido algo que me ha obligado a volver.
 
   –Y quieres contármelo, ¿no es así? Debe ser realmente importante para que hayas abandonado tus obligaciones estudiantiles. Sobre todo teniendo en cuenta que ayer y antes de ayer también te las jugaste, por lo que tú me has dicho.
 
   –No, solo falté ayer, haz memoria, el martes había quedado contigo porque no tenía clase –le recordó apresuradamente–. Vainavi quería explicarle todo a Rubén, aunque ignoraba cómo iba a reaccionar al saber que no le había dicho toda la verdad. Le preocupaba que su familia la vieran con él, cuando su lugar estaba en la facultad. Pero le podía la curiosidad por saber qué conexión había entre Rubén y aquel joven que le había impedido ayudar a su amigo, cuando ella creyó, con acierto, que él estaba en peligro.
 
   –Precisamente de eso se trata. Verás… –dijo vacilante, enroscando su negro pelo en su dedo índice–, cuando la otra mañana te conté que te había visto en el hotel, no te conté todo. Necesito contártelo. Creo que debo hacerlo.
 
   –¿Es tan urgente como para perderte otra clase? –fue la respuesta preocupada de Rubén –. Te escucho, tú dirás.
 
   –El motivo por el que no te llamé cuando me crucé contigo en el hotel, tal vez se debió a un sexto sentido. Pero ya fuera del hotel decidí llamarte y… lo que ocurrió realmente, es que alguien me lo impidió por la fuerza. Me aseguró más tarde, cuando tú ya habías desaparecido de mi vista y yo no podía seguirte, que podía poner en peligro tu vida si alguien me descubría tratando de ayudarte.
 
   –¿Quieres decir que alguien desconocido me estaba protegiendo de ti, que eres una buena amiga, y no supo protegerme de mis auténticos enemigos? ¿Puedo saber de quién se trata?
 
   –Es precisamente por lo que he vuelto sin llegar a la universidad. Cuando ya me encontraba dentro del autobús, he visto frente de la puerta principal, al chico que me impidió seguirte.  El estaba leyendo un libro, y ni siquiera advirtió que yo estaba a su lado. Volví para advertírtelo y he visto que  continuaba en el  mismo banco. No creo que sea casualidad. Tal vez está esperando que salgas. Pero no sé si eso es bueno o malo para ti. 
 
   Rubén la miró sorprendido. No sabía qué pensar  y mucho menos cómo reaccionar. Desconocía quién podría ser aquel chico del que hablaba Vainavi. Después de pensarlo un poco, Rubén creyó que necesitaba saber algo más sobre aquel joven. Ella se lo describió lo mejor que fue capaz, pero no sirvió de nada. 
 
   –¿Crees que si me asomo a la puerta podré verle sin que me vea? Si me explicas cómo está posicionado, tal vez pueda hacerlo.
 
   –¿Ha quedado alguien en la pérgola cuando tú te has levantado?                     –Preguntó Vainavi como respuesta?
 
   –No, todos nos hemos ido a la vez.
 
   Entonces Vainavi informó a Rubén, como éste le pedía, y  además,  le aconsejó que se situara en un lugar cerca de la puerta principal, que a esas horas aún permanecía abierta, donde unos hibiscos altos y cuajados de rojas y grandes flores podían servirle de escondite.
 
   –Puedes observar el exterior entre su frondoso ramaje, pasarás totalmente desapercibido para cualquiera que mire desde fuera. A Rubén le pareció una magnífica idea, y tras tomar con sus dos manos la mano de Vainavi y apretarla en señal de agradecimiento, la puso en práctica. 
 
   Situado en tan estratégico lugar, observó al joven hindú. Primero creyó que no le conocía de nada y después pensó que su cara, aunque no lograba ubicarlo en ningún recuerdo ni lugar, tampoco le resultaba del todo desconocida.
 
   Rubén miraba a través de las espesas ramas cuajadas de flores tratando de recordar aquella cara del chico sentado en el banco, todavía leyendo. De pronto, el joven levantó la cabeza mirando al hibisco, concretamente al lugar en el que se encontraba escondido. Por un instante, Rubén sintió la mirada de aquel joven clavada en sus ojos, con tal intensidad, que creyó haber sido descubierto. Pero enseguida pensó que, aunque parecía dirigida a sus ojos, la espesura del arbusto y la distancia impedían que alguien pudiera verlo.
 
   El joven se levantó en ese momento para dirigirse a la puerta principal. Bruno volvió a dudar de la seguridad de su posición. Otras dos personas mayores y de ambos sexos, se acercaban también desde otra dirección. Los tres coincidieron y se pararon en el centro de la puerta. Ella se volvió para admirar el jardín. A Rubén el corazón le dio un vuelco. Aquella hindú parecía la doble de su madre. El parecido era tan extraordinario…, a pesar de su indumentaria. Había oído hablar de ese fenómeno del sosia que se repetía en distintas partes del mundo.
 
   Sintió más que nunca cómo la echaba en falta. La cantidad de noches que hablaba con su madre para pedirle consejo. Las muchas veces que la había nombrado en su pensamiento desde que encontró a Mery en aquella habitación del hotel ¿Cómo sería la voz de aquella hindú? Se parecería también a su madre? Sintió un impulso inesperado. Deseó hablar con ella, y sin pensarlo dos veces, salió de su escondite sin ninguna precaución para dirigirse sin temor hacia la salida. 
 
   Vainavi, al verlo salir de su escondite, le pidió asustada:
 
   –¡Cuidado Rubén, no salgas!
 
   –¡Rubén! –creyó oír de nuevo su nombre, pero esta vez salía de los labios de aquella hindú, que avanzaba por el jardín hacia él.
 
   –¡Rubén! –escuchó de nuevo claramente–. Aquella voz era idéntica a la de su madre. Ella se fue acercando  emocionada…
 
   –¿Madre? ¿Eres mi madre o me estoy volviendo loco?
 
   –¡Rubén! ¡Yo sí que me estoy volviendo loca… de alegría! ¡Ven a mis brazos! ¡Por fin, hijo mío, puedo abrazarte de nuevo! ¡Qué feliz soy! ¡Gracias! ¡Gracias, Dios mío!
 
   Vainavi miraba la escena sorprendida. Aunque parecía evidente que aquella elegante señora hindú era la madre de Rubén, no tenía ningún sentido para ella. Rubén y toda su familia eran europeos, concretamente  españoles, aquella pareja era…
 
   Bruno en el centro del jardín, observaba  sonriente aquella insólita escena. Pronto se dirigió al grupo, se excusó por interrumpirles y preguntó si no podían hablar en un sitio más discreto, fuera de la vista de los posibles transeúntes. Rubén lo observó extrañado ¿De qué lo conocía? ¿Dónde lo había visto antes? Reaccionó al oír decir a su madre: 
 
   –Hijo, sabemos que corres un serio peligro. Bruno pretende ayudarte. Bueno, ayudarnos –se apresuró a corregir Esther –. No conviene que nos vean juntos.
 
   La joven hindú tomó la iniciativa. Se adelantó para indicarles el camino que conducía a las dependencias de Rubén. Atravesaron el jardín principal. Madre e hijo caminaban agarrados del brazo, muy juntos y emocionados. Subieron presurosos las escaleras de la terraza y Rubén les abrió las puertaventanas para que pasaran al interior de su vivienda. Vainavi desapareció sin decir nada. Aquello era muy extraño, pero no deseaba interferir en aquel encuentro. Si Rubén lo consideraba oportuno, ya le explicaría todo aquello. Lo que parecía claro era que el joven que tanto la había impresionado e intrigado, estaba de parte de Rubén, tratando de ayudarle de alguna manera. En cuanto al otro hombre que acompañaba a la madre de Bruno, desconocía quién era. Su cara no le resultaba extraña, pero nadie había dicho nada de él, y no parecía probable que fuera su padre. No había hecho mención de saludarlo, ni siquiera parecía conocerlo.
 
   En el saloncito de Rubén, madre e hijo se abrazaban contentos y emocionados una y otra vez. Al fin, la voz de Bruno se impuso, advirtiendo a todos que disponían de muy poco tiempo y había mucho de qué hablar. Esther le presentó a Ernesto, explicándole lo suficiente para que él se hiciera cargo de quién era y la situación que ocupaba en todo lo que a ellos les concernía, dejando claro, sobre todo, que era la persona que le había animado a buscarlo en la India y que nunca se lo agradecería bastante. 
 
   Por los cristales de la terraza entraba el sol y unos pajarillos trinaban alegremente, como si fueran muy  conscientes del feliz momento que estaba viviendo Rubén, que era la persona que gustaba de alimentarlos todos los días.
 
   Bruno puso en antecedentes a Rubén de la situación. Le aseguró que alguna vez habían coincidido, aunque nunca habían intercambiado una frase. Sorprendió a Rubén, sobre  todo al confesar que estaba al corriente de la trampa en la que había caído y la dificultad que existía para poder salir de la misma sin que hubiese ninguna víctima. 
 
   –Un compañero se sorprendió al ver llegar a Mery al hotel la noche anterior a tu visita –continuaba explicando Bruno–, y teníamos serias dudas sobre su posición: con nosotros o en nuestra contra.  Siempre nos advertía de su llegada y en esta ocasión no lo había hecho, y además se hospedó en un hotel distinto al acostumbrado –se apreciaba el asombro de Rubén por el efecto que le producía oír a aquel joven pronunciar con tanta familiaridad el nombre de su amiga–. Yo llevaba casi una hora esperando que Mery apareciera. En ese tiempo coincidí en el hotel con dos  compañeros míos  que habían llegado por separado, siguiendo a otras dos personas  desde la casa que vigilaban por considerarla sospechosa. Los dos habían  abandonado la casa con una diferencia aproximada de treinta minutos –continuaba explicando Bruno.               Cuando llegó el primero de mis compañeros, dudé si aquello era una casualidad, o había una relación entre Mery y aquel al que vigilaba mi compañero, pero cuando llego el segundo, no tuve dudas. Poco después te vi a ti entrar con paso vacilante. También vi, casi inmediatamente, llegar a Vainavi. Esto me descolocó. Demasiadas coincidencias personales. Pero en ese momento solo podía hacer una cosa: seguirte. Lo hice en cuanto advertí dónde se paraba el ascensor. Sospechaba que ibas a visitarla y temí que te vieras metido en alguna encerrona, previamente preparada.  Como así ocurrió.
 
   Bruno calló un instante para permitir que Rubén le hiciera alguna pregunta, pero Rubén le escuchaba atentamente. En su ánimo estaba apreciando un poco de esperanza, y a medida que Bruno iba hablando, sentía que no estaba todo perdido. Tan solo quería seguir oyéndole. Ante su silencio, Bruno continuó explicando.
 
    –Como no cerraste del todo la puerta, pude entrar sin problemas. Advertí cómo cogías a Mery del suelo, pero oí pasos en el pasillo, y me escondí a tiempo para  poder escuchar lo que te decían. Ellos te obligarán a matar a alguien, o tal vez, a realizar un atentado en el que morirá mucha gente. Te saben asustado e indefenso. Las pruebas te incriminan.
 
   –Pero tú  dices que me viste. Mery estaba en el suelo moribunda, tenía sangre en la cabeza –Rubén hablaba con nerviosismo–. Yo me manché de su sangre, pero no tuve nada que ver y tú lo sabes.
 
   Esther tenía su corazón dolorido. No estaba preparada para escuchar de su hijo aquella confesión.
 
   –Te hicieron una foto con un arma en la mano manchada de sangre. No te engañes –continuó Bruno–. Yo no puedo ser tu salvación. Aunque yo declarase a tu favor –que por supuesto lo haría llegado el caso–, sería mi palabra contra una prueba documental. Un testigo tiene muy poca credibilidad. Las fotografías tendrían mucho más peso ante el juez. Hay que elaborar un plan que nos permita sacarte de esa organización en la que te metió Mery, sin que haya represalias. 
 
   –Pero Mery desconocía en qué consistía mi trabajo –la defendió Rubén–. Precisamente me llamó en secreto para que acudiese a ese hotel. Dijo que había descubierto que mi trabajo era peligroso  y pensaba contarme en qué consistía el peligro. Seguramente la mataron para evitar que lo hiciera.
 
   Tenían que elaborar un plan entre todos. Tenían que buscar un lugar dónde encontrarse sin levantar sospechas, una forma de poder comunicarse que no los descubriera. Ernesto pensó en Reena, podía servirles de enlace. Era de su total confianza.
 
   Esther, a pesar de la premura del tiempo, no podía irse de allí sin comunicarle a su hijo la realidad que él había malinterpretado. Isabel era hija, sin ningún lugar a duda, de Manuel Carvajal,  y nada tenía que ver  Armando, su padre, con esa relación. No había existido nunca un impedimento para su unión. No había tiempo para más detalles, por el momento,  pero Esther necesitaba que su hijo supiera que no existía motivo alguno para no volver a España, a su casa. No le pareció necesario hablar todavía de lo ocurrido con Isabel. 
 
   Los sentimientos de Rubén en esos momentos estaban totalmente descontrolados. El encuentro con su madre le había hecho feliz y dudaba de estar viviendo una realidad. Temía que fuera uno de sus sueños cargados de añoranza que a veces le permitían volver a otros instantes de su vida mucho más felices –aunque al despertar lo aplastase la dura realidad–. La noticia de su situación respecto a Isabel lo confundía. 
 
   Sentimientos encontrados se debatían en su interior, impidiéndole llegar a alegrarse. No podía valorar el significado de aquella noticia; tampoco acababa de creerse que las cosas estuvieran tan claras cuando, tanto su hermano como él mismo, habían podido leer aquellas comprometedoras cartas enviadas por “I. Del Busto” a su padre. 
 
   Y a pesar de tanta confusión, en esos momentos tenía algo más apremiante que resolver. Si ahora decidía volver a España, sabía que lo buscarían como criminal. Le habían amenazado con denunciarlo y enseñar las fotografías si no hacía lo que ellos pensaban pedirle. ¡Asesino de una española en la India! No sería necesario que España pidiera a la India su extradición. Él ya se encontraría frente a la justicia española. 
 
   Definitivamente tendría que solucionar su problema allí mismo antes de regresar a España. No podía ignorar la amenaza que tenía pendiente. Seguro que ellos no bromeaban. 
 
  
 
   
 
   
   Rubén los acompañó hasta la puerta pequeña del jardincillo, sin dejarse ver en el exterior de la finca. Se despidió hasta que pudieran encontrarse de nuevo. Primero debía esperar instrucciones de quienes habían creado las pruebas de asesinato, y amenazaban con utilizarlas. Tenía pautas precisas para entrar en contacto con Bruno, en cuanto se comunicaran con él para exigirle que realizara algún acto ilícito. Entonces, él trataría de buscar alguna salida.
 
   No sabía por qué, pero la intervención de Bruno calmaba su desesperanza. Era como si estuviera en un oscuro y tortuoso lugar, aparentemente sin puertas ni ventanas por las que escapar y, de repente, advirtiera que por una de las paredes se colaba la luz. 
 
    
 
   Vainavi se reunió con él en cuanto advirtió que se habían ido.
 
   –Creía que habías vuelto a la facultad –Rubén mostró su sorpresa.
 
   –Se había hecho un poco tarde y además, sinceramente, me encontraba demasiado inquieta por todos esos extraños acontecimientos.
 
   En ese momento, Rubén advirtió que no había presentado su madre a Vainavi. Se disculpó por lo que podía parecer una descortesía, pero ella lo tranquilizó, le bastaba con que le confirmara que ella era su madre, a pesar de ir vestida con un precioso sari. También tenía curiosidad por saber algo más sobre aquel señor que acompañaba a su madre y el joven que le había esperado en el banco frente a la puerta de la vivienda.
 
   Vainavi se asombró cuando escuchó de labios de Rubén que aquel señor que acompañaba a su madre era un catedrático español que todos los años daba algunas clases magistrales de filología española e inglesa, tanto en la Universidad de Agra como en la de  Delhi.
 
   –Claro, ahora lo entiendo. Yo he acudido a alguna de sus clases de filología inglesa, muy interesantes por cierto. Pero con ese atuendo y hablando en español… la verdad, no he conseguido identificarlo.
 
   Rubén no tuvo inconveniente en satisfacer su curiosidad respecto a Ernesto, teniendo en cuenta que no deseaba, y tampoco necesitaba, hablar de Mery y mucho  menos de su muerte. Todavía no.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXVI
 
    
 
    
 
    
 
   Es increíble cómo he llegado a comprender los silencios, es como si tuviera poderes adivinatorios. Cada día resulta más divertido descubrir qué ocurre a mi alrededor. Les resulta difícil  aceptar la fuerza que se ha ido desarrollando en lo que queda de mí: en mi mente. Posiblemente gracias al descubrimiento  del que alardeaba ante mí Fernando. Y por lo que sé, solo ante mí. Para los demás era un secreto muy bien guardado. ¡Pobre Fernando! Con lo que presumía, lo entusiasmado que estaba y lo mucho que pensaba lucirse con su hallazgo… a mi costa.
 
   Tengo que tener sumo cuidado de que nadie descubra mi fortaleza mental ni mis habilidades. En cuanto pretenden hacerme cualquier tipo de prueba me sumerjo en mi limbo y dejo en blanco mi cerebro, como si estuviera muerta. ¡Jajajaja!
 
   Por el momento solo sé que los monitores se alteran con mi energía cuando me concentro en un determinado punto, pero debe ser un tipo de energía que no queda registrada. Todavía no he podido enterarme por qué. Claro que eso puede deberse al cuidado que pongo para que ocurra por la noche y cuando sé que están Clara o Susana. Me divierte ver cómo, a los pocos segundos de mi concentración, se dan prisa en venir a verme esperando que yo les hable, pero… qué más quisiera yo que poder darles un susto. Me imagino la escena, cualquiera de las dos abriendo la puerta y mirándome cómo permanezco inmóvil y de repente abro los ojos y le digo ¿Qué haces tú en mi habitación? Jajaja. ¡Qué sorpresa! Me imagino todo tipo de reacciones… Pero no es posible. Nunca veré y nunca hablaré. Tal vez si Fernando siguiera vivo…
 
   No obstante, la reacción de mis dos enfermeras son tan distintas que he decidido concentrarme principalmente en las noches que le toca guardia a Susana. Yo pensaba que Clara era muy alegre y sin carácter, pero qué va, la realmente vulnerable es Susana. Cuando hago el esfuerzo de poner en marcha toda mi energía y ella acude a mí para comprobar qué pasa, me habla con una voz muy extraña y ella sola mantiene un diálogo que, si no estuviera como estoy, saldría de esta habitación corriendo a todo trapo. ¡Cómo le altera mi actividad mental! ¡Qué cosas se le ocurren! Claro, luego irá a comprobar ese gráfico del que tantas veces se quejan mis  médicos y como allí por lo visto no se refleja nada… En cambio Clara, se limitó a venir a verme, permaneció un rato callada, seguro que observándome hasta que se convenció de que todo seguía igual y se fue.               Estoy segura de que me observa porque sus pasos se dirigen de frente al lugar donde yo me encuentro, estoy segura que es la cama lo que la frena y no habla ni se mueve durante un tiempo; después oigo de nuevo sus pisadas que retornan a la puerta. Escucho como la abre y la cierra. Susana en cambio viene hasta mi cabecera y escucho el roce de las sabanas cerca de mi oído. Siento hasta su desacompasada respiración.               Alguna vez he pensado que posiblemente hasta me pueda estar haciendo daño. No porque yo sienta ningún tipo de dolor, sino porque los ruidos que escucho tan cerca de mis oídos a veces no son solo de telas, es también de carne, parecido a cuando Rolando me toma la mano para pedirme que mueva aunque no sea mas que un dedo. Eso y que esta misma mañana alguien ha dicho que tenía unos moretones y no sabía cómo me los había hecho… Bueno, como no me entero… pero para mí, que ya no gozo de sus simpatías. Seguramente la energía que recojo durante todo el día y descargo algunas noches la tiene muy enfadada y puede que hasta asustada.
 
    
 
    
 
   Huy, que tarde viene hoy todo el mundo. Y qué silenciosas las enfermeras. Apenas si han cruzado un saludo Susana y Clara con Rolando. Ya llega la tercera. ¿Qué pasa hoy?  Me temo que me ha cogido miedo y quiere acabar rápido, por eso le habrán pedido ayuda a Lorena, la nueva enfermera. Más de una vez las he oído pedir ayuda a una compañera cuando no quieren estar en un sitio más que el tiempo justo. A veces es porque quieren pasar ese tiempo en algo que les gusta más… pero no, seguro que en este caso Susana quiere perderme de vista cuanto antes. No está mal. Prefiero eso a que me veáis solo como una cosa a la que tenéis que tener limpia ¡y ya! 
 
   Hasta ahora la nueva enfermera apenas me atiende. Me tengo que fijar un poco más en ella. Me gusta su forma de caminar, no hace ruido, parece que se desliza por el suelo y tampoco es de las que alborota con su estúpida alegría. No tiene novio. Al menos nunca la he oído hablar de un chico determinado. Creo que me molesta muy poco.  No me gustaría que me metieran otra alborotadora como eran antes Clara, Beatriz y Susana. Menos mal que aquellos tiempos han pasado. Estuvieron a punto de acabar conmigo con sus risas y sus historias de enamorados. Historias falsas. ¡Bien lo sé yo! Mira Susana, tanto con su novio, y luego me quiso quitar a Fernando. Cualquier cosa se puede esperar de esta gente alborotadora y casquivana.
 
   Cuando a Clara le abandonó su novio, se acabaron tantas bromas y risitas, sobre todo los insoportables lunes. Pero cuando estaban Susana y Beatriz, con Clara ausente, parecía que la habitación era el club de la risa.
 
    Creo que Beatriz descubrió lo de Susana y Fernando… Se lo recriminó en esta misma habitación, pero Susana le aseguró que era un malentendido. Susana me ha resultado la más falsa. Estoy segura que ha sido ella la que se ha cargado a Beatriz y a Fernando. Pero al psiquiatra  le está bien empleado por haber resultado tan veleta y tan vulnerable a las insinuaciones de una mujer como ella.
 
    Seguramente, si no hubiera ”tonteado” con Susana, Fernando también podría estar vivo todavía..
 
   Se van las enfermeras sin decirme nada. Tampoco le han hablado a mi acompañante. Algo está ocurriendo entre ellos. Seguro que yo  soy  el motivo.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Hoy es un día extraño. Nadie habla, nadie critica, nadie se queja, nadie dice nada. Tampoco es esto lo que quiero. A ver si ahora mi habitación se va a convertir en un centro de meditación. Yo necesito tener activos todos mis sentidos. Bueno, los que me quedan que se han expandido y ocupado el lugar de los que me han desaparecido. No hay manera de encontrar un punto satisfactorio. O me agotan con sus risas sin sentido y con las historias de sus frenéticos y delirantes amores, o se comportan como monjitas con voto de silencio. Espero que esta tarde cuando venga mi madre me cuente alguna novedad, aunque mi madre es más de acercarse a mi y decirme al oído cuánto me quiere y cómo me hecha en falta. A veces logra conmoverme, pero otras me resulta asfixiante, porque le da por recordarme cómo era yo, lo felices que estábamos todos y lo felices que podíamos ser. ¡Oyéndola, parece que todo anda mal por mi culpa! y eso me cabrea extraordinariamente.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   Cuando Rolando llegó a su casa le esperaba una buena nueva. Su madre había enviado un fax desde su hotel, en el solo decía: “Estoy feliz. Hoy he localizado  a Rubén. Está bien.  Apenas hemos podido hablar, pero está trabajando en un asunto que no puede dejar, por lo que todavía no podemos regresar a España. Os llamaré por teléfono para daros más datos cuando me encuentre en un lugar con cobertura. Besos. 
 
    En realidad no existía ningún impedimento para que Esther hablase con los suyos por teléfono, pero ¿Qué les iba a contar? Mejor la excusa de la cobertura, tan fácil de creer. 
 
   La alegría de su padre fue también la de Ronaldo. Hablaron mucho. Hicieron infinidad de especulaciones sobre las clases de trabajo que podía estar realizando Rubén y los motivos por los que su hermano no podía volver de inmediato con su madre. Naturalmente sería un trabajo de responsabilidad y ese tipo de trabajo no se puede dejar de la noche a la mañana. Por supuesto, ninguna de las especulaciones se acercaba a la realidad, pero eso no impidió que creyeran que pronto se arreglaría, cualquiera que fuese el motivo que les impedía abrazarlo de nuevo. Incluso hablaron de viajar ellos a la India si no volvían pronto los dos a casa.
 
   Al día siguiente, Ronaldo, muy ilusionado, fue a contarle la buena nueva a Isabel estaba seguro que también ella participaría de su felicidad.
 
  
 
  


 
 
   
   ¡Vaya! Ya tenemos un nuevo día y una nueva historia que escuchar. Pero el que habla es la persona a la que menos me apetece prestarle atención. La verdad,  prefiero el aburrido silencio de ayer que el cacareo de este  charlatán.
 
    ¡Su madre ha encontrado a Rubén y  pronto volverá! ¡Estaba en la India! 
 
   ¡Ah! y va a venir a buscarme, ¡porque me sigue queriendo!
 
   ¡Rubén! ¡Rubén! ¡Rubén! 
 
   Con él descubrí el amor, las primeras sensaciones, tan cándidas, tan dulces. Más tarde la pasión…
 
   Recuerdo sus adorables y profundos ojos  mirándome con cariño, a veces oscurecidos por el deseo. Sus sensuales caricias que me hacían estremecer de placer. Me gustaba pegarme a su cuerpo y que él me estrechar con fuerza mientras sentía crecer su excitación. Había tanto amor en su mirada, tanta vehemencia en su cuerpo… me sentía como una diosa adorada y deseada.
 
   Había imaginado tantas veces nuestra boda… él esperándome emocionado ante el altar y viéndome aparecer vestida de vaporosos tules blancos –tul ilusión–, yo  rendidamente enamorada acudiendo a su lado para toda la vida !!Para Toda la Vida!!…
 
   ¡Rubén volverá en breve! No quiero que Rubén me vea en ese estado. No quiero escucharle decir, como ocurrió con el psiquiatra, que había sido hermosa y ahora soy poco menos que un despojo. Preferiría no volverlo a ver nunca más. Además, siento que en esos momentos lo odio. Él tiene la culpa de todo. No puede volver ahora y decirme que me sigue queriendo. Tampoco que no le gusto o que ya no me quiere. Sencillamente no puede volver. Y… si vuelve… Nadie merece más mi venganza que Rubén.
 
   ¿Por qué se fue? ¿Por qué me abandonó si yo lo amaba hasta la desesperación? ¿Había sido un capricho y ahora volvía? ¡Ahora no puede volver! ¡yo no se lo permitiré!
 
   ¿Qué me está contando mi agotador acompañante? ¿Qué planes y explicaciones? ¿Pero es que no se ha enterado todavía de que no quiero vivir? Toda mi energía está en un rinconcito de mi cerebro que escondo para que nadie intente hacerme volver a vivir. Vivir significa sufrir. No quiero sufrir más. Quiero que los demás sufran como yo he sufrido. No quiero compasión a mi lado. Tampoco yo voy a compadecerme de nadie y menos de Rubén.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Rolando estaba emocionado y ansioso de transmitir su alegría a la persona que, estaba seguro, más se iba a alegrar después de él. Algo parecido a una descarga de energía chocaba contra sus pensamientos. 
 
   –Isabel,  tienes que ponerte bien. Hazlo por él, se morirá de pena si te ve así.  Había añadido  aquella especie de petición, porque estaba convencido de que si algún resquicio de la mente de Isabel funcionaba, esa sería una magnífica noticia que le ayudaría a despertar de su letargo.
 
   –Escúchame atentamente Isabel. Tienes que ser fuerte. Si te ve en este estado…. Tú puedes abrir los ojos, puedes mover tu boca, puedes entender lo que te digo. Haz un esfuerzo, mueve tus dedos o parpadea. Sé que tú puedes hacerlo. Isabel, ésta va a ser mi oración de todos los días. Háblame, practica conmigo para cuando regrese Rubén. Seréis felices. Él te adora. Te cuidará, te mimará, te llenará de caricias.
 
   –¡Isabel! ¿Es una lágrima lo que veo en tu mejilla? ¡Dios mío! ¡Me estás entendiendo!
 
   Rolando tocó el timbre y llamó una y otra y otra vez. Una enfermera y enseguida un doctor entraron raudos en la habitación queriendo saber qué motivaba aquella insistente llamada. Él explicó a su modo lo ocurrido. En la mejilla de Isabel se apreciaba algo de humedad pero consideraron que no tenía aspecto de lágrima. Totalmente escépticos, realizaron algunas pruebas  y distintos especialistas pasaron por la habitación de Isabel. Todo inútil. Isabel seguía siendo un vegetal. Imposible pensar que se hubiera podido emocionar, por muy elocuente que hubiera sido Rolando en la exposición del futuro que le esperaba junto a su recién aparecido novio.
 
   Isabel había aprendido muy bien a activar su cerebro, para hacer funcionar aquella potente rendija donde estaba contenida toda la fuerza de su cuerpo inerte; pero también a desactivarla. Y en esos momentos, Isabel ni existía, flotaba en la nada. Sin esperanzas. Sin preocupaciones. Sin deseos de venganza. Sin odios. Simplemente no existía. Ya llegaría la noche con su silencio, con los cerebros de los demás en estado de reposo. Entonces ella podría comprobar de nuevo su energía acumulada.
 
   A pesar de las muchas pruebas que contradecían lo que Rolando creía haber visto, él no se rendía. Estaba seguro de lo que había ocurrido y eso nadie se lo podría desmentir, por más que achacasen aquello que llamaban simplemente humedad, algo que había caído de alguna de las medicinas, sueros o cualquier otro líquido de los muchos que pasaban cerca de la mejilla de Isabel, donde Rolando había creído ver una lágrima. 
 
   Al llegar a la casa, no solamente se lo contó a su padre, también llamó a Irene y Manuel a pesar de que su padre le aconsejó que no les hiciera concebir falsas esperanzas. Pero Rolando no podía permanecer callado. Irene y Manuel, ya sabían por Armando la noticia sobre Rubén y quedaron convencidos de que la suerte había vuelto a sus familias y que todavía podían confiar en que las cosas mejorasen. El rostro de Isabel ya había recuperado su belleza, ni siquiera se advertían cicatrices y si ella volvía del coma, todo tendría arreglo.
 
    Y con esa esperanza se iniciaba lo que consideraron una nueva etapa en su vida.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Rolando se sentía esperanzado y muy feliz. La vuelta de su hermano significaba tantas cosas para él… Primero su mera presencia; volvería a estar completo, a sentirse pleno, no como ahora que hiciera lo que hiciese nunca se acababa de cerrar el círculo, siempre estaba truncado… fragmentado. Después… la familia de nuevo reunida, eso sin contar que su obligación de cuidar a Isabel se vería reducida al menos en un cincuenta por ciento, porque él pensaba seguir cuidando a Isabel, pero sin duda su hermano no permitiría que Rolando llevase todo el peso de aquella situación. Soñaba despierto con el efecto que le iba a producir a Isabel escuchar la voz de Rubén. Estaba seguro de que sus esfuerzos no habrían sido en vano e Isabel se recuperaría con el tiempo.
 
   Rolando empezaba a sentir en su boca el dulce sabor de la recuperación de su vida, esa vida que había dejado aparcada por considerar que no tenía derecho a disfrutarla mientra la de aquellos a los que su actitud les había hecho tanto daño no pudieran reconquistar una situación de normalidad. Rolando empezaba a creer en los milagros y esperaba que con Isabel se produjera uno. Dos años en toda una vida tampoco era nada si las aguas volvían a su cauce. 
 
   Para todos ellos sería como si durante dos años hubieran estado padeciendo una pesadilla, pero, qué importaba eso, si al final despertaban de ese mal sueño.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   CAPÍTULO XXVII
 
    
 
    
 
    
 
   “Hoy a las cinco, en  Red Fort, Puerta de Delhi.”
 
    
 
   Por debajo de la puerta ventana alguien había deslizado un pliego de papel escrito por ordenador con grandes letras Arial. 
 
   Alguien había estado en su terraza mientras él salía para hacer unas compras y no había encontrado dificultad para dejarle aquel aviso.
 
    Con toda seguridad, la persona que lo había dejado, habría esperado a verlo salir para evitar ser sorprendido. O tal vez, conocía muy bien las costumbres de la casa. No disponía de tiempo para avisar a Bruno
 
    Por un momento pretendió hacer caso omiso al mensaje. Pero había en juego demasiado. ¿Qué le podía pasar que fuera peor de lo que le esperaba si no obedecía aquella orden? Porque de eso se trataba, de una orden; la primera. No podía evitarlo, acudiría a la zona vieja de Delhi.               A las cinco en punto estaría frente a una de las dos puertas principales del Fuerte. 
 
   Era un lugar muy concurrido por los turistas, muchos de los cuales acudían en  rickshaws, dadas las dificultades de circulación. Esta puerta estaba menos concurrida que la  de Lahore, que se encontraba frente al  famoso mercado Chandni Chowk, que él ya había visitado con Vainavi. Era el  lugar donde las bicicletas y los rickshaws se entremezclan con la gente del lugar que van al mercado y los turistas que escuchan a sus guías y hacen fotos mientras se  mueven incesantemente, por lo  que aún solía ser mayor la aglomeración.
 
   Sin duda, quienes lo habían convocado querían pasar desapercibidos entre la gente, pero sin tener demasiados problemas para verle llegar al Fuerte Rojo.
 
   El edificio estaba construido con piedra arenisca roja. Era un edificio espectacular; no solo por su color llamativo, también por sus formas y sus extraordinarias dimensiones: Sus muros se extienden a lo largo de más de seis kilómetros. 
 
   Cuando estaba llegando a la puerta donde se leía en hindi  y debajo en inglés “Delhi Gate”, alguien se cruzó inesperadamente en su camino y le obligó a tropezar con él. Aún así, fue Rubén quien pidió excusas. El que había provocado el tropezón le respondió: 
 
   –Sígueme con disimulo.
 
   Esquivando a las muchas personas, venidas desde cualquier parte del mundo, que paraban frente al edificio para realizar las fotografías que más tarde darían fe de su viaje y de su recorrido por la India, Rubén caminó tras aquel hindú que ni una sola vez se volvió a mirar si él lo seguía. La imagen colorista que brindaba aquel lugar no le resultó tan atractiva como en otras ocasiones en las que había admirado la plasticidad de aquel espectáculo cromático, que ofrecían los saris, combinados con vestimentas de las más variadas formas y colores, teniendo como fondo las rojas tonalidades de Fuerte. 
 
   Tras largo recorrido, durante el cual Rubén estuvo tentado de darse la vuelta varias veces, llegaron al río  Yamuna. Un velero estaba a punto de zarpar con varías personas ya embarcadas y de un aspecto parecido a aquel que le había pedido que lo siguiera. El hindú subió a la embarcación y solamente una vez en ella se dio la vuelta a tiempo de decirle a Rubén “salta”, cuando acababan de soltar los amarres y el velero ya iniciaba su salida. Rubén no lo pensó y saltó con agilidad. El hindú lo sujetó por el brazo, empujándole con energía hacia el centro del velero.
 
   Navegaron unos minutos en completo e incómodo silencio mientras remontaban el río cruzándose con otros veleros que se deslizaban sin contrariar la corriente. Una vez que el velero, aguas arriba, alcanzó casi el centro del río, una de las personas que ya se encontraba en el barco cuando ellos llegaron, le pidió que se sentara junto al mástil. El desconocido se colocó enfrente y comenzó su conversación, explicándole que no podía presentarse dándole su nombre ni los de aquellos que ocupaban el barco, pero sí podía explicarle que todos ellos eran de religión hinduista, y que formaban parte de un grupo muy especial cuyo objeto era salvaguardar su religión: el hinduismo.  
 
   –Este río sagrado es muy venerado por todos los hinduistas                 –continuó–, pero no todos son igual de respetuosos con nuestras  costumbres ancestrales, por eso resulta necesario que alguien se ocupe de evitar la trasgresión que amenaza todo aquello en lo que  los puristas creemos.  No es por casualidad el que ahora nos encontremos sobre este río sagrado que la modernidad  ensucia irrespetuosamente –señaló la corriente opaca con gesto de desagrado, como si le hubieran dado a tomar un vomitivo,  y continuó con sus explicaciones–:
 
   –El río Yamuna es la diosa Iamí, hija de Vivasuat (dios del sol) y hermana gemela de Iama, la diosa de la muerte. Quienes se bañan en este río se ven liberados de las penalidades de la muerte. A lo largo de su curso es adorado como la diosa Yamuna  –tras una larga pausa en la que a Rubén no le pareció oportuno intervenir, el hindú siguió explicando–:  Este río, es un claro reflejo de lo que está ocurriendo en nuestra sociedad. Existe un tramo de más de trecientos kilómetros a partir de Yamutri en el Himalaya, que conserva su pureza, pero a partir de Wazirabad y a lo largo de su recorrido por la capital de la India, es decir, donde ahora mismo nos encontramos, se vierten aguas residuales. Más adelante son los polígonos industriales los que contaminan a la Diosa Iamí en su forma de río. Todo ello es consecuencia de la evolución que hemos ido sufriendo. La simple actividad comercial, o la higiene en los domicilios particulares, a pesar de ser considerados por el mundo como avances, si no se controlan adecuadamente nos pueden llevar a perder lo más preciado de los bienes que heredamos de nuestros mayores y que estamos obligados a dejar a nuestros descendientes, mejorados, o al menos, con la misma calidad. 
 
   De nuevo, un largo silencio siguió a la disertación de aquel hindú. Rubén no podía comprender cuál podía ser la relación de lo que había escuchado, con el hecho de encontrarse navegando entre desconocidos que no estaban dispuestos a dejar de serlo.  Miró su entorno apreciando de nuevo un colorido atrayente en derredor. El sol empezaba a perder fuerza, dejó que la brisa acariciara su rostro tratando de apresar una sensación de placidez que consideraba necesaria. Pero fue por un espacio de tiempo demasiado breve. La realidad se impuso al escuchar de nuevo a la persona que le hablaba de sus creencias.
 
   –Nuestra sociedad está bien dividida en castas   –continuó al fin el hinduista–. Los intocables son una raza inferior que no pertenecen al cuerpo de Brahma, ni siquiera  pueden cocinar nuestros alimentos; sin embargo, desde hace unos años hay intocables en nuestro gobierno. Incluso, uno de los ministros es un intocable. Es algo que los hinduistas puristas no deberíamos haber consentido. Ahora se pretende que una persona de esa casta sea elegida Primer ministro. Nació en una familia de los chamares, la clase más baja de los intocables, y ya consiguió el puesto de ministro en jefe del estado indio Uttar Pradesh. No podemos consentir que esto avance  y se convierta en algo normal, por eso necesitamos realizar algún tipo de escarmiento.
 
   De una forma cruda y rotunda, aquel hindú explicó cómo lo iban a conseguir gracias a él y a lo poco sospechoso que resultaba un extranjero desconocido en  el mundo de la política. 
 
   –La persona a la que me refiero dará en su día una esperada conferencia en un lugar que te diremos en su momento y tú tienes que impedir que salga de ese lugar con vida. 
 
   Según el hindú no podía fallar. La persona intocable que pretendía regir el destino de la India no podía seguir viviendo. Pero si él fallaba, le esperaba la cárcel, o ellos mismos le pegarían un tiro, que más tarde sería interpretado como un acto de apoyo a la presidenciable.
 
   Rubén, asustado por lo que se esperaba de él, puso cuantas objeciones se le iban ocurriendo, pero sin ningún resultado favorable. Impasible, el desconocido insistió en que esa era su misión y cuando la cumpliera estaría libre y ellos romperían las fotografías incriminatorias. Ellos eran unos seres anónimos para el resto de la humanidad, pero eran los principales guardianes del respeto a las castas. “La raza India está dividida en castas, y las castas son compartimentos estancos y así deben permanecer, sin mezclarse, sin que puedan quedar contaminadas por culpa de la modernidad…”
 
   Mientras en aquel barco se estaba fraguando la desgracia de al menos dos personas, otros veleros surcaban también aquellas aguas  ya contaminadas a pesar de haber ido remontando el sagrado río hacia un lugar más puro. Por un momento, Rubén envidió a aquellos con los que se cruzaban. Por sus caras deducía que  disfrutaban de aquella sencilla travesía, mientras él sufría la angustia de un destino que a todas luces le resultaba insoportable. ¿Por qué la vida le estaba tratando así? ¿Por qué tenía que tomar una opción entre dos posibilidades a cual más espantosa: ¿matar y salir impune, o la cárcel, acusado de un  asesinato que no habría cometido? Él solamente quería subsistir.  Había abandonado una vida cómoda con un futuro prometedor para no enfrentarse a sus padres. Siempre había deseado paz y no enfrentamientos. Eso trajo a su memoria, por apenas un instante, la conversación con su madre tres días atrás. No había tenido tiempo para pensar en ello. Tal vez se precipitó al huir de su realidad. Cambió el rumbo de su vida y ahora todo su futuro se hallaba alterado; nada encajaba del todo.
 
   –Cada uno aceptando su estatus y respetando los de los demás          –continuaba explicando el hindú–. Quien quiera cambiar el sistema piramidal de castas, se encontrará de frente con los Guardianes de las castas. 
 
   Ellos eran esos guardianes. Y a él únicamente le quedaba cumplir con aquella terrible obligación que le habían impuesto los puristas, como única forma de librarse de una acusación de asesinato, con muchas posibilidades, tal vez demasiadas, de prosperar y dar con sus huesos en la cárcel. 
 
   Le aseguró a Rubén que no volverían a verse, lo que no impediría que fuera recibiendo mensajes de los lugares a los que debía dirigirse para recoger el material que necesitaba y cuantos datos fueran necesarios para cumplir con su obligada misión. La última información se la darían en el momento en que se supiera dónde se iba a dar la conferencia. Si se producía cualquier anomalía por su culpa, o comentaba esa conversación o cualquier otro comunicado en relación con este tema a un tercero,  tendría  muy duras consecuencias para él. Pudiera ser que él ya nunca volviera a su país, a menos que lo hiciese  preso, o… muerto.
 
   Le recordaron el asesinato que había cometido y Rubén trató de que reconocieran que no era cierto, que todo formaba parte de un complot para conseguir de él  un magnicidio, porque ellos deseaban llevarlo a cabo,  pero no eran capaces de asumir los riesgos que implicaba.
 
    No se molestaron en responder a sus acusaciones ni a sus protestas. Sin embargo, uno de los componentes de aquel grupo, con aspecto de anciano, se aproximó a él solo para decirle algo que a Rubén le costaría  relacionar  con el asceta de su viaje a Benarés
 
   -No nos temblará la mano para castigarte si no cumples con tu compromiso. Yo mismo castigué a uno de mis hermanos, que trató de protegerte, y no titubeé. Tu suerte está echada y eres el único que puedes hacer algo para continuar viviendo.
 
    
 
    
 
   El velero se fue acercando de nuevo a la orilla. Al llegar, Rubén saltó a tierra. Esta vez fue él, quien no volvió la cabeza para mirar atrás. Deseaba perder de vista a sus chantajistas. Pero eso no era suficiente. Podía no mirar, podía no querer ver, pero la situación era la que era y aunque no le gustase, debía afrontarla para vislumbrar una salida de aquella trampa mortal. Parecía imposible hallar una escapatoria, pero Rubén tenía una pequeña esperanza: confiaba en Bruno. El intentaría ayudarle. Algo se le ocurriría para liberarlo de aquel destino. Necesitaba encontrarse con él.  Qué posibilidades tenía de salir de aquella encerrona, sin pasar el resto de su vida en la cárcel, por ejecutar aquello que los Guardianes le habían ordenado: Asesinar a la Ministra. Tampoco podría realizar lo que los Guardianes le exigían y vivir el resto de sus días cargando con el inmenso peso de un asesinato. Aunque quedase libre.
 
   En su caminar ensimismado y decidido a no volver la vista atrás, no pudo observar si alguien más  había desembarcado tras él, pero ahora estaba seguro de que le estaban siguiendo. Pensó que tendría que cambiar sus planes. No podía tratar de ponerse en contacto con   Bruno directamente. Volvería al que era su hogar y más tarde, tal como habían acordado, Vainavi contactaría con Ernesto desde la universidad. Lo demás lo decidiría Bruno. 
 
    
 
  
 
   
 
   
   Rubén pensó esperar hasta el desayuno del día siguiente para contarle a Vainavi lo ocurrido; pero después de meditarlo,  decidió que sería mejor escribir una carta en la que relataría pormenorizadamente lo que se esperaba de él. De esa forma no sería necesario entrar en detalles durante el desayuno. No podía hablar con ella durante mucho tiempo sin comprometerla, necesitaba comportarse como lo había estado haciendo hasta una semana antes. Resultaría bastante sospechoso para la familia si seguían coincidiendo a desayunar todos los días, cuando el resto de la familia ya se había ido, y más aún, si alargaban su conversación más allá de lo estrictamente habitual. Eso, sin contar con la poco discreta vigilancia a la que los sometía Hiranya, el aprendiz de comerciante.
 
   Al día siguiente, tuvo buen cuidado en colocarse de espaldas a la casa para evitar que Hiranya pudiera apreciar cómo entregaba una carta mientras desayunaban. También guardó las distancias con Vainavi. Cuando se quedaron solos, Rubén le contó, de la forma más escueta que le fue posible, lo que los “Guardianes de las castas” esperaban de él:  querían obligarle a cometer un delito. Todo estaba detallado en la carta.
 
   Cuando le pareció oportuno, Rubén deslizó la carta con su servilleta hacia el centro de la mesa, rogándole  que tratara de llevársela con el mayor disimulo posible y la entregara a quien ya sabía. Era muy peligroso para todos que alguien pudiera advertirlo y tratara de leerla. La carta era demasiado comprometida. Vainavi comprendía lo arriesgado de la situación, a pesar de no conocer en profundidad el asunto que contenía la carta, pero con lo que le había adelantado Rubén, era suficiente para hacerse idea del peligro.
 
   Vainavi abandonó de forma descuidada su blanca servilleta, muy cerca de la que Rubén había dejado en el centro. Se levantó de la mesa antes de que Rubén hubiera terminado. Al levantarse, simuló coger de nuevo su servilleta para dejarla doblada y en ese movimiento se llevó la  servilleta de Rubén con la carta, la deslizó entre sus libros abandonados en la silla de al lado y dejó después sobre la mesa la servilleta doblada de manera informal, sabiendo que, como todas las demás, iría directamente al lavadero. Todo pareció muy natural, y aunque Hiranya los estuviera vigilando, era imposible que pudiera advertir el cambio de servilletas  y mucho menos el motivo para cambiarlas. 
 
   Al salir de su casa sin haber leído la misiva de Rubén, observó con disimulo si se veía a alguien por los alrededores o esperando al autobús. A pesar de no ver a nadie que pudiera seguirla, Vainavi pensó que tal vez alguien, de forma disimulada, estuviera siguiéndola, por lo que hizo su ruta en autobús hasta la facultad sin dejar de estar pendiente de cualquier persona o cosa que pudiera resultarle sospechosa. Cambió sin necesidad dos veces de autobús y no descubrió a nadie que tras bajarse como ella del vehículo se montara en el siguiente que ella tomaba. Se retrasó veinte minutos con los cambios de autobús, pero llegó a la facultad con la tranquilidad de que nadie había intentado seguirla. Una vez dentro del edificio, se dirigió sin dudar al despacho de Reena. Conocía su ubicación perfectamente dado que era una de sus profesoras, pero en ese momento el despacho estaba vacío. Le preocupó tener que seguir portando aquella carta peligrosa y delatora. La había transportado con mucho cuidado, pero no podía seguir preocupándose por ella. Precisamente por eso prefirió esperar a que apareciera Reena, aunque perdiese alguna  clase más, a tener que estar vigilando a todo el que estuviera cerca de ella, porque entonces tampoco  atendería en clase. 
 
   No había transcurrido un cuarto de hora cuando Reena apareció por el pasillo. En cuanto advirtió que Vainavi deambulaba cerca de su despacho, se imaginó quién era. Ernesto le había dado su nombre y ella sabía que estaba entre sus alumnas de aquel curso de filología inglesa, pero no recordaba la cara a la que correspondía el nombre de Vainavi. Por eso, al verla supo inmediatamente de quién se trataba y supo también que había novedades importantes.
 
   Cuando Vainavi  se identificó, Reena la hizo pasar a su despacho y cerró la puerta con llave para evitar sorpresas. Ella le entregó la carta.
 
   -¿La has leído? –preguntó Reena.
 
   -No, he creído que no debía hacerlo. Rubén solo me ha dicho que te la entregue. 
 
   -Pues el sobre está sin pegar. Imagino que a Rubén no le preocupaba que tú la leyeras. Confía en ti, sin duda.
 
   -Lo sé. Pero no necesito saber más de lo que ya me ha explicado, así estaréis todos más seguros. Si no deseas nada por el momento, me voy a clase. Si puedo hacer algo más, ya sabes dónde me puedes encontrar. En el tablero están los  horarios de mis clases, creo que hoy no tengo ninguna contigo. 
 
   La carta entregada a Reena llegó a las manos de Bruno a través de Ernesto, con el que aparentemente solo se veía en la universidad utilizando cada uno su propia identidad e indumentaria, aunque el Hotel seguía siendo un seguro punto de encuentro cuando era necesario. 
 
   Ernesto y Bruno tenían su forma de encontrarse, siempre en parques muy frecuentados y utilizando vestimenta hindú. Barajaron juntos distintas posibilidades y tomaron algunas decisiones que necesitaban de diversos  apoyos para poder ser llevados a efecto.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXVIII
 
    
 
    
 
    
 
   Mientras la vida continuaba aparentemente monótona, todos y cada uno vivían esa situación de espera desesperante. Rubén pensaba que su expectativa era como si en sus manos tuviese un motor parado que no podía ni deseaba poner en marcha, pero que en un momento determinado y a una orden externa, arrancaría y haría girar una pequeña parte de un mundo que inicialmente apenas tenía nada que ver con él, pero que le afectaría profundamente el resto de su vida, y también a sus seres más queridos.
 
    
 
   Habían acordado evitar encuentros con su madre. Esther gracias a Ernesto seguía impaciente la vida de su  hijo. Reena y Vainavi eran las personas que estaban casi todos los días en contacto dentro de la facultad, y a través de ellas, los demás seguían las vicisitudes que Rubén iba sufriendo.
 
   Rubén iba recibiendo instrucciones de las formas más inesperadas: Llamadas por teléfono que le remitían a otras llamadas utilizando el mismo sistema que en su día utilizó Mery; mensajes que le decían dónde debía ir o a quién debía visitar para recoger un paquete o una carta… Entre tanto ajetreo, algunos de los encargos resultaron fallidos. Aquella no era la dirección, o aquella persona con la que se tenía que entrevistar no existía, o sí existía, pero no tenía nada para él. En otras ocasiones todo salía como le habían anticipado que ocurriría.
 
   Rubén desconocía si estos fallos lo eran por culpa de una mala organización, formaban parte de un entramado para despistar, o eran el resultado de causas imprevistas o motivos sobrevenidos; pero un triste día, comprend              ió que todos los datos y elementos que necesitaba, estaban ya en su poder. Solo faltaba concretar el día y la hora.  
 
    
 
   Y llegó el temido día X.  Rubén debía acudir al salón de columnas de un antiguo edificio en la vieja Delhi, que no estaba incluido entre los monumentos turísticos, aunque a juicio de muchos visitantes merecía estarlo. Debía colocarse junto a una de las columnas, tal como le habían marcado en un croquis que debía destruir en cuanto se lo aprendiera, y en un momento muy concreto debía disparar dos veces, como máximo y como mínimo. Se formaría un revuelo que los Guardianes de castas, situados en el entorno de aquella concreta columna, aprovecharían para esconderlo y sacarlo por la puerta que estaba situada a pocos pasos del lugar donde tenía marcado su puesto para disparar. Dos días más tarde, con una identidad falsa, lo sacarían de la India. Nadie debía conocer su identidad y nadie asociaría aquel atentado con un joven español cuyo trabajo  había consistido en traducir conversaciones entre comerciantes de distintas partes del mundo, y completamente ajenos a la política. Desde Alemania, unos días después, y en un vuelo regular, llegaría a España. Y ya todo habría terminado.
 
   Pero antes… debía apretar el gatillo… y acertar.
 
    Rubén no podía creer que le estuvieran pasando esas cosas a él.
 
   Por medio de Reena, Vainavi recibió un mensaje de Bruno para Rubén. Eran pautas a seguir: esa misma tarde tenía que acercarse a un lugar próximo a su vivienda; un estudio fotográfico donde se realizaban todo tipo de fotografías, entre ellas para pasaportes. Era indispensable que llevase el arma con la que debía disparar. El fotógrafo le haría pasar a una sala en penumbra donde se fotografiaba al cliente, y lo demás correría de cuenta del propio Bruno. 
 
   Totalmente confiado, esa tarde salió de su domicilio con la esperanza de resolver sus problemas. Corría un ligero vientecillo cálido que movía con suavidad las largas ramas de los castaños invasores de aquella avenida. Rubén veía bailar las hojas con mucha más alegría que las ramas que las sujetaban. Pensó que aquella diferencia de actitud frente al mismo vientecillo formaba parte de su naturaleza. El viento de la vida soplaba para todos, pero el efecto que producía dependía de quién lo recibiera y pensó también que la vida podía volver a ser bella si sabía aceptar de buen grado la situación que le había correspondido vivir. Todo tenía arreglo, era una cuestión de actitud. Así se lo había asegurado Bruno el día que estuvieron en el interior de su vivienda: el primer día que volvió a ver a su madre. 
 
   “Las cosas en el presente son como son y lo que ya ha ocurrido nadie lo puede cambiar. No te lamentes por lo que ya ha pasado, pon tu empeño en el presente para que no tengas que lamentarte de nuevo en el futuro. Intenta ver siempre la parte positiva que tiene cualquier situación, por muy mala que esta sea, y trata de recoger la enseñanza que pueda contener.”
 
   Rubén tenía muy en cuenta este consejo y eso le ocasionaba cierta esperanza. 
 
    
 
   Encontró el establecimiento donde se anunciaba en hindi y en Inglés la posibilidad de salir de aquel lugar en pocos minutos con las fotografías para el pasaporte en la mano. Sin dudar empujó la puerta que daba acceso a un espacio muy amplio. Le resulto gratificante sentir la refrescante temperatura que reinaba en el interior. En las paredes se exhibían fotografías de toda clase y tamaños. Al fondo, a la derecha, había un mostrador, y a su costado unas cuantas sillas que nadie ocupaba en ese momento. Rubén, tras recorrer con su mirada el entorno, se acercó al mostrador donde un joven hindú se hallaba atendiendo a un cliente. A un gesto inquisitivo del dependiente, explicó que deseaba hacerse unas fotografías para renovar su pasaporte
 
   Con una sonrisa, el joven pidió que lo siguiera. Levantó una espesa cortina negra y le indicó que podía pasar al oscuro interior. Ya desde fuera pudo adivinar, más que ver, distintas cámaras y una especie de  paraguas blanco destacando en aquella estudiada penumbra. Pasó al interior, mientras el dependiente bajaba desde fuera la cortina. Allí descubrió un gran espejo, y junto a él, en una pequeña repisa,  algunos peines y cepillos preparados para un último retoque. El fotógrafo que se encontraba junto a una de las cámaras le indicó dónde y cómo se debía situar frente a la cámara. Él siguió sus indicaciones y de pronto se vio sorprendido por unos flashes que trajeron a su recuerdo momentos que había pretendido olvidar mil veces sin conseguirlo. Creyó que se había confundido de establecimiento. No esperaba que le hicieran unas fotos, porque se trataba de un simulacro, sin embargo, todo se  iba desarrollando como si realmente necesitara aquellas fotografías. En ese momento se abrió otra cortina detrás de él y alguien le obligó a atravesarla sin pronunciar palabra, tomándolo del brazo e indicándole con gestos elocuentes que no dijera nada.
 
   Ya el interior del nuevo recinto, con apenas un poco más de luz, vio que se trataba de Bruno.
 
   –¿Has traído lo que te indiqué? –se apresuró a preguntar Bruno, tras saludarlo con un amago de abrazo y unas afectuosas palmadas en la espalda.
 
   –Aquí está -–Rubén mostró con gran precaución la pistola, poco seguro de que aquello fuera lo que Bruno esperaba de él.
 
   –Escucha: Ahora saldrás a la tienda y esperarás a que te entreguen las fotografías que te acaban de hacer. Sacas la cartera para pagar, pero cuando el dependiente te muestre las fotografías, dí que no estás de acuerdo con tu aspecto y que quieres que las repitan. Trata de parecer auténtico… –Bruno le indicó todos los pasos a dar para que todo pareciera natural.
 
   Rubén salió a la tienda, y a sugerencia del amable dependiente, se sentó en una de las sillas. Antes de que  empezara a impacientarse, el fotógrafo sacó sus fotos para mostrárselas. En ese momento, alguien entró desde la calle permitiendo salir el aire refrigerado a la vez que una ola de calor invadia el fresco espacio. El dependiente lo atendió de inmediato. Mientras, Rubén sacó del bolsillo una billetera e hizo mención de sacar un billete de cien rupias bastante usado, con la reconocida imagen de Gandhi que aparece en todos los billetes de la India, pero antes de que el dinero pasara a manos del fotógrafo, tomó las fotografías y las miró con simulada sorpresa.
 
   –Por favor –se dirigió con aplomo al fotógrafo -–, este individuo no se parece a mí. Creo que se ha equivocado de cliente.
 
   –Imposible señor, solamente puede ser usted. ¿Cómo es posible que no se reconozca? Le aseguro que es una buena fotografía.
 
   –No dudo de la bondad de la fotografía, dudo del parecido conmigo  –añadió sarcástico Rubén.
 
   –¿Se ha arrepentido de solicitar unas fotografías, o es que no lleva dinero y no sabe cómo salir de aquí?   –repuso muy serio el fotógrafo.
 
   –He venido a que me hagan unas fotografías para mi pasaporte y espero irme de aquí con ellas, tal como indica su publicidad en la puerta de entrada, pero quiero que al pasar la aduana me reconozcan, más que nada, para evitar que me detengan sin necesidad –replicó de nuevo Rubén, abundando en su tono sarcástico y tomándose muy en serio su papel–. En cuanto a si dispongo de dinero –añadió mostrando su ajado billete y metiéndolo de nuevo en el billetero–, este billete estaba ya en mi mano para pagarle, pero no pienso aceptar esas fotografías.
 
   –Señor, no quiero discutir –dijo al fin el fotógrafo con aire de resignación. Si no le importa que atienda primero al cliente que acaba de entrar, inmediatamente le haré otra fotografía.
 
   –Esperaré –aseguró con firmeza Rubén, mientras volvía a guardar su billetera en el bolsillo.
 
   Quedaron en la tienda el dependiente y Rubén sin cruzar una palabra ni un gesto. En el interior se oían murmullos de los que Rubén pudo apreciar alguna palabra suelta en hindi que le permitió interpretar que el fotógrafo hablaba de lo raras que resultan algunas personas. 
 
   Pronto le hicieron pasar para hacerle una nueva fotografía.
 
   Cuando Rubén salió del estudio fotográfico, fue a sentarse junto al último cliente,  que lo miró con curiosidad mal disimulada. 
 
   De nuevo  salió el fotógrafo y sonriente se dirigió a él, para mostrarle las nuevas fotografías.  Tal como le había pedido Bruno, fingió darse cuenta, al ir a pagarlas, de que no llevaba la cartera. El fotógrafo le pidió que entrara a buscarla. Mientras simulaba verla en el interior, Bruno le entregó su pistola. Al salir dijo haber encontrado la cartera, recogió sus fotografías, y esta vez  las pagó. Salió sin prisas del establecimiento fotográfico. El brusco cambió de temperatura le hizo pensar, con amarga ironía, que al menos allí el aire acondicionado funcionaba a la perfección. Deseó que todo lo que le esperaba llegara a funcionar con idéntica  eficacia.
 
   Cuando llegó a su casa, sacó la pistola para apreciar el cambio que había sufrido el arma, pero nada en aquel pedazo de metal le resultó distinto a lo que recordaba. La guardó con cuidado. Si nadie lo remediaba, al día siguiente debía utilizarla. La escena que tenía que representar no iba a resultar tan fácil, y mucho menos tan divertida como la que acababa de escenificar.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Aquella tarde, al oscurecer, Vainavi encontró la ocasión de hablar a solas con Rubén. Le dio instrucciones escritas del puño y letra de Ernesto. El benghalensis ficus centenario, de largos y frondosos ramajes y grueso tronco los cobijaba. Para los hindúes y los budistas este es un árbol sagrado y Vainavi pensó que lo que hablasen bajo su inmensa cúpula les daría buena suerte y les ofrecería protección. A pesar de ello, hablaban muy bajo, casi en un susurro, con sus cabezas muy próximas.
 
   –Me ha dicho Reena que debes memorizar lo que Ernesto te ha apuntado y que no olvides destruir todo el material del que dispongas antes de salir mañana de casa. No debes dejar en tus dependencias nada que pueda comprometerte a ti ni a ninguno de los que habitan en esta casa. Puede que por un tiempo te sea imposible volver aquí, por lo que debes disponer tus cosas de forma que yo las pueda ir trasladando a la universidad poco a poco, a menos que puedas prescindir de ellas. De cualquier manera, prepara lo más imprescindible para que yo, mañana, a la hora del desayuno, lo recoja y se lo pueda llevar a Reena; ella se lo hará llegar a tu madre. Toma esta mochila   –dijo, entregándole una oscura mochila sin ningún distintivo–. Es como la que suelo llevar yo a veces cuando tengo que portar exceso de libros. Déjala con descuido en una silla, cuando llegue a desayunar yo la recogeré como si fuera la mía.
 
   –No podré despedirme de tu familia –había indecisión en su voz.
 
   –Es posible que todo salga bien y puedas volver a nuestra casa, que ya es la tuya, pero me han dicho que debes prever que las cosas se compliquen y tengan que sacarte de Delhi a escondidas –Vainavi tratando de evitar que Rubén advirtiera la tristeza y el miedo que sentía, se esforzó por imprimir a sus palabras la seguridad que no tenía–. Si se descubre quién eres, éste será el primer lugar donde vendrán a buscarte. No debes exponerte, tampoco podemos decirle nada a la familia, sería muy peligroso. Cuando todo haya pasado,  yo misma explicaré algo creíble para que no se asocie tu nombre con los acontecimientos que tendrán lugar mañana. Yo rezaré a todos mis dioses, incluso a los tuyos, para que ni a ti, ni a la que quieren que sea tu victima, os ocurra nada. 
 
   Vainavi presentía que aquella sería la única ocasión en que podría despedirse de él tal como le demandaba su corazón, pero le animaba la secreta esperanza de que, pasado un tiempo, volverían a encontrarse para no separarse nunca. Impulsiva, se estrecho contra el cuerpo sensible de Rubén rodeándole el cuello con sus brazos, sin importarle que alguien de la familia pasara cerca de ellos y los viera. Rubén respondió con cautela, acariciándole con suavidad el negro pelo con una mano, mientras con la otra le elevaba la barbilla para admirar su hermoso rostro. Sintió aquel cuerpo cálido y entregado entre sus brazos, su perfume lo embriagaba…, los latidos de su corazón retumbaban en sus muñecas, en sus sienes;  inclinó la cabeza para buscar con los suyos los tiernos labios de Vainavi, que ya habían salido a su encuentro. Fundidas las bocas, sus lenguas          (experta la de él, deliciosamente  torpe la de ella), se paladearon en un exploración exhaustiva hasta faltarles la respiración.
 
   En condiciones normales, Vainavi,  a su edad, debía estar al menos con un compromiso o ya casada, pero sin antes haber tenido un contacto de ese tipo con su futuro esposo. Si cualquier miembro de su familia los descubriera, sentirían que toda su familia había sido deshonrada. 
 
   Con ese pensamiento, hubo varios intentos de separarse, para otra vez disolverse en nuevas caricias, cada vez más apasionadas. Vainavi  propuso, con la respiración entrecortada, pasar a los aposentos de Rubén, donde nadie los descubriría, y él estuvo a punto de aceptarlo, pero se impuso su sentido común, y mientras sus manos recorrían con deleite aquel cuerpo esbelto de suaves formas, le prometió que volvería para pedir su mano formalmente a la familia, cumpliendo con todos los ritos que quisieran imponerle, y lo haría además con sumo gusto. Pero en ese momento, si se dejaba llevar por el fuerte deseo que sentía de fundirse con ella y en ella durante toda esa noche –confesó Rubén con voz entrecortada por la pasión–, añadiría a sus pesares la sensación de abandonarla, y el deseaba compartir con ella todas las noches de su vida.
 
   –Deseo sentirme cerca de ti, en estos momentos no me importa nada más –insistió vehemente Vainavi entrecerrando los ojos y mordiendo trémula los labios ardientes de Rubén.
 
   –Por favor, no me lo hagas más difícil. ¿Cómo podría después volver a tu casa a pedir tu mano? Vuestras estrictas costumbres han calado muy hondo en mi ánimo y no deseo vulnerarlas.
 
   –Te esperaré eternamente –fue la respuesta temblorosa de Vainavi, mientras de sus ojos brotaban lágrimas que no conseguía contener–. Rubén lamió apasionado aquellas lágrimas. Volvieron a acariciarse, a juntar sus labios larga y profundamente, primero con ternura, con desesperación después. Rubén ya no tenía fuerzas para resistir más, la tomó en sus brazos con ánimo de llevarla a sus dependencias. Su mente estaba nublada por el deseo, mucho más fuerte que su voluntad. El crujido de una rama al partirse los alertó, cortando su pasión, al mismo compás que la rama caía muy cerca de sus cabezas. 
 
   Antes de que ambos pudieran preguntarse qué había ocurrido para que una gruesa rama de aquel árbol centenario se partiera, algo más cayó del árbol a sus pies.  Hiranya gritó al golpearse con la rama rota y después con el suelo.
 
   –¡¡Hiranya!! ¿Nos espiabas? ¿Estabas escuchando? ¿Desde cuándo? –gritó Vainavi sin ninguna precaución.
 
   Hiranya no respondía, solo se lamentaba del golpe sufrido. Rubén trató de atenderlo buscando las heridas en los lugares donde señalaba mientras se quejaba. No había heridas, algunos rasguños de no demasiada importancia en las manos y un siete en sus amplios dothis, pero él seguía lamentándose mientras aseguraba que al día siguiente descubriría numerosos moretones en los lugares donde se había golpeado.
 
   El temor de los dos enamorados no era que Hiranya hubiera presenciado sus demostraciones amorosas, ni siquiera que hubiera imaginado sus propósitos. Lo que les asustaba era la inseguridad de su secreto. ¿Habría llegado a escuchar que Rubén debía esconderse y que tal vez fueran a la casa a buscarlo comprometiendo a sus moradores? Si fuera así, Hiranya no les ayudaría, al menos no ayudaría a Rubén, de eso los dos estaban seguros.
 
   Vainavi insistió en saber desde cuándo estaba escuchando y qué pensaba hacer con la información que había conseguido, pero el aprendiz repetía que no había podido enterarse de nada y que estaba convencido de que había sido castigado por curioso, pero que él no contaría nada de lo que había podido entrever a través del espeso follaje del ficus sagrado.
 
   En realidad, Hiranya se encontraba podando al otro extremo del ficus, las ramas que penetraban en uno de los salones del piso superior, cuando escuchó un cuchicheo. Tardó en reaccionar, pero cuando identificó la voz de Vainavi, se fue trasladando con sumo cuidado hacia el lugar donde detectaba los susurros, y trató de descubrir con quién mantenía una conversación.  A sus oídos llegaron palabras sin mucho sentido para él, pero cuando a través en un pequeño hueco del denso follaje pudo apreciar que ambos se abrazaban, su nerviosismo le jugó una mala pasada. Se colocó sobre unas ramas débiles, y al sentir que una se partía, se agarró a otra con tan poca fortuna que solo se sujetó a las muchas hojas que estaban a su alcance, pero estas no resistieron su peso. En esos momentos no le preocupaba el sentido de aquellas palabras sueltas escuchadas al azar, le indignaba que ocurriera aquello que parecía estar pasando y que podía impedirle tomar a Vainavi como su esposa.
 
   Pero Hiranya tenía muy buena memoria y en algún momento recordaría lo escuchado y todo cobraría sentido para él. 
 
    
 
   Rubén y Vainavi se despidieron y separaron allí mismo.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXIX
 
    
 
    
 
    
 
   Rubén sentía el frío metal abrasándole  el costado derecho. Había seguido al pie de la letra las indicaciones dadas por los Guardianes de las castas y nadie le había puesto ningún impedimento, ni a él ni a su Beretta M9, escondida bajo su chaqueta de lino bien armada. Tras entrar en la sala de columnas sin problemas, se había colocado al lado de una de ellas. 
 
   Llevaba tiempo en el recinto viendo entrar y salir un número considerable de personas, aparentemente encargadas de que todo estuviera bien dispuesto para evitar sorpresas desagradables a última hora: el sonido, la luz, las cámaras… Estaban también los de seguridad, lo que en principio parecía lo más arriesgado, pero la tarjeta plastificada que le habían entregado junto con la pistola debía tener alguna propiedad importante que le hacía inmune al registro o a las preguntas de los encargados de la seguridad.
 
   Todas las butacas del recinto conocido como la Sala de las Columnas estaban ya ocupadas, ni un asiento libre, excepto en la primera fila, donde había cuatro butacas vacías. Las personas más próximas a la oradora, que ahora la acompañaban, las ocuparían en cuanto ésta se dispusiera a salir.
 
   El recinto tenía una forma poco habitual, casi circular, a excepción de un frontal completamente recto, con tres escalones que separaban a los oradores de su auditorio. A partir de los mencionados escalones, las columnas circundaban el salón. En pasillo central, junto con el espacio que mediaba entre la pared y las columnas, servía para circular desde cualquier fila de butacas, con diversas salidas al exterior, en concreto a unos preciosos jardines, aunque no demasiado bien cuidados en toda su extensión. Solamente la parte que correspondía la entrada principal estaba impecablemente arreglada. 
 
   Llegó la hora establecida para el discurso. Se fueron apagando las voces aunque sin llegar al silencio. Las cuatro butacas de la primera fila se veían ahora ocupadas. Apareció una mujer vestida con un sari blanco, a la que le seguían otras dos personas: dos hombres hindúes que dedicaron un aplauso a la oradora y otro al público que llenaba aquella sala. La oradora era una mujer de mediana edad, ojos negros muy inquietos y brillantes, algo entradita en carnes, lo que no le impedía caminar con resolución. Desde donde Rubén estaba apostado podía verla con bastante precisión      –justamente de eso se trataba.
 
   Rubén, angustiado, apenas era capaz de percibir otra cosa que no fuera un sonido compacto pero irreconocible de la multitud que llenaba el salón. Sabía que no debía dejar tiempo a la oradora para que hablara, pero tenía que esperar a que todo el mundo se sentara y se empezara a oír un himno. La cabeza le daba vueltas y sudaba copiosamente. Si alguien conocido se hubiera fijado en él, seguramente le hubiera recomendado acudir a un hospital, o visitar a un médico. Pero nadie se fijaba en él, al menos eso parecía.
 
   Se escuchó el primer acorde. Rubén llevó la mano a su costado derecho y sacó la pistola de la funda. Con movimientos suaves y poco seguros fue bajando su brazo con la Beretta, quitó el seguro y cuando se oyó el acorde esperado… disparó una vez: bang, bang. Se oyeron dos disparos seguidos…  –Rubén dudó un instante–. Dispuesto a ceñirse a lo que se esperaba de él, disparó de nuevo. Antes de que se oyese la tercera detonación, la oradora resbalaba por el costado del atril desde donde pretendía dirigirse al público. Su sari tenía una pequeña mancha roja cerca de su brazo izquierdo. Enseguida se pudo apreciar  otra más abajo en el  mismo lado.
 
   Se armó un extraordinario revuelo en la sala de columnas entre las personas que trataron de alcanzar la calle tropezando con los que iban a socorrer a la oradora y los que trataban de imponer la calma. Gente que buscaba saber la trayectoria de la bala, para descubrir al culpable… o para huir en sentido contrario. Los menos se sintieron  inmovilizados por la sorpresa y el horror. Los que se encontraban próximos a Rubén salieron de estampida. 
 
   Cuando Rubén ya había iniciado su intento de huida, dos personas de uniforme, empuñando un arma de fuego, se acercaron a él con rapidez para empujarlo hacia la salida inmediata. Otras dos personas, sin uniforme ni armas a la vista, mostraron sus placas y acompañaron a los de uniforme en su trayecto a la calle, con Rubén ya esposado.
 
   Dos furgonetas idénticas les esperaban. Los uniformados dudaron un segundo ante ellas. Cuando ya estaban a punto de obligar a Rubén a entrar en una de ellas, los que no parecían armados sacaron sendos revólveres y descargaron dos silenciosos tiros a los uniformados. Subieron los tres al primer vehículo. Sin que mediara palabra entre ellos, el conductor lo puso en marcha. 
 
   Rubén temblaba mientras repasaba los últimos acontecimientos. Durante aquellas interminables horas que precedían al intento de asesinato, había conseguido someter su conciencia, de forma que los dos disparos que estaba forzado a realizar fueran para él algo mecánico, sin poner en ellos otro interés que no fuera apuntar lo mejor posible. Pero las cosas no habían salido tal como le habían explicado. Nada se correspondía con lo que le habían asegurado unos y otros: según los hindúes, debería disparar dos veces. Él estaba seguro de que se habían oído tres disparos.               También estaba seguro de haber descargado solamente dos veces, a pesar de que al escuchar el segundo, pensó en la fuerza de retroceso       –tenía entendido que a veces por ese motivo, la propia arma disparaba una segunda bala–, y había estado a punto de no realizar su segunda descarga. Pero rápidamente se puso en marcha su mecanismo de supervivencia y realizó el segundo, tal como había ensayado mentalmente un millón de veces durante las largas horas de espera. Aunque le resultó imposible apuntar al corazón, que era lo acordado, porque la oradora estaba ya resbalándose de costado. 
 
   Por otro lado, sus amigos habían manipulado el arma para que sonasen los disparos y se viera algo rojo que haría pensar en sangre, pero habían eliminando la capacidad de matar. Rubén había visto sangre en dos puntos. ¿Y el otro disparo?
 
   Seguramente alguien con muy buena puntería y bien escondido, había disparado con bala de verdad y se había escudado en él, que permanecía a la vista de todos. El auténtico asesino podía salir airoso del trance, teniendo un culpable reconocido por todos. 
 
   Sus amigos acertaron al suponer que los Guardianes de las castas lo habían puesto solo como cebo y por eso habían mandado a otro  a realizar su trabajo. Un experto tirador que no iba a fallar, pero que tampoco iba a ser inculpado. Todo había salido mal para él, pero eso era una posibilidad que siempre la había tenido muy en cuenta. ¿Qué le ocurriría ahora?
 
   Quienes lo llevaban preso habían matado a los policías armados que lo acababan de detener, y eso…¿ agravaría aún más su situación?
 
   Tras un largo y rápido recorrido con la sirena puesta, ésta dejó de sonar. Llevaba tanto tiempo escuchándola que solo se dio cuenta cuando de repente sintió el silencio como un desazonado futuro sin control.  Pronto la velocidad fue descendiendo hasta que el furgón paró ante un edificio muy bien escoltado en su entrada. Rubén no podía apreciar si se trataba de una cárcel o un puesto militar. ¡Qué más daba! Si aquello no era una cárcel, pronto lo llevarían a donde quiera que hubiese una.
 
   Rubén no acababa de comprender las dimensiones de lo ocurrido. Sabía que había intentado no matar a nadie y aunque eso no había servido de nada, en su conciencia no estaba impresa aquella muerte como un daño mortal a un semejante. Él no era culpable. Otra cosa totalmente distinta eran las apariencias. 
 
   Y por esas apariencias tendría que pagar.
 
   –Es posible que yo también haya juzgado con dureza a algunas personas solo porque la apariencia los hacía culpables. Es terrible. Pero cuánta seguridad nos puede acompañar cuando juzgamos esas apariencias –pensó contrito–. Tal vez su padre… No quiso seguir por ese camino, realmente empezaba a sentir dolor físico cuando aparecía la duda en ese terreno. No podía ignorar que con aquel juicio personal había empezado todo su calvario.
 
   Descendieron de la furgoneta para entrar en el edificio.  Atravesaron dos salas y un largo pasillo, hasta llegar a una habitación pequeña de aspecto pulcro. Una cama estrecha, una sencilla mesa de  escritorio que hacía las veces también de mesilla de noche y una silla pegada a la pared frente a la mesa-escritorio, era todo lo que contenía. Le quitaron las esposas sin pronunciar palabra y lo dejaron solo en aquel diminuto habitáculo.
 
   Pasaron las inseguras horas con una monotonía desesperante. Nadie lo visitaba para explicarle cuál era su situación. Tal vez la presidenciable estaba grave pero no había muerto, y entre tanto, no estaba claro de qué lo iban a acusar. Rubén desconocía por completo cómo funcionaba cualquier cárcel de cualquier sitio. Nunca había tenido una experiencia directa ni indirecta, pero se sentía muy extraño en aquella ociosa espera, ignorante de lo que había ocurrido en el Salón de Columnas y de las posibilidades que tendría sus amigos de interceder por él.
 
   Se levantó y comenzó a pasear por el estrecho y corto espacio. Retiró la silla de la pared y la arrastró hasta introducir la parte del asiento bajo la única mesa de aquella habitación. Allí quedaba casi escondida, no ocupaba espacio, y le permitía dar dos pasos más en su corto recorrido. Después de pasear un buen rato por el estrecho y exiguo recinto que dejaba la cama y la mesa frente a la limpia pared sin más obstáculos, se tumbó en posición fetal sobre la cama. Llevaba varios días sin dormir apenas, preocupado por lo que tenía que hacer. Seguramente por eso, en algún momento de su encierro se quedó dormido, hasta que unos fuertes pasos lo despertaron. Se abrió la puerta y aparecieron dos militares o policías, como aquellos que fueron abatidos antes de que él entrara en la furgoneta, que lo llevaría hasta aquel lugar.
 
   Rubén sabía lo que iba a ocurrir, aún así, en el instante en que disparaban contra él tuvo tiempo de sentir angustia, al ser consciente de que había llegado su final sin que pudiera mediar una palabra en su descargo. Ahí estaba la muerte y nadie le había permitido defenderse.               Solo el cielo podría juzgarlo con justicia. Sintió cómo el alma salía de su cuerpo y atravesaba el espacio. Una paz inmensa lo invadió.
 
   Su cuerpo se había vuelto ingrávido y se movía sin obstáculos. Atravesaba las paredes y salía al exterior.  Veía la tierra y después el agua.  Por encima de la tierra y el agua buscaba a su madre, a su hermano, a Isabel, que tenía cara de Vainavi y llevaba un sari blanco como la oradora. De repente, el sari empezaba a sangrar y sangrar, pero Vainavi sonreía igualmente, mientras enroscaba su pelo en el dedo índice, sin importarle lo que le estuviera pasando a su sari. Rubén solo experimentaba la paz de quien no conoce nada que pueda alterar su felicidad.
 
   Todo se iba distanciando. Él seguía flotando en su ingravidez y remontaba las montañas atravesando algunas nubes. El cielo se volvía cada vez más azul y más límpido, sin nubes. Una luminosidad dorada se iba descubriendo allá lejos en el horizonte y todo quedaba estático, y él permanecía allí, sintiendo una paz que no deseaba perder.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Despertó con una sensación extraña. Recordó a los dos hombres que le habían disparado, pero se palpó el cuerpo en aquella parte en la que había sentido los impactos y no apreció ningún agujero, tampoco sintió dolor alguno. Hizo un esfuerzo por recordar dónde se encontraba. Sus ojos se iban adaptando a la oscuridad. Por una estrecha y alta ventana, que no recordaba haber visto, se apreciaba una ligera claridad. Desconocía a dónde podía dar aquella ventana, y si la claridad se correspondía con el exterior y el sol se estaba poniendo, o el día estaba empezando, o se encontraba en plena noche y aquella luz provenía de las farolas de la calle. ¿Cómo podía haber dormido  tanto? Pensó que la luz también podía proceder de una iluminación artificial interior. Palpó la pared, tratando de encontrar un interruptor, pero no encontraba nada. En su búsqueda del interruptor chocó con algo que cayó al suelo produciendo un ruido sordo. Casi al momento, escuchó pasos acercándose y tuvo la intención de esconderse, pero ¿dónde? La puerta se abrió y una tenue luz penetró en el recinto que ocupaba. Una voz amable le preguntó si necesitaba algo. Rubén respondió con otra pregunta: ¿Dónde estoy?, pero a su interlocutor le estaba vedado dar explicaciones. Insistió en si deseaba algo y Rubén preguntó dónde estaba el conmutador de la luz y el baño. Además tenía sed. La puerta se cerró sin mediar más palabras.
 
   Rubén estaba seguro de que aquello era una forma de maltrato, o tortura subliminal. Le hacían pensar en lo que necesitaba o deseaba, creyendo que se lo iban a proporcionar amablemente y después lo ignoraban sin una explicación, ni siquiera una negación.
 
   Pero unos pocos minutos más tarde se oyeron pasos de nuevo y la puerta se volvió a abrir. Esta vez, al abrirse, descubrió una luz de emergencia en la pared de lo que parecía el pasillo, frente a la puerta de su habitación. En esta ocasión se trataba de dos personas, una llevaba un flexo y un vaso de agua, el otro un fusil.
 
   El primero enchufó el flexo después de dejar el vaso en una mesa frente a la cama, y luego recogió del suelo una linterna. En cuanto al segundo, que portaba un arma, le pidió que lo acompañara a un servicio. Rubén lo siguió cuatro metros aproximadamente, por un pasillo apenas iluminado con otros dos focos de igual aspecto que el primero. Se apoyaba en la pared para avanzar y tenía la sensación de que el suelo se movía. Cuando el vigilante armado le abrió una puerta y lo dejó pasar sin pronunciar palabra, Rubén advirtió que no estaba uniformado. 
 
   Era un cuarto sumamente pequeño: un inodoro y un lavabo, con una luz de emergencia en el suelo, y en el que solo cabía una persona. Rubén miró el espejo que tenía de frente de forma distraída, pero la escasa luz le devolvió un reflejo extraño que poco tenía que ver con la realidad. Se sentía muy mareado y las paredes parecían moverse al compás de una extraña música que él no era capaz de escuchar.
 
   De nuevo, aquel vigilante lo acompañó de vuelta a la habitación de donde había salido. El flexo seguía encendido. Habían dejado un periódico junto a él. Se sentó en la cama, justo en el centro que el flexo iluminaba. Sin ningún interés, Rubén miró la fotografía en color que ocupaba toda la primera página logrando despertar pronto su atención. La Sala de Columnas que ese mismo día había conocido se veía con claridad, y al fondo una escena también familiar para él, una mujer vestida con sari blanco tumbada en el suelo; a su lado, varias personas en distintas posiciones, pero todas ellas la estaban atendiendo. En aquella ropa blanca Rubén había visto la sangre, pero en la fotografía, a la distancia que estaba hecha, no se podía apreciar apenas. La angustia que se había ido difuminando con el sueño volvió a su estómago con toda virulencia, y con ella las náuseas. Tal vez el instinto de salvaguardar lo que por el momento iba a ser su hábitat, hizo que se precipitara hacia un rincón, doblándose por la cintura, pero aquellas náuseas no llegaron a materializarse. Le pareció que su estómago había sido ya vaciado con anterioridad. Volvió a la cama. Esta vez se tumbó. No se sentía capaz de volver a ver aquella imagen, ni de leer lo que decía el periódico de la oradora de la casta de los intocables que pretendía hacer campaña para ser primera ministra de la India. No sabía a que facción política representaba, pero seguramente, cualquiera que fuese, se ensañarían con él, y su lectura podía hacerle muchísimo daño.
 
   Volvió a adoptar una posición fetal sobre la cama y deseó perderse en la nada, diluirse en el agua, flotar en un lugar protector. Por alguna razón desconocida para él, Pensó en su madre, imaginó que volvía al vientre materno. Le angustió la idea de que se hablara de él como de un asesino, deseó adormecerse de nuevo, aunque fuera para sufrir  pesadillas. En ese momento, advirtió que la habitación no parecía ser la misma que aquella en la que le habían encerrado. Rubén no recordaba apenas nada, porque cuando llegó a la habitación se encontraba en estado de shock, pero estaba seguro de que la mesa era estrecha y estaba pegada a la pared, en la misma pared que la cama, porque retiró la silla para meterla debajo de la mesa y poder pasear a lo largo de la habitación sin obstáculos, mientras que en esta ocasión, la mesa estaba frente a la cama y no había silla, pero había una mesilla junto a la cabecera de la cama. Volvió a recordar aquel sueño que le había parecido tan real. Miró su camisa esperando ver en ella a la altura del estómago o el vientre dos agujeros, pero lo que advirtió fue que la que llevaba era  distinta a la suya.  La levantó y observó su vientre. En él vio dos círculos pequeñísimos, que le costó descubrir con la azulada luz del flexo. Tenían un tono ligeramente rojizo. 
 
   ¡No había sido un sueño! ¡Le habían disparado! Pero, ¿qué había ocurrido? ¿Quién lo tenía preso? ¿Cómo no recordaba haberse trasladado de lugar, o de habitación cuando menos? Tomó de nuevo el periódico. Tenía un presentimiento  y necesitaba comprobarlo. El periódico podía servirle de gran ayuda.
 
   Con mucho esfuerzo leyó los titulares: “Intento de magnicidio”  “Disparos en la Sala de las Columnas”… Le bailaban las letras, se le nublaba la vista, veía borroso; no sabía qué le ocurría a sus ojos, él nunca había necesitado gafas para leer, pero algo le ocurría. Al fin  encontró lo que estaba buscando: “Durante la mañana de ayer…”. Había transcurrido al menos un día y él no había sido consciente. Para más seguridad quiso comprobar la fecha de edición del periódico; la letra era demasiado pequeña y su vista no era capaz de distinguir ni letras ni números. Dejó el periódico sobre la cama y volvió a tumbarse sin tocarlo. Se sentía muy mareado.
 
   Pasó un tiempo adormecido hasta que de nuevo recibió la visita de los vigilantes: el que estaba armado se quedó en la puerta y su compañero depositó una bandeja sobre la mesa. Rubén bebió un poco de agua pero no trató de comer nada. No podía. De nuevo buscó la posición fetal, solo deseaba dormir. No le costó ningún esfuerzo.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Alguien llamó a la puerta con insistencia. Rubén, medio dormido, dijo: pase, sin recordar dónde se encontraba. Trató de abrir los ojos, pero pensó que todavía estaba soñando. El flexo seguía encendido y vio una figura femenina que se movía avanzando hacia él. La luz del flexo únicamente iluminaba una parte de aquella figura, que le iba resultando familiar a medida que se aproximaba. La puerta se cerró. Mery se acercaba sonriente. Estaba extraña, pero estaba viva. Se alegró de poder volver a verla, aunque fuera en sueños. Rubén no intentó moverse de la cama, sabía que era un sueño y no iba a poder hacerlo. Mery siguió acercándose hasta él, se agachó y le dio un fuerte abrazo. La sintió cálida y viva. Se incorporó sin gran esfuerzo y se dejó abrazar de nuevo.
 
   –Perdóname Rubén, no pude hacer otra cosa, no tuve más remedio. Ahora ya me puedes entender –oyó decir a Mery. 
 
   –¡Mery! ¿Eres real? ¡No estoy soñando! ¿Estás viva?
 
   –Sí, lo siento. Estoy viva y siento lo que ha pasado y lo que has tenido que hacer por mi culpa, pero me amenazaron con matarnos a los dos si no fingía mi propia muerte. No sé cómo hacerme perdonar pero, como ya habrás podido comprobar, ellos son muy convincentes amenazando.
 
   Rubén se levantó de la cama, más bien saltó de ella al ser consciente de lo que estaba ocurriendo: Mery era tan real como él. Pero ahora, ella estaba allí, y ya no le podían chantajear con su muerte. Eso debía cambiar bastante las cosas… Aunque… si ambos estaban allí cautivos, tal vez fuera porque pretendían seguir utilizándolos, y además, tenían la seguridad de que ni él ni Mery les podían denunciar mientras los tuvieran encerrados. Le dolía la cabeza de forma espantosa. El mareo no le dejaba pensar con normalidad… y aquel dolor era insoportable. ¿Estaría confundiéndolo todo? Trató de serenarse. Miró a Mery de frente y  acarició suavemente el óvalo de su cara, como queriendo cerciorarse de que era real. le preguntó ¿qué hacía allí? y esto le recordó que no sabía dónde se encontraban.
 
   Con gran esfuerzo intentó aclarar sus ideas. A medida que creía tenerlas más claras decidió averiguar todo lo que desconocía por medio de Mery. Para él era de máxima importancia conocer el estado de salud de la oradora de la casta de los intocables.  También quería saber todo lo que Mery pudiera contarle de lo ocurrido desde que creyó que ella había muerto. ¿Qué más había ocurrido fuera de aquellas paredes? ¿Cuánto tiempo había transcurrido desde que se lo llevaron de la Sala de las Columnas? 
 
   Mery se lamentó de no poder satisfacer su interés. No podía  contestar a casi ninguna de aquellas preguntas porque mientras la tuvieron encerrada nadie le contaba nada, después alguien le había hecho tomar un potente somnífero y al despertar se había encontrado en una habitación como aquella. Sabía que llevaba allí algunos días, pero no sabía cuántos, porque había estado durmiendo mucho, mucho tiempo, pero tampoco era capaz de medir las dimensiones temporales de eso que a ella le parecía mucho tiempo. Lo que sí sabía era que había realizado al menos dos desayunos, dos comidas, y una cena. Por lo que deducía que la próxima comida sería otra cena; es decir, que era por la tarde. Pero del tiempo  anterior no tenía idea.
 
   –Bueno, creo que algo sí puedo decirte –añadió contenta de poder proporcionarle un dato que consideraba muy importante–: creo que estamos en la bodega de un barco.
 
   –¡Un barco! –Repitió Rubén, con la misma tonalidad que hubiera podido decir ¡Eureka! como si aquello diera respuesta a todas sus preguntas.
 
    –Sí, eso creo. ¿No has notado en algún momento cómo se mece? Pero todavía no he visto la luz del día  –continuó, mientras su amigo iba atando cabos sueltos–. Bueno, tampoco la oscuridad de la noche, o la luna, o las estrellas. Creo que realiza travesías muy cortas.  Pero tampoco he escuchado ningún ruido sobre mi cabeza. Solamente veo a estos dos vigilantes que me traen distintos alimentos, por los que me guío para saber en qué momento del día me encuentro. Sé que ha empezado un nuevo día cuando me ofrecen un desayuno y me acompañan a un pequeño servicio que no tiene ventana.
 
   Mientras la escuchaba, Rubén comprendió que todo lo que le había ido ocurriendo a él tenía sentido si le aplicaba las explicaciones que Mery le estaba proporcionando. Por supuesto que aquella era otra habitación y aquel otro lugar. En cuanto a lo del barco, si lo unía al fuerte somnífero que debieron aplicarle con aquellos dos disparos… su mareo, sus náuseas y su exagerado sueño, hasta perder la noción del tiempo, quedaban ya justificados suficientemente.
 
   –Mira, ¿te sugiere algo esta escena? –dijo mostrándole el periódico. En la cara de Mery se apreciaba el desconcierto. No entendía por qué Rubén le enseñaba aquella fotografía. 
 
   Lo leyó con atención, tratando de comprender el significado de aquella imagen. Después miró a Rubén esperando una explicación, pero él aún no estaba preparado para hablar de todo lo ocurrido. Solamente dijo:
 
   –Esto es lo que esperaban de mí, pero yo no he matado a nadie. La pistola tenía un tipo de balas que hacían ruido de disparo, pero yo no he matado a nadie   –insistió nervioso.
 
   Mery se llevó la mano a la boca en un gesto que indicaba su sorpresa y hasta cierta comprensión de lo ocurrido.
 
   Cuando Rubén consiguió serenarse, le explicó sin omitir ningún dato, todo lo que había ocurrido después de que le obligaran a salir del hotel en que ella parecía estar muerta.
 
   Volvieron a escuchar los golpes en la puerta. La vieron abrirse inmediatamente, sin esperar ninguna respuesta. 
 
   –Por favor, ¿le importa volver a su habitación? –oyeron decir a uno de los vigilantes, dirigiéndose a  Mery–. Les vamos a servir la cena.
 
   –¿No podemos hacerlo aquí mismo, los dos juntos? –fue la pregunta que hizo Mery, sin ninguna convicción.
 
   –Lo siento, obedezco órdenes superiores.
 
   Mery no se resistió. Se levantó lentamente de la cama donde había permanecido sentada. Se abrazaron como dos amigos que se despiden con la duda de si volverán a encontrarse. Mery se dirigió a la puerta pausadamente, como si todas sus articulaciones se negaran a obedecerla y tuviera que tirar de ellas una a una. Necesitaba seguir hablando con Rubén. ¡Tenía tantas cosas que explicarle! Al salir volvió a preguntar en un tono casi de súplica:
 
   –¿Cuándo podremos reunirnos otra vez? 
 
   –Lamento no poder informarle. Lo desconozco.
 
   El tono de voz, al igual que la postura del vigilante, era frío, pero no se advertía ningún signo de acritud. Rubén pensó que de haber sido vigilados por un par de robots, la actitud hubiera sido idéntica. Su situación le resultaba muy extraña. Estaba encerrado, de eso no tenía ninguna duda; pero por otro lado, el trato recibido, aunque era austero, seco y casi mecánico, no le parecía que pudiera ser lo habitual de un trato carcelario. La comida no era ninguna exquisitez, pero tampoco la consideraba mala. Mucho menos encajaba en la forma despectiva de rancho bazofia.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXX
 
    
 
    
 
    
 
   Había amanecido un día espléndido que invitaba a un largo desayuno bajo la tupida lona blanca de la pérgola. Poco a poco y como de costumbre, fueron llegando y sentándose todos en torno a la generosa mesa. También como de costumbre,  Vainavi fue la última en hacerlo. La familiaChatterjee todavía no había tenido tiempo de notar la falta de Rubén. El tema central en aquella familia era el mismo que estaba ocupando la mayoría de los hogares de la India en las últimas horas. Los periódicos estaban sobre la mesa, junto a los desayunos. 
 
   El día del asesinato  se habían interrumpido todos y cada uno de los programas televisivos para ofrecer imágenes de los alrededores del lugar donde se desarrolló la tragedia. Algunas de las personas que habían presenciado el tiroteo permitieron ser entrevistadas, aunque en las primeras horas no salió ninguna imagen del Salón de Columnas.  En todo el país se comentaba el intento de asesinato de la política que aspiraba al puesto de Presidenta de la India. La televisión se había hecho eco de la noticia más ampliamente que el día anterior, aunque con frecuencia cada vez más espaciada, seguían dando información sobre los hechos.
 
   El desayuno había resultado muy amargo para Vainavi. Ningún miembro de la familia había asociado a Rubén con aquel joven que disparó a la oradora en la Sala de Columnas, pero ella sentía el temor de que lo pudieran descubrir.
 
   La familia de IraranChatterjee era hindú practicante. Todos ellos eran muy respetuosos con la división socio-religiosa de las castas, sin llegar a extremos, pero dentro de la familia había algunas diferencias. Los padres pensaban que ellos eran ya muy mayores para comprender la alteración social que se estaba produciendo en el mundo de la política, pero a la vez, veían la política como algo ajeno a su religión y muy lejano de sus vidas. Y nada justificaba para ellos un asesinato, aunque se tratara de una persona de la casta más baja, que pretendía saltarse las reglas ancestrales que habían gobernado la India.
 
   Brunica, la hermana mayor de Vainavi y su esposo Kamar, pensaban como sus padres, aunque entendían que eran los nuevos movimientos políticos, los que intentaban alterar aquel orden preestablecido desde muchos siglos atrás. Jayín, la segunda hermana, no veía ningún problema en que todo se mantuviera como siempre, tal y como ocurría en su familia. Lo que ocurriese fuera de su entorno y del de sus amistades era más propio de la gente joven como Vainavi, que nunca estaban satisfechas con lo instituido por sus mayores. Hires, su marido, decía que a él lo que le importaba eran sus negocios y que la política era para los políticos que vivían de ella. 
 
   Vainavi sentía cierto disgusto con la división de castas; había leído a Rabindranath Tagore y solía tener muy en cuenta algunas de las opiniones expresadas por medio de sus personajes, como en “Gora”, cuando Sucharita pregunta a Binoy Babu: 
 
   “¿Insinúas que el fin por el que según dices se crearon las castas en nuestra sociedad ha sido alcanzado?” A lo que Binoy Babu, refiriéndose a la lucha por el poder, o por ascender de categoría social, le responde: “En este mundo no resulta fácil decir que se ha alcanzado un fin. La India ofreció  una gran solución al problema social, y esta solución es el sistema de castas, que en estos momentos sigue desarrollándose ante los ojos del mundo. Europa todavía no ha podido ofrecer nada mejor. Allí, la sociedad es una lucha incesante.”… “La sociedad humana espera todavía ver el resultado de la solución ofrecida por la India.” 
 
   Pero casi a continuación, Binoy Babu  expresaba también sus  dudas diciendo: “Cuando veo los defectos de nuestra sociedad y los abusos que se cometen bajo nuestro sistema de castas, no puedo menos que expresar mis dudas…” 
 
   Haciendo suyas esas dudas, Vainavi procuraba tratar a todo el mundo por igual, sin tener en cuenta su pertenencia a una u otra casta. Defendía esta actitud con alguno de sus compañeros de universidad, pero en su casa no se planteaba ninguna duda. Entendía que cada uno tenía su cometido y no se mezclaban entre ellos; de esa manera no se producían las luchas por alcanzar mayor poder o mejor posición, como ocurría en la Europa a la que hacía referencia Tagore. 
 
   La cuestión era que, curiosamente, con Vainavi se producía una alteración. Según el sistema de castas, las personas debían tener el mismo oficio que sus padres y casarse con alguien de su misma casta. Sus padres habían sido comerciantes hasta que murieron. Y sus abuelos. Y los abuelos de sus abuelos. Los esposos de sus hermanas eran también comerciantes. 
 
   No necesitaban ser otra cosa. Sin embargo,  ella estaba estudiando una carrera y por tanto era  universitaria, lo que la colocaba un peldaño por encima del resto de su familia, en la casta más alta, a la misma altura que los brahmanes. Pero esto también la obligaba a casarse con otro de igual casta si pretendía mantener aquel estatus. Si se casaba con un comerciante, seguiría perteneciendo a la misma casta de siempre, aunque ella fuese ya universitaria. En la sociedad hinduista, la mujer perdía su casta si el hombre era de casta inferior.
 
   Pero ella nunca había pensado en subir o bajar peldaños. Le gustaba estudiar, adquirir conocimientos. No creía en la lucha de clases, creía en el conocimiento y el amor, y nada más.
 
   Cuando decidió estudiar sus hermanas la apoyaron, después, sus respectivos maridos lo vieron como una excentricidad de la hermana pequeña, pero toda la familia lo aceptó sin problemas, a pesar de no haber ningún universitario en su familia. Solo Hiranya lo veía con muy malos ojos, pero él no era de la familia –aunque estaba deseando serlo.
 
   Esos pequeños matices que diferenciaban a los unos de los otros, se reflejaban en sus comentarios de lo ocurrido. En lo que todos coincidían era en su desprecio por las personas que bajo cualquier pretexto eran capaces de matar a un semejante. Únicamente entendían la violencia como una forma de defensa de su propia vida, pero ni siquiera sabían si en esa situación ellos serían capaces de defenderse matando. 
 
    
 
    
 
   Vainavi sufría al no poder decir nada a su familia, por miedo a descubrirles que la persona que en esos momentos motivaba unos comentarios tan despectivos era Rubén. Tampoco podía decirles que ella estaba segura de la inocencia de la persona a la que todos acusaban de asesino. Ante cualquier pregunta lógica por parte de su familia, ella no tendría argumentos para su defensa.
 
   Durante todo el tiempo que se prolongó el desayuno, Hiranya desarrolló una actividad muy por encima de lo que se entendía como sus obligaciones. No cesaba de entrar y salir de la casa a la pérgola y de la pérgola a la casa, muchas más veces de lo que era habitual o necesario. Al fin, se dirigió a su maestro Iraran para  pedirle un permiso que no resultaba nada frecuente. Con una timidez que a Vainavi le pareció impostada, dijo a Iraran, como el cabeza de familia que era, que quería comentar algo que podía interesar a todos –Vainavi temió que sus comentarios fueran sobre lo que vio cuando se encontraba bajo el sagrado ficus con Rubén–. Iraran, un  tanto molesto por la intromisión de su aprendiz,  le dio su permiso para hablar. Hiranya entonces, les preguntó si no habían echado en falta a Rubén. Todos se extrañaron de la pregunta, aunque reconocieron que nadie lo había visto desayunar el día anterior, pero tampoco creyeron que eso tuviera ninguna importancia, ya que de vez en cuando Rubén hacía algún viaje en el que pernoctaba fuera de casa, y en alguna otra ocasión no había salido de sus aposentos en todo el día. 
 
   Hiranya, mirando a su amada, insinuó que tal vez Rubén tuviera algo que ver con aquel asesino desconocido. Aseguró que él le había escuchado decir algunas palabras, que no pudo entender en aquellos momentos, pero que ahora estaba convencido de su significado, y eso le hacía pensar en su implicación.
 
   Vainavi tuvo que apoyar su espalda en el respaldo de la silla; de pronto se sentía sudorosa y llena de temor y angustia. Sus peores miedos se estaban materializando. Retiró su mirada de la cara de Hiranya, al que había empezado a observar con recelo en cuanto éste pidió permiso para hablar. 
 
   Cuando toda la familia, de forma inquisitiva y algo molesta, quiso saber a qué palabras se refería, el aprendiz de comerciante se dio cuenta de la enorme brecha que acababa de abrirse entre él y Vainavi. Posiblemente ella nunca le perdonaría si sus acusaciones iban más allá, pero, tal vez si callaba, podría llegar a hacer un trato ventajoso con ella.
 
   Pidió excusas a todos porque en ese momento no recordaba con precisión las palabras que había escuchado decir a Rubén y tampoco sabía a quién se lo decía, porque  desde el lugar donde se encontraba solamente podía ver y oír a Rubén. El agobio de la joven hindú iba tomando proporciones alarmantes a medida que  escuchaba a Hiranya.
 
   -Puede que… estuviera hablando por teléfono –se excusaba, con el consiguiente respiro de la estudiante–, pero yo escuché algo sobre que él tendría que huir sin poder despedirse de esta familia. Tal vez fuese una casualidad, pero el caso es que en sus habitaciones no había nadie cuando me he acercado a preguntar si deseaba desayunar solo en la terraza.
 
   La familia quedó perpleja por los desagradables comentarios que habían escuchado de labios del aprendiz. Se miraron unos a otros sin saber calibrar la importancia y trascendencia de aquellos comentarios. Quien más,  quien menos, sabía que Rubén no era santo de la devoción de Hiranya, por lo que no quisieron darle mucha importancia a sus palabras, pero la duda estaba sembrada. Seguro que si Rubén no aparecía dentro de un tiempo prudencial, tendrían que pensar en lo que acababan de escuchar. Por el momento decidieron no hablar más de ese asunto. 
 
   Vainavi pensaba que Hiranya se lo había puesto muy difícil. Ahora no les podría decir, como había pensado hacer, que Rubén había tenido que salir y que no volvería en unos días; resultaría demasiado evidente que el aprendiz tenía, por lo menos, algo de razón. No sabía cómo podría solucionarlo sin que todas las sospechas recayesen en Rubén.
 
    
 
    
 
    
 
   De nuevo, la espléndida mañana ofrecía sus mejores galas a la vista de losChatterjee. El sol iluminaba aquellos preciosos jardines que los rodeaban y, cual avezado químico perfumista, calentaba las flores y demás plantas olorosas, para extraer de ellas sus mejores perfumes, que esparcía generosamente en derredor. Pero en aquella familia, los efectos beneficiosos que aquel tiempo de desayuno les solía deparar, se habían esfumado. Entre ellos se había instalado la duda y el malestar, gracias a unas insinuaciones que, de ser ciertas, podían traer a la casa no pocos problemas y complicaciones.
 
   En cuanto pudo, Hiranya se acercó a su amada en el interior de la casa para decirle que no había querido hacerle daño y por eso no había contado todo lo que vio aquella noche que se cayó del ficus, pero que esperaba de ella algún agradecimiento. Ella lo miró con el ceño fruncido y la boca contraída en un gesto de desprecio, iniciando la marcha en sentido contrario a él, pero el aprendiz trató de sujetarla por el brazo intentando atraer su cuerpo hacia él. Vainavi respondió con una sonora bofetada que cogió a Hiranya totalmente desprevenido. Permaneció inmóvil unos segundos mientras ella  echaba a correr por los pasillos de la casa.
 
   La furia y el rencor que surgió por aquella bofetada –tan  lejos de lo que él, esperaba de Vainavi–, despertaron sus peores instintos. No era la falta de agradecimiento de Vainavi por prestarse a ser su cómplice al no contar a su familia todo lo que vio y escuchó aquella noche, era que además, por culpa de aquel extranjero, ella se alejaba cada vez más de su vida. Pero Hiranya la quería muy cerca y solamente para él. El aprendiz de comerciante pensaba, muy convencido en esos momentos, que él sería capaz de matar por ella. Se decía a sí mismo que si Rubén apareciera en esos momentos ante su vista no lo dudaría un segundo. ¡Lo mataría! E inmediatamente deseó que apareciera para poder acabar así con el peligro que suponía en su relación con Vainavi la presencia de aquel extranjero intrigante en la casa. 
 
   Por la mañana, cuando Vainavi acudió a la facultad, pudo hablar con Reena. Le contó todo lo ocurrido, incluido el incidente del tortazo. Estaba asustada por lo que pudiera hacer Hiranya después de haberle abofeteado. Ella intentó tranquilizarla sin mucho éxito, pero no le pudo dar noticias de Rubén.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   A la hora de la cena, una sorpresa esperaba a toda la familia. Un oficial se presentó en la casa. Era portador de una carta con membrete de la Embajada Española  en la India,  e iba dirigida a IraranChatterjee.  El oficial solicitó entregar la carta en sus propias manos y así se hizo. Nadie lograba imaginar cuál podía ser su contenido. Toda la familia que se encontraba reunida para la cena estaba expectante, incluso un poco preocupada, dada la nacionalidad de su huésped, esperando que el cabeza de familia la abriera.
 
   Después de despedir al oficial, Iraran la abrió con toda la solemnidad que la situación requería. En ella se decía que Rubén había tenido que salir de Nueva Delhi para una misión importante y secreta, y les había rogado que lo excusaran ante la familia que con  tanto cariño lo había acogido, por no poder despedirse personalmente. Rubén no podría ponerse en contacto  con ellos durante un tiempo, dado lo delicado de su misión, y por eso había rogado encarecidamente que lo hicieran en su nombre y de forma oficial. El propio embajador les daba las gracias en nombre de Rubén, prometiéndoles que regresaría en cuanto le fuera posible. Añadía en una posdata, que esperaba de su amabilidad que siguieran reservándole su habitación y sus pertenencias y que seguirían recibiendo puntualmente el pago acordado.
 
    Vainavi no podía entender lo que había ocurrido, pero estaba llena de gozo. Cuando se fue calmando, lamentó que el aprendiz no hubiera estado presente para ver cómo se tragaba sus insinuaciones maliciosas. Pensó que durante el desayuno del día siguiente, Iraran le comunicaría que conocía el motivo por el que Rubén no estaba con ellos. Estaba también segura de que Iraran se sentiría tan disgustado con su aprendiz por haber hablado tan mal de Rubén, que sus duras palabras le quitarían las ganas de añadir nada más. Allí terminaría su miedo a que hablase más de la cuenta.
 
   Para la familiaChatterjee, aquella carta fue el fármaco relajante que les permitió dormir tranquilos toda la noche, tras un día de inquietud temiendo que lo dicho por Hiranya tuviera algo que ver con la realidad, y que, de ser así, pudieran ser castigados por haber acogido en su casa a un extranjero relacionado con el intento de asesinato de una ministra. Saber que Rubén estaba realizando un trabajo catalogado por el propio embajador español de misión delicada para la embajada de su país, les
 
   llenaba de orgullo. Ese aspecto les encajaba mucho más con el buen criterio que todos ellos tenían de  Rubén, después de casi dos años de diaria y muy próxima convivencia, que la patraña sospechosa que les había relatado Hiranya.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXXI
 
    
 
    
 
    
 
   A través de la puerta, Rubén pudo apreciar ruidos poco habituales en aquel silencioso y estrecho  espacio que formaba el pasillo. Le pareció que había una actividad excepcional que no se había producido durante su estancia, ni siquiera cuando permitieron que Mery lo visitara. 
 
   Rubén, atento a los ruidos, pensó que la puerta se abriría en cualquier momento y Mery aparecería en el quicio. Tardó en escuchar unos golpes en la puerta que parecían confirmar su teoría. Pero no, no entró nadie cuando la puerta se abrió.
 
   Desde fuera, una voz casi amable le conminó a que saliera al pasillo. Aunque extrañado, Rubén no dudó en hacerlo. La misma voz le pidió que lo siguiera. Observó al salir que, además del vigilante que se había dirigido a él y que no iba armado, en el fondo del pasillo  había otras dos personas. Apenas se atrevió a mirarlos, pero fue suficiente para apreciar que ellos sí estaban armados. Siguió tras el guardián por el estrecho pasillo. Atravesaron la puerta en la que los otros dos vigías estaban apostados, la misma puerta que Rubén había podido ver cerrada, tantas veces como las que había necesitado salir al servicio y a la ducha, pero que ahora se encontraba abierta y no daba paso a otra habitación similar a la de Rubén, como él había supuesto, sino a unas escaleras  por las que subieron sin que mediara una sola palabra. Los otros vigilantes los siguieron.
 
   Rubén parecía haberse acostumbrado a esa sensación de suave y continuo movimiento que tanto lo trastornó en un principio, aunque en algún momento posterior también había sentido  ligeros mareos. En esta ocasión, al ascender las escaleras, le pareció que estaba perdiendo el equilibrio y que en cualquier momento podría rodar por ellas. Esta idea le obligó a sujetarse con más fuerza a la barandilla. Atravesaron un pasillo largo y un poco más ancho que aquel por el que se había movido todos los días, hasta alcanzar otra escalera.
 
   Llegaron a otra planta donde se veían unos pasillos mucho más amplios. La iluminación era más decorativa y también más intensa.
 
    Apliques austeros pero de bonito diseño se mostraban encendidos a lo largo de aquellos anchos corredores que se cruzaban. Avanzaron unos cuantos pasos por uno de ellos. El vigilante abrió una puerta, se retiró a un lado e hizo un gesto invitando a pasar a Rubén. El se quedó fuera.
 
   No podía decirse que aquella estancia fuese lujosa, pero comparada con la espartana habitación donde Rubén había pasado sus últimos días, se le podía aplicar tal calificación.
 
   En la habitación no había nadie, y el escaso mobiliario que contenía parecía una prolongación de las paredes de madera, incluidos sofás y butacas; tan solo una mesa central daba la sensación de ser algo movible, aunque lo cierto era que también estaba sujeta al suelo de tarima. La estancia tenía dos ventanales que, a través de unos estores de espeso tejido, dejaban penetrar la luz del exterior. 
 
   Rubén se sorprendió a sí mismo pensando en la alegría que le ocasionaba adivinar, más que ver, aquel día luminoso, con el sol  tratando de atravesar aquel rústico tejido. Llevaba varios días con escasa y siempre artificial luminosidad, y aquel brillo que se adivinaba tras los estores, le hizo desear con más fuerza salir al exterior, cualquiera que fuese su destino. Por eso, el primer impulso de Rubén fue acercarse a la ventana para moverlos y permitir que el sol inundase la estancia, amén de descubrir dónde se encontraban. Pero estaban sujetos de tal manera que no parecía posible moverlos. Más que unos estores, parecían las tapas de unos botes muy bien ajustadas. Creyó escuchar algunas pisadas. Rubén desistió del intento con la total  convicción de que era inútil su pretensión. Quienes colocaron aquellos estores, debieron tener muy en cuenta la seguridad de que nadie pudiera desplazarlos sin ejercer algún tipo de violencia. Por el momento no era esa su intención, pero no sabía qué le depararía el futuro. Si tuviera que escapar, tal vez…
 
   Sus pensamientos quedaron interrumpidos por el interés que despertaron en él los ruidos que hacían algunas puertas al abrirse y cerrarse. Siguieron más pisadas en el exterior. Parecían provenir de varios sitios distintos: Escaleras, puertas próximas... La sensibilidad auditiva de Rubén se había agudizado sin duda en aquellos días tan silenciosos, mientras trataba de adivinar cualquier movimiento humano, próximo o lejano a él.  Estaba seguro de apreciar de dónde provenían aquellos ruidos. Sintió la tensión de sus músculos, había dejado de caminar dando vueltas a la estancia; todos sus sentidos estaban puestos en el picaporte, seguro de que al fin iba a ocurrir algo importante. Había esperado tantas horas a que ocurriera algo que le permitiera conocer la auténtica  situación en que se encontraba, que ahora, cuando sentía llegado ese momento, apenas podía respirar, sentía una opresión en el estómago muy superior a la de todas aquellas horas de impaciente espera. 
 
   Escuchó el ruido de los motores que hasta ese momento pensó que habían permanecido en silencio, y se extrañó de no haberlos oído nunca desde las dependencias en las que él habitaba. Seguramente habría algún tipo de insonorización –pensó–. El barco dejó de moverse y, tras unos minutos, el ruido de los motores se fue silenciando, aunque no apagando.
 
   Por fin, la puerta se abrió dando entrada a varias personas que encarrilaron sus pasos hacia él. Rubén no conocía a ninguna de ellas. Apenas se le habían acercado, cuando de nuevo se abrió la puerta. La hindú que estaba atravesándola  y hacia la cual se dirigieron las miradas de todos, sí  que le resultaba familiar. Aún así, tardó en comprender de quién se trataba. Ella se dirigió directamente a Rubén, y juntando sus manos a la altura del corazón, realizó una inclinación ligera, al tiempo que le daba las gracias en un español con extraño acento. Se disculpó por no haber aprendido suficiente español y le aseguró que, a pesar de esas dificultades, se iban a entender muy bien.  Todos los demás que se habían retirado para dejarla pasar junto a Rubén, aplaudieron suavemente.
 
   Rubén no podía creer que aquella señora vestida con un impoluto sari blanco, de oscuros e inteligentes ojos, le estuviera dando las gracias. Ni que los demás aplaudieran el gesto… ¿O le aplaudían a él?
 
   –¡Está viva! ¡Gracias Dios mío! –Dijo emocionado Rubén, tratando de devolverle el saludo.
 
   Estas palabras salieron de los labios de Rubén sin apenas ser consciente de que estaba hablando en voz lo suficientemente alta como para que lo oyesen. La imitó feliz, juntando también sus manos e inclinando su espalda frente a ella, pero sin saber qué responderle, y no por desconocimiento del idioma ni de las costumbres. 
 
   Al finalizar el aturdido saludo de Rubén, otro de los presentes le tendió la mano y en un español correctísimo se presentó: 
 
   –No nos conocemos personalmente, pero tenemos una persona que ha mediado entre nosotros a lo largo de todo el asunto del atentado. Mi nombre es  Santiago del Cerro, soy el padre de Bruno.
 
   –¿El embajador español? Dijo Rubén sin dudar, a pesar de la gran sorpresa que le provocaba su presencia.
 
   –En efecto, represento a nuestro país y me siento orgulloso de haber colaborado contigo para evitar que la persona que aspira a dirigir este país fuera asesinada. 
 
   Le siguieron otras presentaciones. Entre ellos había un  intérprete. Quedaron sorprendidos al saber que no resultaba del todo necesario, Rubén hablaba hindi. Otro de los presentes era un sij, fácilmente identificable por su peculiar turbante, destinado a  cubrir su largo pelo jamás cortado. Fue presentado como jefe de la guardia Sij. Rubén sabía que el sikhismo, o Sijismo, había nacido como contestación al sistema hindú de castas, intentando unir las dos religiones existentes hasta el siglo XV: hinduismo e islamismo, por lo que le resultó de pura lógica que la ministra estuviera protegida por un  sij.
 
   Después tomaron asiento e intercambiaron puntos de vista e impresiones sobre lo ocurrido. Hablaron tanto en hindi como en español, mientras tomaban un pequeño refrigerio. En alguna ocasión intervino el intérprete para mayor agilidad en las complejas explicaciones. La Presidenta de Uttar Pradesh se interesó por Rubén, su vida y su familia, y sobre todo quiso conocer los motivos por los que había llegado a la India. Rubén no podía contarle toda la verdad y se limitó a decirle que sentía auténtica curiosidad por su país y que conocerlo había sido un gran acierto a pesar del incidente recién acaecido. Muy cortésmente, añadió que daba por bueno todo lo ocurrido ya que eso le había permitido ayudarla y además conocerla. 
 
   Tras poco más de media hora de agradable coloquio, volvieron a escucharse los motores y el barco paró, pero Rubén no fue consciente de aquel cambio, estaba demasiado interesado en la conversación que estaban manteniendo. Pocos minutos después, la Presidenta de Uttar Pradesh se despidió de Rubén, mostrándole su agradecimiento una vez más. Cuando ella  hubo salido de la estancia, acompañada por el sij, Rubén pudo conocer, de forma más minuciosa, alguno de los importantes  detalles sobre cómo había ocurrido todo.
 
   De nuevo los motores dejaron de alterar el silencio y pasaron a ronronear suavemente mientras el barco navegaba, después de que la ministra lo hubiera abandonado y bajado a tierra en el lugar acordado previamente.
 
   El barco surcaba las aguas del mismo río  que apenas un mes antes había servido de refugio a sus chantajistas para contactar con él. Ahora se movía suavemente de un lugar a otro, simulando placenteros viajes de distintas personas que desconocían quién estaba en la parte secreta de aquel barco. Un espacio pequeño, blindado e insonorizado, que únicamente el propietario y cinco personas más conocían. Ni siquiera la primera ministra sabía de su existencia. La persona que se ocupó de organizar su escondite prefirió que nadie pudiera sospechar dónde lo  ocultaban, además de evitar que Rubén o Mery tuviesen la tentación de salir al exterior o de asomarse por alguno de sus grandes miradores o puertas acristaladas. Por eso Rubén y Mery permanecían tan ocultos en la zona secreta. 
 
   En aquel espacio mucho más luminoso y agradable, seguían las confidencias y explicaciones dedicadas a Rubén.
 
   Bruno le había contado a su padre la situación de Rubén, confiando que pudiera ayudarles en el plan que él había ideado. Del Cerro no dudó en secundar el plan que su hijo le presentó, y sin pérdida de tiempo, se puso en contacto con la ministra en jefe de Uttar Pradesh, con una excusa creíble que aseguró no podía confiar a ninguna otra persona. Debían verse personalmente. Ella le propuso estudiarlo con una de las personas que en ese momento se encontraban allí presentes: el jefe supremo de la policía de Uttar Pradesh. Alguien de su total confianza. En principio, la ministra y el jefe de policía pensaron que lo mejor sería que suspendieran aquella conferencia mientras tomaban algunas medidas, pero el cónsul les conminó a seguir fielmente las instrucciones del plan trazado por Bruno, aduciendo que, si pretendían acabar con ella, esperarían otro momento más propicio, y podía ocurrir que en esa ocasión ellos no tuvieran la suerte de llegar a conocerlo de antemano. Lo que les impediría   trazar un plan para evitar su asesinato.
 
   Naturalmente, Bruno les informó sobre el arma  que  iba a utilizar Rubén. Pero estaba convencido, que aquellos que organizaban el atentado no se conformarían con los disparos de Rubén. Por lo que, para prever las consecuencias de un segundo plan, la conferenciante debería llevar protección antibalas. Se trataba de que todo pareciese normal, pero la ministra  tendría que seguir al pie de la letra unas indicaciones para evitar otro impacto de bala, como al fin ocurrió.
 
   Existía el riesgo de que tirasen a la cabeza, por lo que durante la conferencia debía tratar de no ser un blanco fijo. Tenía que tratar de moverse mientras hablaba. No podía facilitarles un blanco seguro. Era conveniente además, que al sonar el primer disparo simulara que había sido certero. Debería aprovechar y caerse con la cabeza detrás del atril, para que éste la protegiera de la posibilidad de otro impacto más atinado.
 
   –Todo eran previsiones por si nos equivocábamos al planearlo, pero  estábamos seguros de que, el primer disparo, sería el tuyo –decía el embajador mirando con simpatía a Rubén–, entre otras cosas, porque si la teoría de Bruno era acertada, los asesinos tenían que distraer la atención del público que asistía a la conferencia con la figura del tirador, momento que ellos aprovecharían para realizar una descarga más segura e impune.
 
   –¿Pero por qué  Bruno estaba tan seguro de que habría otro tirador?  –preguntó intrigado Rubén.
 
   –Muy sencillo, porque nadie te preguntó y mucho menos comprobó, qué clase de tirador eras. Lo lógico hubiera sido comprobar que eras un buen tirador. Pero a nadie le importó ese detalle. Por eso Bruno tenía la total seguridad de que habría al menos una intervención por parte de los asesinos. Sería el segundo o el tercer tiro. Esto le daba a la ministra la opción de esconder su cabeza, que era lo realmente peligroso. Por eso, a pesar de que, aparentemente, habías acertado cerca del corazón, tal como te habían exigido, ellos no quisieron confiarse y le asestaron un nuevo tiro.
 
   –En principio –habló la persona de confianza de la ministra–, no sabíamos cúal era el tiro de ellos, pero la mancha roja que se vio con el tercer disparo nos dio la respuesta. Como pudimos apreciar más tarde, el segundo fue un certero tiro al corazón. Pero ese órgano estaba muy bien protegido.
 
   Rubén estaba asombrado escuchando aquellos datos. Uno de los presentes estaba sirviendo té desde una tetera que mantenía en alto, y el alegre sonido que hacía al caer a la distante taza, podía escucharlo como música de fondo, con auténtica satisfacción. Ya no necesitaba explicar nada para que lo dejasen libre y sin cargos. Al parecer, la eficiencia de Bruno era superior a lo que  había llegado a creer.
 
   El jefe supremo le explicó a Rubén cómo habían tenido que dejar que la guardia  lo apresara, y después, que otros militares de toda su confianza les dispararan a los primeros, para que pudieran llevarlo a él a un pequeño cuartel próximo. 
 
   –Pero ya en el cuartel me dispararan a mí y me trasladaron a otro lugar. No entiendo esa parte –dijo Rubén, esperando que alguien aclarase lo que había ocurrido; aunque eso ya no era de vital importancia para él.
 
   –Todo formaba parte del mismo montaje muy calculado, esa confusión tenía  el  objeto de fingir que los inductores del atentado te habían sacado del  escenario del crimen para que no pudieras declarar contra ellos. Que la policía los había eliminado para llevarte a prisión y que de nuevo, los traidores, habían asaltado el lugar donde estabas retenido para  llevarte con ellos.  Ese acto nos impedía juzgarte –aseguró el jefe de la policía muy amigablemente–, y condenarte, como hubiéramos debido hacer al ser nuestro prisionero.
 
   Rubén miró a su interlocutor con actitud que indicaba que  algo empezaba a comprender.
 
   –Pero nadie mató a nadie –continuó el jefe de policía–. No podíamos fiarnos de la guardia que te había apresado, porque existía la posibilidad de que fueran cómplices de los mismos que habían planeado el asesinato, como llegamos a comprobar. Por eso, con los disparos que se hicieron contra esa guardia, al igual que más tarde lo harían contra ti, solo  trataban de adormecerlos, para luego llevarlos a un lugar donde les pudiéramos tomar declaración, y a ti esconderte de los que te habían obligado a disparar.
 
   La mirada de Rubén estaba fija  en la persona que le hablaba, su ceño fruncido expresaba la extrañeza de aquel juego.
 
   –Verás –continuó explicándole su interlocutor–, con la guardia que te apresó hicimos el doble cambio. Temimos que si aquellos que te apresaron estaban involucrados en el magnicidio, no te llevarían a un lugar seguro para ti, entonces nosotros te perderíamos la pista y no podríamos hacer nada para salvarte. Por eso nuestros hombres de confianza hicieron un doble papel: dispararon, fingiendo que mataban a quienes te habían apresado, y te llevaron a nuestro cuartel  en lugar de esconderte aquí en el barco desde el primer momento; segundo, los mismos que te llevaron al cuartel, volvieron a fingir más tarde que asaltaban el lugar donde estabas preso. Teníamos que evitar el crear sospechas entre los nuestros, por si alguno más estaba involucrado en este horrible asunto y para que tú estuvieses totalmente seguro. Así, nadie de los que te habían visto preso en el cuartel podría saber dónde estabas, e informar a los culpables, ni siquiera de forma indirecta. Entonces fue cuando te  escondimos en este barco a la espera de que todo se aclarase.
 
   –Desconocemos si hay algún otro infiltrado más en nuestras fuerzas, además de los que hemos capturado  –añadió el que acompañaba al jefe de la policía.
 
   –Divulgamos la idea de que, seguramente, después de utilizarte para sus propios fines, te habrían liquidado para eliminar las pistas que podían inculparlos –continuó el primero.  
 
   –Los cambios los hicimos solo con el conocimiento de nuestra gente de mayor confianza, los cuatro que tú ya conoces. Únicamente ellos saben que estás aquí. 
 
   Le explicaron que a los  que lo apresaron en primer lugar se los llevaron a un recinto secreto para que declararan sobre lo ocurrido, y en cuanto despertaron, les hicieron confesar. Sabían muy poco, pero fue suficiente para tirar del hilo. Por lo visto, los culpables del atentado advirtieron a la guardia  de la Sala de Columnas, que  debían dejar pasar a Rubén a la sala  sin registrarlo ni ponerle traba alguna, pero que no dejasen de vigilarlo y que en el momento que realizara  un segundo disparo debían detenerlo, pero no antes; a menos que el cuerpo de policía o sus compañeros de la guardia hindú trataran de llevárselo.
 
   –Cuando, gracias a la confesión de la guardia, pudieron encontrar el lugar donde debían entregarte, todo fue rápido. Allí encontraron a Mery,  encerrada y bien vigilada.
 
   Una sonrisa se dibujó claramente en el rostro de Rubén.
 
   –Mery también jugó una buena baza a tu favor, al comunicarnos inmediatamente la trampa en la que te habían obligado a intervenir para poder exigirte cometer una tropelía. Ella ignoraba qué te iban a exigir, qué pretendían que hicieras, pero pidió que te protegiesen, porque estaba segura de que haciéndolo, ayudarían a evitar algún daño irreparable. La petición llegaba tarde; como puedes imaginar, para entonces ya había ocurrido todo. 
 
   –Fue muy complicado confiar en los militares que debían defender a los dos: primero a la ministra y después a la persona que para  todos era considerada como su asesino –explicó el cónsul español.
 
   Rubén se sorprendió de que hablara de asesino; la ministra no había muerto. El hombre de confianza de la ministra, al comprender su preocupación, continuó diciendo:
 
   –Entiendo su sorpresa, pero es que en principio, para evitar contratiempos, el comunicado oficial fue que uno de los disparos había impactado en el corazón de la conferenciante y no había muchas esperanzas de que nada, ni nadie, pudiera salvarla.
 
   »Los demás culpables se confiaron, y cometieron algunos errores que nos permitieron apresarlos, pero no estamos seguros de que hayan caído todos, por eso hay que seguir ocultando la verdad hasta estar completamente convencidos de que  ya no corre ningún riesgo.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXXII
 
    
 
    
 
    
 
   Los días continuaban pasando casi con igual monotonía, pero Rubén vivía con más tranquilidad en aquel barco. El cambio estaba en la percepción que tenía ahora de su situación. Sabía que si estaba en aquella embarcación y en unas condiciones muy similares a estar prisionero, era únicamente por su seguridad. El barco debía seguir haciendo lo mismo que antes de que fuera ocupado por él y por Mery; no podían levantar sospechas. Tampoco podían salir de aquella zona secreta, a la que solo  tenían acceso un escaso número de personas. Lo que sí les permitían ahora, era realizar una comida juntos, en una de sus habitaciones, aunque el espacio era tan limitado que a penas podían moverse. En aquellas dependencias  había cuatro habitaciones, dos ocupaban ellos y las otras dos  las utilizaban los vigilantes que se turnaban a lo largo del día. Claro que ellos también se turnaban para salir fuera de aquel búnker, aprovechando las paradas en las distintas orillas del río Yamuna.
 
   Mery tuvo tiempo de explicarle a Rubén cómo había ocurrido todo. Le pidió perdón infinidad de veces, a pesar  de que desde el primer momento Rubén la entendió e incluso la disculpó, porque estaba seguro de que Mery no había podido evitar que lo utilizasen.
 
   Por fin, llegó el día en que se abrió aquella puerta que daba a las escaleras y ambos pudieron subir a la primera planta y respirar aire puro. La experiencia fue asombrosa. Rubén, tras inspirar profundamente, se sintió más libre de lo que nunca había estado desde que salió de Madrid. Era como si hubieran desaparecido los pesos y contrapesos que a veces le aplastaban y a veces desaparecían, aunque no le permitían olvidar por qué se encontraba allí. 
 
   Mery no estaba tan segura de que todo el peligro hubiera acabado. Sabía de la complejidad y extensión de aquellos grupos. En los días que había permanecido retenida, había tenido ocasión de confirmar sus peores sospechas y no le parecía posible terminar  con ellos en tan poco tiempo, a pesar de lo muy largo que se le había hecho su encierro.
 
   A los dos días de poder respirar, caminar y comer en la cubierta del barco, tuvieron una muy agradable sorpresa: el propio embajador, junto con su hijo Bruno, subieron  a bordo. Nadie les había preparado, ni les habían anunciado su visita. Los guardianes seguían comportándose como auténticos robots, sin mostrar ningún signo que hiciera pensar que eran capaces de sentir afectos u odios. Ningún tipo de pasión parecía tener cabida en aquellos cuerpos atléticos y bien adiestrados para la lucha.
 
   Llegaron a tiempo para acompañarlos en la última comida en aquel barco. Durante el almuerzo, supieron que en esos momentos daban por terminado su encierro. Por unos minutos sintieron el placer de navegar sin miedos ni presiones. Aquella sensación recién recuperada de libertad dio paso, en el caso de Rubén, a la urgencia de volver a ver a su madre y a Vainavi. Padre e hijo trasladarían a Rubén en su coche privado hasta el hotel donde se encontraba Esther. Otro coche llevaría a Mery directamente al aeropuerto, acompañada de dos de sus fríos guardianes, con los billetes de embarque en la mano.
 
   No la abandonaron hasta que el avión despegó.
 
   El encuentro de Rubén con su madre fue muy emotivo. Esther estaba acompañada por Ernesto, que intentaba hacerle la espera más corta tratando de distraerla con mil anécdotas, de las que ella apenas tomaba conciencia. Al entrar los tres en el salón de su suite, se emocionó. No quería llorar; estaba demasiado contenta por abrazar al fin a su hijo, pero no pudo evitar que las lágrimas surgieran cálidas, poniendo un brillo muy especial en sus ojos. Después de felicitar a Rubén, tanto por su actitud frente a sus chantajistas como por su libertad, dejaron solos a madre e hijo. Sabían que eran muchas las cosas que tenían que decirse. 
 
   Quedaron a cenar en el comedor del hotel a una hora temprana.
 
   Madre e hijo se sentaron frente a aquella magnífica vista del Taj Majal, dejando que el perfume que llegaba desde los jardines del hotel impregnara sus espíritus y en la apacible calma del atardecer fueron desgranando lo más destacado de sus vidas desde que se separaron en España. Esther se remontó  al momento en que tuvieron que suspender la fiesta en la que iban a anunciar su compromiso. Con gran estupor y no menor pesar, Rubén conoció la decisión de Isabel y sus terribles consecuencias, y no tuvo más remedio que reconocer lo mucho que se había precipitado al tomar la decisión de marcharse sin haber hablado francamente con sus padres. Le conmovió la dedicación de su hermano en el cuidado de Isabel, como una forma de expiar su culpa. Y a pesar de saber que Rolando, con sus investigaciones, había sido el desencadenante principal de todo lo ocurrido, no sintió otra cosa por él que una gran pena. No solo por el peso que debía cargar sobre su conciencia, a pesar de que todo fuera hecho con la mejor intención; también por cómo debía de sentirse al abandonar su vida desenfadada, incluso un poco alocada, para pasar todas la mañanas cuidando de una Isabel, que nada tenía que ver con aquella a la que él recordaba y tanto había amado.
 
   –¿La había amado? ¿Acaso no la seguía amando? Y si la seguía amando…¿qué sentía por Vainavi?
 
    La vista que se ofrecía ante sus ojos, era para él, en esos momentos, como un marco en el que ella encajaba perfectamente, o tal vez lo sentía como la prolongación de Vainavi: atrayente, exótica y misteriosa, dulcemente embriagadora… pero también familiar,  cercana. 
 
   Rubén recuperó la conversación con su madre y también le puso al corriente de su vida desde el momento en que tuvo conocimiento de las cartas de su padre: pero Esther había ido conociendo una buena parte de esa vida gracias a Reena y Vainavi, mientras lo esperaba. Solo su relación de trabajo con Mery era una novedad para ella.
 
   Esther evitó hablar sobre el efecto que la aparición de aquellas cartas, que ella creía destruidas, habían tenido sobre la estabilidad de su matrimonio. Frente a su hijo, se centró en el deseo que ambos padres tenían de que volviera a casa, recuperando una vida lo más parecida posible a la que habían abandonado cuando Rubén desapareció de sus vidas; tratando de olvidar todos los sufrimientos pasados, e intentando dar normalidad a su  alterado ritmo de los últimos tiempos. Tal vez nada pudiera ser igual que antes. Las cosas dolorosas que ocurren, siempre dejan su marca en las personas afectadas por ese dolor, pero también era cierto que todos podían extraer de una mala experiencia alguna lección positiva y eso era lo que a partir de ese momento debían hacer. Esther le aseguró que no habría reproches de nadie. Ella le explicaría cualquier otra duda que pudiera tener y después tratarían de olvidar.
 
   Rubén escuchaba a su madre, que le hablaba de Isabel en unos términos muy extraños para él. Cuando su madre le hablaba de ella, él no conseguía asociarla con su adorada Isabel; cuando pensaba en la nueva Isabel, solo sentía compasión por ella y rabia por ser motivo de su terrible decisión, pero no amor, y no veía cómo podía conciliar aquellas dos Isabeles, tan distintas. Cuando pensaba en dejar a Vainavi, él sentía que una nueva tragedia se cernía sobre su vida.
 
   En la triste soledad de su pequeña habitación en el barco, se había preguntado muchas veces cuáles eran realmente sus sentimientos por Vainavi y si había conseguido erradicar aquel gran amor que sintió por Isabel, antes de creer que era su hermana. La lucha para lograr ver a Isabel como a una hermana había sido titánica. Arrancarla de su corazón fue un ejercicio que acabó agotando todas sus fuerzas físicas y psíquicas. 
 
   Vainavi, en cambio, se había ido metiendo en su alma poco a poco, arrinconando cada vez más a Isabel, presionándola, para que dejara libre aquel espacio que ella deseaba  ocupar y poder expandirse a  gusto.
 
   Ahora, al conocer la realidad que su madre le explicaba,  sentía que su enorme esfuerzo por arrancar a Isabel de su corazón aparecía absurdo: podía volver a amar a Isabel. Ya no existía el impedimento que creyó que los separaba. Pero… ¿cómo podría soportar esos vaivenes un órgano tan sensible y vital como su corazón? ¿Cómo podía decirle imperativamente no la ames, y poco tiempo después de que esa víscera empezara a obedecerle, decirle de nuevo: vuelve a amarla?… Además, ella ya no era la misma. Y él, ¿era el mismo? ¿Podría ahora amar a esa Isabel en la que se había convertido? ¿Y su amor creciente por Vainavi? ¿Tendría que hacer un nuevo esfuerzo para arrancarla de su corazón, o tendría que separarla de su familia para llevarla con él a España sin tener en cuenta a Isabel? Cualquiera de las posibles soluciones pasaba de nuevo por ímprobos esfuerzos que dañarían su alma. No podía esperar una solución totalmente satisfactoria de ninguna de las maneras. ¿Y si se quedaba en India y se adaptaba a las costumbres de la familia de Vainavi? Pero ¡tenía tantos deseos de encontrarse con su hermano! Sabía que Rolando lo esperaba impaciente; su madre le había dado una breve carta que rezumaba todos esos sentimientos que él tan bien conocía por ser como un reflejo de los suyos. Tal vez podría volver a Madrid una temporada corta y regresar con el beneplácito de sus padres. ¿Y su padre? Tendría que pedirle perdón por los horribles sentimientos que había albergado contra él. Tendría que acostumbrarse de nuevo a verlo como inocente. Quizás  cuando consiguiera restaurar sus sentimientos para con su padre,  podría intentar convencerlo para montar un hotel en la India. Él lo dirigiría y su hermano pasaría con él largas temporadas, o se quedaría con él para siempre…
 
   –¿En qué piensas Rubén? Te has quedado serio y no me has contestado, puede que ni siquiera me hayas oído. Te haré la pregunta de nuevo. ¿Vas a bajar a cenar tal como estás o necesitas cambiarte? Vainavi trajo aquí una parte de tu equipaje 
 
   –Tienes razón, perdona que mi cabeza se haya escapado de la conversación un instante, pero me resulta muy difícil adaptarme de nuevo a mi antigua situación. Mamá, no sé si en el transcurso de nuestra conversación a corazón abierto, te has dado cuenta de mis sentimientos por Vainavi, pero ella para mí es muy importante, y antes de volver a España necesitaría verla y decirle que volveré para compartir mi vida con ella. Tal vez su familia no lo apruebe, pero necesito intentarlo. En eso pensaba.  Después, nos podremos ir a Madrid y dependiendo de cual sea la respuesta de su familia, volveré para quedarme o para llevarme a Vainavi. Espero que tú y más tarde papá lo aprobéis, estoy cansado de luchar por las cosas que para la mayoría de las personas son tan normales como enamorarse y casarse ¿por qué para mí tiene que ser tan complicado? Pero, perdona, sigo sin responder a tu pregunta. Me ducho y me cambio en un instante y vamos al comedor.
 
   Rubén hizo mención de levantarse. Esther tomó una mano de su hijo entre las suyas, mientras le decía, en el tono que solo saben emplear las madres cuando desean dar a sus hijos lo que consideran un buen consejo, pero temen producir un efecto contrario al deseado.
 
   –Hijo, yo únicamente deseo tu felicidad, pero no sé dónde se encuentra y no me queda más recurso que confiar en ti y en tu elección. Tu padre estará de acuerdo conmigo. En cuanto a los padres de Isabel, estoy segura que no te reprocharán que te hayas enamorado de otra, dadas las circunstancias. Tampoco esperan que te ates a su hija, por mucho que la hayas querido. De hecho, todo lo más que puedes hacer por ella es lo mismo que hace tu hermano, y supongo que cualquier día los médicos se darán por vencidos, y sus padres pensarán que todo es inútil y procederán a desconectarla. En cuanto a tu elección de Vainavi, solo puedo decirte que estos días la he tratado un poco y me gusta. He podido observar que siente algo muy profundo por ti, pero también sé que vuestras culturas son muy diferentes. No sé calibrar las dificultades que esto puede acarrear, pero lo que yo crea tampoco importa. Eres tú el único que puede tomar el camino que mejor consideres y nosotros lo aceptaremos de antemano y trataremos de ayudarte, tanto si aciertas como si te equivocas.
 
   Esther soltó las manos de su hijo y dejó aquel tono cálido e intimo para, de forma más distendida, apremiar a su hijo para acudir a la cita.
 
    
 
   El comedor bullía alegre con comensales de muy diversas partes del mundo. Esther había cenado en aquel lugar la mayoría de las noches, pero nunca le pareció que las arañas que pendían del techo fueran tan luminosas y el suave murmullo de las voces tan agradable. Se sentía ligera con su hijo al lado. A la cena acudió la madre de Bruno, una hermosa mujer hindú que vestía la indumentaria adecuada a su casta de brahmanes. Ernesto al hablarle de ella, había alabando tanto su belleza como su inteligencia. Esther no se sintió defraudada en modo alguno.  Sin duda, aquella persona desprendía algo intangible,  que la hacía atractiva para quien la trataba.
 
   La conversación durante la velada giró en torno a las costumbres de la India y sus monumentos. El  embajador español invitó a Esther a visitar algunos junto con su hijo. Le aseguró que pondría de su parte cuanto fuera necesario para que se llevase a España una idea más auténtica de la idiosincrasia de la India y los hindúes. Según Santiago del Cerro, debían permitirles que ellos le hicieran los honores en representación de ambos países, para que olvidaran los sinsabores que las luchas intestinas les habían deparado; pero Esther deseaba regresar  a España con su hijo en cuanto fuera posible y Rubén le había transmitido su intención de no permanecer más tiempo que el imprescindible para realizar  la visita a Vainavi y su familia. 
 
   El embajador no insistió, convencido de que la decisión era lo más acertado para su compatriota. Le habían asegurado que ya no existía ningún peligro, que la agrupación “Guardianes de las castas” habían sido eliminada y sus integrantes estaban presos a la espera de un juicio justo; sin embargo, nunca se estaba lo suficientemente seguro de que no permaneciera algún corpúsculo escondido.
 
   Se despidieron acordando encontrarse de nuevo todos ellos en Madrid, en la finca de Esther, para tener ésta ocasión de demostrarles lo muy agradecida que les estaba.
 
    
 
   Al despertar aquella mañana se encontraba confuso y tardó unos segundos en recordar que dormía en la suite de su madre; solo los separaban unos tabiques. Pasó al salón desde el que se dominaba la espléndida vista del Taj Mahal. Contempló los verdes jardines que lo rodeaban en perfecto contraste con su blanquísimo mármol reflejándose en las aguas de aquel largo estanque que le servía de espejo. El sol también comenzaba a reflejarse en el agua trastocando los colores primigenios al tiempo que les prestaba una luminosidad que las aguas le devolvían multiplicada. 
 
   Unas leves pisadas le advirtieron de que su madre también se había levantado. Volvió la cabeza a tiempo de ver que su madre, con los brazos abiertos, se acercaba para abrazarlo. Sintió el deseo de acurrucarse en  ellos como cuando era un niño y mientras lo ponía en práctica le explicó las veces que había deseado poder hacerlo. Su madre no podía hablar sin correr el riesgo de volver a llorar, por lo que se limitó a estrecharlo fuertemente  contra su pecho.
 
   Casi al mismo tiempo descubrieron que su apetito se había despertado. Solicitaron dos desayunos completos de los que dieron buena cuenta, junto a los magníficos ventanales, mientras sus miradas se cruzaban felices y a veces se perdían por los jardines o por la bella estructura del Taj Mahal, que permanecía impávida ante quienes la contemplaba con admiración.
 
    Hablaron de la visita que pretendía hacer en Nueva Delhi. Rubén desconocía cómo lo iban a recibir y sentía cierto temor, a pesar de  que el embajador le había explicado que él envió una carta  justificando su ausencia. La familia de Vainavi no sospechaba nada sobre la realidad de su ausencia.


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XXXIII
 
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
   Rolando estaba emocionado y nervioso. Pronto su hermano estaría a su lado como siempre. Deseaba sentir de nuevo esa sensación que lo completaba. Además, juntos cuidarían de Isabel y todo sería más fácil.
 
   Había intentado muchas veces ponerse en contacto con él utilizando el teléfono,  pero seguramente su hermano se deshizo pronto del móvil para que fuese imposible localizarlo; siempre oía una voz de cuyo mensaje no entendía nada, por eso volvió a intentar comunicarse con él de forma epistolar, enviando su carta por fax al hotel en que su madre se hospedaba. Esa mañana había recibido la respuesta, y aunque nada decía al respecto, del contexto podía inferirse que ya estaba al corriente de todo lo ocurrido con Isabel, porque agradecía sus desvelos por ella.
 
   No era un texto que pudiera leerle a Isabel, porque si  ella era capaz de entender lo que escuchaba, aquella carta la decepcionaría. Pero nada le obligaba a leerla. Podía improvisar e inventar lo que entendía que a Isabel le gustaría oír. ¡Lo haría! Claro que lo haría.
 
   Rolando llegó a la habitación de Isabel dando vueltas en su cabeza a algunas palabras, las que había considerado que para ella serían más  impresionantes.
 
   –Escucha Isabel, dentro de unos días estará aquí Rubén. Tiene muchas cosas que contarnos y muchas ganas de hacerlo, pero de lo que más ganas tiene es de verte, de hablar contigo, de abrazarte. Eso dice en esta larga carta  –Rolando mostraba el pliego de papel mientras lo agitaba, como si Isabel pudiera verlo. En la carta apenas se nombraba a Isabel. Rolando había recopilado una serie de frases de lo más almibaradas, extraídas de un libro de citas amorosas y trataba de recordarlas  pretendiendo emocionar de nuevo a la yacente.
 
   Pero Isabel estaba muy furiosa; las últimas conversaciones que había escuchado en su habitación no tenían nada de sustanciosas, parecía como si  las enfermeras ya no tuvieran nada que contar.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   –Bueno, parece que ya nadie tiene nada que decir, al menos en mi presencia. Todas las personas parecen mudas, menos mi acompañante, que desde hace un tiempo únicamente me habla de mi enemigo número uno: Rubén. La persona que más daño me ha hecho en el mundo. Ruin y engañoso, que me abandonó para que yo pudiera ser feliz. ¡Qué ironía! ¡Qué empeño tienen los hombres por darle a su pareja enamorada lo que ellos consideraban que es la felicidad… la felicidad ¿de quién? ¿De ella? Un tipo de felicidad que a mí me parecía como un viaje a los infiernos. En algunos momentos hasta he sentido el dolor de las llamas lamiendo mi cuerpo al mismo tiempo que atormentaba mis entrañas un frío helador. ¿A eso se refería Rubén cuando me aseguró que me amaba más que nunca y que todo lo hacía por mi bien? Y cuando me aseguró que yo era el ser más valioso de la creación y que no tardaría en encontrar alguien que me adorase como me merecía, ¿a quién se refería? ¿A alguien como mi psiquiatra?, ¿Al traidor de Fernando? Ese hombre que se enamoró de mí cuando era hermosa y estaba llena de vida y luego fue capaz de traicionarme al lado de mi propia cama?
 
   Isabel repasaba con una explosiva mezcla de dolor, rencor y auténtico desprecio, todos aquellos episodios sufridos por culpa de Rubén, y sus pensamientos cobraban tal fuerza, que sentía cómo se expandía aquella pequeña rendija que la conectaba con el mundo en que vivían todos los que le habían hecho sufrir. Y eso le daba vigor para alimentar su creciente resentimiento y la fuerza destructora de su mente.
 
   Y ahora,  ¿qué pasa? 
 
   ¡Qué mareo! Me coge las manos, ahora ya distingo el ruido perfectamente. Me toca la cara. Solo lo siento en un pequeño punto pero escucho el roce mucho más largo. Claro, como el otro día creyó que yo había llorado porque había una gota de agua en mi mejilla, está esperando ver un torrente por las muchas tonterías que me está contando. No, si lo que me cuenta es para llorar… pero de risa. No comprende lo ridículo que resulta escuchar todas esas mereces empalagosas siendo consciente del lugar y la forma física en que me encuentro y sabiendo que todo cuanto me ocurre es culpa de ellos dos. 
 
   Al fin se calla. Eso es que se le ha terminado la cuerda. Parece imposible porque la de mi acompañante es como esa de los anuncios que “dura y dura”. Y ¿qué estará tramando ahora? Seguro que está pensando en lo que le han contado las cotillas de mis enfermeras. 
 
   Se alarga demasiado este silencio… No me gusta nada, nada.
 
  
 
   
 
   
    
 
   El monólogo de Rolando, dirigido a captar la atención de Isabel, había sido apaciblemente interrumpido con la llegada de Susana y Clara a la habitación. Hacía mucho tiempo que no había vuelto a hablar con ellas de las voces que Susana creía escuchar en su cerebro, procedentes del de Isabel. Pensaba en consecuencia que no se habían producido más alteraciones de ese tipo. Sus investigaciones sobre la posible persona que estaba intentando hacerle creer que oía esas voces tampoco había avanzado nada.
 
   Susana le hizo unos gestos que Rolando supo interpretar. Le pedía que saliera fuera para hablar con ellas. Debía haber ocurrido algo y ellas seguían pensando que Isabel no debía enterarse. Las vio trabajar en silencio, aún no se había acostumbrado a esa falta de verbo. Cuando pretendía tener una conversación con cualquiera de ellas solo conseguía sus sonrisas como respuesta a cualquiera de sus monólogos. ¿Por qué tenían tanto miedo a hablar de cualquier cosa delante de Isabel? De acuerdo que él actuaba como si Isabel pudiera oírlo, pero aquello era excesivo. 
 
   Fue tras ellas cuando terminaron sus tareas en la habitación de Isabel. 
 
   –¿Se ha producido alguna novedad? –fue lo primero que preguntó Rolando.
 
   –Mira, Rolando, quiero explicarte algo que me abochorna un poco, …te dije que cuando vivía Fernando, tonteábamos un poco, pero… en alguna ocasión, hemos tenido contactos… tú… ya me entiendes, y los hemos tenido en la habitación de Isabel, delante de ella. Ya sé que suena horroroso, pero yo estaba convencida de que ella no se enteraba de nada, lo que ocurre es que ahora Isabel me dice palabras muy gruesas y me recuerda escenas que solo conocemos Fernando y yo. Bueno, que solo yo conozco. Te juro que yo no se lo contaría a nadie, porque me muero de vergüenza, ahora mismo lo estoy pasando fatal. Ya ves que no puede ser una grabación, ni nadie que se haga pasar por Isabel, porque las veces que ha ocurrido –y ella me las recuerda todas–, solamente estaba ella con nosotros.
 
   –¿No crees que Fernando lo haya podido hablar con un colega? ¿Te parece más fácil que te hable Isabel en su situación?
 
   –No sé Rolando, pero yo creo que hay detalles en los que únicamente una mujer es capaz de fijarse. No me parece muy propio que Fernando le explique a otra persona… ciertas cosas como que él “en pleno clímax, obsesivamente, miraba mis … resaltados, deliberadamente, con un sujetador muy especial de Charmé”,  añadía que yo “aparentaba ruborizarme para disimular mi osadía”. Así describe ella uno de nuestros encuentros.
 
   –¿Eso has podido escuchar? Realmente parece un poco raro. Si es como tú dices… 
 
   Mientras Rolando decía esto para evitar una nueva discusión, sus pensamientos tomaban otro derrotero. Trataba de relacionar aquellos comentarios con alguien que no fuera Isabel, pero que tuviera algún interés en perturbar el ánimo de la enfermera, y además la posibilidad de haber observado desde algún lugar la escena vivida por Fernando y Susana.
 
   –Y tú, Susana, haz memoria, ¿no cabe la posibilidad de que lo hayas contado a alguien sin que nadie te haya forzado? O tal vez te han aplicado el suero de la verdad. No sé, cualquier cosa me parece más factible que la idea de atribuirle a Isabel esa facultad para comunicarse contigo mentalmente, de forma tan clara como aseguras –opinó sinceramente Rolando, ante la mirada desesperada de Susana–. Eso sin contar con lo escéptico que soy con esas historias de transmisiones mentales. 
 
   –¿Pero es que no nos vas a creer nunca? ¿Qué otras pruebas necesitas? –en la cara de Susana se dibujaba un rictus de amargura–. Excusaba de haber pasado el mal rato de contarte mis intimidades. Te aseguro que no lo volveré a hacer ¡No sabes cómo me has defraudado!     –Clara solamente hizo un gesto de resignación, sin añadir nada a lo dicho por Susana.
 
   –Perdonad que tenga una mente tan racional, pero aceptar lo que pretendéis que acepte sobrepasa mi pobre capacidad imaginativa. Lo que lamento es no poder dar con el truco, o la persona que os avoca a pensar así…, aunque no sea más que para que viváis más tranquilas.
 
   –Está claro que es inútil –rompió al fin Clara su silencio, y lo hizo como quien se tira al agua sin saber nadar–. Te aseguro que la solución para lo que está ocurriendo no la vas a encontrar por los terrenos en los que pretendes buscar. Seguramente la ciencia tiene una explicación para esto, el problema es que no nos atrevemos a intentar que un científico cualquiera lo comprenda porque, tal vez…, no,  seguramente, lo primero que harían sería acusar a Susana de asesinato.
 
   –¡Clara! –protestó Rolando–. ¡Qué barbaridad acabas de decir! ¿Qué tiene que ver la mente de Isabel con que Susana, sea nada menos que una asesina?
 
   –No es ninguna barbaridad, sé muy bien lo que digo y por qué lo digo. Tenemos la sospecha…
 
   –No digas nada más –cortó Susana asustada–. ¿Crees que lo vas a convencer si le cuentas nuestras sospechas? Tal vez lo único que consigas es que nos vea interesadas en engañarle. Yo ya no me fío de él. Ya sabes aquello de que quien no se fía…
 
   –¿Pero por qué confundes así las cosas? –Se quejó muy indignado Rolando–. Yo solo pretendo ser un poco objetivo porque quiero ayudaros, y engañándonos los tres no os ayudo.
 
   –¡Y dale! Que nosotras no nos estamos engañando. En todo caso es Isabel quien nos está engañando a todos. Cualquier día tú mismo te puedes ver involucrado en un asesinato y no habrá quien te crea que eres inocente. Entonces nosotras tampoco nos engañaremos con lo que tú nos cuentes.
 
   –¿Pero qué galimatías es ese? ¿De qué estamos hablando? ¿Qué pretendes decirme pronunciando un sustantivo tan desagradable como el de asesinato? Me estáis preocupando, creo que todo esto os está afectando muy peligrosamente. Deberíais consultarlo con Fernando… ¡perdona Susana! Me refería a consultarlo con el nuevo psiquiatra … o con un psicólogo, no sé, pero algo tenéis que hacer, esto no es normal. Perdonadme, pero ya hace rato que he dejado sola a Isabel.
 
   –¿Qué es lo que temes? –habló muy sarcástica Susana, mientras Rolando abría la puerta para acudir a la habitación de Isabel–, ¿que no te espere y se largue con otro? Anda sí, vete  y cuídala, que cualquier día te manda a ti a que te tires por el puente que ella usó para volvernos locas, o… igual se lo encarga a una de las que estamos a su alrededor.
 
   Rolando se detuvo por un momento, intentando entender el mensaje que Susana pretendía enviarle, pero lo pensó mejor y siguió su camino, muy preocupado. En la habitación de Isabel todo seguía igual. ¿Y qué esperabas?  –se dijo a sí mismo –. Estaban consiguiendo preocuparlo. Miró a Isabel pensando: ¿podría ser que aquel cuerpo inerte con cara de ángel tuviera la fuerza que Clara y Susana le atribuían? Sin duda la estaba mirando con otros ojos distintos a los habituales.
 
   Si Rolando hubiera sido capaz de escuchar por un momento los pensamientos de Isabel, seguramente se habría asustado de verdad.
 
   Pero Rolando no escuchaba nada. Se sentó al lado de Isabel. Estuvo largo rato en silencio sin darse cuenta del gran cambio de actitud que estaba experimentando. No se sentía culpable ni deseoso de endulzar la vida de Isabel, de contribuir a su curación o al menos paliar su terrible estado intentando entretenerla, con la confianza de que aquella situación era temporal. Rolando estaba agujereado como un queso de gruyer por las terribles dudas que lo estaban asaltando. En estos momentos era un barco que hacía aguas por todos los lados y se iba a la deriva a causa de aquellos agujeros. Isabel no estaba en un pedestal y él ya no se sentía su deudor, por tanto no estaba obligado a pagarle ninguna deuda. Recordó las palabras del padre de Isabel cuando conoció su intervención como detective. Manuel de Carvajal culpó a su hija por no haber sabido afrontar una situación que contrariaba sus planes y sus sentimientos. En general, ante las muchas contrariedades de la vida, las personas no reaccionan así. Solamente alguna, lo que supone la excepción que tiene toda regla.
 
   Algo había cambiado en la percepción de Rolando.   Sin embargo, Isabel seguía exactamente igual que siempre. No era ella la que había cambiado. Eran Susana y Clara, que se estaban volviendo locas o intentaban volverle loco a él. Tenía que encontrar la clave de todos aquellos despropósitos y debía hacerlo rápido, antes de que regresase su hermano. No podía transmitirle a Rubén todas esas sensaciones que empezaban a adueñarse de su ser y que le hacían detestar un poco aquella situación… y a Isabel. Pero ¿quién estaba manejando aquella trama y cuáles eran sus intereses para tanta molestia?
 
                 
 
   Había transcurrido más de media hora en silencio con sus pensamientos. Recogió el periódico y la carta que había dejado en la mesilla cuando salió para hablar con Susana y Clara. Trató de localizar algo interesante para leerle a Isabel como hacía todos los días, pero le pareció ocioso. 
 
   –¿Es posible que ni yo crea lo que digo?  –pensó en ese momento Rolando–, estoy empezando a creer que es una estupidez leer el periódico en alto a alguien que no se entera de nada. Creo que voy a empezar a faltar a esta cita que está minando mi capacidad intelectual. Es un sacrificio que me está pasando factura y ¿para qué? Para acabar oyendo voces, igual que ellas.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
   CAPÍTULO  XXXIV
 
    
 
    
 
    
 
   La familia de Vainavi estaba muy contenta. Rubén les había anunciado por teléfono que estaba de vuelta, y se había quedado esa noche en el hotel donde se  alojaba su madre, que deseaba conocerlos y agradecerles el trato que le habían dispensado. 
 
   En nombre de toda la familia Chatterjee, Iraran le dio las gracias por ese reconocimiento, que calificó de muy inmerecido.  Solicitó a Rubén que invitara a su madre a la comida del día siguiente, ya que en esa casa todos deseaban volverlo a ver cuanto antes.
 
   –Estaremos encantados de recibir a tu madre. Será para nosotros un honor, como lo ha sido compartir la rutina de nuestra vida contigo. Será una comida normal, porque así  tu madre conocerá la realidad de tu estancia entre nosotros.
 
   Vainavi se encontraba radiante. Sus hermanas conocieron ese mismo día de su propia boca, que estaba enamorada de Rubén. La noticia no les causó ninguna sorpresa, ellas ya se habían dado cuenta. Lo que sí les sorprendió fue oírselo decir a Vainavi con tal seguridad, y añadiendo que él le había prometido que al volver  hablaría con la familia.
 
    
 
   Esther ya había estado en aquella propiedad cuando buscaba a Rubén, pero las circunstancias en las que lo hizo no le permitieron atender otra cosa que no fuera comprobar si allí vivía su hijo. Esa mañana, conoció el lugar donde se había desarrollado la vida de Rubén en los últimos tiempos y disfrutó de aquel precioso jardín y de sus propietarios, incluso de la comida, a pesar del picante. Todos los miembros de aquella unida familia resultaron unos excelentes anfitriones. La conversación se desarrolló en una graciosa mezcla de hindi, ingles-español, solventado a veces a base de gestos, para poder completar la difícil interpretación entre Esther  –que no había tenido demasiadas ocasiones de practicar ingles en serio–, y toda la familia Chatterjee. La madre de Rubén trató de hacerles comprender lo feliz que se encontraba al ver dónde había estado viviendo su hijo y al sentir cómo lo apreciaban. Ella resultó encantadora para toda la familia.  Al despedirse, les hizo prometer que harían un viaje a Madrid para darle la oportunidad de poder devolverles aquel impagable trato observado con su hijo, tan de agradecer por una madre.
 
   Hiranya, que solo excepcionalmente tenía por costumbre ayudar a la hora de la comida,  se había ofrecido a Iraran para ayudar a sus nueras, y éste,  después de alguna reticencia, debido  al incidente  que demostró  la escasa simpatía que Rubén despertaba en su aprendiz, había optado por aceptar, aunque no de muy  buen grado, para que todos pudieran disfrutar en la mesa de la compañía de aquella invitada. Naturalmente, el aprendiz solamente deseaba enterarse del motivo de aquella comida; algo le decía que a él le afectaba lo que pudiera ocurrir en aquella reunión y estaba dispuesto a no perder de vista a Rubén. Pero la comida transcurrió sin que él pudiera apreciar cuál era el peligro del que le advertía su sexto sentido. Únicamente la cara de Vainavi, que de vez en cuando miraba embobada a Rubén, aceleraba el pulso de Hiranya.
 
   Esa tarde no hubo ningún aparte entre Vainavi y Rubén. Al terminar la larga y amable sobremesa, se fue para acompañar a su madre hasta el lugar donde habían quedado con sus amigos, no sin asegurarles que volvería antes de la hora de acostarse la familia. Su propósito era hablar con Iraran y Bhaumi. Estaba impaciente por conocer la opinión de sus anfitriones, pero prefería hacerlo en la última hora del día. Su madre ya estaba al corriente y no deseaba pronunciarse en ningún sentido.
 
   Esther pensaba que la joven hindúera una delicia de niña, pero también estaba convencida de que aquella unión podía traer problemas para los dos. Por otro lado, sentía que tanto Ernesto, como su hijo, se encontraban muy a gusto en aquel país. Además, Santiago del Cerro también había vivido una situación similar y ella sabía por Ernesto y Bruno que ambos eran felices, a pesar de los muchos sinsabores que tal unión les había ocasionado, pero allí seguían juntos. Ella temía lo desconocido, pero su hijo ya conocía aquella cultura y el ambiente al que tendría que adaptarse. Seguro que sabía con qué se enfrentaba.
 
   Mientras salía de la propiedad admiró los jardines. Sonrió al apreciar las hermosas flores del hibisco tras las que se había escondido su hijo para observar a Bruno el día que se encontraron por primera vez. Sintió que aquella atmósfera le resultaba relajante y que vivir en tan apacible lugar no requería esfuerzo alguno. Se encontró muy reconfortada con tan plácidas sensaciones.
 
   Ernesto y Bruno, que se habían ofrecido para acompañarlos a Delhi y después devolver a Esther al hotel, les esperaron en una cafetería próxima a la salida de la vivienda. Aunque sabían que serían bien acogidos en aquella hospitalaria casa, no consideraron adecuado el momento para presentarse ante la familia, y tampoco les pareció necesario.
 
   Rubén estuvo hablando con los tres sobre sus propósitos respecto a Vainavi. Tanto Ernesto como Bruno le pidieron que lo meditara un poco más, que esa unión tendría muchas dificultades, pero que si después de madurarlo continuaba estando seguro, que siguiera adelante y no se dejara vencer por las dificultades que fueran surgiendo y que sin duda surgirían.
 
   Una vez en la carretera de vuelta a Agra, Esther observaba todos aquellos lugares por los que ya había pasado otras veces, pero en esta ocasión admiró edificios, jardines, el colorido de sus gentes. Todo tenía otro aspecto más próximo, más comprensible, como si aquellas tierras rojizas y aquellas gentes multicolor formar ya parte de la vida de su hijo y por tanto de alguna manera de su propia vida.
 
   Cuando su madre y amigos iniciaron el regreso a Agra, Rubén volvió a la mansión de los Chatterjee y se dispuso a hablar con el principal responsable de la familia y su esposa. Iraran lo condujo a su despacho y pidió que nadie los molestase. El despacho estaba en el piso superior. Rubén, que nunca había estado en aquel lugar, se quedó sorprendió por la austeridad de la estancia. Era un espacio amplio. Rubén pensó que por su orientación y el tamaño de sus ventanales, seguro que también sería soleado durante el día. Hasta uno de sus balcones llegaba una de las largas ramas del ficus bengalí. Había muy pocos muebles y más que un despacho parecía un lugar de recogimiento, de meditación, con coloridas alfombras y abundantes cojines de diversas formas  en el suelo y una mesa baja a un lado. En un rincón de la estancia también disponía de una clásica mesa de despacho y dos sillones de altura normal. Iraran le ofreció uno de aquellos sillones y su esposa  ocupó el otro. Él sacó de detrás de la mesa su sillón de trabajo y lo colocó junto al de su esposa mirando de frente a Rubén.
 
   Rubén estaba muy seguro de lo que deseaba pedirles, pero cuando se vio frente a Iraran todo le pareció más difícil. La actitud paciente de los esposos le dio fuerza para hablar de su interés por Vainavi. No le interrumpieron ni una sola vez, pero cuando Rubén terminó de exponer sus pretensiones, Iraran se expresó sin añadir a sus palabras ningún tono discordante.
 
   –No hace falta que te diga cuánto te apreciamos todos en  esta casa. Creo que lo has podido percibir durante tu estancia entre nosotros. No sabes cómo nos gustaría que un joven con tus características formara parte de esta familia, uniéndose a la que consideramos como a nuestra pequeña hija Vainavi. Sus hermanas se casaron con nuestros hijos sin que mediaran más palabras que la que nos dimos los padres al nacer nuestros herederos y ninguno de ellos cuestionó nuestra decisión de padres. Pero, por alguna razón, con Vainavi no hemos seguido la tradición. Ella es un ser más libre, pero no te engañes, es muy respetuosa con nuestras tradiciones. Sé que ella siente algo por ti y esos sentimientos no son un obstáculo para tus aspiraciones. No nos preocupa su futuro económico, sus padres le dejaron una dote que aunque no muy cuantiosa, mientras siga viviendo con nosotros la tendrá intacta, más bien crecida. Pero además, ella es inteligente y estoy seguro que de alguna manera, también sería capaz de salir a flote por sí misma. Tus proyectos también parecen interesantes. Tampoco es eso lo que a mí me preocupa. Pero tú vuelves a tu país, con tu gente. Lo que ahora sientes por Vainavi puede ser un espejismo. No es que no crea que te has enamorado de ella, cualquier persona inteligente lo haría a poco que la tratase. Pero en nuestra cultura tenemos claro que dan mejor resultado las uniones que se meditan con la cabeza que las que se resuelven por impulsos del corazón –antes de continuar, Iraran dio unos golpecitos con su mano en la mano de Rubén, que lo observaba preocupado–. No te estoy negando la posibilidad de unirte a ella, pero sí te pido que lo hagas a mi manera.
 
   –Le escucho atentamente, y estoy dispuesto a aceptar todas sus propuestas   –fue la respuesta apasionada de Rubén.
 
   –Rubén, hijo, vuelve a casa con tu familia como tienes previsto y no tomes ninguna decisión antes de un mes… mejor dos meses. Transcurrido ese tiempo, vuelves a hacerte el mismo planteamiento que ahora me estás haciendo a mí. Si consideras que nada ha cambiado, habrá llegado el momento de hablar con Vainavi y decidir sobre vuestro futuro: ¿Bajo qué rito os uniréis? ¿Qué religión presidirá vuestra vida y la vida de vuestros hijos? ¿Dónde viviréis? ¿Qué entorno os vais a encontrar? ¿Cuál de vosotros tendrá que adaptarse a una cultura totalmente distinta a la suya? ¿Podréis convivir respetando cada uno las tradiciones y ritos del otro?
 
   Aún sin decir nada, la sonrisa de Rubén hablaba de comprensión y aceptación.
 
   –En fin, como ves, es un poco complicado conciliar vuestro futuro, pero todo se puede solucionar. Tan solo es preciso que medites todo esto en tu ambiente y después de un paréntesis. Un mes, o dos, no es demasiado tiempo de espera para una decisión tan trascendental, no olvides que marcará el resto de vuestras vidas.
 
   La señora Chatterjee lo miraba con gesto amable y comprensivo y únicamente añadía de vez en cuando el movimiento de su cabeza aseverando cuanto decía su esposo, demostrando así que estaba de completo acuerdo con todo lo que él iba diciendo.
 
   –No me parece difícil cumplir con lo que me pide –habló al fin Rubén–, estoy muy seguro de que les voy a echar en falta a todos, pero a Vainavi voy a estar deseando volver a verla desde que salga por la puerta de esta casa. Así que volveré cuando  considere que ha transcurrido tiempo suficiente para pasar la prueba. ¿Creen que puedo contarle todo esto a Vainavi antes de irme, para que ella sepa cuáles son mis intenciones? –preguntó Rubén–. Creo que ella también necesitará pensarlo.                  
 
   –Por supuesto. Claro que puedes hablarlo… mañana. Es preferible que hoy duerma tranquila. Ha sido un día de muchas emociones para ella, mañana ya… durante el desayuno podréis hablarlo, pero delante de todos los que coincidamos con vosotros. No a solas. Comprende nuestras costumbres.
 
   Rubén se retiró a su habitación tras la amable charla mantenida. Iba pensando en todo lo que habían hablado, y en cómo se lo explicaría a Vainavi con sus irónicas hermanas delante. Abrió la puerta de su habitación y al dar la luz, se encontró con lo imprevisto:  Vainavi lo estaba esperando.
 
   Su reacción fue primero de sorpresa, después de alegría por no tener que esperar hasta el día siguiente para contarle lo que habían hablado, pero casi al instante fue consciente de que aquello no era lo que Iraran y su esposa esperaban de él. Aquel encuentro podía parecer una traición a  la familia Chatterjee, que él no podía cometer, así que apremió a la joven a salir de allí argumentando que todo había ido bien y que él había dado su palabra de que al día siguiente a la hora del desayuno hablaría con ella. La miraba sin querer detenerse a valorar las sensaciones que despertaba en él aquella belleza dulce y afrodisíaca como la canela  de la que parecía haber tomado su piel el color. Al fin, pudo convencer a Vainavi para que saliera de aquel comprometedor recinto. Ella rodeó el cuello de Rubén con sus brazos y estampó un beso en sus labios al que éste no se atrevió a corresponder como deseaba hacerlo para evitar perder el dominio de la situación.
 
   Antes de salir al pasillo, Rubén quiso cerciorarse de que nadie la vería salir de allí. Abrió la puerta y se asomó con cautela al pasillo. No vio a nadie y desde el dintel, con pena por tener que dejarla ir, urgió de nuevo a Vainavi para que aprovechara ese momento que parecía seguro; pero antes de que la joven llegara a la puerta, Hiranya asomó por ella y se abalanzó sobre Rubén, tratando de clavarle unas tijeras de podar. Hubo un forcejeo entre ellos. Vainavi intervino tirando de la chaqueta de Hiranya y dándole puñetazos en la espalda, mientras Rubén le pedía que se fuera a su habitación rápidamente, que él solo, podía defenderse sin problemas –Vainavi sabía que Rubén había practicado artes marciales, pero no quería dejarlo en aquella situación.
 
   Rubén le decía a Hiranya que estaba loco, que no quería hacerle daño, pero que si seguía luchando con él no tendría compasión y le daría una solemne paliza. El aprendiz de comerciante intentó clavarle las tijeras un par de veces más  –sin éxito en ambas ocasiones–. Todo lo que consiguió fueron un par de llaves de judo que lo dejaron en el suelo, al igual que las tijeras de las que tuvo que desprenderse forzado por Rubén. Al fin, dijo que se rendía. Rubén lo creyó y dejó que  se levantara del suelo. Para evitarle la posibilidad de una nueva tentación, dio una patada a las tijeras mandándolas casi hasta la puerta de entrada.
 
    Hiranya le dijo que lo odiaba porque estaba pretendiendo ofender a la persona que él había elegido para ser su mujer con el beneplácito de su padre, y que intentaría matarlo de nuevo en cuanto volviera a verlos juntos.
 
   Salió rabioso de la habitación, pero después de traspasar la puerta, se volvió para recoger las tijeras del suelo. Vainavi, todavía asustada y de frente a la puerta por donde salía Hiranya, se abrazó a Rubén ¡había pasado tanto miedo! Con los ojos cerrados no pudo advertir que el aprendiz de comerciante volvía y se agachaba a recoger las tijeras.
 
   Hiranya sí percibió cómo ella había ido rápidamente a buscar refugio en los brazos de Rubén. De nuevo la sangre subió a su cabeza y en un impulso, tras recoger del suelo las tijeras, trató de  atacar por la espalda a Rubén. En ese momento la joven hindú abrió los ojos y vio la maniobra del aprendiz, empujó a Rubén, para evitar  el golpe que iba a recibir, y Rubén, desprevenido, se tambaleó un instante; pero Hiranya, que se había lanzado con todas sus fuerzas  al ataque, hizo diana en el pecho de Vainavi con las tijeras de podar
 
   Hiranya no pudo parar el golpe, las imágenes ante sus ojos no estaban muy claras, porque la furia que sentía nublaba no solo su razón, también la vista.
 
   Rubén gritó ¡NO!, totalmente sorprendido e incrédulo sin entender siquiera qué había ocurrido. Descubrió que el sari se estaba tiñendo de rojo, A su memoria acudió aquel sueño en el que  creyó que había confundido a  la ministra con Vainavi ¿fue aquel horrible sueño una premonición? Ahora, por desgracia, la sangre parecía auténtica. Sujetó con más fuerza aquél cuerpo que había perdido su vigor en un instante. Ella sonriente, parecía feliz, en su rostro no se apreciaba ningún rasgo de dolor. Como si la voz llegara de muy lejos, la oyó preguntar: 
 
   –Rubén, ¿no te ha hecho daño, verdad? 
 
   –Vainavi, mi dulce Vainavi ¿Porqué no has dejado que se clavaran en mi cuerpo? Llamar a un médico, rápido  –gritó como un loco– ¡UN  MEDICO!
 
    –Estoy contenta Rubén, Hiranya deseaba tu muerte. Yo no hubiera sabido vivir sin ti  –Ella lo miraba amorosa y triunfante. Había evitado que el aprendiz  le hiciera daño. 
 
   El aprendiz mientras, se había hincado de rodillas en el suelo. Cogió la mano de su amada que colgaba sin fuerzas, la besó una y otra vez llorando y  pidiendo a gritos  repetidamente perdón.
 
   Las hermanas y cuñados de Vainavi, asustadas por los gritos de ambos, fueron llegando. Kamar reaccionó de inmediato al verla desmadejada en brazos de Rubén, llamó por teléfono a un hospital próximo y pidió una ambulancia, mientras su esposa y Jayin, en estado de shock, ayudaban a Rubén a sostener a Vainavi. Ambas, confundidas, acariciaban su rostro con una mano. 
 
   Rubén propuso tenderla en su cama pero las dos hermanas se llevaron espantadas la mano libre a la boca y dejaron escapar un rotundo ¡No! Llevaron presurosas a su hermana a la cama de Brunica,  que era la habitación que se encontraba más próxima.
 
    
 
   Cuando Iraran y Bhaumi llegaron presurosos a la habitación donde se encontraba Vainavi, ella todavía sonreía.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Irarán no pidió explicaciones por lo que parecía innegable. Pero Rubén necesitaba darlas, a pesar de estar destrozado, pudo pensar en la trascendencia de aquella situación. Le explicó que todo había ocurrido a la entrada de su habitación –omitió que ella se encontraba dentro de sus dependencias–. Habían coincidido en el pasillo y fue atacado por Hiranya cuando él iba a entrar a su habitación: 
 
   –Vainavi se apercibió de lo que iba a hacer, e intentó evitar que Hiranya me clavase las tijeras, y en ese intento inesperado para el atacante, ella recibió el impacto que me estaba destinado.
 
   Hiranya también estaba presente cuando Rubén contó su versión de los hechos. No podía saber si el aprendiz lo contradeciría, pero le daba igual, siempre sería su palabra contra la de él. Rubén debía evitar que el buen nombre de Vainavi se viera mancillado. Para su familia era el más preciado de los bienes, y ahora era lo único por lo que Rubén podía luchar. Lo único que podía ofrecerle ya. Pero Hiranya no lo contradijo, él comprendía mucho mejor que Rubén lo que aquello significaba para sus familias y consideró que esa sería su pequeña ofrenda a la memoria de su amada Vainavi.
 
    
 
   Ernesto y Bruno acompañaron a Esther a la casa donde se había producido la tragedia, debía estar al lado de Rubén. Esther quería expresar también su dolor por aquella situación que consideraba tan terrible para toda la familia Chatterjee. Desconocía cómo debía comportarse, pero Bruno, lejos de darle instrucciones, le aconsejó que fuese ella misma, que se limitase a manifestarles sus sentimientos de la forma más sencilla.  Le recordó que ella no tenía obligación de conocer el ritual de los hindúes. Aún así, Esther trató de transmitirles sus sentimientos, pero lo hizo de forma insegura, aunque no encontró impedimentos para acercarse a la familia. Después, intentó con toda la fuerza de su corazón de madre consolar a su hijo. 
 
   Pero fue Bruno el que consiguió que Rubén le prestase mayor atención:
 
   –Para los hinduistas, la muerte solo es un paso de una a otra vida, de uno a otro ciclo, camino de la perfección, del cielo o Nirvana. Es la forma de corregir aquello que durante una vida no se ha hecho del todo  bien, o de pagar lo que se ha hecho mal. Es otra oportunidad para alcanzar la perfección –le explicaba Bruno–. El cuerpo es tan solo una envoltura del alma, es su hogar en la tierra, y el alma tiene oportunidades diversas para corregir sus imperfecciones.
 
   »Sin embargo, a pesar del papel tan secundario que juega el cuerpo humano, su familia seguirá la tradición hinduista y no consentirá que se le realice la autopsia –Rubén miró a Bruno con preocupación–. Pero eso aquí no será un problema –le tranquilizó Bruno–, Hiranya ha reconocido su culpa y no habrá más problemas.
 
   »Rubén, no te recomiendo que te quedes a sus funerales –le aconsejó Bruno con dulzura–, te van a resultar muy duros y largos. Creo que  a Vainavi no le gustaría que presenciases su incineración, para ti será horrible y el espíritu de Vainavi te verá sufrir y ella no comprenderá tu expresión, que sin duda será cuando menos triste. 
 
   –Bruno, ¿crees realmente esto que me estás diciendo? –preguntó al fin Rubén, como si aquello pudiera remediar algo su dolor, aunque sin comprender muy bien las repercusiones de aquellas creencias.
 
   –La vida es muy compleja. Hay preguntas muy simples pero de muy difícil contestación. Yo encuentro en el hinduismo respuestas que no localizo en otras religiones –explicó Bruno–. ¿No te has hecho nunca la gran pregunta: cuál es realmente nuestra función aquí en la tierra? Somos algo contingente y variable, pero con alguna misión hemos tenido que venir a este mundo. Aparentemente el mundo no nos necesita para que el universo cumpla cualquiera de sus ciclos ocasionando beneficios y perturbaciones. Entonces, ¿quién nos necesita y para qué? Si el universo no precisa  de nosotros para subsistir, nuestra función en este mundo será algo más personal, algo que solo atañe a cada uno de nosotros aunque tenga repercusión en los demás. Por otro lado, ¿no has conocido a más de una buena persona que ha estado sufriendo toda su vida? ¿Te parece justo que haya otras que  parecen disfrutar siempre y que al morir ambos no pase nada que pueda equilibrar un poco las grandes diferencias de su paso por la vida? Y si hablamos de personas que pasan haciendo el bien mientras otras disfrutan haciendo daño… ¿Es justo que terminen sus vidas de igual forma? –Bruno calló un instante, como para dar tiempo a que Rubén pudiera pensar; después, movió la cabeza en un gesto que parecía implicar una negación de lo que acababa de exponer y continuó–:
 
   –Los cristianos creen en el cielo y el infierno. Pero ¿tú crees que un padre es capaz de castigar a su hijo al más terrible sufrimiento toda una eternidad? Si Dios, además de Padre, es la suma bondad y es sumamente justo… –tras un prolongado silencio Bruno continuó–: ¿Cuántas oportunidades es capaz de dar un padre a cada uno de sus hijos? Si esas personas tuvieran más vidas, tendrían ocasión para enmendar sus errores; también para disfrutar o padecer en ellas, hasta conseguir un punto de equilibrio con  las situaciones que hayan vivido, o hasta alcanzar al fin el cielo o Nirvana.  Me parece una forma de justicia. Sin embargo –continuó Bruno–, cuando necesito apoyo o ayuda, me descubro implorando a Dios, al de los cristianos. Estoy seguro de que es el mismo Dios que el hinduista descubre dentro de su ser al pensar que cada alma es divina. Pero a mí me tranquiliza, cuando no estoy del todo satisfecho con mis actos, pensar que tendré otra oportunidad para hacerlo mejor en la próxima vida. Ya sé que con todo esto te resultaré un poco contradictorio, pero solo soy un ser humano con sus discordancias  y paradojas.
 
   –Si crees lo que dices, entiendo que te resultará más fácil no fustigarte cuando estás convencido de que algo has hecho mal. Sobre todo si, como es mi caso, tiene consecuencias tan graves como las que se han derivado de mis actos. Pero a mí no me han enseñado a creer en una segunda oportunidad. ¿Me preguntas si no me he planteado cual es mi papel en la vida? Precisamente ese es mi gran pesar, parece que yo haya llegado a este mundo para hacer desgraciadas a las mujeres que me aman. No encuentro sentido a mi vida. Cuando conocí a Vainavi no pensé que pudiera enamorarme de ella… ni de ninguna otra mujer… y ya ves, ha sido decidir que quería compartir el resto de mi vida con ella y…   –Rubén, de un manotazo, retiró de su cara una lágrima–, ni siquiera sé si hago bien quedándome o es mejor para la familia no verme. Si yo no hubiera aparecido en su vida, ella estaría viva –Rubén hizo pendular su cabeza–. Si la familia Chatterjee piensa como yo, preferirá mi ausencia. Mi madre insiste para que vuelva con ella a casa, pero yo no sé dónde está mi sitio. No sé ni si tengo un sitio o soy una alteración para todos –desde lo más profundo de su ser, un sollozo, casi desesperado, se hizo paso hasta el exterior.
 
   –Rubén, no puedes seguir mortificándote. Tu no has hundido las tijeras en el corazón de tu amada, ni llevaste a Isabel al precipicio. No te puedes seguir culpando. Cada persona resuelve sus problemas como puede, pero nosotros no somos responsables de los libres actos de los demás. En cuanto a permanecer aquí, te insisto: en India los funerales se eternizan, más aún cuando las familias tienen un nivel económico que les permite soportar los gastos que este acto supone. Ellos creen en la transmigración de las almas y necesitan darle tiempo al espíritu del difunto para que encuentre el cuerpo idóneo en el que reencarnarse. Cuanto más tiempo tenga, mayores serán sus posibilidades de elegir bien; por eso, los funerales se expanden en el tiempo de una manera que otras culturas no lo pueden entender. No creo que estés en condiciones para resistir el duro ceremonial que se va a desarrollar en esta familia. Tampoco es fácil compartir el estado de ánimo de todos ellos; aunque estén tristes, son días de celebración que desemboca en la cremación, momento en que, al fin, se libera el alma del cuerpo. Pero ya sabes cómo se realiza este acto, aquí no hay ataúd.  ¿Podrás resistirlo?
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
   Entre tanto, Esther se debatía en un mar de dudas. La terrible e impensable muerte de Vainavi había puesto patas arriba todos los planes de su hijo y como consecuencia los suyos. No sabía qué debía aconsejar a Rubén. Ella estaba dispuesta a permanecer a su lado hasta que pasara aquella dura situación, pero tal vez su deber era tratar de convencerlo  para que volviera a casa confiando que el tiempo pudiera ser el bálsamo que restañase sus heridas. Sabía que Rubén se sentía culpable de las desgracias que habían ido sufriendo las dos mujeres que él había amado y parecía que nada podía devolverle la esperanza en la recuperación de Isabel, lo que tampoco le ayudaría a mejorar su estado de ánimo, pero tarde o temprano no tendría más remedio que enfrentarse a esa situación. Esther pensó que a Rubén le hubiera resultado mucho más fácil volver a Madrid, sabiendo que Vainavi quedaba allí esperándolo; ahora, sin la ilusión ni la esperanza de volver con ella, todo sería mucho más doloroso.
 
   Cuantas veces damos vueltas a una situación, convencidos de que necesitamos solucionarla inmediatamente, incluso nos desespera tener la seguridad de que no tiene solución, y poco tiempo después, advertimos que algo ha cambiado y la situación ya no es tan agobiante, o es otra que requiere nueva respuesta. Si tenemos paciencia, podemos observar que, a veces, las cosas hasta se arreglan solas.
 
    Esther se sorprendió cuando, tras la intima conversación de su hijo con Bruno, Rubén decidió volver a Madrid sin titubeos.
 
   En su despedida de Ernesto, Esther le expresó su más sincero agradecimiento por todo lo ocurrido. Gracias a él había encontrado a su hijo. Gracias a él había conocido a Bruno.  Sin la ayuda de ambos…, tal vez hubiera perdido a su hijo para siempre. 
 
   Por primera vez Ernesto aludió a los tiempos en los que se conocieron y para sorpresa de Esther, le escuchó decir, mientras sostenía su mano: 
 
   –He lamentado muchas veces mi falta de decisión. Pensaba entonces que no había prisa, y que si me precipitaba, tal vez podría perderte. Había oído hablar a tus amigas de cómo te resistías a perder  tu independencia. Quise estar seguro de que me correspondías y… ya ves, te perdí. Nunca he dejado de lamentarlo y no sabes lo feliz que me ha hecho poder ayudarte. Deseo que al menos tú seas feliz con los tuyos. Yo he tratado de serlo…, bueno, lo soy a mi manera, pero en lo tocante al amor, todas las mujeres en las que me he interesado tenían algún parecido contigo, pero ninguna era como tú. En algunos momentos de desesperanza, llegué a pensar que tal vez te hubiera sobreestimado y que de haber permanecido juntos más tiempo nos hubiéramos desencantado el uno del otro. Pero solo se trataba de auto consuelo. Después de estos días que he compartido contigo, creo que he sido el más cretino de los seres humanos. Mi consuelo será pensar que tu vida estaba escrita junto a Armando y no a mi lado. Gracias a ti por haber confiado en mí, por permitirme compartir tus contrariedades y por dejarme ayudarte a resolver alguna de ellas.
 
   Esther no supo qué responder, apretó aquella mano que sostenía la suya y con una gran sonrisa que contenía todo su agradecimiento se despidió.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO  XXXV
 
    
 
    
 
    
 
   Rubén de pie, frente a la cama de Isabel, la seguía encontrando preciosa. Ella parecía dormida y él no podía creer que no fuera a despertarse más. Contemplarla lo llenaba de ternura y, sin pretenderlo, la comparaba con Vainavi, aunque solo fuera para apreciar lo muy diferentes que eran, pero la vista de Isabel hacía que la recordase:               
 
   –Isabel, tan pálida –pensaba Rubén–. Vainavi, con aquel color dorado como la canela y aquellos ojos azabaches como su pelo. Tan largo. Aquel gesto tan peculiar de enroscar un mechón en su dedo índice; siempre el derecho. Isabel también había llevado siempre una larga melena. No tan larga como Vainavi. Qué delicada y hermosa se la veía.  Vainavi si que era hermosa y delicada… tan distintas…
 
   Se sentó en la butaca al lado de la cama como venía haciendo Rolando, que ya había vuelto a la habitación con dos cafés. Le había cedido su butaca con auténtico alivio. Llevaba unos cuantos días más agobiado que de costumbre.  Culpaba a las enfermeras por  querer hacerle creer que Isabel tenía poderes extrasensoriales y manía persecutoria,  además de instintos asesinos… todo a la vez.  
 
   Hablaron de Isabel y del propio Rubén. Fueron repasando a lo largo de aquellas horas todos los avatares de sus vidas, desde el mismo momento en que Rubén puso tierra por medio. Pero Rolando no hizo ni la más ligera insinuación sobre las sospechas que tanto Susana como Clara le habían ido transmitiendo a lo largo de todo aquel tiempo que él había permanecido en la clínica
 
   Rolando escuchó a Rubén hablar de su amor por Vainavi con un regusto amargo, al considerar la mala suerte de su hermano. Le aliviaba pensar que él no había intervenido en la pérdida de su segundo amor, a diferencia de lo que le ocurría con el primero, pero eso era simplemente en lo que a su conciencia, o tal vez a su ego, concernía, porque con respecto a su hermano, le dolía tanto la desgracia de Isabel como la de Vainavi, a pesar de no haber llegado a conocerla, pero los sufrimientos de  Rubén los sentía la mayoría de las veces como propios.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   ¡Al fin, ya está de vuelta Rubén!, mi vida y mi verdugo. Dice que estoy igual de hermosa. !Que hipocresía!,  como si yo no hubiera oído comentarios de lo monstruosa que he quedado tras el “accidente”, como llama a mi intento de suicidio el farsante de su hermano. Claro que él no puede creer que yo le esté escuchando. ¿Será cierto que vuelvo a estar guapa? ¡Y qué más da! No pienso asistir a ningún concurso de belleza. 
 
   No me sirve de nada la ironía para disfrazar el dolor que experimento al sentir la presencia de  Rubén  junto a mí.
 
   Es inútil Rubén, nada tiene arreglo. Siento tu proximidad y eso me produce un nuevo martirio. Tengo que recordar la realidad, para no permanecer rendida a tu amor. Rendida… y desesperada. Tu presencia tiene demasiada fuerza para mi corazón… pero la realidad de mi vida no me permite sueños.
 
   No te molestes, estoy harta de esta situación que me has creado. Puede que tu hermano iniciara todo ese lío que él tantas veces me ha contado, pero quien tomó la decisión de abandonarme fuiste tú y solo tú. Me da igual que te hayas ido a la India o a Tombuctú. Me dejaste.  No permaneciste junto a mí para intentar consolarme con tu presencia de la imposibilidad de nuestra relación amorosa. Podrías haberte quedado cerca. Podías haberme dicho que tú siempre estarías a mi lado para ayudarme a superar mi dolor, pero te marchaste lejos, muy lejos de mí ¿Cómo fuiste capaz de abandonarme de forma tan rápida y tajante, sabiendo que lo eras todo para mí? Me ha costado mucho comprender lo que había ocurrido. Qué inocente era. Estaba dispuesta a hacer o decir cualquier cosa que a ti te hiciera feliz ¡cualquier cosa! Cualquier cosa menos seguir viviendo sin ti. ¡Y tú pretendías que continuara con mi vida! ¿Pero qué vida? Sin ti no había nada, solo el abismo. Y allí me mandaste, al abismo. Pero ni eso se me dio bien. Como una imbécil que no sabe ni suicidarse tuve que tirarme agarrando mi capa negra de pájaro de mal agüero y volar. ¡Qué necia! Volar lo justo para quedarme en el limbo: ni viva ni muerta… Pero al menos durante unos meses no sufrí. No sentía dolor, no recordaba nada de mi vida anterior, no esperaba nada de la vida, no deseaba nada. No era feliz ni desgraciada. Hasta podría decir que conseguía pasar buenos ratos escuchando a mis alegres cuidadoras. A veces, incluso lograban sorprenderme y hasta avergonzarme. Escuchaba los relatos jocosos de la puesta en práctica de sus conocimientos y habilidades amatorias; sus experiencias “aventuras de amoríos”, así lo llamaban ellas cuando yo las oía. Contaban algunas cosas totalmente ajenas a cualquier  experiencia que yo hubiera podido tener… contigo, porque mi experiencia, como todo el resto de mi vida, solo te tenía a ti de protagonista. Las cosas que ocurrían no estando tú presente, solo tenían sentido si servían para contártelas; si no, era como si no hubieran ocurrido… 
 
   Pero… llegó tu hermano, y consiguió estropearlo todo. Puso  su empeño en hacerme recordar. Raspaba en mi memoria una y otra vez, y eso que yo estaba muy bien protegida contra todo recuerdo. No paró hasta hacerme evocar mi tiempo feliz contigo cuando me sabía hermosa, porque no os cansabais de decírmelo para que fuera consciente de mi atractivo; cuando vivía por ti y para ti. Fue tan machaconamente insistente que despertó en mí todo lo que había conseguido olvidar a costa de perder mi vida. Aunque mi vida… ya la había perdido. Fue en el momento en que comprendí que no bromeabas cuando te despedías de mí para siempre.
 
     Por eso ahora siento tanta rabia. Tanta… que quisiera acabar contigo…  quisiera que dejaras de existir para no sentir este terrible vacío, mucho peor que cuando ignoraba dónde estabas, por que ahora mismo estas aquí, junto a mi cama, pero yo no puedo verte, ni besarte, ni acariciarte, ni siquiera tocarte, ni decirte lo que siento. Ya nada tiene arreglo para mí. Y me siento morir de nuevo. Ironías de la vida, esta vez… precisamente por tenerte a mi lado. ¿Cuántas veces tengo que morir? ¿Qué hice yo de malo en mi corta existencia para tener que sufrir así? Dices que vas a estar conmigo todos los días… ¿Ahora? ¿Ahora que no soy nada ni nadie? ¿Qué nuevo martirio es este? ¿Cómo podré soportarlo?
 
   Mi imaginación vuela junto con mis recuerdos. Fantaseo con situaciones parecidas a otras ya vividas. Evoco situaciones en las que me dejaba querer… el sabor de tus besos, el aroma del que me impregnabas de tal manera que cuando nos despedíamos yo seguía aspirando tu perfume por todos mis poros, embriagándome de los vestigios que habías dejado esparcidos por mi piel. Aún no nos habíamos separado y ya sentía la añoranza de tu ausencia. Imagino una y otra vez qué haría si volviera a vivir aquellos momentos en los que me dejaba querer… tomaría parte más activamente… besaría y acariciaría cada centímetro de tu piel. Absorbería cada fluido de tu cuerpo. Hoy solo puedo oler tu perfume, pero no se parece al aroma que exhalabas. No sé si tu aspecto habrá cambiado algo, pero el perfume que llega a mi pituitaria  no me recuerda ese olor tan amado. Sin embargo tu voz lo invade todo, me transporta a otros lugares y otros tiempos y hasta soy capaz de sentir ese perfume que tu ya no exhalas. Tu voz me acaricia, me invade, penetra hasta lo más profundo de mis sentidos y despierta en mi deseos dormidos y ya imposibles de  vivir… Por un instante olvido que no puedo rodearte con mis brazos y arrastrarte conmigo hasta lo más elevado del cielo, o… hasta lo más profundo del infierno. Eso me lleva a la furia, a la desesperación y a desear que sepas cómo me siento con tamaña frustración. 
 
   Lástima que no sea posible vengarme. Si pudiera… Si pudiera hacerte pasar por lo que yo pasé aquel día… También por lo que he estado pasando aquí, pero aquello fue muchísimo peor, solo que más breve. Si hubiera durado un poco más… Si hubiera sido más paciente… seguramente no habría necesitado suicidarme para acabar con mi dolor. Hubiera sido una muerte más segura. Me precipité porque no soportaba la espera, ¿cuánto tiempo podía durar mi sufrimiento? ¿Cuándo me llegaría la muerte como única forma de acabar con tanto dolor? Pero mi cuerpo sin fuerzas soportaba mejor el dolor que mi corazón. Tuve que poner fin a tanto sufrimiento. Tal vez fui demasiado impetuosa y ahora tengo que  pagarlo con una tortura sin fin. 
 
   ¿Qué podré hacer esta vez que solo mi mente tiene capacidad para realizar sus funciones? No. No es cierto. Estoy comprobando que para mi mayor desgracia también mi corazón funciona al cien por cien. ¡Pero solo se le permite sufrir!
 
  
 
  


 
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Clara dormía inquieta cuando sonó su teléfono. Se despertó sobresaltada. Era el teléfono de la clínica. Debía ser Susana. El corazón le latía acelerado. Habían acordado llamarse ante cualquier contingencia relacionada Isabel. Algo estaba pasando. Contestó al teléfono.
 
   –Soy yo, Susana –oyó del otro lado de la línea–. Algo muy extraño está ocurriendo, necesito que me ayudes. ¡Ven a la clínica, por favor!
 
   –Pero, ¿qué es lo que pasa? ¿Qué ayuda deseas que te preste? No me dejes así, adelántame algo de lo que ocurre. ¿Crees que habrá otro muerto?
 
   –Sí. Pero esta vez es todo muy distinto. Date prisa. Te necesito. No te puedo explicar nada más.
 
   La enfermera iba a decir algo, pero oyó el click que hacía el teléfono al colgar. Se apresuró a vestirse con lo primero que encontró y salió hacia la clínica. Una vez en el coche, sintió como si los pulmones  hubieran reducido su capacidad; no podía respirar. Bajó la ventanilla del coche, el vientecillo frío de la noche penetró  invadiendo todo el espacio interior. Sintió que respiraba mejor. Absorbió con fuerza todo el aire que pudo. Le resultó afable. Pronto sintió de nuevo una especie de ahogo, de nuevo le resultaba difícil respirar aunque tuviera totalmente bajadas las ventanillas.
 
   No vivía muy lejos y las calles a esas horas estaban desiertas. No tardaría en llegar, aún así, la situación que asustaba a Susana, podía empeorar. Debía darse prisa.
 
   Aparcó sin ningún problema cerca de la puerta principal. No era la zona de aparcamiento para las enfermeras, pero estaba casi desierto, y dada la hora y las circunstancias no lo consideró  importante. Se dirigió a la entrada de la clínica. Le pareció que alguien salía por una de las puertas del lado opuesto. La figura, a pesar de la escasa luz, le resultó muy familiar y se detuvo para ver quién era y a dónde se dirigía. Parecía Susana camino del aparcamiento de enfermeras. No podía llamarla a chillos a esas horas y en ese silencio absoluto. Y en aquella semioscuridad tampoco estaba segura de que fuera ella. Dudó, pero al fin, se dirigió a pie hacia el aparcamiento. Vio que se montaba en un coche. El coche era el de Susana. ¿No la estaba esperando? ¿A dónde podía ir? ¿Con quién habría dejado la guardia? Al fin olvidando las precauciones para no romper el silencio gritó: ¡Susana! Pero ella no la escuchó.
 
   Clara no lo pensó mucho, volvió rauda a su coche y trató de seguir a Susana. Gracias a que la calle particular de la clínica salía a una gran avenida de trazado recto, pudo apreciar la dirección que tomaba el coche de su compañera.
 
   La siguió tratando de darle alcance, pero solo logró ir acortando la distancia. Susana iba a una marcha bastante considerable atravesando calles casi desiertas, cosa que Clara agradecía en su fuero interno. Se sentía incapaz de acelerar más su vehículo, muy similar en potencia al de Susana. Clara se preguntaba dónde pretendía ir. Al cabo de casi media hora siguiéndola, no tardó en reconocer el lugar hacia donde Susana se dirigía. Pudo ver confirmada su sospecha al ver parado el coche.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Susana sintió la seducción de aquel lugar. La sugestiva voz no había dejado de cantarle sus excelencias casi desde que comenzó su turno de noche. Ella sabía muy bien que la voz era de Isabel. Al principio trato de resistirse, incluso pidió ayuda a Clara, pero al final aquellos cantos de sirena la habían ido cautivando. Había dejado una breve nota a Clara, no podía esperar más. Las voces de Isabel imperativas la obligaban a salir de la clínica hacia su destino. No podía eludirlo. Tampoco quería: 
 
   “El silencio y la noche como únicos testigos. El equilibrio durante unos segundos mientras estás contemplando el abismo. El vértigo que se siente desde la barandilla. La impresión que podrías sentir al volar sobre ese abismo. La atracción del abismo… La atracción del abismo…”
 
    
 
  
 
   
 
   
   Clara paró el coche junto al de Susana. En ese momento vio a su compañera en el puente sobre el barranco. Salió como una centella de su utilitario para dirigirse al puente mientras llamaba ¡Susana, Susana!
 
   Pero Susana tenía puesta toda su atención en aquel barranco, subyugada por la fascinación que ejercía sobre ella. Pensó en Fernando. Seguro que él había sentido  igual atracción. Pero ella no vacilaría, no haría falta que nadie le diera ese pequeño empujoncito que tuvo que darle al psiquiatra. Menos mal que ella estaba allí para evitarle sus dudas, si no, él nunca lo hubiera conseguido.
 
   Susana escuchó la voz de Clara y dudó un instante si esperar para que Clara admirara su salto. Enseguida decidió persistir,  era mejor que ella tuviera una experiencia más directa, como pretendía Isabel.
 
   –Susana, por favor, baja de ahí –Clara lo decía en un susurro, temblándole la voz, con miedo de asustar a su compañera y que por su culpa perdiera el equilibrio–. Espera Susana. Espera a que hablemos, luego puedes hacer lo que quieras, pero por favor escúchame.
 
   Susana sintió que se tambaleaba ligeramente. Tenía que estar más atenta para hacer bien lo que se proponía, de lo contrario no podría disfrutar del salto. Recuperó el equilibrio y se extasió ante la profundidad.
 
   ¡Allá voy! –Se oyó decir a Susana en el silencio de la noche. 
 
   –¡NOOO! –gritó Clara espantada.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Después de permanecer encogida y muerta de miedo, sin saber qué hacer ni a quién acudir y sin poder comprender que ya no hubiera nadie allí vigilando aquel maldito puente, decidió volver al coche. Ya al volante, pensó que algo distinto debería hacer. Sus huellas estaban por todas partes. Había estado agarrada a la barandilla del puente mientras lloraba inconsolable, nerviosa y asustada. También habían quedado las huellas de su coche. La culparían a ella.
 
   Estaba segura de que Susana no había elegido esa muerte. Sabía que ella le había pedido ayuda. Se lamentó de no haber podido llegar antes, pero estaba convencida de haber intentado correr, y no había perdido el tiempo con nada. Incluso había aparcado donde no le correspondía porque estaba más cerca de las escaleras y el ascensor. ¿Y si se hubiera dirigido directamente al aparcamiento de enfermeras, que era donde tenía su coche Susana? Esos segundos de diferencia podían haberla salvado   –pensó con gran desesperación–. ¡Lo había hecho mal!
 
   Un coche que venía en dirección contraria le hizo señas con las luces y a la vez dio un pitido largo, muy largo. Se asustó. La noche era oscura y ella había olvidado el doble sentido de la vía por la que circulaba. Paró el coche a un lado. La tensión que sufría le estaba agarrotando las articulaciones. No podía seguir. Se tumbó en los asientos delanteros en un gesto que era más el reconocimiento de una derrota que una actitud de descanso.
 
   Pero su cabeza no dejaba de pensar en las pruebas que inmediatamente tendría la policía contra ella. No podía seguir pensando en Susana, ella ya había muerto. Debía pensar en explicar lo ocurrido a la policía. No la iban a creer. ¿Qué hacía ella a esas horas y en aquel lugar junto a Susana?
 
   Todo era culpa de Isabel. No sabía cómo lo había urdido pero estaba segura que solo Isabel era la culpable. 
 
   Habían transcurrido más de dos horas cuando se le ocurrió pedir ayuda a Rolando. Tal vez Isabel ya había pensado en hacerle a ella lo mismo.
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Por primera vez en muchos meses, Rolando no tenía prisa por levantarse de la cama. Se había terminado la obligación de cuidar de Isabel todos los días, ahora podría descansar tranquilo y levantarse sin tanta urgencia. De ahí lo poco agradable que resultó escuchar el sonido de su móvil a una hora que muy bien podía considerarse intempestiva.
 
   Escuchó una voz conocida que respondía a su sorprendida interpelación.
 
   –Soy yo, Clara. Ha ocurrido algo espantoso y no soy capaz de pensar, no sé qué hacer –un leve sollozo  interrumpió su desazonada petición de ayuda–. Estoy metida en un terrible lío, no se a quién acudir.              Rolando no había dudado cuando Clara le pidió ayuda. Acudiría donde ella le indicase. Quedaron en una cafetería que ambos conocían por estar próxima a la clínica.
 
   Clara lo esperaba en la entrada de la cafetería, junto al aparcamiento. Cuando advirtió la llegada del deportivo rojo, fue a su encuentro y literalmente se echó en sus brazos, sorprendiendo de nuevo a Rolando que, a pesar de las muestras efusivas, no veía aquel comienzo de su descanso muy de su gusto.
 
   Las explicaciones parecían seguir un orden contrario a la información que Clara pretendía transmitirle, aquello era más bien pura desinformación y Rolando tampoco acababa de creer lo que parecían escuchar sus oídos.
 
   A duras penas comprendió que Susana se había suicidado en el tristemente archiconocido barranco y Clara lo había presenciado. También había dejado sus huellas por toda la escena del “crimen”. Clara le aseguraba una y otra vez, que la había visto tirarse sin poder evitarlo. Pero todavía no sabía por qué habían ido las dos a aquel siniestro lugar, ni por qué había consentido Clara que Susana se subiera a la barandilla. Tampoco entendía que la policía hubiera dejado de vigilar aquel maldito lugar.
 
   Rolando, disgustado y muy preocupado, sugirió que debían entrar a la cafetería para que Clara se tomara una tila doble. Él tomaría un desayuno y, tal vez entonados ambos, pudieran retomar el asunto con más cordura, porque aquella historia empezaba a sonarle a demencia total.
 
   Clara deseaba hablar, tenía urgencia por contar lo ocurrido, pero Rolando le prohibió que dijese nada, en tanto no hubiera ingerido la cargada tila que le ofrecía, y a la que le había añadido un chorrito de anís.
 
   Se fue serenando un poco y consiguió contar las cosas en un orden bastante más fiel, o al menos más comprensible para su interlocutor. Rolando quedó afectado extremadamente al comprender que era cierto que Susana se había suicidado, y que lo había hecho mientras Clara lo presenciaba impotente. 
 
   El no tenía motivos para dudar de Clara, pero estaba seguro de que la policía no diría lo mismo. Demasiadas pruebas para creer en su inocencia. Él mismo estaba poniendo en riesgo su propia credibilidad al estar hablando allí con ella en lugar de acudir rápidamente a la policía. Sería mucho más fácil que lo considerasen su cómplice que su consejero, por más que pretendiera aparecer como el aspirante a detective que trataba de resolver aquel embrollo que había empezado a desarrollarse a partir del intento de suicidio de Isabel.
 
   –¡Pero cómo te van a creer si pretendes echarle toda la culpa a Isabel! Pobre Isabel ¡Como si no tuviera bastante con su propia tragedia!
 
   –Esta vez no tienes  más remedio que hablar con la policía, Clara. Tienes que explicarles lo mismo que me acabas de contar a mí –le aconsejó Rolando una vez que Clara logró calmarse un poco–. Lo que sí te recomiendo, una vez más, es que te reserves esos extravagantes  criterios que me has expuesto sobre Isabel. Suenan tan absurdos… y parecen utilizados con animo de querer exculparte.  Que ellos saquen sus propias conclusiones a partir de la realidad de los hechos. Lo demás son elucubraciones sin ninguna base científica y nadie lo va a tener en cuenta, mucho menos la policía si sospechan de ti como posible culpable que trata de eludir su responsabilidad.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   En la habitación de Isabel se había producido un cambio que muy pocas personas de la clínica serían capaces de apreciar. Sin embargo, el joven que se sentaba al lado de Isabel, aunque lo pareciera, no era Rolando sino Rubén. Era el segundo día que se sentaba en aquel sillón, pero en esta ocasión Rolando no le había acompañado.
 
   Al levantarse, Rubén supo por la doncella que su hermano había tenido que salir muy de madrugada. Le había  pedido que le disculpase ante sus padres y hermano por no poder desayunar con ellos.
 
   Rubén teniendo en cuenta las recomendaciones de su hermano, principalmente la de hablar con Isabel como si ella pudiera comprenderlo;  aunque incrédulo, trató de explicarle lo que había supuesto para él aquel error. Lo mucho que la quería y lo duro que fue no podérselo explicar. Pero no se recató en recriminarle esa acción.
 
   Le aseguró que él nunca se hubiera podido imaginar una reacción tan desesperada por su parte. Le declaró que se sentía inmensamente culpable por no haber sabido transmitirle de otra manera, lo que le obligaba a separarse de ella. 
 
   –Debí confiar más en ti. Seguramente, si te hubiera contado la verdad, los dos podríamos haber hablado con nuestros padres y todo se hubiera aclarado. De haberlo hecho, tú seguirías llena de vida, y Vainavi no me hubiera conocido y también tendría una  existencia pletórica. 
 
   Aunque él no fuera totalmente consciente de la realidad, la única finalidad que tenía Rubén para hablar en alto era su propio desahogo. Desde que empezó a exteriorizar sus pensamientos, dándoles forma y sonido al comunicarle a Isabel sus sentimientos, experimentó una especie de paz, y por eso, porque en el fondo no creía en absoluto que Isabel pudiera enterarse de nada, continuó hablándole de Vainavi, que era lo que más pesaba en su corazón en esos momentos.
 
   Si hubiera podido escuchar los pensamientos de Isabel, sin duda que hubiera sido más cauto y más caritativo con la exposición de sus sentimientos hacia Vainavi.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   Aquella madrugada, la auxiliar que limpiaba el mostrador donde estaba el teléfono que había utilizado esa misma noche Susana, vio que éste hacía de pisapapeles sobre una carta dirigida a Clara. La sacó de su encierro para guardarla en el bolsillo de su uniforme con ánimo de entregárselo en cuanto la viera, ya que, según el tablón donde se indicaba los turnos de las enfermeras, a Clara le correspondía entrar al trabajo esa misma mañana. 
 
   Pero Clara estaba en las dependencias de la policía y no pudo acudir al trabajo, después de aquella horrorosa tragedia. En realidad, por deferencia de la gobernanta que tuvo muy en cuenta la situación que Clara acababa de vivir, tampoco fue al día siguiente.
 
    
 
   El revuelo que se organizó aquella mañana en toda la clínica adquirió unas proporciones indescriptibles. Pero en la unidad modular donde trabajaba Susana, todo el mundo estaba temeroso. La impresión de saber que, de nuevo, otra persona de aquella planta se había suicidado, hacía pensar en un trastorno contagioso que podía padecer cualquier persona que se hubiera aproximado a la contagiada. El miedo podía advertirse en casi todas las miradas.
 
   La policía sospechaba de todo el mundo,  especialmente, de todo aquel que frecuentaba aquella planta. No creían en enfermedades contagiosas, todo lo más en culpabilidad y en el peso del cargo de conciencia, en desesperación; cualquier cosa menos contagio. De nuevo tenían que investigar a las mismas personas. El círculo  de implicados se iba reduciendo en la misma medida que aumentaban los suicidios. 
 
   ¿Suicidios?
 
   La situación de Clara era tan mala que no parecía susceptible de empeorar. Sin duda era la persona que parecía más implicada en la muerte de su compañera. La más sospechosa. De nada sirvió que la policía comprobara la hora de la llamada de Susana a Clara desde la Clínica. Lo cierto era que ambas habían estado en aquel puente a la misma hora.
 
   Clara, apremiada  por Rolando, había contado innumerables veces a la policía cómo ocurrió todo. Se encontraba agotada y deseaba terminar con todo aquello, aunque para conseguirlo tuviera que culpabilizarse. Por lo menos dejarían de martirizarla con las mismas preguntas que se clavaban en su cabeza como alfileres rusientes. Pero, desde el primer instante, tuvo muy presente en su declaraciones las recomendación de Rolando: no hacer ninguna referencia a Isabel.
 
   Los policías, al fin, decidieron dejarla libre oficialmente, pero en las dependencias policiales había orden de vigilarla. También a Rolando.
 
    
 
   Clara tuvo que  hablar con los padres de Susana, dado que había estado presente en momentos tan trascendentales. Al principio temió que dudaran de ella, o que le achacaran algún tipo de responsabilidad por no haber evitado que saltase, pero lejos de eso, lo único que deseaban era que le hablara de su hija y de lo que Clara podía considerar que la había llevado a tomar tan funesta decisión.
 
   –Llevaba un tiempo muy extraña, pero cuando le preguntábamos, qué le pasaba, nos decía que tuviéramos paciencia con ella, que lo estaba pasando muy mal –no hicieron ningún comentario del psiquiatra–. Clara dedujo que Susana nunca había hablado a sus padres de él, tal vez para evitar dudas sobre una  relación que iba más allá de lo profesional.
 
   Al despedirse le pidieron que les hiciera el favor de guardarles cualquier cosa que pudiera quedar en la clínica de su hija. Clara se ofreció a llevarles a su casa inmediatamente todo lo que le hubiera pertenecido, pero ellos le aseguraron que sería mejor dejar pasar los días. Clara, con el permiso y la ayuda de la enfermera jefe, y después de que la policía hubiera  revisado con profesionalidad  las cosas que pertenecían a la enfermera, se limitó a pasar a su taquilla lo poco que había en la de Susana, después de hacer un corto  listado de las mismas. Dejaría pasar unos días y más tarde haría una visita a los desolados padres de su compañera.
 
    
 
   La Auxiliar que recogió la carta destinada a Clara, al no ver a la destinataria  durante su turno de mañana, llegó a olvidar el sobre que yacía en el fondo de su uniforme de auxiliar, junto con algunas otras cosas que fue recogiendo esa mañana. 
 
   Fue al día siguiente, después de acabada su jornada matinal y tras haber comido y descabezado una breve siesta, cuando se dispuso a lavar sus uniformes. Sacó de los bolsillos todo lo que había ido recogiendo para tirarlo a la basura, y entonces la vio. Pensó que tal vez pudiera ser algo urgente y ella lo había retenido. Llamó a la Clínica y preguntó por Clara, pero ella todavía no se había presentado. Explicó a la enfermera lo que le había ocurrido, pero ésta no le podía dar el teléfono de Clara, ni siquiera les dejaban usar sus móviles dentro de la clínica, solo la enfermera jefe conocía sus números privados y en ese momento no estaba en planta.
 
   –No olvides traerlo mañana. Esperó que no fuera nada urgente, pero si lo era… sería ya demasiado tarde. Al día siguiente fue la policía la que se hizo cargo de aquella misiva.
 
    
 
   Clara temía que llegara la noche en la que tendría que hacer guardia. No sabía cómo podría soportar aquellos chisporroteos si llegaban a producirse. Y aunque no se produjeran, ver a Isabel considerándola culpable del suicidio de su compañera…
 
   Pero cuando tres días más tarde le correspondió la guardia no ocurrió nada. No hubo chisporroteos ni ningún incidente, pero sus nervios estuvieron en tensión toda la noche. Acabada su guardia, Clara abrió su taquilla para guardar el uniforme, sintió que aumentaba ese dolor de pecho y estómago que le había acompañado toda la noche. Acarició la caja de madera bellamente decorada que había pertenecido a Susana. Nunca había sentido curiosidad por su interior. Tal vez nunca la había visto abierta. Tampoco ahora podía verla, la enfermera jefe la  dejó sellada con una sencilla tira de papel adherente.
 
   Parecía sumamente delicada. La trasladó a una pequeña mesa auxiliar, dudando en abrirla; podía volver a pegar el papel, a los padres de Susana seguro que no les importaba. Al intentar despegar el papel advirtió el temblor de sus manos y decidió guardarla, no quería buscarse más problemas, la volvió a tomar con cuidado para dejarla de nuevo en el fondo de su taquilla. En esos momentos la compañera que venía a sustituirla entró  en la habitación y el nerviosismo de Clara se hizo más patente al gritar sobresaltada. La caja fue a parar al suelo y el golpe la desencajó; las cosas que contenía saltaron alrededor.
 
   –Perdona Clara, ¿te he asustado? 
 
   –Si Lorena, pero no tienes tú la culpa, estoy muy alterada.
 
   –No me extraña. Tranquilízate, te ayudaré a recoge todo esto.
 
   –Gracias –su voz también temblaba–. Mientras su compañera recogía algunos productos de maquillaje Clara, intentando no llorar, miró la caja con pena, sus manos no dejaban de temblar, por lo que trató  de poner el máximo cuidado al cogerla por los dos costados. En ese intento el fondo  se desprendió del resto. Un libro rojo delgado cayó al suelo. 
 
   En su tapa roja podían leerse unas letras en dorado. Anunciaban que aquel libro era:
 
    
 
                                “DIARIO ÍNTIMO DE SUSANA”
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   CAPÍTULO  XXXVI
 
    
 
    
 
   Los padres de Isabel estaban contentos, tenían buenas noticias. La larga preparación aplicándole la nueva técnica había llegado a su fin. Los doctores les habían dado esperanza de recuperar la movilidad del cuerpo de Isabel. Se trataba de una operación peligrosa, y que había sido largo tiempo investigada. Se habían realizado pruebas de la   intervención con buenos resultados, pero todavía no se había realizado mas que dos operaciones, y solo la primera tuvo un final feliz, por lo que la seguridad en los resultados aún no existía. El cirujano que hizo la propuesta, fue sincero hablándoles sin tapujos de los considerables riesgo que existían durante la operación. Les aseguró que si sobrevivía a la arriesgada operación, y todas las pruebas hacían pensar que así sería, todo lo demás iba a ser “coser y cantar”, pero podría no resistirla y morir en el intento.
 
   El cirujano quiso hacerles ver lo que suponía tener a su hija en esas condiciones sin intentar nada, por muy arriesgado que  fuera; aunque eso ellos ya lo sabían. Les hizo un duro repaso sobre la realidad, para hacerles comprender que aquella operación era jugárselo todo a una carta, pero que era eso, o…  nada.
 
   Prefirieron jugárselo todo.
 
   La operación se realizaría tras un preoperatorio muy riguroso y un poco largo.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   A instancias del doctor que preparaba su intervención, los padres de Isabel le expusieron, en su habitual  visita de la tarde, lo que los doctores tenían planeado hacer para lograr su total recuperación. Le hablaron de su amor de padres, de sus ilusiones y esperanzas, de lo felices que volverían a ser. Al día siguiente fue Rubén quien le habló con esperanza del futuro. Aunque no creía que ella pudiera escucharlo, continuó teniendo en cuenta las indicaciones de su hermano y monologó, sin detenerse en apreciar que, de ser cierto que Isabel se enteraba de todo, aquella conversación no la iba a hacer muy feliz. 
 
                 
 
   –Estoy muy contento, Isabel. He sabido por tus padres que te han estado preparando para aplicarte una nueva técnica, parece que te encuentras en condiciones optimas para que sea un éxito total. Eso quiere decir que volverás a ser la misma de siempre, que te recuperarás totalmente y podrás volver a disfrutar de todas las cosas buenas que tiene el vivir. Podrás bailar hasta caer rendida, podrás premiar a tus pretendientes con esa magnífica sonrisa que los volvía locos a todos, seguro que coquetearás con más de uno. Hasta que encuentres el amor de tu vida. Porque estoy seguro que te  enamorarás y volverás a ser inmensamente feliz. Y yo, que te adoro, me alegraré contigo y por ti.  Hasta que llegue ese momento yo siempre voy a estar a tu lado para ayudarte en todo lo que necesites. Cuenta conmigo incondicionalmente. Tú sabes lo mucho que siempre te he querido. Seré el más dichoso de los mortales el día que vuelva a verte sonreír de felicidad. 
 
   Llegado a este punto, Rubén sintió una enorme tristeza. Había hablado en alto con total sinceridad, pero se dio cuenta de que en ningún momento pensó que todo volvería a ser como antes… para ambos como pareja, también respecto a sus sentimientos hacia Isabel, y eso… también lo detectó Isabel.
 
   Rubén, sin pretenderlo, siempre comenzaba hablando de Isabel para acabar hablando de Vainavi. Que lo hiciera con su hermano no tenía ninguna trascendencia. Sí la tenía cuando ocurría en la clínica junto a Isabel
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
  


 
 
   
   La dura preparación había comenzado. Si hasta ese momento había existido una gran actividad en el entorno de Isabel, ahora era un no parar. 
 
   Todos cuantos tenían algo que ver con su recuperación estaban ilusionados con  esta posibilidad; incluida Clara, que parecía haberse ido tranquilizando poco a poco con la esperanza de que todo hubiera pasado.
 
   Isabel no se había comunicado con ella en ningún momento. Seguramente la muerte de Susana le había calmado, si era eso lo que pretendía. Lo extraño era que ella nunca hubiera escuchado esas voces que decía Susana…, los chisporroteos sí… aunque nada se detectaba en los monitores. Pero ella creía completamente a Susana ¿cómo, si no, hubiera  llegado a suicidarse su amiga? En todo caso, lo lógico hubiera sido desenchufarla un ratito…, pero suicidarse… De cualquier manera estaba contenta de que hubiera acabado todo.
 
   Pero ¿qué ocurría en aquel diminuto espacio activo de la mente de Isabel? 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 
 
   ¿Por qué no me dejan en paz? Con este trajín no puedo ni adivinar de quién son los pasos que escucho. Dicen que todo volverá a ser como antes, pero yo sé que nada puede volver a ser como antes. Yo era una joven confiada, despreocupada, feliz y muy enamorada. Pero poco a poco he ido cambiando. Ahora soy otra muy distinta, una amargada que odia a la humanidad, que no confía en nadie y que no desea vivir para seguir sufriendo. Sé que las personas que me rodean solo tratan de amargarme la vida. Como Rubén. Ni una vez me ha dicho que volveremos a ser novios, que nos casaremos y seremos por fin felices juntos. ¿Para qué me habla de felicidad? El dice que va a ser feliz viéndome con otro. ¿Pero qué clase de amor me profesa, que no necesita estar conmigo toda la vida? Yo no quiero vivir así. Nada será igual. Si me hacen vivir, me volveré a tirar por el mismo sitio, pero esta vez sin capa. Sé lo que pasa, Rubén se ha enamorado de esa Vainavi que tantas veces nombra, y tiene el mal gusto de compararla conmigo. Si algo me alegra es saber que ella ha muerto. No debería ser mi rival, y sin embargo, siento que Rubén la prefiere a ella muerta que a mí viva. Antes de dejar de respirar, me gustaría saber qué le pasó a la hindú. ¿Por qué se culpa Rubén de las desgracias de las mujeres que ama? ¿Qué le habrá hecho a esa Vainavi?
 
   Rubén, eres letal, lo destrozas todo… ¿Por qué sigo amándote? No quiero amarte, quiero odiarte. Si tuviera fuerzas te destruiría, pero he comprobado que ya no me quedan fuerzas ni para odiarte. Lo único que deseo es descansar para siempre, no sufrir más. Antes de volver tú, me divertía comprobar la fuerza mental que tengo, a pesar de estar aquí quieta sin moverme y sin percibir nada del resto de mi cuerpo. Me sentía cada vez más fuerte cuando comprobaba que bastaba dar una orden con energía para que los monitores se alteraran, me obedecieran. Todo empezó como un entretenimiento, como un juego, pero me fui creciendo a medida que comprobaba mi poder. Me sentí fuerte, poderosa, capaz de hacer grandes cosas debido a la acumulación de energía que el invento de Fernando me había proporcionado. Me gustaría que todo volviera a ser como antes. Poder olvidar esta clase de vida, como en los primeros meses de mi accidente olvidé la otra. Pero nada de eso es posible. Viviendo nunca podría volver atrás aunque yo consiguiera olvidar, porque yo ya no soy nada para ti. Tu  ya no estás enamorado de mí, lo estás de Vainavi. Si estuviera viva lucharía contra ella por tu amor y si no pudiera vencerla… Pero mi rival ya está muerta y no puedo luchar con una muerta. Solo muriendo podría luchar contra ella.
 
    Entonces… ¡no quiero vivir! ¡Quiero morir!
 
  
 
  


 
 
   
   Ya estaba casi todo preparado, habían sido días de una actividad frenética, pero ya habían marcado el día de la operación, todo estaba previsto con auténtica minuciosidad. La operación debía salir bien. No podía ser de otro modo.
 
   Ese era el sentir de todo el equipo: la esperanza, la confianza y el saber hacer, debían dar excelentes resultados.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Una llamada telefónica sorprendió a Rubén; se trataba de Bruno. Estaba en España. Camino de Málaga había aterrizado en Madrid y esperaba poder verle aunque fuera por poco tiempo. Sabía que pasaba casi todas las mañanas en la clínica junto a su exnovia, pero no tenía ningún inconveniente en trasladarse allí para verlo y conocer a Isabel.
 
   Rubén le dio la dirección, encantado de reencontrarse con él; poder conversar  sobre el incierto futuro de Isabel…y el suyo propio. Sería sin duda un alivio a sus tormentosas dudas.
 
   Bruno se dirigió a la clínica en un taxi. Rubén lo esperaba junto a Isabel. Se abrazaron muy emocionados. Quiso saber de los funerales de Vainavi, y Bruno trató de satisfacer su comprensible inquietud, pero intentó suavizar todo aquello que sabía que era duro para él. De pronto quedó en silencio e hizo un gesto poniendo el dedo en su boca, indicándole a su amigo que guardara silencio. Aunque no comprendía el motivo, permaneció unos instantes esperando que Bruno le explicase la razón de su  petición. Cuando habló, Rubén quedó aún más sorprendido.
 
   –¡Por favor Rubén, déjame a solas con Isabel! Ya sé que no entiendes nada pero, te lo ruego, déjame unos minutos a solas  –mientras hablaba  se había acercado a la puerta para abrirla.
 
   –¡Por favor! –Repitió, mientras le indicaba la puerta abierta–. Rubén abrumado por la situación, incomprensible para él, salió por ser Bruno quien lo pedía. Su grado de confianza en él era absoluto.
 
   Se quedó en el pasillo, junto a la puerta de la habitación que ocupaba Isabel, a la espera de que su amigo volviera a llamarle. Tras unos largos minutos de espera, se empezaron a escuchar extraños ruidos sin que pudiera  distinguir cuál era su origen. Después le pareció escuchar chisporroteos dentro y fuera de la habitación. Pronto, por el pasillo  desfilaron a paso rápido dos enfermeras seguidas de un par de doctores que se dirigieron a la habitación que él acababa de abandonar. No llamaron con los nudillos, como era lo habitual, simplemente abrieron la puerta; más bien podría decirse que la empujaron con fuerza para que la puerta no ofreciera resistencia.
 
   Pasaron al interior de la habitación las enfermeras y doctores, pero nada ni nadie impidió a Rubén apreciar el espectáculo dantesco que se estaba desarrollando en aquel lugar.
 
   De todos y cada uno de los enchufes a los que los cables y tubos de Isabel estaba conectada, saltaban infinidad de chispas, como si se tratara de fuegos artificiales. Después, los propios enchufes, uno a uno, se fueron desenchufando, sin que nadie interviniera. Cual locas serpientes reptantes, se agitaban los cables por la habitación. El monitor parecía haberse vuelto loco y las señales que enviaba eran a todas luces inverosímiles. Observó que Bruno continuaba en medio, inmóvil, sin que nada hiciera pensar en su participación, ni  tampoco permitiera suponer que estaba asustado ante un espectáculo tan impresionante. ¿Qué estaba pasando?
 
   Alguien eliminó la energía de toda la habitación con el interruptor general y casi inmediatamente lo volvió a conectar. Las enfermeras, con mucho miedo y sumo cuidado, tomaban los enchufes, cuyos cables habían dejado de moverse, y los conectaban de nuevo a las clavijas.
 
   El ambiente estaba cargado de electricidad estática, pero todos los aparatos conectados a la red empezaron a funcionar con normalidad. Uno de los médicos fue el primero en reaccionar, les pidió a Rubén y a Bruno que salieran un momento de la habitación y les aseguró que en cuanto comprobaran que todo había vuelto a la normalidad de forma definitiva, los llamarían.
 
   Bruno tomó por el brazo a Rubén para ayudarle a que arrancara del sitio en el que parecía permanecer pegado al suelo, le sacó de la habitación, siguiendo las indicaciones del doctor que había recuperado el don de la palabra. Alguien desde dentro cerró la puerta.
 
   Bruno, no soltó a Rubén una vez que hubieron atravesado la puerta. Continuó adelante como si conociera aquella clínica de toda la vida. Atravesó pasillos, bajó escaleras, volvió a atravesar pasillos hasta desembocar en la cafetería de la clínica. Ya en la barra, soltó el brazo de su amigo, pidió dos cafés,  y tras recogerlos se sentaron en una de las pocas mesas que se encontraban libres, sin haber cruzado entre ellos ni una sola palabra.
 
   Rubén se había dejado llevar por Bruno como si fuera un sonámbulo. Los murmullos de la cafetería, mezclados con el sonido de tazas, platos y cubiertos al chocar, consiguieron hacer que reaccionara.
 
   –¿Me vas a poder explicar lo que ha ocurrido o estás tan fuera de juego como yo?  –exclamó Rubén, con una voz que a duras penas lograba traspasar su garganta, una vez que se hubieron sentado.
 
   –Resulta muy difícil de explicar, tienes un problema muy grave.
 
   –Lo sé. Sé que tengo un gran problema y de eso pretendía hablarte cuando he sabido que venías a la clínica, pero antes me gustaría saber qué ha pasado, si es que tienes alguna idea.
 
   –Creo que no estamos hablando del mismo problema. Mira, para poder simplificarlo, tengo que asegurarte que Isabel no quiere que la operen. Es peor, dada tu actitud con ella, no quiere seguir viviendo.
 
   –Pero… ¿Qué estás diciendo? Isabel no puede decir ni una palabra.
 
   No, claro que no, pero… ¿has olvidado mi fuerza mental? –Rubén negó con la cabeza–. Pues Isabel también posee una fuerza mental increíble. Es como si hubiera pasado toda su vida entrenándola y fortaleciéndola. Me sorprende lo que es capaz de hacer. Ya lo has podido contemplar. 
 
   –Explícame más claro el significado de toda esa fortaleza. ¿Quieres decir que gracias a esa fuerza, ella ha conseguido montar semejante espectáculo? ¿Que ha sido Isabel la que ha provocado la alteración eléctrica porque no quiere operarse?
 
   –Podríamos decirlo así, pero es mucho más que todo eso. Estoy seguro que entiende lo que hablamos; nos ha oído hablar de Vainavi y no lo ha podido soportar. Me gustaría hablar con los médicos para entender por qué con tanto aparato de última tecnología, nadie ha advertido la actividad de su cerebro. La operación que pretenden realizar está destinada a ser un éxito, porque ella disfruta de esa actividad que hará que todo vuelva a la normalidad sin que el cerebro se colapse. Estoy seguro que Isabel podría estar en pocos días como si nunca hubiera ocurrido nada. Pero… 
 
   –¿Pero qué? –Se impacientó Rubén.
 
   –Siento que ella quiere morir. Seguramente el oírnos hablar de Vainavi ha generado alguna descarga de energía estimulada por su rabia. No olvides que su reacción cuando la dejaste fue suicidarse. Si cree que tú solo piensas en esa persona que ya está muerta y que ella, aún estando viva, no representa nada para ti, puede que se encuentre con el mismo deseo de acabar con su vida. 
 
   –¿Cómo estás tan seguro de lo que me has contado, teniendo en cuenta que nadie ha apreciado nada extraño en Isabel?
 
   –Tal vez nadie haya apreciado nada, aunque, sinceramente, no lo creo  –afirmó muy seguro Bruno–. Con alguien ha tenido que practicar en algún momento.
 
   –¡Es de locos! ¿No te habrá ocurrido  a ti algo extraño desde que me vine de Delhi? –Rubén miraba a Bruno entre sorprendido y asustado.
 
   –Rubén, cuando te indiqué que salieras en silencio, necesitaba comprobar que las ondas que me llegaban procedían de Isabel sin que interfirieran las tuyas. Cuando una vez solos me dirigí a ella y le pedí que me explicase lo que le ocurría, ella siguió emitiendo esa especie de onda eléctrica o vibración. Yo captaba su rechazo, le pregunté si era por la operación. Debió enfadarse, porque hizo que todo saltase. Supongo que al comprender  hasta dónde llegaba su fuerza o su poder, se burló de todos y comenzó a montar el número de los enchufes y los monitores. La presión de su mente era tan extraordinaria que produjo esa locura eléctrica. Al desconectar todo a la vez, pareció calmarse; pero eso puede ser también una estrategia, y una vez que nos confiemos, tal vez, repito, tal vez, durante la operación pueda alterar los monitores y entonces la operación sería un fracaso. Me va a resultar muy difícil explicárselo a los doctores. Seguro que me veré obligado a realizar una demostración de mi fuerza mental para que me crean. Tendrán que preparar a Isabel por sorpresa, porque si lo que capto de ella es correcto, no permitirá que la anestesien y entonces todo el proceso de la operación estará sometido a su capricho. Sería un desastre.
 
   Rubén no dejaba de mirarlo asombrado. Una cosa era saber de la preparación mental de Bruno educada y ejercitada en la Montaña Áurea, y otra lo que estaba escuchando. ¿Podrían haberle afectado al cerebro las descargas eléctricas que se habían producido en su presencia? –dudaba Rubén. 
 
   –De cualquier manera, me gustaría primero hablar con todas las personas que la han cuidado hasta este momento, principalmente en los últimos tiempos. Tal vez ellos hayan notado algo extraño que no  han  contado. Quizás hayan preferido callar por algún motivo, o simplemente no han apreciado nada, pero ocurrir… te aseguro que algo ha estado ocurriendo. No me atrevo a preguntarle más a Isabel. Prefiero no enfadarla; no sabemos qué más es capaz de hacer cuando se enfada, pero me ha dejado clara su fuerza y su furia.
 
   Rubén, aún incrédulo, pensó rápidamente en su hermano. Era la persona que había pasado con ella todas las mañanas. 
 
   Bruno, que ya había contado con él, le aseguró  que necesitaba conocer  qué ocurría durante las veinticuatro horas del día y su hermano solo estaba con ella entre cuatro y seis horas cada mañana.
 
   –No obstante, llámale y queda con él lo antes posible.
 
   Casi sin terminar la frase, Rubén quedaba con su hermano, se verían en media hora en la planta de Isabel. Abandonaron la cafetería, una vez en la planta, vieron que una enfermera con cara de asustada estaba en la puerta de la habitación de Isabel haciendo guardia. Les comunicó que los doctores habían preguntado por ellos y los estaban esperando. Bruno sugirió a Rubén, que fuera a hablar con los doctores. Mientras, él hablaría con la enfermera y esperaría a Rolando allí mismo.
 
   Bruno explicó a la enfermera –que no dejaba de frotarse las manos nerviosa–, su interés por Isabel y quiso saber si ella era una de las que la atendían habitualmente. La enfermera asintió con la cabeza sin despegar la lengua. Le preguntó su nombre y ella no tuvo más remedio que hablar.
 
   –Me llamo Clara. Soy una de las enfermeras que la ha estado cuidando. Somos tres, pero las que llevamos más tiempo con Isabel somos, perdón, … éramos Susana, Beatriz y yo.
 
   –¿Por qué estás tan asustada, Clara? ¿Has tenido ocasión de ver algo extraño de Isabel, además del numerito de esta mañana? 
 
   Clara miró a Bruno, que acababa de sacudir el pavor que creía acabado. Tenía indudable necesidad de comunicarle a alguien su situación y, por alguna extraña razón, aquella persona le parecía de toda confianza, pero también tenía miedo de despertar de nuevo la furia de Isabel.
 
   –Preferiría no hablar.
 
   –¿Por qué?
 
   –No me pregunte… no me va a creer.
 
   –Claro que te creeré.
 
   –Ella se metió en la cabeza de mi amiga Susana y la hizo suicidarse –habló de forma precipitada para no tener tiempo de volverse atrás–. Ahora está tranquila y no quiero provocar su enfado.   
 
   –¿Se metió en su cabeza? Tú eres enfermera y ¿crees eso posible? –Clara se encogió de hombros.
 
   –Tranquilízate Clara, dime si a alguien más le ha pasado lo mismo que a Susana. No te preocupes, no te ocurrirá nada, te lo aseguro. Yo estaré vigilante.
 
   –Sí. A Beatriz y al psiquiatra. La cuidaban con mucho cariño, no sé porqué les obligó a suicidarse. Susana la escuchaba hablar en su cabeza,  si ella se suicidó fue porque Isabel se lo ordenó. Estoy segura que no lo hizo por su propia voluntad. Ella, quiero decir Susana, me había pedido ayuda y para cuando llegué… era demasiado tarde… si hubiera ido al parking de enfermeras… pero…
 
   –Ve despacio Clara, no entiendo bien lo que me dices. ¿Estas hablando de la otra enfermera? –Clara movió la cabeza en sentido afirmativo–. Y dices que se suicidó? –la enfermera volvió a encogerse de hombros y a restregarse las manos.
 
   Por el pasillo apareció Rolando. Clara rompió a llorar mientras intentaba decirle a Bruno que Susana y ella se lo habían contado a Rolando y él no las había creído.
 
   En ese momento Rubén regresaba de hablar con los doctores. Bruno, con el rostro muy serio, les dijo que era preciso que hablaran todos en una sola conversación, pero que  tenía que ser lejos de Isabel, ni siquiera en el pasillo donde estaban resultaba seguro.
 
   –Envía a alguien para que haga tu guardia. Necesito que te vengas conmigo a otro lugar. Tú –se dirigía a Clara–, Rolando y Rubén. Pero antes de irnos, dime si debemos saber algo de lo que te han dicho los médicos o ¿eso puede esperar?
 
   –Puede esperar –fue la respuesta aturdida de Rubén, que no comprendía tantas precauciones.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   CAPÍTULO  XXXVII
 
    
 
    
 
    
 
   Todos los interesados estaban tensos, mandíbulas contraídas, labios desdibujados, nudillos blancos. Cada uno reflejaba su nerviosismo de diferente manera. Bruno lamentaba no haber tenido conocimiento del auténtico estado de Isabel hasta el día en que pensó visitar a su amigo. Tenía malas vibraciones cuando pensaba en su situación, eso lo intranquilizaba, pero no creyó que pudiera ser achacable a Isabel, sino al triste recuerdo de Vainavi. En el aeropuerto advirtió que había algo más junto a la imagen de Rubén. Por eso trató de presentarse en la Clínica a la mayor brevedad, en lugar de esperar un momento más adecuado para ver y hablar tranquilamente con su amigo.
 
   La situación que vivió le permitió valorar el riesgo que suponía la intervención de Isabel mientras ella estuviese en total desacuerdo. 
 
  
 
   
 
   
    
 
   La operación sería esa misma mañana y todos los que iban a intervenir, estaban repasando con especial celo los protocolos de aquella operación multidisciplinar. Repasaron todo  su instrumental. No podía haber ningún fallo. Todo debía realizarse con presteza, de forma cronometrada al nanosegundo, y sin cometer ni el más ligero de los errores. Hasta del más imperceptible  movimiento dependía el todo: el resultado definitivo.
 
   El día que todos los enchufes de la habitación de Isabel se descontrolaron, Bruno, acompañado de Rubén, pudo hablar con los doctores que iban a realizar la operación. Lo hizo una vez que escuchó la doble versión  por parte de Clara y Rolando, de lo que pensaban que había ocurrido. 
 
   Los doctores, tal como Bruno ya había previsto, le escucharon escépticos; ante su seriedad e insistencia lo sometieron a una prueba para comprobar que era cierta esa fuerza mental que se atribuía. Cuando comprobaron su facultad, lo escucharon llenos de asombro. Si Isabel era capaz de entender lo que se decía y deseaba boicotear la operación, debían tener cuidado del tipo de conversación que mantenían en aquella habitación.
 
   A partir de ese momento ninguno de ellos aportó a Isabel información susceptible de ser boicoteada. Hablaban de la operación en futuro, sin aludir al momento en que ocurriría. Le hablaron de buenos resultados, de futuro ya normalizado, trataron de infundirle esperanza, pero sin comunicarle fechas. Llegado el momento de la operación, solamente Rubén estuvo con ella. De lo contrario, si toda su familia se hubiera presentado para acompañarla a  la sala de operaciones, tal como los padres deseaban, Isabel podría haber estado prevenida de lo que iba a ocurrir. Sin embargo, que la sacasen de la habitación era algo que ocurría continuamente, especialmente en los últimos días.
 
   Los padres no lo entendieron, pero firmaron la aprobación de la operación. Aceptaron todas las indicaciones sin poner ninguna objeción.
 
    La anestesiaron sin haber hecho antes ningún comentario delante de Isabel.   
 
   Mientras, la familia de Isabel al completo, junto con Rubén, Rolando, y sus padres, se encontraban en una misma habitación, a bastante distancia de Isabel, esperando noticias y resultados de la operación que se había iniciado a primera hora. Sabían que la espera iba a ser larga y tensa. De vez en cuando sonaba el teléfono interior de la habitación y uno de los ayudantes trataba de transmitirles tranquilidad. De momento todo iba bien. Nada más. Pero era suficiente para cultivar la esperanza de todos ellos.
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
   Todo había salido perfectamente. Isabel estaba en la UCI, enchufada de nuevo a cables y tubos, pero los que habían intervenido en la operación estaban contentos con los resultados.  La familia, por primera vez desde el intento de suicidio, creía en los milagros, y todos esperaban y deseaban comprobarlo. Otra cosa eran  los distintos pensamientos que bullían en la mente de Rubén.
 
   Rubén rogaba por que todo saliera bien, porque Isabel volviera a ser la dulce y encantadora niña de quien se enamoró por primera vez. Él intentaría amarla de nuevo, pero cuando pensaba en esto, de manera inconsciente, su pensamiento le daba a Isabel la forma de  Vainavi. Era ella la que había quedado grabada en su recuerdo ¿Qué podía hacer si, como esperaba y deseaba, todo salía bien? ¿Podría volver a amar a Isabel?…La imagen de Isabel se había tornado tan confusa… La imagen de una Isabel yacente, la de los últimos días, era lo único que recordaba de ella con claridad. Las otras imágenes se yuxtaponían en su mente como diversas filminas desencajadas y,  cuando al fin se acoplaban, la nitidez resultante era la imagen de Vainavi.
 
   Pero Vainavi había muerto y Bruno daba fe de que su cuerpo había ardido en la pira funeraria. 
 
   Sufría al darse cuenta de la auténtica realidad palpable y deseaba que la vida no fuera algo tan complicado. ¿Qué clase de personalidad tendría ahora Isabel?  –se había preguntado varias veces mientras esperaba el resultado de la operación.
 
   ¿Qué tipo de vida podía esperar él? Su corazón, tan vapuleado, parecía insensible a disfrutar una felicidad con la persona que durante casi toda su vida había sido su primer y único amor. ¿Por qué ahora no era capaz de sentir nada, ni siquiera esperanza, cuando pensaba en ella?
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Llegó el momento tan esperado. El neurocirujano que les hablaba, doctor Rivó, representaba la felicidad del logro conseguido. Todo se había desarrollado con la precisión necesaria para poder disfrutar de los buenos resultados prometidos.
 
   Tras los cristales de la UCI, esperaban que alguien desde dentro corriera las cortinas para poder apreciar si Isabel había abierto los ojos. Era como un maravilloso sueño imposible, mucho más que un milagro. Iban a empezar a saborear los resultados ya mismo.
 
   Corrieron las cortinas dejando ver una cama con un cuerpo  que parecía dormido, enganchado a infinidad de tubos y cables. No parecía haber cambiado demasiado el panorama; al menos desde fuera, tras los cristales que les separaba de Isabel. Pero en esos momentos alguien al lado de la cama habló a la yacente y ésta pareció  moverse ligeramente y empezar a despertar. Unos ojos se abrieron de forma desmesurada y miraron en distintas direcciones con sorpresa; seguramente por desconocer el  espacio en el que se encontraba. Después, su mirada se posó en aquel lugar donde estaban las personas tras los cristales, observándola emocionados. Un extraño gesto se dibujó en su cara e inmediatamente un inexplicable sonido chirriante, parecido a un grito que saliera desde las entrañas de la tierra o del otro lado del mundo, puso en movimiento a doctores y enfermeras. 
 
   Se apresuraron a cerrar las cortinas y durante más de veinte minutos, nadie salió a informarles de lo que había ocurrido.
 
   Pasada casi media hora de auténtica inquietud, tres doctores con  los labios tan apretados que formaban una delgada línea horizontal, salieron hasta el lugar donde estaban los padres. El neurocirujano estaba desconocido. Sus ojos, que poco tiempo antes brillaban reflejando la satisfacción de un difícil propósito conseguido, estaban ahora apagados, en consonancia con su rostro macilento, su aspecto en general le hacía parecer hundido. Levantó la cabeza con gran esfuerzo  para decirles:
 
   –Lo sentimos mucho. Todo había salido perfectamente bien… no podemos entender todavía lo que ha podido ocurrir…, pero se nos acaba de ir… 
 
   Sin terminar la frase, una enfermera le interrumpió:
 
    –Doctor Rivó, doctor Rivó, dese prisa, la hemos recuperado. El doctor cambió su expresión de inmediato y regresó al lugar donde se encontraba Isabel, seguido por sus compañeros. No se atrevieron a volver a descorrer las cortinas. La dejaron dormir, pero dos doctores les aseguraron que todo estaba bien, que durante apenas unos minutos pareció haberse acabado todo, pero que había vuelto a la normalidad. Antes de que la volvieran a ver, sería preciso que un neurólogo, un cardiólogo y tal vez un psiquiatra, valorase la situación. Estaban casi seguros de que el impacto de ver a su familia después de tantos días le había afectado a su corazón y había sufrido una parada cardiaca, pero se había repuesto y creían que no había dejado ninguna clase de secuela, porque todo había ocurrido con mucha rapidez. Pero era preciso hacerle diversas pruebas y tomar precauciones, hasta conocer qué había ocurrido y si aquella parada cardiaca había tenido consecuencias en su cerebro.
 
   Aunque un poco inquietos, todos se fueron retirando, sin saber qué pensar, ni qué podían esperar de aquella situación insospechada. Habrían de tener paciencia, como les había recomendado uno de los doctores, y cuando todos consideraran que Isabel estaba en condiciones de conocer la realidad, les volverían a llamar, porque no se podían exponer a que de nuevo se asustase y pudiera sufrir otra parada.
 
   Bruno, que se encontraba junto a Rubén por expreso deseo de este, le hizo un comentario al salir de la clínica: 
 
   –¡Ella no quiere vivir, Rubén! 
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Entre tanto, los acontecimientos dieron un vuelco a todas las especulaciones sobre los suicidios. Gracias, principalmente, a los apuntes personales del psiquiatra, que la policía consiguió revisar, con el permiso judicial correspondiente, llegaron a saber las dudas que éste tenía sobre la salud mental de una enfermera. Fernando aludía a ella sin nombrarla.
 
   En sus notas personales, Fernando reconocía que se había metido en un buen lío al  rendirse a los encantos de la enfermera, pero también afirmaba que había detectado un brote psicótico que quería estudiar. Más adelante hablaba de esquizofrenia. A lo largo de sus apuntes distinguía tres fases: primero, fase de alarma en la que decía que la enfermera escuchaba voces; una segunda fase –la nominaba de enfrentamiento–, en la que había conseguido que la enfermera se enfrentase a la realidad de aquellas voces y  aseguraba confiar que pronto alcanzaría la tercera fase, la  de estabilización.
 
   De sus últimos apuntes no se deducía que pensara suicidarse, muy al contrario: Hablaba de que lo principal era cumplir con sus obligaciones, aunque pusiera en peligro su puesto en aquella clínica. Cabía esperar que el director comprendiera su flaqueza. Pero si no era así, estaba dispuesto a perder ese puesto en la clínica, por el que tanto se había esforzado. Lo que más parecía lamentar, era la posibilidad de que por culpa de todo esto no pudiera acabar el descubrimiento, que estaba a punto de culminar y que sería un enorme avance para los enfermos como Isabel.
 
   La policía preguntó al director sobre su conocimiento de esta situación, él se sorprendió bastante. 
 
   –Tal vez de eso quería hablarme –recordó entonces el director–. Yo andaba un poco pillado de tiempo y quedamos para la semana siguiente.
 
   La policía creyó que estaban en el buen camino al sospechar de Clara.
 
   Pero todo encajó cuando la caja con doble fondo se rompió y de ella cayó el “Diario de Susana”. Al leer su contenido quedó aclarado el nombre de la enfermera que padecía esquizofrenia              
 
   Cuando por primera vez, la policía vio la preciosa caja no le concedió demasiada importancia, más bien ninguna, posiblemente por el escaso interés que despertaban unos paquetes de pañuelos de papel, un bote de analgésicos, una crema nutritiva, un estuche de maquillaje en polvos compactos y una barra de labios.
 
   Pero todo quedó muy claro tanto para la policía como para los afectados , incluido el director, cuando se desprendió el doble fondo y con él, el diario.
 
   Y aún se aclaró mucho más, cuando la auxiliar entregó el sobre dirigido a Clara conteniendo la nota que Susana escribió en el último momento.
 
   Agobiada por la prisa, había escrito a Clara disculpándose por no  esperarla. Tenía urgencia por llegar a su destino. 
 
    
 
    
 
   Clara dejó de ser considerada sospechosa, incluso  la propia policía le informó de parte del contenido de aquel diario. Susana hablaba de ella como “la persona con la que Isabel no tenía suficiente confianza para hablarle directamente –como hacía con ella–.” Casi a renglón seguido hablaba ofensivamente de Isabel, consideraba que no la dejaba en paz y había pensado en acabar con ella. Le había pedido ayuda a Clara para librarse de la suicida  y su compañera se había asustado.
 
   “Me ha mirado con miedo, como si yo estuviera loca, pero al final ha prometido que me ayudaría a librarme de Isabel. Pero no me fío, estoy segura de que en el último momento se volverá atrás.”
 
   Mostraron más evidencias de los trastornos esquizofrénicos de Susana.
 
   Ninguna convenció a Clara. Ella estaba segura de quién había sido la culpable de todos los suicidios. 
 
    
 
   Susana en su diario contaba muchas cosas, pero un observador, podría advertir sin demasiado esfuerzo el deterioro que se iba produciendo en el funcionamiento mental de aquella persona. Páginas llenas de entusiasmo eran seguidas de otras llenas de malos presagios y de profunda depresión. Los criterios sobre su entorno también eran completamente opuestos de una pagina a la siguiente. 
 
   Llegaron a la parte en que Susana reconocía que engañaba a su novio con el psiquiatra y  comentaba las conversaciones mentales que tenía con Isabel. Pocas páginas más adelante se dolía de lo traidor que se había vuelto Fernando, ya que trataba de contar sus intimidades para que la echasen de la clínica y que Isabel le recomendaba que hiciera con él lo mismo que había hecho con Beatriz.
 
   Sin embargo, en otra de las últimas páginas escritas, ella aseguraba no haber estado con Fernando en el puente y que había sido Isabel la culpable de su suicidio. “Isabel le ha hablado como solo ella sabe hacer y le ha convencido para que se lance como hizo ella.”
 
   En los últimos renglones aseguraba que había llamado por teléfono  a Clara para pedirle ayuda, sin decirle para qué, pero que después  lo había pensado mejor y prefería lanzarse sola al vacío. Reconocía que tenía razón Isabel cuando le hablaba del atractivo del abismo. Acababa diciendo:
 
   “Yo no soy tan débil como  Fernando y no necesito que Clara me dé un empujoncito como tuve que hacer yo con el  traidor del psiquiatra. No sé para qué le he pedido ayuda. No la necesito. Disfrutaré del abismo sin agradecérselo a nadie”.
 
    
 
   En la nota dirigida a Clara podía leerse con claridad, a pesar de tratarse de unos grafismos escritos con mano muy poco firme:
 
   “Clara perdona que no te espere, he cambiado de parecer y estoy de acuerdo con Isabel: esto lo puedo hacer yo sola, no necesito que nadie me empuje.
 
   Cuando llegues aquí a la clínica, yo ya estaré cumpliendo mi sueño con el silencio y la noche como únicos testigos.”
 
    
 
                 No había firma.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
   Tanto para la policía como para los doctores e incluso para Rolando no había duda: Susana, o su esquizofrenia, era la única culpable de su muerte, así como de  la de Beatriz y Fernando. Sin embargo, a Clara nadie la podría convencer de que todo aquello no había sido ocasionado por la dañada mente de Isabel.
 
  
 
   
 
   
                 
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
                 
 
   Fueron días desasosegados para todos. Los estados de ánimo se alternaban sin solución de continuidad: esperanza y desánimo, confianza e incertidumbre, entusiasmo y decaimiento. 
 
   Las noticias que les transmitían eran confusas, el cerebro de Isabel parecía funcionar correctamente, pero tenía muchas lagunas. Hablaba, pero se expresaba con una pronunciación extraña que indicaba alguna deficiencia que no acababan de localizar. No se atrevían todavía a que viera a nadie ajeno al hospital por miedo a que sufriese otra impresión demasiado fuerte. Optaron por enseñarle fotografías para que fuese reconociendo a la familia. Tal vez al principio le costase recordarlos, pero poco a poco iba reconociendo a todos.
 
                 
 
   Pasaban los días e Isabel parecía avanzar en sus recuerdos, en su forma de hablar, incluso recordaba hablar en ingles… 
 
   Y al fin… llegó el gran día. El psiquiatra les advirtió que su memoria estaba un poco dañada pero que la estaba recuperando con rapidez. Que los primeros días hablaba una especie de jerga que nadie entendía, pero que iba recordando todo el vocabulario. Que no recordaba casi ninguna de las caras que vio a través de los cristales, pero que le habían ido enseñando fotografías y ya parecía reconocer a todos. Tal vez todas las carencias estuvieran ya  superadas.
 
  
 
   
 
   
    
 
   –Por favor, pasen a verla primero los padres y después los hermanos. No le  hagan comentarios. Si algo no recuerda, traten de no asustarla haciéndole preguntas y actúen como si fuera normal, para evitarle nuevas preocupaciones –rogó el doctor que dirigía al equipo. 
 
   Pasaron a la habitación de Isabel en el orden que habían establecido. Los hermanos de Isabel le ofrecieron a Rubén pasar con sus padres en el primer turno, pero él consideró que debía esperar para ver cómo iba reaccionando  Isabel ante las caras más conocidas y entrañables. Pasarían sus padres antes que él. No quería un protagonismo que no le correspondiera, y en esos momentos solo era su exnovio; más adelante ya se vería. 
 
   Todos iban saliendo de la habitación con una mezcla de alegría y tristeza.  Isabel no  había dado ninguna muestras de alegría al verlos, pero había reconocido a sus padres. Posiblemente gracias a las fotografías previamente mostradas por sus doctores. Tendrían que tener paciencia.
 
   Cuando pasaron los padres de Rubén, Isabel sonrió extrañada. Una de aquellas caras le era familiar, pero su cabeza no recordaba de qué la conocía.
 
   Ha sido mucho tiempo postrada en la cama como una muerta. Hay que darle tiempo, se decían.
 
   Al fin les tocó el turno a Rubén y Rolando. Bruno, que no se había despegado de Rubén, pasaría también a verla en el mismo turno, pero lo haría después de los dos hermanos.
 
   Allí estaba Isabel, con sus preciosos ojos abiertos de par en par y mirando todo con asombro. De pronto se fijó en las personas que acababan de entrar y su cara se transformó. La alegría se reflejó en su rostro, y una expresión dulce y amorosa invadió su amplia sonrisa.
 
   –Rubén, ¡estás aquí! ¡qué alegría más grande verte! Temí haberte perdido para siempre. ¿Qué me ha ocurrido? No recuerdo nada. ¿Por qué estoy aquí? 
 
   Rubén sintió al verla que de nuevo su amor renacía, que el tiempo no había transcurrido y aquella cara, aquella sonrisa, aquella voz, lo transportaban al paraíso. Su corazón palpitaba de nuevo locamente. No sería necesario forzarlo. Su amor seguía allí como si nada hubiera ocurrido, lo sentía en todo su ser. Se emocionó y habló con total sinceridad y lleno de esperanza.
 
   –No te preocupes por nada, todo irá bien. Verás como esta vez conseguiremos ser plenamente felices los dos juntos. Nada ni nadie lo podrá impedir. 
 
   Isabel parecía completamente restablecida… y feliz. Allí estaba la persona con la que deseaba pasar el resto de sus días. Todo era muy confuso, pero teniendo a Rubén a su lado lo demás no importaba.
 
   –Y a mí, ¿no me conoces? –Exclamó Rolando, engolando la voz como si estuviera enfadado con Isabel por no  dirigirse a él, que había estado cuidándola tanto tiempo.
 
   –Claro que te conozco, eres el hermano de Rubén, sois realmente idénticos.
 
   –¿Qué pasa conmigo? –insistió Rolando–, ¿es que no te acuerdas de tu más fiel cuidador ? He estado día tras día a tu lado, junto a la cama. ¿Lo recuerdas? ¿Oías lo que te decía?   –Isabel lo miraba sonriente, pero no entendía lo que le quería decir.
 
   De pronto Isabel se fijó en la persona que entraba en aquella habitación. A él si que lo conocía. Sonrió mientras le preguntaba muy contenta:
 
    ¡Bruno! Tú también has venido a verme? – interrumpió Isabel a Rolando, al verlo entrar –, Rolando se detuvo un momento, hizo un gesto de extrañeza, como si acabara de advertir que aquel paisaje que estaba viendo no era el que correspondía. Muy sorprendido añadió: ¿Pero cómo has reconocido a Bruno… también te han enseñado sus fotos?
 
   Isabel, sin responder a Rolando, abrazó a Bruno y volvió a mirar a Rubén con un gesto amoroso, mientras se enroscaba el pelo en su dedo índice, en un gesto querido y familiar, que Rubén reconoció de inmediato.
 
   Lo suponía –afirmó Bruno en alto, para después, muy bajito decir–: ¡Hola Vainavi, bienvenida a tu nueva vida!
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   Nombres de los personajes:
 
   Esther Ibarrola:   Madre de Rubén y Rolando.
 
   Armando Monreal: Padre de Rubén y Rolando.
 
   Rolando.
 
   Rubén.
 
   Ernesto Marín… Profesor y antiguo amigo de Esther.
 
   Ana y Arturo: amiga y marido en cuya boda Esther conoce a Ernesto
 
   Isabel: Novia de Rubén.
 
   Irene del Busto: Madre de Isabel.
 
   Manuel de Carvajal: Padre de Isabel.
 
   Clara: Enfermera.
 
   Susana: Enfermera.
 
   Beatriz: Enfermera.
 
   Ramón: Novio de Clara.
 
   Fernando: Psiquiatra
 
   Lorena Enfermera que sustituye a Beatriz
 
   Esther en India: Samali (ramo) Anamitra (el sol)
 
   Ernesto “    “       Ranjiv . Significa victorioso
 
   Reena (gema)  amiga de Ernesto.
 
   Vainavi: (oro)Hermana más joven 
 
   Brunika (tierra): Hermana mayor
 
   Jayin:  segunda hermana.
 
   Hires: (rey de las piedras preciosas) hijo pequeño
 
   Kamar: (príncipe) hijo mayor
 
   IraranChatterjee : (rey del océano) padre
 
   Bhaumi Chatterjee : madre
 
   Hiranya: aprendiz de comerciante
 
   Biyoi: jardinero.
 
   Bruno. Amigo de Ernesto e hijo del cónsul de España en India
 
   Santiago del Cerro. Padre de Bruno. Cónsul en India
 
   Doctor Rivó.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  
 
  [1] Se refiere a “la Montaña Áurea”.
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